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   I.                    Hola
 
   Miró a su alrededor y notó que todo el mundo le observaba con curiosidad, “típico” pensó, es la forma en que todos miran a la extraña chica nueva, las clases habían dado inicio oficialmente la semana anterior por lo que era más notorio el hecho de que ella era una recién llegada. Había llegado a Harlle una semana antes, pero no había sentido deseos de regresar a la escuela hasta ese día. Caminó hacia la entrada de la escuela intentando hacer caso omiso a todas las miradas que se posaban sobre ella. No quería ser el centro de atención, precisamente eso era lo que más le molestaba de tener que mudarse a un sitio nuevo, el tener que soportar la inmensa curiosidad de las personas y sus intentos de sacar la mayor cantidad de información posible. Entendía claramente las razones por las que se mudaba, su padre necesitaba un cambio de aires y debía admitir que ella también. Podía ver claramente como todos la miraban y se giraban a hacer comentarios, ya imaginaba lo que podrían estar diciendo, “mira que ropa tan pasada de moda” o tal vez “mira que pelo tan maltratado”. Quizás si eso hubiese ocurrido tres meses antes ella no habría podido aceptarlo, pero ese día ya no tenía importancia, no importaba si no era reconocida en su nueva escuela, de cualquier forma ella ya no buscaba aprobación. La vida era demasiado corta como para pasársela buscando la aceptación de los demás, eso lo había comprendido tres meses antes de una forma muy dolorosa.
 
   Ensimismada como estaba en sus pensamientos no notó que había algo en su camino y solo sintió como chocaba de frente contra una pared, sintió que se le reacomodaban todos los huesos del cuerpo, cerró los ojos y pensó en lo ridícula que debía verse al chocar contra una pared en un pasillo atestado de gente, notó como cesaban todas las conversaciones a su alrededor y pensó que no tardaría en escuchar las carcajadas, pero para su sorpresa todo se mantuvo en silencio, fue entonces cuando sintió que, increíblemente, la pared se movía, abrió los ojos y levantó la mirada solo para darse cuenta de que no había chocado contra una pared sino contra una persona, pero no con una persona cualquiera, sino con el hombre más hermoso que había visto en su vida. Ese ejemplar de perfección masculina la observaba fijamente con los ojos grises más hermosos que había contemplado y ella sintió que su corazón se detenía. Se tomó el atrevimiento de observarlo de pies a cabeza y no pudo evitar soltar un suspiro de fascinación, debía medir más de un metro ochenta y tenía los hombros más anchos que había visto nunca, con un pelo de un color negro azabache que le caía hasta casi los hombros, lo que le daba una apariencia sexy y rebelde, el dejo de experiencia en su mirada le decía que era mayor que ella. Él le dio la espalda sin siquiera decir nada sacándola así de su ensimismamiento y haciéndola, no entendía por qué, enojar.
 
   -        ¿Estás bien?
 
   Escuchó decía una voz melodiosamente hermosa a su derecha y se giró para encontrarse con el segundo hombre más hermoso que un día había visto, este era tan alto como el anterior y tenía el pelo de un color castaño peinado hacia atrás, dándole un aire sofisticado, un poco menos corpulento que el anterior y con unos ojos marrones llenos de amabilidad.
 
   -        Estoy bien, gracias – dijo con un hilo de voz y casi se desmaya cuando éste le sonrió.
 
   -        Me alegro – dijo el hermoso chico castaño – disculpa los modales de mi hermano – continuó el chico – él siente haberse metido en tu camino.
 
   -        No es cierto – intervino una tercera persona.
 
   “Estoy en el paraíso” pensó ella al ver al tercer hombre más hermoso de la tierra. Este tenía una belleza más angelical con su pelo rubio enmarcándole el rostro y unos ojos azules como el mar que reflejaban picardía.
 
   -        Él no siente haberse metido en tu camino – continuó la belleza rubia con una sonrisa burlona – fuiste tú quien chocó contra él, además, él no tiene los modales para sentirse arrepentido por lastimar a tan hermosa dama.
 
   Ella sintió como el color le subía a las mejillas y no pudo articular palabra.
 
   -        Nos vamos – esta vez fue la hermosa pared la que habló y ella se sintió desfallecer al escuchar esa voz ronca tan bella.
 
   Él empezó a caminar y alejarse de ella, haciendo crecer más su enojo. ¿Quién se creía que era? ¿Dónde estaban sus modales? ¿No le preguntaría si estaba bien siquiera?
 
   -        ¡Hey tú! – se escuchó decir - ¿No me preguntarás si estoy bien?
 
   -        No me interesa.
 
   Eso fue todo lo que este dijo sin siquiera detenerse. Los vio marcharse a los tres y se preguntó que sería lo que le daban de comer en esa ciudad a los chicos que crecían como semejantes bellezas. Pero aun habiendo alimentado su vista no podía deshacerse de una sensación de enojo ante la falta de interés del chico pared, se preguntó cómo podía una persona ser tan áspera y hermosa a la vez.
 
   Notó como todos a su alrededor la miraban y escuchó a lo lejos alguien que murmuraba la palabra suertuda. No fue hasta que ellos se alejaron que se reanudaron las conversaciones y se preguntó por qué siempre se prestaba tanta atención a las personas hermosas.
 
   -        Hola.
 
   Una chica esbelta de melena castaña que le rozaba la cintura que acababa de ponerse en su camino.
 
   -        Soy Melissa Peters – dijo sonriéndole- soy la presidenta del consejo estudiantil y quiero darte la bienvenida a la preparatoria Harlle, donde cada uno de nosotros es especial y único.
 
   -        Eh… gracias – dijo algo asustada con el entusiasmo de Melissa – Yo soy Jade Queens.
 
   -        Espero que tengas un agradable primer día. 
 
   -        Muchas gracias.
 
   -        Eres de último año ¿cierto? – esperó verla asentir antes de continuar – Yo también. ¿Cuál es tu clase?
 
   -        La clase A – dijo Jade empezando a sentirse más a gusto con Melissa.
 
   -        Genial, también es mi clase, te acompañaré.
 
   -        Gracias – dijo Jade – Estoy algo perdida.
 
   -        Sígueme – le indicó Melissa, dándose la vuelta.
 
   Jade la siguió en silencio mientras seguía notando todas las miradas posadas en ella, incluso Melissa continuaba echándole miraditas extrañas de vez en cuando.
 
   -        Pregunta lo que quieres preguntar – dijo Jade.
 
   -        ¡Eh! – exclamó Melissa, algo avergonzada de haber sido descubierta – ¿Fui muy obvia? – preguntó con una sonrisa tímida.
 
   -        Sí – dijo Jade con una sonrisa.
 
   -        Lo siento – dijo ésta acercándose y agregando en un susurro - ¿Qué te parecieron?
 
   -        ¿Eh? ¿Quiénes? – preguntó Jade sin entender muy bien de que hablaba.
 
   -        Los hermanos Tremore.
 
   -        ¿Quiénes? – fue entonces cuando recordó a los hermosos chicos de antes - ¿te refieres al chico pared y los otros?
 
   -        ¿El chico pared?- preguntó Melissa incrédula- ¿Le apodaste así? – agregó casi aterrorizada.
 
   -        Sí, es que es tan duro como una, ¿hay algún problema?
 
   -        No, no… solo quería saber tu primera impresión sobre ellos.
 
   -        Que son hermosos – dijo Jade como si fuera injusto.
 
   -        Ya veo… y… bueno… - decía Melissa titubeante - ¿No te asustó?
 
   -        ¿Quién? ¿el chico pared? – sabía que solo podía referirse a él, estaba segura que era el único que inspiraba miedo - ¿Por qué debería?
 
   -        No… yo solo decía… es que… - movió la cabeza como quitándole importancia y se detuvo frente a un salón de clases – Hemos llegado.
 
   -        Muchas gracias, no hubiese llegado sin ti.
 
   -        No es nada.
 
   Ambas entraron al salón y, para sorpresa de Jade, allí se encontraban los hermanos Tremore, inmediatamente concentró su mirada en el chico pared y volvió a sentir el enojo fluir por sus venas.
 
   -        Tome asiento señorita Queens – escuchó decía a lo lejos el maestro.
 
   Ella buscó con la mirada un asiento libre y no la sorprendió descubrir que el único asiento libre estaba junto al chico pared, a pesar de que no le atraía la idea caminó hasta el asiento y se sentó al lado de la razón de su enojo, su corazón empezó a acelerarse al instante, “es debido al enojo” se dijo “este chico mal educado te saca de tus casillas”, lo miró de reojo y notó que este la miraba también y sintió como su corazón daba un vuelco, “ok, es el hombre más hermoso sobre la faz de la tierra” pensó “y ya lo perdoné por su falta de educación… pero… ¿Por qué no dejo de sentirme molesta con él?”, entonces escuchó un susurro que decía “no funcionará” y como por arte de magia el enojo desapareció, se preguntó si realmente había escuchado a alguien hablar o había sido su imaginación. Miró a su alrededor y no vio a nadie conversando, “Fue mi imaginación” pensó. Miró nuevamente de reojo al chico pared y su corazón volvió a alborotarse.
 
   -        Clase concluida - escuchó decía el maestro.
 
   Levantó la vista y lo vio salir del salón, se preguntó en qué momento habían impartido la clase, no había escuchado nada, su corazón sonaba más alto que las palabras del profesor y con el chico pared a su lado mirar al suelo parecía una mejor opción que mirar hacia cualquier otro lugar.
 
   -        Hola – se decidió ella a hablarle – creo que empezamos con mal pie, soy Jade.
 
   Por un momento pensó que él no iba a hablarle, pues todo lo que siguió a su presentación fue silencio, pero entonces él la sorprendió preguntando.
 
   -        ¿Jade? ¿Cómo la piedra?
 
   -        Así es – respondió ella pensando en lo hermosa que era su voz.
 
   -        Que nombre tan peculiar – fue todo lo que él dijo.
 
   -        ¿Y el tuyo cuál es?
 
   -        Ashlian.
 
   -        Tu nombre es más peculiar que el mío, ¿tiene algún significado?
 
   A su pregunta solo le siguió el silencio.
 
   -        ¿Siempre eres así de mal educado?
 
   -        Tienes suerte de haberle sacado unas palabras – escuchó le decía el hermano amable que se encontraba en el asiento de al lado junto al tercer hermano – Ashlian no es muy conversador – dicho esto le sonrió – yo soy Niel, es un placer – dijo extendiendo una mano.
 
   -        Jade – dijo ella mientras estrechaba su mano.
 
   -        Yo soy Donan – intervino el otro hermano – un placer conocerte Jade, esperamos que disfrutes mucho en la preparatoria Harlle, algo me dice que el que estés aquí lo hará divertido para nosotros.
 
   Con este comentario Donan se ganó un codazo de Niel y una mirada asesina de Ashlian, Jade se imaginó que le estaban advirtiendo que no coqueteara con la extraña chica nueva, o quizás los tres se habían interesado en ella y fuera su manera de decirle que tenía competencia, “soñar no cuesta nada” se dijo a sí misma y se le escapó una risilla.
 
   Las siguientes clases pasaron rápidamente y ella se dijo que si las cosas seguían así reprobaría el año, pues no tenía idea de nada de lo que habían dicho en las clases ya que se la había pasado fantaseando con los hermanos Tremore y como ellos peleaban por ella. A la hora del almuerzo había optado por quedarse en el salón de clases, no estaba de humor como para ser interrogada por extraños. Luego trató de concentrarse en el resto de sus clases, pero no tuvo éxito.
 
   



  
 



 
   II.                 Soy
 
   Entró en su habitación y se dejó caer en la cama, aún no se acostumbraba del todo a su nueva habitación, no era lo mismo luego de haber vivido dieciocho años en la anterior. Se levantó de la cama, se dirigió al cuarto de baño y se paró frente a un espejo que reflejaba el cuerpo entero, se preguntó por qué le habían dado ganas de verse al espejo cuando tenía tres meses que no lo hacía.
 
   -        Estás horrible – se dijo a sí misma.
 
   Ella era una chica de una estatura promedio, con una melena negra que le pasaba de la cintura y unos ojos color verde aceituna que muchos catalogaban de hermosos, nunca se había considerado una belleza aunque siempre había sido popular entre los chicos y hasta hace tres meses se había preocupado por su apariencia como toda chica normal. Pero luego de perder a su madre en un accidente automovilístico había perdido también todo el interés en arreglarse y verse al espejo, ¿de qué sirve estar toda arreglada si al final todo se acaba en un segundo? Pero entonces… ¿por qué de repente había sentido la necesidad de verse al espejo?
 
   Sacudió la cabeza y decidió darse una ducha para despejar la mente, todavía extrañaba mucho a su madre y no podía creer el no poder verla todos los días. Se duchó, se vistió y decidió buscar algo de comer.
 
   -        Hola Jade – le dijo su padre al verla entrar en la cocina.
 
   -        Hola – respondió ésta mientras se dirigía al refrigerador.
 
   -        ¿Qué tal el primer día de clases?
 
   -        Normal, nada fuera de lo común – “solo tres chicos más bellos que los ángeles” pensó.
 
   -        Ya veo.
 
   Y como en muchas otras ocasiones se quedaron sin nada de que hablar. Jade adoraba a su padre, pero debía admitir que ahora que estaban solos era un tanto difícil mantener una conversación, era su madre quien siempre tenía algo que decir y una historia que contar, momentos como ese hacían que la extrañara aún más.
 
   Tomó una bolsa de patatas y se dirigió a su habitación nuevamente, se sentó frente al computador e hizo lo que haría cualquier chica de su edad luego de conocer a tres chicos tan apuestos, los buscó en facebook, no la sorprendió el no encontrar a Ashlian, lo que sí la sorprendió fue el descubrir que ya tenía una invitación de amistad de Donan, inmediatamente aceptó y se dedicó a revisar su página de arriba abajo. Donan no tenía fotos pero si muchas actualizaciones de estado.
 
   “Hola” le apareció en la ventana de chat. Se trataba de Donan.
 
   “Hola” se apresuró a responder ella.
 
   “Soy Donan”
 
   “Lo sé” respondió Jade y sonrió.
 
   “Ashlian quería saber si te llamas Jade como la piedra”
 
   Jade se sorprendió de que le preguntara nuevamente y cuando se disponía a contestar se dio cuenta de que aparecía como desconectado. Dejó la página de chat abierta en espera de Donan, pero él no volvió a conectarse. Se preguntó por qué le parecía tan interesante su nombre, no era tan extraño, mucha gente se llamaba así. Al convencerse de que Donan no volvería, apagó el computador y se dispuso a leer un libro.
 
   *
 
   -        Lo siento – decía Donan – No lo vuelvo a hacer.
 
   -        Debes controlar tu sentido del humor, Donan – dijo Niel – sabes que Ashlian no tiene mucha paciencia.
 
   -        Lo sé, pero no debió romper mi laptop. 
 
   -        Ya comprarás otra – repuso Niel.
 
   -        ¿Entonces no puedo hablar con ella?
 
   -        Claro que puedes, solo debes controlar lo que dices y haces – dijo Niel mientras se acercaba a un librero y tomaba un libro de este – aunque no entiendo tu interés en ella.
 
   -        ¿En quién? – intervino el ama de llaves que acababa de entrar en la habitación.
 
   -        Shona, tengo hambre – dijo Ashlian indicando que la conversación acerca de Jade había terminado.
 
   -        Enseguida preparo la cena – dijo Shona y se dirigió a la cocina.
 
   Mientras Ashlian y Niel leían, Donan utilizaba el computador de Niel en un escritorio que se encontraba en una esquina.
 
   -        La cena está lista – anunció Shona unos minutos más tarde.
 
   Los tres se levantaron de sus asientos y caminaron hacia el comedor, tomaron sus lugares y se dispusieron a comer en silencio. 
 
   Terminaron de comer, pero ninguno se levantó inmediatamente.
 
   -        Saldré a dar un paseo– anunció Niel.
 
   -        Sí… Claro – dijo Donan con una sonrisa burlona – Disfruta tu paseo.
 
   Ashlian observó a su hermano salir de la casa y se preguntó cómo podía alguien comportarse tan estúpidamente solo por alguien más. Se levantó del comedor y se dirigió al salón con el objetivo de seguir leyendo. Nada lo relajaba más que un buen libro, tomó uno del librero y se dejó caer en el sofá. Unas horas más tarde escuchó los pasos de alguien acercarse por el jardín y supo que Niel había regresado.
 
   -        He regresado – anunció Niel al entrar en la casa.
 
   Ashlian levantó la mirada del libro que tenía en las manos y asintió a modo de saludo cuando lo vio entrar al salón solo para luego volver a concentrarse en su lectura. Una hora más tarde ya había terminado su libro y se dirigía a buscar otro que leer cuando decidió que mejor se iba a acostar. 
 
   Fue a su habitación y se tumbó en la cama. Dio varias vueltas en esta antes de poder conciliar el sueño y se sorprendió por esto, era la primera vez que le pasaba y lo que más lo sorprendía era la razón de su inquietud. Recordaba el estremecimiento que había recorrido su cuerpo al sentir el de esa menuda mujer chocar contra él. Se sentía irritado por la reacción de su propio cuerpo.
 
   



  
 



 
   III.             Segunda vista
 
   Jade se encontraba haciendo el mismo recorrido hacia las puertas de la preparatoria Harlle y notaba que menos miradas se posaban en ella, ese día había puesto interés en por lo menos cepillarse el cabello, su madre siempre le había dicho que era uno de sus mejores atributos.
 
   Recordó que lo primero que había visto esa mañana al levantarse había sido una notificación en su celular de que Donan le había enviado un mensaje en facebook, pero lo que más la había impactado era el contenido del mensaje, “a veces solo se necesita alguien con quien hablar”, al principio se había sentido confundida y se preguntaba quién era el que necesitaba alguien para hablar, pero rápidamente había caído en la cuenta de que no era posible que fueran Donan o Niel pues ellos no parecían tener problemas con las palabras, por lo que debía tratarse de Ashlian, es por eso que se había decidido a tratar de hacer amistad con él. Se preguntó si tal vez debido a la perspectiva de hablarle ese día era que había puesto esfuerzo en cepillar su pelo, descartó la idea y atravesó las puertas de entrada de la preparatoria. Inmediatamente buscó a Ashlian y sus hermanos con la mirada, los localizó y se dirigió hacia ellos con paso decidido. Iba a mitad de camino cuando se encontró con Melissa quien la alejó del camino para llevarla al salón de clases.
 
   -        ¿Qué tal va tu segundo día? – preguntó Melissa llena de entusiasmo.
 
   -        Bien – fue todo lo que Jade respondió – iré a mi asiento- dijo en cuanto vio que Ashlian entraba al salón de clases - hablamos durante el almuerzo.
 
   Se encaminó valientemente por el pasillo y tomó asiento.
 
   -        Buenos días Ashlian – dijo con una sonrisa mientras sentía su corazón acelerarse.
 
   Silencio fue todo lo que ésta obtuvo como respuesta. Pensó en repetirle lo mal educado que era al no contestar pero para su sorpresa él le habló.
 
   -        ¿Qué buscas? – fue lo que este le preguntó.
 
   -        ¿Eh? ¿a qué te refieres?- preguntó ella sorprendida.
 
   -        Quiero saber que buscas, ¿qué ganarás hablándome?
 
   -        ¿Por qué crees busco algo? ¿No puedo querer solo ser tu amiga?
 
   -        No ando buscando amigos. ¿Acaso no te asusto?
 
   -        No, ¿por qué deberías? – Jade no podía creer que en eso hubiese terminado su intento de hacer amistad - ¿Acaso eres peligroso?
 
   -        Más de lo que piensas – dijo él seriamente y por un momento apareció un brillo extraño en su mirada que hizo que a Jade se le encogiera el corazón y se sintió intrigada.
 
   No pudo continuar hablando, de repente sintió miedo, como nunca había sentido antes, las manos le sudaban y se dio cuenta que estaba aterrorizada, él realmente pareció peligroso por un momento, como si solo con la mirada fuese capaz de asesinarle, pero por alguna razón no sentía que esa fuera la razón de su estado actual, pues a pesar de todo solo sentía curiosidad por él, entonces… ¿por qué reaccionaba de esa manera? El maestro entró al salón y ella intentó con todas sus fuerzas concentrarse en la clase, pero no fue capaz. Las clases pasaron rápidamente y llegó la hora del almuerzo.
 
   Se encontró con Melissa a la salida del aula y juntas se dirigieron al comedor de la escuela. Melissa la guió hasta una mesa en la que habían sentados cuatro chicos más.
 
   -        Te presento al consejo estudiantil – dijo Melissa señalando al grupo – Eliam Trend, el vicepresidente del consejo estudiantil – dijo refiriéndose a un chico de cabellera castaña y ojos miel, mucho más apuesto que el promedio. Este levantó la cabeza del plato y asintió a modo de saludo – Las gemelas, Sol y Luna Jane – continuó refiriéndose a dos chicas idénticas de cabellera rubia e increíble belleza – y por último, Dariam Trend, el hermano menor de Eliam – dijo señalando a otro hermoso chico de pelo castaño y ojos miel que se encontraba almorzando silenciosamente.
 
   -        Un placer conocerlos a todos – dijo Jade mientras tomaba asiento.
 
   -        El placer es nuestro – intervino la gemela que tenía los ojos azules más oscuros que había visto – yo soy Luna.
 
   Las gemelas podían distinguirse por el color de sus ojos, Luna tenía los ojos oscuros como el cielo nocturno, mientras que Sol los tenía de un azul claro como el cielo durante el día, tal vez de allí el origen de sus nombres.
 
   -        Espero que disfrutes de nuestra compañía – intervino Sol en ese momento – No tengo ya que decirte que yo soy Sol – dijo y soltó una risilla – Bienvenida a la preparatoria Harlle.
 
   -        Gracias – dijo Jade y en ese momento notó que entraba Ashlian al comedor y tomaba asiento en una mesa solo, cosa que la sorprendió debido a que sus hermanos se encontraban sentados en una mesa junto a la de él - ¿Por qué no se sienta con sus hermanos?
 
   -        No lo sabemos – dijo Melissa siguiendo la dirección de su mirada – pero siempre es así.
 
   -        ¿Eh? – dijo Jade cayendo en la cuenta de que había hecho la pregunta en voz alta y sintiéndose algo avergonzada – Él es extraño – dijo mientras jugueteaba con la comida en su plato.
 
   -        Cada quien con lo suyo – dijo Eliam hablando por primera vez - ¿Por qué te interesa?
 
   -        No es que me interese – se apresuró a decir Jade – solo me sorprendió el hecho de que no se sentara con sus hermanos, digo, estoy en una mesa llena de hermanos por lo que me parece que lo más natural es que los hermanos se sienten juntos a almorzar.
 
   -        Ashlian es más solitario – dijo Sol – prefiere el silencio al bullicio y la soledad a la compañía – agregó – sus hermanos son muy populares, por lo que si se sentara con ellos tendría que aguantar el bullicio y la compañía de las fans de los Tremore – pudo notar un leve matiz de irritación en su voz mientras miraba en dirección a los Tremore.
 
   Un grupo de chicas se acercaron a la mesa en que se encontraban Niel y Donan saludando y riéndose como tontas, Jade entendió entonces a lo que se refería Sol.
 
   -        ¿Y él? ¿Acaso no es popular entre las chicas? – preguntó Jade como si no le interesara la respuesta – digo, es apuesto también…
 
   -        Lo sería si no se comportase tan odiosamente con todos – dijo Luna llevándose su comida a la boca despreocupadamente – pero como dijo Eliam, cada quien con lo suyo. De cualquier forma Ashlian no interesa, ahora todo lo que interesa eres tú, la chica nueva.
 
   -        ¿Yo? – dijo Jade incrédula – Pero si yo no soy nada interesante.
 
   -        Claro que lo eres – dijo Melissa – eres nueva, eres alguien de quien no sabemos nada, eso te hace interesante.
 
   -        ¿Por qué te mudaste aquí? – preguntó Luna.
 
   -        Mi padre y yo necesitábamos un cambio de aires.
 
   -        ¿Y tu madre? – preguntó Sol.
 
   -        Mi madre murió – dijo Jade con pesar en la voz.
 
   -        ¡Oh! Lo siento mucho – agregó Sol algo avergonzada por su indiscreción.
 
   -        No es nada – dijo Jade haciendo un gesto con la mano para restarle importancia - ¿y exactamente que hace el consejo estudiantil? – preguntó para cambiar de tema.
 
   Se enfrascaron en una conversación sobre lo que eran las funciones del consejo estudiantil, como solo los del último año podían ser miembros de este y de que las elecciones se hacían a finales del año escolar anterior. Jade empezó a sentirse a gusto con el grupo, aunque eran las chicas quienes monopolizaban la conversación, Eliam y Dariam solo intervenían de vez en cuando, más el primero que el segundo.
 
   Terminada la hora del almuerzo la perspectiva de tener que volver al salón de clase junto a Ashlian no le apetecía mucho, realmente no le apetecía nada, sabía que no había forma de que él pudiera hacerle daño en un salón atestado de gente, pero no podía deshacerse de la sensación de temor. Entró al salón de clases y se sentó en silencio junto a Ashlian, lo observó de reojo y notó que este estaba concentrado leyendo un libro, al parecer el libro era muy interesante pues no levantó su vista del mismo durante el resto del periodo de clases. Las campanas sonaron y él aun así no se levantó de su asiento por lo que Jade decidió hacer un segundo intento de entablar una conversación.
 
   -        ¿Qué lees? – preguntó mientras guardaba sus libros en su bolso.
 
   -        No te interesa – respondió Ashlian tranquilamente.
 
   -        ¿Sabes? No tengo muy buena impresión de ti – dijo Jade.
 
   -        ¿Sabes? – repuso él – no me importa qué opinión tengas de mí, pero te daré un consejo, no intentes hacer amistad conmigo, ya te dije que no me interesa hacer amigos y mucho menos que seas tú, no necesito piedras en mi camino.
 
   Dicho esto cerró su libro de golpe, se puso en pie y se alejó, dejándola parada sola en el salón de clases. Ella lo observó salir y sintió que una lágrima corría por su mejilla.
 
   



  
 



 
   IV.               Vuelve Jade Queens
 
   Ella no entendía por qué estaba llorando, lanzó su bolso al piso de su habitación y se dejó caer en la cama mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. ¿Qué era lo que le hacía tanto daño? Él únicamente había rechazado la posibilidad de hacer amistad con ella y no era como que ella muriera de ganas por ser su amiga, pero desde el día anterior parecía como que ese chico podía hacer sus emociones más intensas. ¿La había llamado una piedra en su camino? ¿La consideraba él un estorbo? ¿Por qué? Ni siquiera la conocía. “¿Quién se cree que es?” se preguntó. 
 
   Le demostraría que estaba equivocado, lo haría ver que ella era la piedra que él se moriría por tener.
 
   -        Está decidido – se dijo Jade mientras se encaminaba hacia el espejo – le demostraré quien soy yo.
 
   Caminó hasta su armario y empezó a sacar toda la ropa pasada de moda que en este había. Se encaminó hasta una maleta y sacó toda la ropa de última moda que había guardado por tres meses. Sabía que su madre estaría feliz de volver a verla ser como antes, como era ella realmente, una chica sencilla y alegre que disfrutaba verse bien.
 
   Se tomó todo el resto de la tarde y la noche preparando lo que iba a ponerse y haciéndose tratamientos de belleza, hasta se hizo la manicura y la pedicura. “Caerás ante mí Ashlian” pensó.
 
   Se fue a dormir con una sonrisa en el rostro.
 
   *
 
   -        Estás hermosa – decía la voz de Ashlian.
 
   Ella no podía creer su suerte, su plan había funcionado, Ashlian no tardaría en caer rendido a sus pies, ella le dedicó una sonrisa como agradecimiento a su cumplido y se disponía a seguir caminando cuando él la tomo por el brazo.
 
   -        ¿A dónde vas? – preguntó.
 
   -        A mi clase – respondió Jade satisfecha con la reacción de él – ¿Vamos juntos? – preguntó.
 
   -        ¿Por qué no nos quedamos a hablar un rato? – dijo él.
 
   -        ¿Desde cuándo tan conversador? – preguntó ella coqueta – hablemos si es lo que quieres.
 
   -        No es hablar lo que quiero.
 
   En ese momento la acercó más a él y se inclinó en actitud que indicaba iba a besarla.
 
   -        Vas muy rápido – dijo ella tratando inútilmente de deshacerse de su agarre – creo que primero debemos conocernos más – Jade continuó intentando soltarse, pero lo único que conseguía era hacerse daño – Me estás haciendo daño Ashlian – dijo Jade con la voz teñida de miedo.
 
   -        Te dije que podía hacerlo – dijo Ashlian y en sus ojos apareció nuevamente ese brillo extraño que la intrigaba, sus ojos parecieron completamente negros hasta las escleras, se asustó cuando él apretó más su brazo.
 
   Trató de gritar para pedir ayuda pero de repente no había nadie a su alrededor, a lo lejos observó a Niel y a Donan quienes giraron la cabeza en cuanto ella los miró, como si no pudieran soportar el ver lo que pasaría.
 
   Se despertó sobresaltada y se llevó una mano al pecho. Todo había sido un sueño, se preguntó si se trataba de una advertencia de que su plan podría terminar resultando dañino para ella, sacudió la cabeza para desechar ese pensamiento y se levantó de la cama, “nada detendrá mi plan” pensó. Se metió al cuarto de baño, se duchó y se dispuso a arreglarse. Se puso unos vaqueros de última moda y una hermosa blusa negra, se recogió el pelo en una coleta en lo alto de la cabeza, se puso un poco de maquillaje y se vio al espejo, contenta con el resultado se dispuso a salir de la casa.
 
   Notó la mirada de sorpresa que le dedicó su padre y supo que estaba bien. Al llegar a la escuela notó las miradas de apreciación que le dirigían los chicos y las caras sorprendidas de algunas chicas, esto le confirmó que iba por buen camino.
 
   -        Estás hermosa – le dijo Melissa a modo de saludo al encontrarse con ella en el pasillo y la mirada de apreciación de Eliam le dijo que era verdad - ¿Es acaso alguna ocasión especial?
 
   -        Así es – dijo Jade – Hoy celebramos mi regreso a la vida – dijo acercándose a su casillero – tómenlo como mi primer día en la escuela.
 
   Luego de sacar sus libros cerró su casillero y buscó a Ashlian con la mirada, lo localizó junto a la puerta del salón de clases, se despidió de las gemelas y Dariam que estaban en la clase B y siguió a Melissa y Eliam hasta su salón de clases, los dejó pasar primero y decidió empezar con su plan, al acercarse a la puerta decidió chocar nuevamente con el chico pared, solo que esta vez el objetivo era llamar su atención. Se chocó contra él y para su sorpresa él no se movió ni un ápice, sin embargo ella perdió el equilibrio e iba a caerse por lo que trató de agarrarse de él, solo consiguiendo rozar su brazo y sintiendo su piel caliente como el fuego lo que la obligó a retirar la mano, fue en ese instante cuando él se giró y la sujetó por el brazo. Todo pasó en una fracción de segundo pero ella sintió como si hubiese pasado una eternidad. Cuando él la sujetó ella no pudo evitar lanzar un chillido de dolor y fue cuando escuchó el sonido de una madera al romperse, vio en el rostro de Ashlian el pánico reflejado por un momento, él la soltó rápidamente y ella se dejó caer en el piso de rodillas mientras se sujetaba su brazo derecho.
 
   Ashlian se agachó a su lado y para su sorpresa preguntó:
 
   -        ¿Estás bien? – había algo parecido a la preocupación en su voz, pero no parecía preocupación por ella.
 
   -        No – fue todo lo que Jade atinó a decir mientras lágrimas de dolor se escapaban de sus ojos – Creo que me has roto el brazo – dijo ella observando cómo aparecía un enorme hematoma en su brazo.
 
   Las personas empezaron a reunirse alrededor de ellos. Melissa se acercó y lanzó un chillido al ver el brazo herido de Jade.
 
   -        Vamos a la enfermería rápido – dijo Melissa con la voz teñida de preocupación.
 
   -        No – intervino Ashlian sorprendiendo a todos – la llevaré al hospital, necesitan hacerle una radiografía.
 
   Dicho esto la ayudó a levantarse y la guió hasta el aparcamiento, allí le abrió la puerta de un Porsche que casi la hace olvidar el dolor de su brazo y le ayudó a entrar en el. Él subió e inmediatamente puso el coche en marcha y se dedicó a manejar a una velocidad inhumana que casi hace que ella muera de un infarto, sentía su corazón latir en la garganta y se extrañaba de no haber caído en una crisis de pánico, debía hacer algo rápido antes de que eso ocurriera.
 
   -        ¿Puedes bajar la velocidad? – preguntó ella aterrada – ¿o piensas matarme?
 
   -        Bajaré la velocidad – dijo él sorprendiéndola – si prometes no decir que fui yo quien rompió tu brazo.
 
   -        Pero tú rompiste mi brazo – dijo ella sorprendiéndose a sí misma con una afirmación tan irreal - ¿Cómo pudiste romper mi brazo tan fácilmente? – preguntó ella algo asustada –Digo, te ves fuerte… pero debes no ser humano para romper un brazo tan fácilmente
 
   A su comentario solo le siguió el silencio, ella miró de reojo a Ashlian solo para darse cuenta de que este apretaba la mandíbula. Lentamente bajó la velocidad. ¿Estaría él realmente preocupado por ella? “No” se dijo “Está preocupado por lo que puedan decir de él” pensó. Llegaron al hospital y él se apresuró a abrirle la puerta. En el hospital la atendieron rápidamente, le pusieron analgésicos y le hicieron una radiografía que evidenció que se había fracturado el radio derecho, por esto hubo que ponerle una férula en su brazo lastimado.
 
   -        Me has fracturado un brazo – dijo Jade nuevamente cuando se dirigían al auto – y has hecho que me pongan varias inyecciones, además ahora no podré escribir mis clases pues soy diestra, encima tendré que dar explicaciones a mi padre sobre esto, y aún con todo esto no me has pedido disculpas.
 
   Ashlian abrió la puerta del auto y la ayudó a colocarse el cinturón, haciendo acelerar su corazón con la cercanía, luego se subió al auto y lo puso en marcha, no dijo nada hasta que estuvieron cerca de la escuela.
 
   -        Yo me encargaré de tus clases por ti – dijo Ashlian para su sorpresa – pero no me disculparé por lo de tu brazo, aunque no fue mi intención hacerlo si no te hubieses chocado a propósito conmigo esto no habría pasado
 
   -        ¿Por qué piensas que choque contigo a propósito? – preguntó Jade avergonzada de que él la hubiese descubierto.
 
   Llegaron a la escuela y en el aparcamiento se encontraban Niel y Donan esperando para recibirlos, en su cara se reflejaba ansiedad y pudo ver que suspiraban aliviados al verlos llegar. Inmediatamente Ashlian aparcó el auto ellos abrieron la puerta de Jade y se miraron uno al otro al ver su brazo ferulizado.
 
   -        ¿Estás bien? – preguntó Donan tocando con delicadeza su brazo lastimado.
 
   -        Sí – respondió Jade – pero su hermano me fracturó el radio.
 
   -        Pensé que te había roto un brazo – dijo Donan en tono burlón ganándose así una mirada de reprimenda de Niel – lo siento, sé que no debo bromear con esto, pero ahora sé que nuestro Ashlian se está alimentando bien, mira que romperle un brazo a alguien solo por tratar de que no cayera.
 
   -        ¿Estabas tratando de evitar que cayera? – preguntó Jade sorprendida
 
   -        No – respondió Ashlian – solo trataba de evitar que siguieras tocándome.
 
   -        Yo no estaba tocándote.
 
   -        Vamos a buscar tus cosas – dijo caminando hacia las puertas de la escuela – te llevaré a tu casa.
 
   -        Pero aún no acaban las clases – dijo ella mientras corría a alcanzarlo – no puedo faltar a clases, ya estoy atrasada una semana.
 
   -        Sí, puedes – dijo él sin detenerse – te lo aconsejó el doctor.
 
   -        No es cierto –repuso ella.
 
   -        Sí, es cierto – dijo deteniéndose a mirarla como si se tratara de una niña haciendo rabietas – el doctor te ordenó descanso y yo te llevaré a casa ¿de acuerdo?
 
   -        Ok – dijo ella sin poder objetar, realmente no estaba de acuerdo pero no podía decir que no y no entendía la razón.
 
   Melissa fue la primera en salir a recibirle cuando entró a la escuela.
 
   -        ¿Estás bien? ¿Qué te dijeron?- empezó a bombardearla Melissa - ¿Cuánto tiempo tendrás eso?- dijo refiriéndose a la férula
 
   -        Solo tres semanas – dijo Jade tratando de restarle importancia al asunto – el doctor me dijo que descansara el día de hoy así que Ashlian me llevara a casa, después de todo es su culpa que me fracturara el brazo al chocar contra el piso, si él no hubiese estado en mi camino, nunca me hubiese caído.
 
   -        ¿Fue eso lo que pasó? – preguntó Eliam incrédulo – pensé que él te había sujetado y que no habías caído.
 
   -        No – se apresuró a agregar ella – él no llegó a sujetarme, la verdad es que trató de evitar que yo cayera pero no pudo.
 
   Jade notó que Eliam miraba a Ashlian con escepticismo y que realmente no estaba creyendo su versión de la historia, “Tal vez vio todo al estar más cerca” pensó. Aun así decidió mantener la farsa, de cualquier forma era su palabra contra la suya. Recogió sus cosas y siguió nuevamente a Ashlian hasta el auto, esta vez Niel y Donan los acompañaban. Le explicó cómo llegar a su casa y se acomodó en el asiento, ya se sentía en ese auto tan a gusto como si fuera propio, ¿quién no se sentiría así en semejante auto? Lo analgésicos le estaban dando sueño, se dispuso a dormirse pero la voz de Ashlian la sobresaltó.
 
   -        ¿Eres capaz de dormirte en un auto con tres hombres desconocidos y donde uno de ellos te fracturó un brazo? ¿Acaso eres estúpida?
 
   -        No soy estúpida – repuso ella – pero sé que no me rompiste el brazo a propósito y sé que Niel y Donan son incapaces de hacerme daño.
 
   -        Veo que ya sabes que yo sí soy capaz de hacerte daño – dijo Ashlian.
 
   -        Así es, aunque no adrede.
 
   -        Eso no lo sabes – dijo este con ese matiz de seriedad que tanto la intrigaba – esto pudo no haber sido un accidente.
 
   -        Pudo no haberlo sido, pero lo fue– repuso ella – Ambos sabemos que fue un accidente.
 
   Hubo un momento de silencio y ella se dispuso a dormir nuevamente.
 
   -        ¿Por qué mentiste sobre lo que paso? – preguntó Ashlian sobresaltándola nuevamente.
 
   -        Tuve el presentimiento de que si decía la verdad me fracturarías el otro brazo – dijo ella con una sonrisa burlona y escuchó a Niel y Donan reírse a su espalda.
 
   -        Probablemente – dijo Ashlian con una sonrisa sin mirarla y Jade casi se derrite al verla. “Que hermoso es” pensó.
 
   -        Veo que también puedes bromear.
 
   -        ¿Quién dice que bromeo? – dijo él sin perder la sonrisa y por primera vez ella vio un brillo diferente en sus ojos, uno que más que intrigarla la atraía, su corazón se aceleró y sintió un cosquilleo en el estomago.
 
   El semblante de Ashlian se puso serio de repente y el ambiente de humor que se había entablado desapareció. Hicieron el resto del camino en silencio y ella extrañó escuchar su voz ronca tan hermosa, pero no encontró nada de qué hablar.
 
   



  
 



 
   V.                  Atracción
 
   Ashlian aparcó frente a la casa de Jade, bajó del auto y le ayudó a salir del coche.
 
   -        Quédense aquí – dijo a sus hermanos, tomó las cosas de Jade y la acompañó hasta su puerta – Mañana vendré a recogerte temprano – le dijo.
 
   -        ¿Qué? – preguntó Jade sin poder dar crédito a lo que estaba escuchando.
 
   -        Dije que vendré a buscarte mañana temprano para llevarte a la escuela.
 
   -        No es necesario – se apresuró a decir ella sintiéndose feliz y asustada a la vez por la idea – puedo irme por mi cuenta.
 
   -        Bien – dijo él – Como quieras.
 
   Él se dio la vuelta con la intención de irse, ella se dijo que esa era la oportunidad que necesitaba para conquistarlo, pasar tiempo a solas con él.
 
   -        Espera – se apresuró a agregar Jade – Estaré lista a las siete en punto.
 
   -        Bien – respondió él sin detenerse.
 
   *
 
   Se alejó de la casa y se subió al auto, inmediatamente se puso en marcha.
 
   -        ¿Qué vas a hacer? – preguntó Niel.
 
   -        No lo sé – respondió Ashlian – no creo que sospeche nada, pero tendré que vigilarla de cerca.
 
   -        ¿Cómo pudiste perder el control y utilizar tanta fuerza? – preguntó Donan.
 
   -        No tengo idea – fue la respuesta de Ashlian – solo sé que no era mi intención hacerle daño.
 
   -        Intentabas evitar que se cayera – intervino Niel – ¿no es así?
 
   El silencio de Ashlian fue respuesta más que suficiente para Niel.
 
   -        Si es así – continuó Niel – es la primera vez que intentas hacer algo bueno por un humano.
 
   Ashlian no supo que decir, él tampoco entendía muy bien lo que le había pasado, su primera intención había sido dejarla caer, se había dado cuenta de que ella tenía intención de chocar contra él con solo escuchar sus pasos decididos en su dirección, por lo que no lo sorprendió sentirla chocar contra su cuerpo, lo que sí le había sorprendido había sido el escalofrío que lo recorrió cuando ella tocó su brazo y también le había sorprendido su reacción automática para evitar su caída, lo había hecho sin pensar, tanto así que no había medido su fuerza y había terminado fracturándole un brazo.
 
   Estaba enojado consigo mismo por su falta de cuidado, ese descuido podría haberlo expuesto ante los demás y eso era algo que él no podía permitirse. Se habían esforzado durante los tres años que tenían en Harlle en no hacer nada que llamara la atención sobre ellos y no podía creer que fuera precisamente él quien casi lo echara a perder todo. Apretó con más fuerza el volante.
 
   -        Necesito sacarla de mi vida – dijo este sin percatarse que había hablado en voz alta.
 
   -        ¿Cómo harás eso? – preguntó Niel en tono burlón.
 
   -        No debí decir eso – dijo Ashlian – Pero te seré sincero, pienso que esa chica ha llegado a Harlle para trastornarme la vida.
 
   -        ¿Realmente crees eso? – preguntó Donan y sin esperar respuesta añadió – porque yo he visto su alma y creo que ella es la luz en tu camino de la que Shona siempre habla.
 
   Ashlian sacudió la cabeza tratando de sacar de esta la frase que Shona, su ama de llaves, siempre le decía. “Y en tu inmensa oscuridad una preciosa piedra como el jade será tu luz”. La frase resonaba en su cabeza desde que había conocido a Jade y aunque quería creer que era pura coincidencia, algo en su interior le decía que había algo de destino mezclado en toda la situación, pero él no veía eso como algo prometedor sino más bien como algo que complicaría más su ya complicada vida. Lo había sabido en cuanto su intento de que Niel la mantuviera enojada con él para evitar que se sintiera atraída había fracasado. “Esa mujer solo me traerá problemas” pensó.
 
   *
 
   Jade se encontraba en su habitación, no había sido fácil explicarle a Tom, su padre, el cómo había sido el pequeño accidente, este insistía en hacer una pregunta tras otra, pero ya por fin había logrado refugiarse en su habitación, también había recibido las llamadas de los miembros del consejo estudiantil, con excepción de Dariam, por supuesto, quienes les explicaban que la escuela se haría cargo de pagar la cuenta del hospital, ella había dicho que no había necesidad, de cualquier forma fue Ashlian quien pagó y el chico conducía un Porsche Panamera del año, era obvio que tenía dinero. La llamada que más la había sorprendido había sido la de Eliam, este hasta le había dado consejos para una rápida curación. Se sentía muy complacida con sus compañeros por mostrar tanta preocupación por ella.
 
   Ya no sentía dolor en el brazo debido a los medicamentos pero no podía dejar de observar su brazo lastimado. Se preguntaba cómo había podido Ashlian fracturar su brazo tan fácilmente. Aunque sabía que era tonto pensar en eso se preguntaba si sería humano, tenía una belleza inhumana, una fuerza inhumana y un carácter inhumano, que otra explicación había además de que fuera inhumano. Desechó ese pensamiento y se concentró en otra cosa que la atormentaba, su atracción por él.
 
   Ya no podía negar que se sentía atraída por él. A pesar de que solo lo conocía hace dos días y de que él se había comportado de la peor manera posible, ella no podía evitar que su corazón se volviese loco cada vez que lo tenía cerca y eso no podía significar otra cosa más que atracción.
 
   Lo que la atormentaba era que su atracción por él podía poner trabas a sus planes ya que en su afán por conquistarlo podría terminar enamorándose de él, “no” se dijo “con esa actitud solo hará que mi atracción por él se esfume”. Decidió que el estar cerca de él podía tener un efecto terapéutico y ayudarla a deshacerse de esa tonta atracción.
 
   Ahora debía concentrarse en su plan y cuales serían los siguientes pasos a seguir para hacerlo caer rendido a sus pies. Ya tenía una excusa para estar cerca de él y hasta había logrado sacarle más de dos palabras por lo que, aunque no como ella lo planeó originalmente, su plan iba viento en popa. Solo tenía que lidiar con un brazo fracturado y un hombre grosero sin morir en el intento.
 
   *
 
   Tratar de arreglarse el pelo con una sola mano era más difícil de lo que había pensado, la tarea de ducharse y vestirse las había superado fácilmente, pero el peinarse le estaba costando grandes esfuerzos, quería recogerse el pelo pues este no se encontraba en las condiciones para estar suelto. Escuchó la bocina del auto de Ashlian sonar y decidió que se conformaría con su intento fallido de coleta. Tomó su mochila y se dirigió escaleras abajo. Se había puesto unos pantalones ajustados de color negro y una hermosa blusa blanca con un ligero escote que haría que él no quitara su vista de ella, esperaba que eso fuera suficiente para que dejara pasar por alto su mal tramada coleta. Salió de la casa y se encaminó hacia el auto, él se bajó del coche al verla y la alcanzó para tomar su bolso.
 
   -        Buenos días, Ashlian – se apresuró a decir ella con una sonrisa coqueta.
 
   -        ¿En cuánto tiempo estarás lista? – fue lo que dijo este a modo de respuesta mientras la miraba de arriba abajo, deteniéndose en su pelo.
 
   -        Ya estoy lista – contestó ella enojada y avergonzada por su comentario.
 
   -        Bien – dijo él volviendo a detener la mirada en su pelo – Vámonos – dijo y se encaminó hacia el auto.
 
   Ella lo vio alejarse y se deshizo la coleta con rabia mientras lo seguía al auto, sacudió un poco la cabeza para tratar de acomodarse el pelo y para su sorpresa descubrió que Ashlian la miraba y que en sus ojos aparecía un brillo de apreciación, este solo duró un segundo haciéndola preguntarse si no había sido producto de su imaginación.
 
   -        ¿Subes o no? – dijo este con impaciencia mientras sostenía la puerta del auto para ella.
 
   Ella subió al auto sin decirle nada y se preguntó nuevamente como una persona tan hermosa podía ser tan grosera. 
 
   -        Sería injusto si tuvieras ambas cosas – se escuchó decir.
 
   Él la miró interrogativamente mientras se ajustaba el cinturón de seguridad y ponía el auto en marcha.
 
   -        Me refiero a belleza y modales – continuó ella al ver que él no preguntaba – Digo que sería muy injusto que además de ser tan apuesto fueras lo suficientemente educado como para ser el ideal de todas las chicas. – él no dijo nada por lo que ella continuó – si sigues así no conseguirás una pareja duradera… bueno, puede ser que eso no te interese y solo busques relaciones pasajeras… ¡oh! – exclamó ella como si acabara de darse cuenta de algo - no estarás saliendo con alguien, ¿verdad?, digo… es que podría malinterpretar nuestra situación actual.
 
   Silencio fue todo lo que obtuvo como respuesta. Jade ya estaba empezando a sentirse frustrada, sus intentos de hacer conversación y sacarle información estaban fallando, decidió tomarse un descanso y buscar un tema de conversación al que él no pudiera resistirse. Giró la cabeza y miró por la ventana, vio a una mujer de pie junto a su auto que hacía señas con la mano como pidiendo auxilio.
 
   -        Detente – dijo Jade – Detente – repitió al ver que él no le hacía caso – esa mujer parece necesitar ayuda con su auto – continuó ella – Vamos a ayudarla.
 
   Ashlian continuó alejándose de la mujer dejando claro que no tenía intención de detenerse.
 
   -        ¿No vamos a ayudarla? – insistió Jade – que mala persona eres, eres el ser humano más inhumano que conozco.
 
   -        Nunca dije que fuera humano – dijo Ashlian con ese brillo en los ojos que tanto la intrigaba, ese brillo que hacía que sus ojos parecieran más oscuros, como un negro intenso.
 
   Ella no supo que decirle, sabía que él estaba bromeando, pero el brillo en su mirada y la seriedad con la que hablaba hacía que sintiera que hablaba en serio.
 
   -        Eres un tonto malvado – dijo ella por fin – mira que no detenerte a ayudar a una dama en apuros.
 
   Él volvió a quedarse en silencio y así hicieron el resto del camino hasta la escuela. Harlle no era una ciudad muy grande por lo que todo quedaba relativamente cerca, así que el viaje de su casa a la escuela solo tomaba unos veinte minutos.
 
   Al aparcar en la escuela Jade esperó a que él se desmontara y abriera su puerta, él tomó las cosas de Jade y la ayudó a desmontarse del auto.
 
   -        Ya veo que lo que te mueve a ser tan amable conmigo es la culpa – dijo ella y vio aparecer en el rostro de Ashlian una expresión de infinita sorpresa - ¿Qué te pasa? ¿no te habías dado cuenta de que te sientes culpable?
 
   -        No me había dado cuenta de que era capaz de sentir culpa – dijo él como si hablara consigo mismo.
 
   -        Muy gracioso, chico pared – dijo Jade tomando su comentario como una broma – Vamos a clase – dijo ella y se dirigió hasta las puertas de la escuela.
 
   Se sentía en las nubes, su corazón le martillaba en el pecho como pájaro carpintero y sentía mariposas en el estomago, así se había sentido desde que se encontró con él, pero no le importaba porque sabía que sería algo pasajero, era algo puramente físico, lo cual era de entender con un hombre tan físicamente perfecto. Caminaban uno junto al otro en el aparcamiento y ella sentía como si fueran una pareja lo cual la hizo sentir feliz e incomoda a la vez.
 
   Vio que Niel y Donan los esperaban junto a un jeep Mercedes Benz del año y ella confirmó sus sospechas de que esos chicos nadaban en oro.
 
   -        ¿Qué son ustedes? ¿Narcotraficantes? – preguntó Jade sin poder contenerse justo cuando alcanzaban a los otros hermanos.
 
   Niel y Donan se echaron a reír.
 
   -        Nuestro padre es un magnate petrolero en oriente medio – dijo Donan entre risas.
 
   -        ¿En serio? – preguntó ella anonadada.
 
   -        Sí – respondió Niel – pero todos creen que somos hijos de un mafioso o narcotraficante
 
   -        No es de extrañar – agregó Jade confirmando sus sospechas de que la vida no era justa - ¿y su madre?
 
   -        Murió durante nuestro nacimiento – se apresuró a decir Niel
 
   -        Lo siento mucho – dijo ella con verdadero pesar – la mía murió hace poco y se lo duro que es perder a tu madre, aunque creo que nuestras situaciones no son tan similares.
 
   -        Lamento lo de tu madre – intervino Donan.
 
   -        Perdonen mi falta de delicadeza – agregó Jade – pero dijiste que murió durante su nacimiento… ¿el nacimiento de cual exactamente?
 
   -        Los tres – dijo Donan con una sonrisa – somos trillizos… te sorprende ¿verdad?
 
   -        ¡Claro que me sorprende! – exclamó ella – no se parecen en nada – y mirando a Ashlian agregó – Ustedes son buenos.
 
   -        Siempre hay una oveja negra – agregó Donan siguiendo su mirada.
 
   Continuaron su camino hacia la escuela y Jade notó que otra vez volvía a ser el centro de atención. Supo que se debía a que estaba siendo escoltada por los hombres más bellos sobre la faz de la tierra, quienes además de ser extremadamente apuestos eran también asquerosamente ricos. Pudo ver las miradas de envidia de todas las chicas y debía admitir que se sintió bien.
 
   



  
 



 
   VI.               Inhumano
 
   Ashlian la vio caminar hacia las puertas de la escuela. Aún no se recuperaba de su sorpresa, él se sentía culpable, nunca antes en su larga vida se había sentido culpable por nada de lo que había hecho, había acabado con muchas vidas sin titubear y nunca había sentido nada parecido a la culpa, sin embargo fracturaba accidentalmente el brazo de esta chica y se sentía obligado a ayudarla.
 
   Debía alejarse de ella, eso estaba claro. Inmediatamente se recuperara se alejaría de ella. Todavía no entendía por qué debía esperar a que ella estuviera mejor, pero ya que por primera vez en su vida sentía algo parecido a la culpa él haría lo que tuviera que hacer para deshacerse de ese molesto sentimiento, y si eso era ayudarla… pues lo haría.
 
   Recordó el momento en que ella chilló de dolor por la fractura de su brazo y se le encogió el corazón, él por lo general no se metía con el sexo femenino, las consideraba más peligrosas que él mismo, pero nunca había dudado de hacer daño a una mujer si eso era lo que necesitaba para alcanzar su objetivo. Era por esa razón que no entendía como el lastimar a esa mujer lo estaba torturando de esa manera.
 
   Llegaron al salón de clases y vio que se acercaban a ellos Melissa y Eliam, sabía muy bien que Eliam no se había creído la historia de Jade, además este lo había visto todo, por lo que sabía que ante él no debía fingir. Vio que él lo miraba con desconfianza y tuvo el impulso de enseñarle los dientes, pero se contuvo pues sabía que eso sería inapropiado. 
 
   -        ¿Cómo estas hoy? – preguntó Eliam a Jade
 
   -        Bien – contestó Jade – gracias por preocuparse por mí, chicos
 
   -        No tienes nada que agradecer – dijo Melissa – eres nuestra compañera, claro que nos preocuparemos por ti.
 
   -        Estuve pensando en ayudarte con tus tareas – dijo Eliam sorprendiéndolo – Como ahora no podrás escribir.
 
   -        No tienes que preocuparte por eso – dijo ella sonriendo agradecida – Ashlian ya se ofreció a ayudarme.
 
   -        ¿En serio? – preguntó Eliam sin poder ocultar su sorpresa.
 
   -        Así es – respondió ella – pero agradezco que te ofrecieras, eres muy generoso.
 
   -        No es nada – dijo Eliam y se alejó.
 
   Jade se dirigió hasta su asiento luego de conversar un rato más con Melissa. Ashlian le dedicó una mirada de reojo en cuanto ésta se sentó. Se preguntó por qué Eliam estaría interesado en ayudar a esa mujer, ¿estaría interesado en ella o simplemente no confiaría en él? “No me interesa” se dijo Ashlian, de cualquier forma él solo estaba con esa chica por el extraño sentimiento de culpa que había nacido en él.
 
   “¿Qué te pasa?” escuchó el susurro de la voz de Niel.
 
   “Nada” susurró en respuesta.
 
   Él y sus hermanos podían hablar en susurros que eran imperceptibles para el oído humano, le fascinaba el usar sus habilidades superiores a la de los simples humanos, le mantenía en conexión con lo que realmente era.
 
   “Algo te pasa” insistió Niel “estas más distante que de costumbre”
 
   “Creo que me siento culpable de haberle fracturado el brazo a esta mujer”
 
   “¿Tu? ¿Culpable?” intervino Donan “Tu nunca has sentido culpa, Ashlian. ¿Por qué empezar ahora?”
 
   “No lo sé” fue todo lo que Ashlian pudo decir “hablaremos de esto más tarde”
 
   “De acuerdo” convino Niel, dando por terminada la conversación
 
   *
 
   Jade notó que Ashlian se encontraba más pensativo que de costumbre y se preguntó si se debía a sus comentarios de que él era una mala persona.
 
   -        ¿Qué te pasa? – le preguntó en cuanto acabó la clase
 
   Y como era de esperarse todo lo que obtuvo como respuesta fue silencio. 
 
   -        Está bien si no quieres decirme – continuó ella – la verdad es que no me interesa.
 
   Aun con esto él no pareció inmutarse y siguió sin contestar. Jade no quería volver a preguntar pues ya había dicho que no le interesaba, pero lo cierto era que moría de curiosidad. “¿Qué será lo que lo tiene tan pensativo? ¿Tendrá que ver conmigo? ¿Estará funcionando mi plan?” se preguntaba.
 
   El resto de las clases pasó y llegó la hora del almuerzo. 
 
   -        Necesitaré ayuda con el almuerzo – se apresuró a decir Jade en cuanto vio a Ashlian ponerse en pie con intención de retirarse del salón. 
 
   La verdad era que él se había portado muy bien tomando notas para ella, debía admitir que en los días que llevaba en la preparatoria Harlle era la primera vez que lo veía tomar notas, por esa razón había desechado la idea de pedirle sus apuntes como parte del plan de estar cerca de él. Se sentía conmovida de que tan grosero chico estuviera poniendo tanto esfuerzo en ayudarla. Decidió aprovechar el almuerzo para acercarse más a él.
 
   -        No me interesa – dijo Ashlian y se encaminó hacia la puerta
 
   -        Estoy así por tu culpa – dijo ella señalando su brazo ferulizado – lo mínimo que puedes hacer es ayudarme.
 
   Ashlian la miró con cara de pocos amigos y luego dejó escapar un suspiro de resignación. 
 
   -        Vamos – dijo este y continúo hacia la puerta.
 
   Jade notó que las personas que quedaban en el salón de clases la miraban sorprendidos. No debían estar acostumbrados a ver a Ashlian haciendo favores. Siguió a Ashlian hasta el comedor y lo vio tomar un plato para ella y otro para él, luego lo siguió hasta una mesa que se encontraba junto a la de Niel y Donan.
 
   -        ¿Por qué en lugar de sentarte con ellos te sientas junto a ellos? – preguntó Jade mientras tomaba asiento frente a Ashlian – Digo, si el objetivo es estar solo, no entiendo por qué buscas una mesa cerca de ellos.
 
   -        Come – fue todo lo que este dijo empujando un plato hacia ella.
 
   -        Necesitaré que me ayudes – dijo ella levantando su brazo herido – soy diestra.
 
   -        Buena suerte con tu mano izquierda – dijo él mientras empezaba a devorar su comida.
 
   -        ¿Solo comes carne? – preguntó ella reparando en su plato repleto de carne mientras intentaba llevar a su boca su propia comida.
 
   No contestó y siguió comiendo a una velocidad inhumana.
 
   -        ¿Estás masticando tu comida siquiera? – dijo Jade sorprendida por la velocidad con que vaciaba su plato – tú ya estas terminando y yo apenas me he llevado la mitad de una cucharada a la boca – decía ella mientras intentaba torpemente llevarse otra cucharada a la boca – ayúdame, por favor – dijo ella al fin con voz de derrota.
 
   Él le arrebató la cuchara de la mano y empezó a llevarle cucharadas a la boca sin detenerse
 
   -        Espera – dijo ella con la boca repleta de comida – detente – continuó al ver que él se disponía a darle otra cucharada – no ves que no he tragado – dijo ella y levantó la vista.
 
   Lo que vio la sobresaltó, Ashlian tenía los ojos completamente negros hasta las escleras, justo como en su sueño.
 
   -        ¿Qué les pasa a tus ojos? – preguntó ella asustada
 
   Justo en ese instante él forzó una cucharada dentro de su boca haciéndola toser cuando chocó la cuchara con su úvula. Cuando volvió a levantar la mirada notó que ya no había rastro del color negro en las escleras de Ashlian y que sus ojos volvían a ser del gris hermoso de siempre.
 
   -        ¿Le pasa algo a mis ojos? – preguntó él inocentemente.
 
   -        Nada – respondió ella mientras se preguntaba si habría sido producto de su imaginación.
 
   *
 
   Ashlian no podía creer su descuido, no podía creer que estuviera perdiendo el control de esa manera.
 
   “¿Estás bien?” escuchó le susurraba Niel.
 
   “Sí” respondió este.
 
   “¿Qué te pasó?” preguntó Donan.
 
   “No lo sé” fue todo lo que Ashlian pudo decir.
 
   “¿Cómo es posible que hayas perdido el control?” insistió Niel.
 
   “No lo sé” repitió Ashlian “pero necesito salir de aquí”
 
   “Yo te ayudaré” agregó Niel.
 
   En ese instante empezó a timbrar su teléfono celular, vio que se trataba de Niel.
 
   -        Hola – se apresuró a contestar Ashlian – Dame un momento, casi no puedo escucharte – dijo al teléfono – Tengo que contestar – dijo dirigiéndose a Jade, se puso en pie y salió del comedor
 
   Ashlian vio que sus hermanos también se levantaban y lo seguían, se adentró en el bosque detrás de la escuela y esperó a sus hermanos
 
   -        ¿Estás bien? – dijo una voz femenina proveniente de entre los arboles
 
   -        No deberías seguirme – dijo Ashlian y observó a la hermosa chica rubia acercarse hasta él - ¿Por qué no está Luna contigo, Sol? ¿no te da miedo verme a solas? – continuó amenazadoramente.
 
   -        No harás nada que lastime a Donan – dijo Sol con seguridad – además estamos a plena luz del día, tengo algo de confianza en mis habilidades.
 
   -        ¿Por eso no te acompaño Luna? – dijo Ashlian con una sonrisa burlona – ¿Se sentía vulnerable?
 
   En ese momento llegaron hasta él sus hermanos.
 
   -        ¿Qué haces aquí, Sol? – preguntó Donan.
 
   -        Necesito saber que quiere Ashlian con Jade – respondió Sol.
 
   -        ¿Te enviaron a preguntar? – intervino Ashlian.
 
   -        No – dijo Sol – Esa chica me agrada y he decidido que será mi amiga. Luna también lo ha decidido por lo que no te aconsejo hacerle daño a Jade.
 
   -        Dos contra uno no me asusta – repuso Ashlian.
 
   -        Seríamos cuatro contra uno si decides hacer algo – dijo ésta dirigiendo una mirada significativa a Donan y a Niel.
 
   -        Vete, Sol – intervino Donan – Necesitamos hablar con nuestro hermano.
 
   -        De acuerdo – dijo Sol y desapareció entre los árboles.
 
   Ashlian la vio desaparecer y se pasó una mano por el pelo mientras soltaba un suspiro de exasperación.
 
   -        ¿Qué es lo que te pasa? – se apresuró a preguntar Niel – Estas actuando muy extraño.
 
   -        No sé qué me pasa – dijo Ashlian mientras caminaba de un lado a otro – Esa mujer me está sacando de mis casillas. Por alguna extraña razón pierdo el control cuando estoy con ella.
 
   -        ¿Quieres hacerle daño? – preguntó Niel como si temiera la respuesta.
 
   -        Yo creo que no exactamente – intervino Donan.
 
   -        ¿De qué hablas? – preguntó Ashlian.
 
   -        Creo que la deseas… como mujer – dijo Donan.
 
   Ashlian no podía creer lo que estaba escuchando, debía admitir que cuando le dio el primer bocado de comida sintió algo parecido al deseo pero decidió desechar ese pensamiento. ¿Qué haría si resultara ser cierto? No había estado con una mujer en siglos, no porque no pudiera sino porque no le interesaba, por lo tanto la idea de estar sucumbiendo a sus deseos carnales hasta el punto de perder el control sobre sus habilidades solo por esta problemática chica no le agradaba en lo absoluto.
 
   -        Nunca he perdido el control de mis poderes por nada, no creo que el simple deseo de acostarme con esa chica sea suficiente para hacerme perder el control.
 
   -        Solo hay una manera de averiguarlo – dijo Donan – Debes sucumbir ante el deseo.
 
   -        Estoy de acuerdo con Donan – intervino Niel – ¿Por qué no pruebas si es deseo lo que sientes? De cualquier forma los tres sabemos que ella no es indiferente a ti, su corazón se vuelve loco cada vez que te acercas, por lo tanto no te costará nada intentar.
 
   Aunque odiaba admitirlo sus hermanos tenían razón, humano o no tenía las mismas necesidades por lo que la abstinencia podía estar teniendo efectos en él y quizás ya era hora de llenar unas necesidades que habían sido olvidadas por mucho tiempo. 
 
   *
 
   Jade esperaba a Ashlian junto a su auto en el aparcamiento. Él no había vuelto a clases luego del almuerzo y debía admitir que estaba algo preocupada. Niel y Donan se habían turnado para tomar notas por ella, pero ninguno había dicho donde estaba Ashlian, solo habían dicho que había tenido un asunto que atender. Ella lo vio acercarse por el estacionamiento en dirección a ella, abrió la puerta del auto y sin decir nada la ayudó a subir. Como siempre que estaba con él, su corazón se volvió loco dentro de su pecho y sintió un cosquilleo en el estomago.
 
   Él subió al auto y lo puso en marcha.
 
   -        ¿A dónde fuiste? – se aventuró a preguntar ella.
 
   -        No te importa – fue lo que obtuvo como respuesta.
 
   Hicieron el resto del camino en silencio. Al llegar a casa de Jade él se desmontó y la ayudó a bajarse del auto. 
 
   -        Necesitas ayuda para ponerte al día con las clases ¿cierto? – preguntó Ashlian sorprendiéndola.
 
   -        Así es – respondió ella con recelo - ¿me ayudarás?
 
   -        Sí – respondió él sencillamente.
 
   Ella abrió la puerta de la casa y él la siguió dentro. No podía creer lo que estaba sucediendo, al parecer su plan había dado frutos antes de lo esperado. Le indicó ponerse cómodo en el sofá del salón y se aseguró de que su padre no estuviera en casa.
 
   Estaba saliendo de la cocina cuando chocó contra él de frente, tuvo que sostenerse de su pecho para no caerse y le fascinó sentir su torso fuerte bajo su mano, sintió un calor intenso emanar del cuerpo de él y se sintió extrañamente cómoda.
 
   -        No deberías dejar entrar a cualquiera a tu casa cuando estás sola – dijo Ashlian con su hermosa voz ronca – Es peligroso.
 
   -        ¿Acaso eres tú peligroso? – preguntó ella coqueta.
 
   -        Ya te he dicho que sí – dijo él retirando la mano de ella de su pecho con delicadeza – tu brazo es la prueba – agregó haciendo un gesto con la cabeza hacia su brazo lastimado.
 
   -        Confío en ti – dijo ella y se dio cuenta de que era cierto, ella confiaba en él, no le tenía miedo.
 
   -        No deberías – dijo atrayéndola hacia él y poniendo una mano bajo su nuca.
 
   Jade no podía creer lo que estaba pasando, él se estaba inclinando hacia ella, ¡iba a besarla! Se sintió desfallecer cuando los labios de Ashlian rozaron los suyos, sintió que un calor intenso corría por sus venas y llenaba todo su cuerpo, volvió a pensar que él no podía ser humano pues esa forma de besar era de otro mundo. Sintió que él se alejaba de ella y casi grita de frustración, abrió los ojos y levantó la mirada para encontrarse con los ojos totalmente negros de él. A diferencia de en su sueño, no sintió miedo al verlo, solo sintió curiosidad, levantó su mano sana hasta el rostro de él y le acarició.
 
   -        ¿Qué eres? – preguntó ella en un susurro.
 
   Él se alejó de ella rápidamente, se giró y salió de la casa sin decir nada. Ella escuchó el auto alejarse rápidamente de la casa y se dejó caer al suelo, las rodillas ya no la sostenían, no entendía que había pasado, su plan había funcionado más rápido de lo esperado, pero en lugar de satisfacción, ella sentía confusión. El plan era hacerlo rogar por ella y luego rechazarlo, pero ¿cómo podría rechazarlo cuando se había quedado deseando más? Otra cosa que la estaba atormentando eran sus ojos, ahora estaba segura de que no había sido su imaginación. Sus ojos se habían vuelto completamente negros.
 
   



  
 



 
   VII.            Preguntas
 
   Ashlian dio un portazo al entrar en su casa. Niel y Donan se acercaron inmediatamente a él, vieron sus ojos completamente negros y dieron un paso atrás.
 
   -        ¿Estás bien? – preguntó Niel con recelo.
 
   -        Sí – respondió Ashlian con irritación – Me siento bien y ese es el problema.
 
   -        ¿Qué te sientas bien es un problema?
 
   -        Me siento demasiado bien – dijo Ashlian – y acabo de hacer una tontería – dijo con pesar.
 
   -        ¿La mataste? – se apresuró a preguntar Donan alarmado.
 
   -        No – dijo Ashlian como si se arrepintiera de ello – pero quisiera – se dejó caer en el sofá del salón – al parecer deseo a esa mujer – le confesó a sus hermanos – pero…
 
   -        Hay algo extraño ¿verdad? – dijo Niel.
 
   -        Sí – afirmó Ashlian – Nunca antes había sentido lo que sentí al besarla.
 
   -        Es la luz en tu camino – intervino Donan – claro que no sentirás lo mismo.
 
   -        La encontraste – afirmó Shona al entrar en el salón dejando entrever que había escuchado la conversación – has encontrado la luz que iluminara tu oscuridad.
 
   -        Shona – dijo Niel a modo de advertencia al ver que Ashlian se quedaba en silencio.
 
   -        Tráela a mí – continuó Shona – Yo desharé el daño que has hecho.
 
   -        Si curas su brazo seremos expuestos – dijo Donan.
 
   -        Ya hemos sido expuestos – afirmó Shona – ella no es tonta, ya sabe que hay algo extraño en ustedes – continuó ella – Tráela a mí y yo la curaré.
 
   -        No me interesa que sea curada – dijo Ashlian – yo solo deseo que salga de mi vida.
 
   -        Si la sacas de tu vida te arrepentirás eternamente pues estarás condenado a vivir en la oscuridad.
 
   -        Nunca dije que quisiera luz en mi vida – repuso Ashlian – solo necesito que todo sea como hace unos días atrás.
 
   Ashlian se levantó del sofá y empezó a caminar de un lado a otro. Se detuvo frente a un espejo y notó que sus ojos continuaban completamente negros, dio un puñetazo al espejo haciéndolo añicos.
 
   -        Cálmate – dijo Niel – no ganarás nada alterándote.
 
   -        Lo sé – dijo Ashlian pasándose una mano por el rostro.
 
   Sabía que quería a esa chica fuera de su vida cuanto antes y haría lo que fuera para lograr su objetivo.
 
   -        Ninguna mujer va a hacerme perder el control – dijo más para sí mismo que para los demás.
 
   -        Ya te hizo perder el control – dijo Shona con seguridad mientras se retiraba de la habitación.
 
   *
 
   Jade se encontraba sentada en una esquina de su cama abrazada a sus rodillas. Tenía miles de preguntas en la cabeza. Ya sabía que él no podía ser humano pero no tenía idea de que podía ser. Ella no creía en cosas paranormales, o por lo menos no había creído hasta ese día. Sabía que podía quedar como una estúpida, pero debía averiguar que era Ashlian. Se arrepentía de haberle preguntado que era tan directamente pues eso le advertía que ella sospechaba algo y lo haría tener mucho cuidado en lo que hacía o decía. 
 
   Decidió que debía hacer lo que haría cualquier persona que deseaba saber sobre algo, buscarlo en google, inmediatamente se enfrascó en una búsqueda de Ashlian Tremore que no le dio resultados satisfactorios, tampoco encontró ningún magnate petrolero apellidado Tremore, de Niel tampoco consiguió nada y de Donan solo consiguió su página de facebook. 
 
   Luego de horas de búsqueda sin resultado decidió irse a la cama. No pudo conciliar el sueño inmediatamente pues no dejaba de preguntarse qué sería Ashlian. Las palabras vampiro y hombre lobo resonaban en su cabeza, después de todo esos seres estaban de moda.
 
   Al día siguiente se despertó con la sensación de que todo había sido un sueño, pero el cosquilleo que aún sentía en sus labios le dijo que todo había sido real.
 
   Se sentía extraña, el día anterior por la mañana le había asustado el hecho de ver sus ojos como algo fuera de este mundo, sin embargo ya para ese día no sentía miedo ante el hecho de que todo él podía no ser de este mundo y solo sentía una inmensa curiosidad ante lo desconocido. Tenía muchas preguntas rondando en su cabeza y sabía que en él estaban todas sus respuestas.
 
    
 
   -        Buenos días – dijo su padre al verla entrar en la cocina – ¿Qué tal dormiste?
 
   -        Bien – se limitó a contestar ella sonrojándose al pasar el umbral de la cocina y recordar lo que allí había pasado.
 
   -        Tienes ojeras – agregó su padre – no creo que durmieras bien. ¿Acaso tienes problemas? – preguntó Tom.
 
   -        No – se apresuró a contestar ella- solo me desvelé viendo películas.
 
   -        No deberías trasnocharte en días de escuela – dijo Tom, mientras salía de la cocina – Nos vemos más tarde - dijo sobre su hombro.
 
    
 
   Ella se preparó tostadas y huevos, y comió sin mucho apetito, le hubiese gustado tener a alguien con quien hablar. Pensó en llamar a su mejor amiga, Sarah Miller, no había hablado con ella desde que llegara a Harlle, pero luego cayó en cuenta de que lo que le estaba pasando no era algo que pudiera comentar con todo el mundo y aunque pudiera no sería fácil de explicar.
 
   Vio que el reloj marcaba las 7:00 AM y se preguntó si él iría a recogerla ese día. Para su sorpresa escuchó un auto detenerse frente a su casa y supo que se trataba de él. Sintió como se aceleraba su corazón. Se echó una última mirada en el espejo y sonrió satisfecha con el resultado. Había optado por dejarse el pelo suelto ya sabía que intentar sujetarlo con una sola mano era inútil.
 
   Se apresuró a salir de la casa para encontrarse con él. Sintió que su corazón se detenía al verlo. Él estaba apoyado contra su auto mirando al suelo mientras jugueteaba con una piedrecilla con el pie. Tenía las manos en los bolsillos haciendo resaltar sus anchos hombros. Él levantó la mirada y la vio fijamente con sus hermosos ojos grises dejándola sin aire.
 
    
 
   -        Buenos días Ashlian - dijo ella en un susurro tan bajo que pensó él no la escucharía.
 
   -        Buenos días - dijo él sorprendiéndola a ella y a sí mismo.
 
    
 
   Él se acercó a ella y tomó sus cosas. Ella caminó hasta el auto con él a su espalda. Él la ayudó a subirse al auto y ella casi se desmaya al sentirlo acercarse para ponerle el cinturón de seguridad. Mientras lo veía subir al auto y ponerlo en marcha ella se preguntaba cómo podía existir algo tan hermoso.
 
    
 
   -        Necesitamos hablar - dijo ella en un hilo de voz
 
   -        Así es – convino él – Te propongo saltarnos las clases e ir a un lugar tranquilo para hablar – dijo él con un extraño brillo en la mirada.
 
   -        De acuerdo – aceptó Jade mientras se preguntaba si debía temerle.
 
    
 
   Desechó la idea y se repitió que por alguna extraña razón confiaba en él. Le vio salirse del camino que los llevaba a la escuela y dirigirse hacia un camino menos transitado.
 
    
 
   -        No me estas secuestrando ¿verdad? – preguntó ella burlona.
 
   -        No es secuestro si das tu consentimiento - dijo él tranquilamente.
 
   -        Tienes razón - dijo ella pensando en que más preguntar para no quedarse en silencio - ¿A dónde vamos? – preguntó por fin.
 
    
 
   Todo lo que obtuvo fue silencio. Lo vio pasar un enorme arco de hierro que indicaba que estaban entrando en propiedad privada. Aparcaron frente a una inmensa mansión antigua que parecía sacada de una película de terror. Sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo. Él la ayudó a bajar del coche y la guió hasta la puerta de la gran casa.
 
    
 
   -        ¿Es tu casa?- preguntó Jade boquiabierta.
 
   -        Sí – se limitó a responder él – Sígueme le indicó al pasar el umbral de la casa.
 
    
 
   Jade se impresionó por lo hermosa que era la casa en el interior. Por fuera era hermosa, pero tenía un aire de antigüedad que daba miedo. Mientras que en el interior estaba lujosamente decorada con un aire de modernidad.
 
    
 
   -        Me gusta la decoración - dijo ella solo por decir algo.
 
    
 
   Él le indicó que tomara asiento en el salón y ella obedeció. Él se sentó en un sofá frente a ella y la miró fijamente.
 
   Ella sintió que le sudaban las manos por el nerviosismo, esperó a que Ashlian dijera algo, pero este se mantuvo en silencio.
 
    
 
   -        ¿Qué eres? – preguntó ella sin poder contenerse.
 
   -        No entiendo tu pregunta – dijo él con expresión de total inocencia. 
 
   -        No eres humano – aseguró ella recibiendo una carcajada como respuesta – He descartado la idea de que seas vampiro ya que sales de día y tu piel es caliente – continuó ella como si lo estuviera analizando seriamente – Mi otra opción es la de que seas un hombre lobo.
 
    
 
   Ella notó que una expresión de sorpresa cruzaba rápidamente el rostro de Ashlian haciéndola entender que había dado en el clavo.
 
   *
 
   Ashlian no podía negar que estaba sorprendido. No había esperado que ella hablara tan abiertamente del tema. Tampoco había esperado que ella subiera al auto con él ni lo acompañara hasta su casa. Pero ya podía asegurar que esa chica no actuaba de manera convencional.
 
    
 
   -        Ves demasiada televisión – dijo Ashlian con una carcajada desprovista de humor – solo bromeaba contigo cuando dije que no era un ser humano. Nunca pensé que lo tomarías en serio.
 
   -        No lograrás despistarme – aseguró Jade - ¿Cómo explicas lo de tus ojos?
 
   -        ¿Qué les pasa a mis ojos?
 
   -        Se vuelven completamente negros en ocasiones – continuó ella.
 
   -        A veces el reflejo de la luz hace que mis ojos se vean más oscuros - se apresuró a explicar él.
 
   -        ¿Hasta las escleras? – preguntó ella sin darse por vencida.
 
   -        No sé de que hablas – aseguró Ashlian, haciéndola perder algo de su determinación.
 
   -        ¿Cómo explicas tu fuerza sobre humana? – agregó ella negándose a rendirse aun.
 
   -        No tengo una fuerza sobre humana - dijo Ashlian con expresión burlona - solo debo admitir que me ejercito mucho y tal vez tus huesos son más débiles de lo normal.
 
    
 
   Ashlian ya no sabía que más decir para hacerla desechar la idea de que él era un ser diferente. Se había asustado ante la mención del hombre lobo pues ella se había acercado demasiado a la verdad.
 
   Él vio que ella lo observaba fijamente y supo que la había dejado sin argumento.
 
    
 
   “Me siento como una estúpida” la escuchó susurrar.
 
    
 
   -        Lo siento – dijo Jade avergonzada – me deje llevar.
 
   -        No importa – dijo Ashlian y le sonrió – Me divertiste con tus teorías.
 
    
 
   Ashlian escuchaba claramente los locos latidos del corazón de Jade y supo que podría tener a esa mujer en un abrir y cerrar de ojos si se lo proponía y por un segundo aquel pensamiento le agradó.
 
    
 
   -        Sobre lo que pasó ayer… - empezó Ashlian.
 
   -        No importa – interrumpió Jade – No tienes que decir nada sobre eso.
 
   -        ¿Ah no? – preguntó Ashlian intrigado.
 
   -        No – contestó Jade – Es mejor que lo olvidemos – dijo dando con esto un duro golpe al ego masculino.
 
   -        ¿No te importó? – se apresuró a preguntar Ashlian tratando de no darle importancia al asunto.
 
    
 
   Él podía escuchar los latidos de su corazón por lo que sabía muy bien que ella no era inmune a él. “No debería importarte” se dijo “Puedes tener a cualquier mujer que desees”
 
    
 
   -        No fue nada – continuó Jade haciéndolo enojar.
 
    
 
   No entendía la razón pero no le gustaba en absoluto la forma en que lo había dicho. Se puso en pie y se acercó a ella, sabía que estaba haciendo una tontería pero no podía detenerse, se inclinó y apoyó las manos en el sofá a cada lado de su cabeza, acercó su rostro lentamente al de ella, escuchó como su respiración se volvía cada vez más agitada, dejó escapar una leve sonrisa y la besó.
 
   *
 
   Jade sintió que le daba un vuelco el corazón y supo con certeza que el único peligro que corría con Ashlian era el de enamorarse de él. No podía creer que estuviera pasando de nuevo, sintió como el calor invadía su cuerpo y no pudo evitar echarle los brazos al cuello. Le fascinó la sensación que le producía el roce del cuerpo de Ashlian. Acarició el pelo en su nuca y lo acercó más a ella.
 
   Ashlian interrumpió el beso pero no se alejó. La miró fijamente a los ojos con los suyos completamente negros.
 
    
 
   -        Creo que me gustas – dijo ella sin poder evitarlo.
 
    
 
   Vio la sorpresa reflejada en los ojos de Ashlian y estos volvieron a ser sus hermosos ojos grises.
 
    
 
   -        Solo juego contigo – dijo este mientras se alejaba de ella.
 
    
 
   Lo vio alzar la vista y fijarla sobre su hombro. Ella se giró con lágrimas en los ojos y se encontró con Niel y Donan parados en el umbral de la puerta.
 
   Jade se apresuró a secar sus lágrimas y ponerse de pie.
 
    
 
   -        Hola – dijo con una fingida sonrisa. 
 
    
 
   Niel y Donan le respondieron con una sonrisa tímida que le indicaba que sabían lo que había sucedido.
 
    
 
   -        Que sorpresa tenerte aquí – se apresuró a decir Donan – Bienvenida a nuestra humilde morada
 
   -        Gracias – dijo Jade mientras intentaba con todas sus fuerzas no echarse a llorar.
 
   Ella no entendía por qué se sentía tan mal. Era obvio que le había dolido el comentario de Ashlian, pero no lo consideraba lo suficiente para estar llorando como una niña.
 
   Vio que Ashlian miraba a sus hermanos con un poco de irritación.
 
   -        ¿No deberían estar en clases? – escuchó preguntaba Ashlian.
 
   -        ¿No deberías estar tú en clases también? – le retó Niel.
 
   -        Tenía un asunto que atender – dijo Ashlian mirando a Jade.
 
   Ella sintió un escalofrió en todo su cuerpo y supo que debía alejarse de él. Supo que la razón de haberla llevado allí era hacerle daño. “No es humano” se repitió ella y decidió que debía salir de ahí.
 
   



  
 



 
   VIII.         La verdad
 
   Jade estaba segura de que las intenciones de Ashlian no eran buenas y que lo más sensato sería irse de allí lo más rápido posible, pero no quería irse sin antes tener las respuestas a sus preguntas.
 
   -        El salón de clases ha de estar vacio – dijo Jade tratando de quitar la tensión del ambiente – Todos pensaran que nos hemos fugado juntos.
 
   -        Posiblemente – dijo Donan con humor, haciéndole ver que él también quería mejorar el ambiente.
 
   -        Te llevaré a casa Jade – intervino Ashlian.
 
   -        No – se apresuró a decir Niel – Yo la llevaré – continuó – Deseo discutir un asunto con ella – dijo mirando a Ashlian significativamente.
 
   “Aléjate de ella” fue lo que Jade vio en la mirada de Niel y se preguntó por qué.
 
   Justo en ese instante una señora entró en la habitación. A pesar de ya estar entrada en años era una mujer muy hermosa, con su cabello negro recogido en un moño a lo alto de la cabeza y unos grandes ojos negros que la miraban con astucia, debía haber sido toda una belleza de joven.
 
   Sin decir palabra se acercó a Jade y tomó su brazo lastimado.
 
   -        Espero te recuperes pronto – dijo.
 
   Jade sintió un cosquilleo recorrer su brazo, se preguntó que habría sido eso. 
 
   -        Disculpa mis modales – dijo la señora – yo soy Shona, el ama de llaves.
 
   -        Hola – respondió Jade – Yo soy Jade, soy compañera de clases de los chicos.
 
   -        Un placer – continuó Shona y le dedicó una cálida sonrisa – Llévala a casa Niel – dijo y con esto confirmó las sospechas de Jade de que si se quedaba con Ashlian este le haría daño.
 
   Jade siguió a Niel hasta un BMW X6 y se quedó boquiabierta del asombro. Él la ayudó a subir al auto y ajustar su cinturón, pero ella no sintió el cosquilleo que sentía cuando Ashlian lo hacía. Hicieron parte del camino en silencio hasta que Niel se decidió a romperlo.
 
   -        No sé si decirte que te alejes o que te quedes con él – le confió este.
 
   -        Creo que debo alejarme – admitió Jade – pero también creo que a pesar de ser lo más sensato no podré hacerlo.
 
   -        Solo te diré que cualquiera que sea tu decisión piénsalo bien.
 
   Dicho esto volvieron a sumirse en el silencio.
 
   *
 
   Ashlian se sentía molesto, sus planes habían sido frustrados. Shona debía de haber visto algo y llamó a sus hermanos para detenerlo. Su plan había sido deshacerse de ella ese día. La chica sabía demasiado y su inmensa curiosidad hacía que fuese más difícil lidiar con ella.
 
   Se dijo que no permitiría que ese pequeño contratiempo arruinara sus planes. Caminó hasta la cocina y encontró a Shona preparando la comida.
 
    
 
   -        No te metas en mis planes – dijo molesto haciendo aparecer un halo de fuego alrededor de Shona.
 
   -        Solo te salvo de ti mismo – dijo Shona sin inmutarse – Deberías apagar esto – continuó refiriéndose al fuego – Hace calor – agregó. 
 
   -        Deja de actuar como si no me temieras – siseó Ashlian – sabes muy bien de lo que soy capaz.
 
   -        Lo sé – dijo Shona tranquilamente – Exactamente por eso no te tengo miedo en este momento, te temeré cuando hables en serio.
 
    
 
   Ashlian hizo desaparecer el halo de fuego y la miró con furia en los ojos.
 
    
 
   -        ¿Por qué los llamaste? – preguntó.
 
   -        Si no lo hacía harías algo de lo que te arrepentirías eternamente – respondió Shona
 
   -        De pocas cosas me arrepiento – dijo Ashlian mirándola significativamente – y una de esas es haberte dejado vivir – agregó.
 
   -        Siempre te agradeceré por eso – dijo Shona – pero eso no significa que te dejaré arruinar tu vida.
 
    
 
   Ashlian se giró furioso y salió de la cocina. Recordó el día en que hace muchos años, se había encontrado con esa mujer estando malherido y ella había curado sus heridas a cambio de que él no le hiciera daño. Desde ese día ella servía a él y sus hermanos en agradecimiento. 
 
   Se preguntó si realmente estaba enojado con Shona por inmiscuirse en sus planes o consigo mismo por haber titubeado. Sabía que si él hubiese estado determinado a hacerlo, le habría matado inmediatamente llegaron a la casa, hacía bastante tiempo que no causaba daño a nadie, pero algo le decía que si no se deshacía de esa mujer toda su vida se trastornaría. Pero había dudado y eso lo molestaba.
 
   Recordó el beso que le había dado y sintió un estremecimiento recorrerle el cuerpo. No podía negar que deseaba a esa mujer, pero su aversión hacia ella era mayor que su deseo. 
 
   La había vuelto a besar solo para demostrarle a ella y a sí mismo que ella no era inmune a él, pero no podía negar que había deseado más.
 
   En cuanto ella dijo las palabras “me gustas” él supo que si no se deshacía de ella pronto corría el riesgo de ser descubierto. Si esa mujer curiosa e insensata continuaba interesada en él, no tendría más remedio que matarla aunque tuviera que deshacerse de Shona y enfrentar a sus hermanos en el proceso.
 
   Como si los hubiese invocado, sus hermanos entraron al salón.
 
    
 
   -        Te has vuelto loco – dijo Donan sin reparos - ¿matarla? – continuó – No podrías quitártelos de encima si matas otro ser humano.
 
   -        Donan tiene razón – intervino Niel tomando asiento en un sofá del salón – no debes lastimar a ningún humano para tu beneficio.
 
   -        Este caso es diferente – dijo Ashlian sentándose junto a Niel – Solo tengo que eliminar a esa mujer irritante de mi camino y todo estará bien.
 
   -        Sabes que eso no está bien – agregó Niel – no puedes lastimarla si quieres seguir siendo libre.
 
   -        ¿De qué libertad me hablas? – preguntó Ashlian levantándose molesto – Vigilan todos mis pasos – continuó – Y ni siquiera puedo tomar mi verdadera forma.
 
   -        No te enojes – intervino Donan – Te vigilan porque te temen – agregó tratando de mitigar su enojo.
 
   -        Lo sé – dijo Ashlian algo más calmado – Lo que realmente me enoja es la ridícula cadena que me ata.
 
   -        Por lo menos agradece que no te mataran – dijo Niel.
 
   -        No me mataron porque no pudieron no porque no quisieron – siseó Ashlian
 
   -        Puede ser – continuó Niel – pero mejor no tentemos a tu suerte – agregó – Deja a esa chica en paz. Si no puedes convivir con ella, iniciemos una nueva vida en otra ciudad.
 
    
 
   Ashlian miró a sus hermanos y supo que ellos estaban dispuestos a dejarlo todo e iniciar una nueva vida por él. No podía hacerles eso, ellos ya tenían una vida establecida allí, tenían amigos y cosas que les gustaban. Decidió que dejaría las cosas seguir su curso, no haría daño a la chica, pero tampoco la dejaría entrar en su vida. 
 
   *
 
   Jade no podía deshacerse de una sensación de pesar, sabía que no debía estar así pero se sentía mal por haber sido utilizada. Decidió que dejaría de pensar en eso y buscaría en que ocupar su tiempo.
 
   Bajó a la cocina para buscar algo que comer y se encontró a su padre preparando la cena.
 
    
 
   -        Hola papá – le saludó.
 
   -        Hola – respondió este – Estoy preparando pasta – dijo este sin dejar de revolver lo que estaba al fuego.
 
   -        ¡Qué bueno! – exclamó Jade con sincero entusiasmo – muero de hambre.
 
    
 
   Vio a su padre moverse por la cocina y una sonrisa surcó sus labios. A Tom le había hecho bien el cambiar de ambiente, sin tantas cosas que le recordaban a Rubí, la madre de Jade, se veía más feliz.
 
   Su padre era un gran hombre, un serio abogado que siempre estaba ahí para su familia. A él le había afectado mucho la muerte de su esposa, tanto así que había abandonado su trabajo en una firma de abogados de renombre. Ahora se encontraba trabajando para una firma en Harlle y Jade debía admitir que lo veía más alegre. Quizás sin el estrés de la gran empresa en que trabajaba podía lidiar mejor con la tristeza. 
 
   Jade comió con avidez su plato de pasta. Mientras comía no podía, por más que intentaba, sacar a Ashlian de su cabeza. Pensaba en la certeza de que este le iba a hacer daño y en el segundo beso que compartieron.
 
   Era imposible negar que él le atraía. Recordó avergonzada como le había dicho que le gustaba solo para recibir un rotundo rechazo. Se despidió de su padre y volvió a sumirse en la tranquilidad de su habitación.
 
   Revisó su celular y vio que tenía un mensaje de texto de Luna, “Vamos al cine, ¿quieres venir?” decía. Pensó en rechazar la oferta pues no se encontraba de humor para salir, pero luego pensó que sería bueno salir para despejar su mente. Le envió un mensaje aceptando la invitación y quedaron de reunirse en el cine más popular de Harlle.
 
   *
 
   Jade esperaba en la entrada del cine junto a Melissa quien había sido la primera en llegar. Conversaban de cosas triviales mientras esperaban. Debía admitir que le agradaba mucho Melissa, ésta era una chica alegre y simpática que hacía que todos a su alrededor se sintiesen bien, le recordaba a su mejor amiga, Sarah. Los hermanos Trend fueron los siguientes en llegar y a estos le siguieron Sol y Luna
 
   -        ¿Entramos? – preguntó Jade.
 
   -        Aun no estamos todos – respondió Melissa.
 
   Jade se preguntó a quien más podían estar esperando y casi muere de la sorpresa al ver llegar a Niel y Donan
 
   -        No sabía que tenían amistad con los Tremore – dijo Jade sin poder contenerse.
 
   -        No con todos – intervino Eliam – no todos son tratables – agregó.
 
   Ella supo inmediatamente lo que quería decir con eso y se preguntó qué habría pasado entre Ashlian y él para que se refiriera a éste con tanto odio en la voz.
 
   -        Hola, Jade – le saludó Donan.
 
   -        Hola – respondió ella aún avergonzada por la escena de la mañana.
 
   -        Nada mejor que el cine con amigos ¿cierto? – le dijo Niel con una sonrisa.
 
   Sin saber por qué Jade se sintió de inmediato alegre, ya no sentía tristeza por lo que había pasado unas horas antes y tampoco se sentía molesta, en ese instante lo supo, todo se debía a Niel. Recordó que cada vez que había sentido sus emociones intensificadas él había estado cerca. Pasó su mirada de Niel a Donan y un pensamiento cruzo su mente. “Ellos tampoco son humanos” se sintió tonta de no haberlo pensado antes, era obvio que si uno de los hermanos tenía algo raro, los demás debían tenerlo también. Se dijo que no podía tener más suerte. No podía sacarle información a Ashlian, pero podía intentar sacársela a sus hermanos.
 
   Compraron las taquillas y entraron en la sala de cine, todos parecían tener toda su atención centrada en la enorme pantalla, pero Jade no podía concentrarse en la película, todo lo que pensaba era en un plan para quedarse con uno de los hermanos a solas, había logrado sentarse entre Donan y Niel, pero no sabía cómo hacer para lograr que uno de ellos saliera del cine con ella sin llamar la atención de los demás. Vio que Donan se llevaba su bebida a los labios y supo que era su oportunidad, estiró su brazo sano haciendo con esto que la bebida de Donan los ensuciara a ambos.
 
   -        Perdona – se apresuró a decir ella.
 
   -        No hay problema – dijo él sacudiendo la bebida de sus pantalones
 
   -        ¿Por qué no van a limpiarse? – sugirió Sol consiguiendo que Jade la amara por oportuna
 
   -        Sí – dijo Jade rápidamente – Vamos – agregó indicándole a Donan que se pusiera de pie.
 
   Salieron de la sala de cine silenciosamente, tratando de no molestar a los demás. 
 
   -        Necesito hablar contigo – se apresuró a decir Jade en cuanto salieron de la sala de cine
 
   -        Lo imaginé – dijo Donan con una sonrisa – Vamos afuera - agregó
 
   Jade lo siguió hasta un terreno vacio justo detrás del cine.
 
   -        Habla – dijo Donan tan solo detenerse
 
   -        ¿Qué son ustedes? – preguntó Jade sin rodeos.
 
   Donan guardó silencio por un momento, como si sopesara su respuesta.
 
   -        ¿Qué crees tú que somos? – dijo él por fin 
 
   -        No lo sé – dijo Jade - ¿Vampiros? ¿Hombres lobos? ¿Demonios? – preguntó
 
   -        Si te respondo directamente traicionaré a mi hermano – dijo Donan – pero puedo decirte mi nombre y dejarte el resto a ti.
 
   -        Ya busque tu nombre en internet y no aparece nada relevante – se apresuró a agregar ella
 
   -        Me refiero a mi verdadero nombre – dijo con una sonrisa misteriosa – Hola, soy Skoll – continuó – ahora debemos volver al cine pues deseo saber cómo termina la película.
 
   *
 
   Jade regresó a su casa sin tener idea de que trataba la película que había “visto”. Se fue inmediatamente a su habitación y encendió el computador. Había tenido que aguantarse las ganas de buscar información de Skoll en su celular. Inmediatamente inició su búsqueda en el computador encontró información sobre un lobo de la mitología llamado Skoll que perseguía a la diosa Sol para devorarla. Decidió concentrar su búsqueda por esos senderos y descubrió que Skoll tenía dos hermanos, Hati, quien perseguía a la luna y Fenrir, un lobo monstruoso de poder incontrolable que había obligado a los Ases, las deidades que habitaban en Asgard, uno de los nueve mundos que formaban el planeta, a atarlo con cadenas.
 
   Jade supo que había dado en el clavo y dedujo que ya que Donan era Skoll, Niel debía ser Hati, lo que dejaba a Ashlian como Fenrir, el más peligroso de los tres.
 
   



  
 



 
   IX.               Miedo
 
   Jade despertó confundida, le había costado mucho conciliar el sueño luego de su descubrimiento, ya no sabía que creer y que no. Se preguntaba si estaría dejándose llevar por su imaginación. Se preguntó como debía actuar ahora frente a Ashlian, una parte de ella sabía que debía alejarse de él, mientras la otra parte insistía en que debería verlo.
 
   Una parte de ella estaba aterrada ante el descubrimiento que había hecho y había tomado conciencia del peligro que corría junto a Ashlian, pero otra parte de ella se negaba a creer las cosas que había leído en internet y le insistía en que podía confiar en él. No sabía a cuál de sus voces internas hacerle caso, una le gritaba huye de él, mientras la otra le gritaba corre hacia él. Y cada vez que recordaba los besos de Ashlian se sentía tentada a correr hacia él.
 
   Si sus deducciones no estaban erradas, él era una especie de demonio, una bestia peligrosa que podía hacer daño a cualquiera que se cruzara en su camino. Pero debía admitir que el chico lucía como un ángel. 
 
   Ella pensó en su aversión hacia los demás y trató de justificarlo alegando que era parte de su naturaleza, pero recordó que sus hermanos también eran bestias y no se comportaban de esa manera.
 
   Se preguntó si sería sensato ver a Ashlian en esos momentos y decidió que mejor se quedaba en casa ese día, de esa manera no había posibilidades de que se lo encontrara.
 
   Jade volvió a la cama y trató de dormir un rato más. Despertó unas horas más tarde, pero aún se sentía agotada. Vio su brazo ferulizado y recordó el momento en que Ashlian se lo había fracturado, pensó en el intenso dolor que había sentido y se dijo que esa debía ser una advertencia para que se alejara de él. En ese momento cayó en la cuenta de que no había tomado analgésicos desde el día anterior y recordó el cosquilleo que había sentido en su brazo cuando el ama de llaves de los Tremore le había tocado. Se preguntó si ella también sería un ser sobrenatural y la había curado.
 
   Decidió confirmar si sus sospechas eran ciertas y se preparó para ir al hospital. 
 
   En el camino al hospital se preguntaba como haría para convencer al doctor de que le quitara la férula cuando todavía no habían pasado las tres semanas. Para su suerte cuando llegó al hospital el doctor que la había atendido la vez anterior no estaba, por lo que solo tuvo que decirle al médico que allí estaba que ya habían pasado las tres semanas para que le retirara la férula.
 
   Le hicieron una radiografía control que evidenció que su brazo se encontraba perfectamente, no había ni la más mínima señal de que hubiese estado fracturado.
 
   Regresó a casa ahora más segura de que sus deducciones eran acertadas, ellos realmente no eran humanos, y estaba segura de que Ashlian era Fenrir, inmediatamente había leído su descripción en internet había pensado en él.
 
   Decidió volver a buscar información en su computador y se encontró fascinada por todo lo que encontró. Existían nueve mundos que formaban el planeta, cada uno de estos estaban habitados por diferentes tipos de seres, entre estos estaba Asgard la residencia de las deidades principales, los Ases, y Midgard que era el mundo en el que residían los seres humanos. Por lo que había podido averiguar de Fenrir y sus hermanos, según profecías se esperaba que estos tuviesen un papel decisivo en el Ragnarok, lo que vendría siendo como el fin del mundo. Ahora que sabía que esas historias de la mitología no eran invención sentía gran curiosidad por saber que era cierto y que no. Se preguntó si Ashlian y sus hermanos estarían dispuestos a contestar sus preguntas, pero dudó de si quería hablar con ellos nuevamente. Recordó las historias de cada uno y se le escapó una sonrisa al pensar en el hecho de que Skoll y Hati eran amigos de Sol y Luna. Por un momento se preguntó si sería pura coincidencia o quizás Luna y Sol eran algo místico también, pero desechó la idea rápidamente, por lo que había leído Skoll y Hati perseguían a las Ases Sol y Luna con intención de devorarles por lo que no era posible que tuviesen tan buena relación.
 
   -        Deja de ver cosas donde no las hay – se dijo – si sigues así toda la ciudad tendrá algo de sobrenatural.
 
   *
 
   Ashlian no sabía por qué se sentía tan inquieto. No había podido dormir y se sentía agotado, lo cual era muy extraño pues él podía pasar días sin dormir sin siquiera sentirse cansado. Pensó que tal vez su agotamiento no fuera físico sino mental, había estado lidiando con mucha tensión en los últimos días. 
 
   -        Estas más pensativo que de costumbre – dijo Niel sin levantar la mirada de su plato.
 
   -        Estoy algo cansado – le confió Ashlian.
 
   -        Qué raro – dijo Donan llevándose un pedazo de carne a la boca. – Algo debe de tenerte muy preocupado – agregó – veo que ni apetito tienes – dijo señalando el plato de Ashlian que seguía intacto.
 
   -        Creo que todo es su culpa – dijo a sus hermanos con tono de reproche – me han llenado la cabeza de ideas extrañas y se han inmiscuido en mis planes.
 
   -        Lo hacemos porque te queremos – agregó Donan con una sonrisa.
 
   -        No me quieran tanto – dijo Ashlian con una sonrisa sarcástica.
 
   Ashlian jugueteó con la carne en su plato y se dio cuenta que realmente no tenía apetito, era la primera vez en su vida que decía no a una comida. Se preguntó que era lo que realmente le atormentaba y la única respuesta que pasaba por su mente era el hecho de que ella no le temía o por lo menos no como las demás personas.
 
   -        Si no fueran mis hermanos – empezó a decir Ashlian – ¿Me temerían?
 
   -        Somos tus hermanos y te tememos – dijo Donan con una sonrisa burlona pero con seriedad en sus ojos azules.
 
   -        Hablo en serio – dijo Ashlian.
 
   -        ¿Por qué la pregunta? – intervino Niel.
 
   -        No entiendo porque ella no me teme, todos lo hacen pero ella solo se aterroriza cuando tú controlas sus emociones para que lo haga – le dijo a Niel.
 
   -        Creo que simplemente no le inspiras terror – se burló Donan.
 
   -        Eso es lo que me desconcierta – les confió Ashlian.
 
   -        Creo que lo que te desconcierta es el hecho de darle importancia a que ella no te tema – le dijo Niel.
 
   Ashlian prefirió no contestar, se puso en pie y abandonó el comedor. Decidió leer un libro para relajarse y dejar de pensar en esa mujer que tanto lo desconcertaba.
 
   *
 
   Jade pasó el resto del día investigando y aprendiendo sobre los personajes de la mitología. Leyó toda la información que pudo encontrar en internet sobre Fenrir y sus hermanos.
 
   “Necesito hablarte” le envió por mensaje de texto a Donan, la noche anterior en el cine habían intercambiado números, también tenía el teléfono de Niel, pero no tenía la confianza para hablarle a este directamente. 
 
   “Veámonos en Harlle’s Cafe a las 7:00 PM” fue la respuesta de Donan
 
   Jade le envió un mensaje notificándole que aceptaba y se dispuso a arreglarse. Mientras se preparaba no podía evitar pensar en si era seguro el encontrarse a solas con Skoll, pero luego pensó que ya que lo harían en un lugar público no debía suponer ningún problema. 
 
   Era tanta su ansiedad por obtener respuestas a sus preguntas que llegó media hora antes al punto de encuentro. Pidió una limonada y se dispuso a esperar a Donan. Identificó a algunos de los comensales de Harlle’s Cafe como alumnos de la preparatoria Harlle y se dijo que esa reunión con Donan sería tema de conversación el lunes siguiente.
 
   A las 7:00 PM Donan atravesó las puertas del café y caminó hasta ella. Todas las comensales femeninas se giraron a observarle mientras él recorría el camino que los separaba destilando perfección.
 
   -        Hola – la saludó con una sonrisa.
 
   -        Hola – respondió ella con un ligero temblor en su voz, se preguntó si se debía a que estaba deslumbrada por su belleza o al ligero temor que sentía ahora que sabía lo que él realmente era. – Toma asiento – le indicó.
 
   -        Gracias – dijo él mientras tomaba asiento frente a ella – Puedo escucharte incluso si hablas en un hilo de voz – dijo este inmediatamente – Por lo que esto es lo que haremos – continuó – tú susurrarás tus preguntas y yo te contestaré como pueda.
 
   -        De acuerdo – convino ella, estando ahora más segura de lo real de su descubrimiento.
 
   “¿Te llamas realmente Skoll?” susurró ella.
 
   -        Sí – respondió él.
 
   “¿Tus hermanos son Fenrir y Hati?”
 
   -        Sí.
 
   -        ¡¿En serio?! – exclamó ella sin poder creer que él diera los detalles tan fácilmente y pensando que quizás había un truco en todo esto.
 
   -        Recuerda susurrar – dijo Donan indicándole con un gesto de la cabeza que mirara a su alrededor.
 
   Decenas de ojos se posaban en ellos. Debía tener cuidado con lo que decía o su conversación podría terminar siendo noticia. 
 
   “Lo siento” volvió a susurrar.
 
   -        Continúa – le instó Donan.
 
   “¿Eres realmente un lobo, una… bestia?”
 
   -        Así es – respondió este con una sonrisa que dejaba ver sus dientes.
 
   “¿Ashlian es igual que tú?
 
   -        Sí.
 
   “Es…” titubeó ella “¿Es él… Fenrir?”
 
   -        Exacto – dijo él seriamente – ahora te diré que depende de ti si nos temes o no, pero para serte sincero espero no nos temas.
 
   -        ¿Por qué eres tan abierto conmigo? – preguntó ella sin poder contenerse.
 
   -        Porque quiero algo de ti – respondió él tranquilamente.
 
   -        ¿Qué quieres? – preguntó ella algo recelosa.
 
   -        Quiero que te acerques a Ashlian.
 
   -        ¿Qué? – preguntó incrédula – Él es peligroso para mí ¿no? – dijo ella – Además no me quiere en su vida – agregó rápidamente.
 
   -        Eso es lo que él cree – repuso Donan – yo no te he elegido al azar, ha sido el destino quien te ha puesto en su camino, Jade.
 
   -        ¿De qué hablas?
 
   -        Por el hecho de que ya no lleves la férula he de deducir que sabes que Shona tampoco es humana, por lo menos no completamente – continuó Donan – ella es hija de una valquiria con un ser humano por lo que tiene algunos dotes de adivinación y curación. Ella te había visto en el futuro de Ashlian hace mucho tiempo y ahora ya estás aquí.
 
   -        ¿Cómo sabes que soy yo?
 
   -        “En tu inmensa oscuridad una hermosa piedra como el Jade será tu luz” – dijo Donan – eso es lo que Shona le ha repetido a Ashlian por años.
 
   Jade entendió entonces la pregunta de Ashlian el primer día que se habían visto y se preguntó si él también pensaría que ella era parte de su destino.
 
   -        Soy un destino que no quiere – repitió ella.
 
   -        Nada pierdes con intentar.
 
   -        Podría perder mi vida – dijo ella como si hablara consigo misma.
 
   -        ¿Le temes? – preguntó Donan.
 
   Allí estaba la gran pregunta, Jade no sabía que contestar, recordó lo confusos que habían sido los últimos días. Un día le temía, otro no, pero ahora, sabiendo la verdad de su naturaleza, no tenía idea de cómo se sentía con relación a él. No estaba segura de si realmente era malo o si sencillamente era una forma de mantener al resto del mundo alejado. Decidió que debía verlo, debía saber cómo se sentiría a su lado, ahora que sabía la verdad.
 
   -        No lo sé – respondió por fin – estoy muy confundida ahora.
 
   -        Te entiendo.
 
   -        Pensaré sobre todo lo que hemos hablado – le dijo – y luego te diré cual ha sido mi decisión.
 
   -        De acuerdo – accedió Donan – te llevaré a casa.
 
   -        No es necesario – se apresuró a decir ella, no le apetecía estar en un auto a solas con un demonio o lo que fuera en ese momento – Caminaré, el aire fresco me ayudara a pensar.
 
   -        De acuerdo – dijo él.
 
   Se despidieron y cada uno tomó su camino, Jade lo vio alejarse en su auto. Decidió realmente caminar a casa y no tomar un taxi como había sido su plan original. Su casa estaba a 15 minutos de Harlle’s Cafe y caminar le haría bien.
 
   Mientras caminaba calle abajo pensaba en sus recientes descubrimientos y tuvo la extraña sensación de que estaba adentrándose en una situación peligrosa, pero decidió que antes de tomar cualquier decisión pensaría las cosas con calma. Llegó a casa y se encontró con su padre en el salón.
 
   -        Hola – saludó a su padre.
 
   -        Hola – respondió su padre algo triste.
 
   Jade supo que había estado recordando a su madre y decidió darle un momento a solas para que lidiara con sus emociones. Fue a su habitación y pensó en lo mucho que ella también extrañaba a su madre, si ella estuviera ahí podría hablar con ella de cómo se sentía. Las emociones la embargaron, toda la tristeza contenida salió al aire y lloró por su madre hasta quedarse dormida.
 
   *
 
   Ashlian volvía a sentirse inquieto, había despertado esa mañana con esa mujer en la cabeza y no sabía qué hacer para sacársela. Había intentado leer, pero no había logrado concentrarse en ningún libro, maldijo a esa mujer por meterse de esa manera en su mente.
 
   Se preguntó que era lo que hacía que pensara tanto en ella y recordó que le había dicho que la ayudaría a ponerse al día con sus clases. Se dijo que debía ser eso lo que lo atormentaba y decidió que debía llevarle sus apuntes para que así él pudiera olvidarse de ella.
 
   Recordó que él no tenía ningún apunte y decidió hacerlos para ella. “Es la única forma de acabar de una vez por todas los asuntos pendientes con ella” se dijo. Tomó algunos cuadernos y empezó a escribir todo lo que habían dado en cada una de las materias durante la semana en que ella no había asistido a clase, puso especial cuidado en no olvidar ningún tema y tampoco poner ninguno que aún no se hubiera dado, también procuró poner los detalles como los habían escrito en los libros y no como él había sabido que eran.
 
   Le tomó unas seis horas terminarlo todo y había tenido que soportar las miradas de burla de sus hermanos, pero había valido la pena porque con eso cerraba el capítulo Jade en su vida. Se preguntó como se los haría llegar, pues él no tenía ningún interés en verla. Finalmente decidió que se los entregaría él mismo como una muestra de que esa mujer no le afectaba, que todo lo que había pasado en los días anteriores había sido producto de la abstinencia y la sugestión del presagio de Shona.
 
   Momentos después Ashlian aparcó frente a la casa de Jade y bajó del auto con los apuntes en mano. Caminó hasta la puerta y tocó el timbre. Seguía preguntándose que hacía allí, pero ya no había vuelta atrás.
 
   Jade le abrió inmediatamente, vio la sorpresa reflejarse en su rostro cansado y notó que tenía ojeras. No parecía la Jade que tanto lo irritaba, se veía como alguien que estaba sufriendo mucho y por un momento eso lo molesto, prefería haberse encontrado con la Jade alegre que tanto lo irritaba y no con esa que si él fuese capaz de sentir pena por alguien pudiese habérselo hecho sentir.
 
   -        ¡Ashlian! – exclamó ella con sorpresa
 
   -        Cada vez que te veo te ves peor – dijo mirándola de arriba abajo y reparó en que ésta ya no llevaba la férula en su brazo derecho.
 
   -        ¿Qué haces aquí? – preguntó ella con cautela
 
   -        Te traje esto – dijo lanzándole los apuntes – cumplo mis promesas – dijo, se giró y se alejó.
 
   Sabía que debía preguntar como su fractura había sanado tan rápido, pero temía que eso la hiciera preguntar cosas incomodas nuevamente, como qué era él, o qué era Shona quien la había curado. Tenía que irse de allí rápidamente y pensar en que haría cuando ella le pidiese una explicación por su rápida curación, estaba seguro de que lo haría.
 
   *
 
   Jade lo observó alejarse boquiabierta y se agachó a recoger los apuntes que habían caído desperdigados por el suelo. Revisó cuidadosamente los apuntes y en ese instante la respuesta que estaba esperando apareció en su mente.
 
   -        Solo es un perro mal entrenado – se dijo con una sonrisa.
 
   Ya podía asegurar que él no era malo, solo estaba confundido. Además podía asegurar que no le tenía miedo, pues su reacción al verlo no había sido de miedo a pesar de saber lo que sabía, su corazón había dado un vuelco y la tristeza que la había estado embargando desde la noche anterior había desaparecido.
 
   Entró corriendo a la casa, buscó su teléfono móvil y envió un mensaje a Donan.
 
   “Acepto”
 
   



  
 



 
   X.                   Ignorada
 
   Jade volvía a sentir que todas las miradas se posaban en ella mientras recorría el camino a las puertas de la escuela. Supuso que se debía a que todos comentaban su reunión con Donan. Por un segundo sintió pánico de que Ashlian pudiera enterarse de que se había reunido con su hermano, “no sabrá de lo que hablamos” se dijo para tranquilizarse.
 
   Había pensado en revelarle a Ashlian que ella sabía todo, pero había decidido que aún no era el momento, haría de cuenta que nada había pasado hasta que considerara que fuera el momento indicado.
 
   Atravesó la puerta del salón con un sentimiento de expectación, saludó a sus compañeros y caminó hasta su asiento, pero para su sorpresa quien ocupaba el asiento junto a ella no era Ashlian sino Niel.
 
   -        Hola – le saludo él con una sonrisa.
 
   -        ¿Qué haces tú aquí? – preguntó sin poder contenerse – Perdón – agregó avergonzada – Hola – dijo al fin - ¿Qué haces aquí? – repitió.
 
   -        Soy tu nuevo compañero – se limitó a responder este.
 
   -        ¿Por qué? – insistió ella.
 
   -        Siempre puedes cambiar si no me quieres – respondió este con una sonrisa maliciosa.
 
   Vio que Ashlian estaba sentado con Donan y supo que no le costaría nada cambiar con él.
 
   “Cambiemos” le envió en un mensaje de texto. Donan se levantó en respuesta y caminó hacia ella, le indicó con un gesto de la cabeza que se levantara y en cuanto ella lo hizo tomó asiento junto a Niel. 
 
   Vio que Ashlian giraba la cabeza y dedicaba a sus hermanos una mirada asesina, a la que estos respondieron con una sonrisa inocente. Jade caminó hasta él y tomó asiento a su lado.
 
   -        Buenos días – le saludó, pero todo lo que obtuvo fue silencio – te perdono por todas las cosas feas que me has dicho y lo mal que me has tratado – continuó – Seamos amigos – dijo extendiendo una mano.
 
   Él no tuvo ningún tipo de reacción solo continuó mirando hacia el frente.
 
   -        Gracias por los apuntes – continuó ella sin querer darse por vencida.
 
   En ese momento entró Eliam al salón y se acercó a ella para saludarle.
 
   -        Hola – respondió ella a su saludo.
 
   -        Veo que has cambiado de lugar – dijo este.
 
   -        No veía bien en el otro asiento – respondió ella mientras se decía que eso no explicaba por qué Ashlian había cambiado también. Se dijo que él no se interesaría por Ashlian por lo que decidió no darle importancia.
 
   -        ¿Qué pasó con tu brazo? – preguntó este – Ya no está ferulizado.
 
   Vio como Ashlian se tensaba y dirigió la mirada a su brazo.
 
   -        Resulta que solo me había lastimado levemente – mintió ella – al parecer las radiografías se habían confundido en el hospital y me dieron las de alguien que si estaba fracturada – continuó – En cuanto me dejó de molestar fui a ver qué pasaba, los doctores se dieron cuenta de que estaba sana y me retiraron esa férula que me inutilizaba.
 
   -        Ya veo – dijo Eliam no muy convencido y se retiró a su asiento.
 
   Vio como Ashlian se relajaba a su lado. Jade tuvo que repetir su historia varias veces más, a Melissa, a Sol y a Luna quienes habían pasado por su salón a verla y a algún que otro curioso que se acercaba a preguntar.
 
   -        ¿Qué realmente pasó a tu brazo? – la sorprendió Ashlian preguntándole.
 
   -        Ya lo dije – respondió ella tranquilamente – dejó de dolerme, volví al médico para explicarle y descubrimos que mi brazo estaba bien – le confió – Creemos que confundieron las radiografías – agregó con un encogimiento de hombros.
 
   Él no dijo nada más. Ella se dispuso a prestar atención a clases, pero no lo consiguió, seguía pensando en que tenía a su lado a Fenrir, la criatura más hermosa que conocía, pero también la más complicada, confusa y peligrosa. Ahora que estaba segura de que él era solo un perro mal entrenado no podía evitar sentirse algo protectora con él.
 
   Lo miró de reojo y sintió una cálida sensación en el pecho, se preguntó qué habría pasado en su vida que lo había hecho ser de esa manera y se dijo que lo averiguaría.
 
   Él giró la cabeza y la miró directamente a los ojos, inmediatamente su corazón reaccionó dando un vuelco y acelerándose. Se sintió avergonzada al saber que él podía escuchar claramente los latidos de su corazón con sus superiores oídos inhumanos. Lo vio apretar la mandíbula y supo con certeza que este podía escuchar sus latidos y que además sabía que estaba así por él y eso lo alteraba.
 
   Él desvió la mirada y volvió a concentrarse en la clase.
 
   Que tan difícil sería sacarle unas palabras, se preguntó ella.
 
   -        ¿Por qué cambiaste de lugar? – preguntó Jade.
 
   -        Para alejarme de ti – contestó Ashlian sin delicadeza.
 
   -        Te costará hacer más que eso para alejarme – le respondió ella tranquilamente.
 
   Él se limitó a observarla con expresión de cansancio. Jade lo vio girar la cabeza e ignorarla nuevamente.
 
   *
 
   Ashlian se preguntó en que estaría pensando esa mujer en cuanto la vio sentarse frente a él durante el almuerzo. No entendía por qué había decidido pegarse a él.
 
   -        Ya tu brazo está sano – le dijo él – No hay razón para que estés sentada aquí.
 
   -        La hay – dijo ella sencillamente – quiero estar contigo.
 
   Se preguntó si todo se debía sencillamente a la atracción que ella sentía por él o habría algo más, sabía que se había reunido con Donan, había escuchado los rumores por toda la escuela y no podía dejar de preguntarse de que podrían hablar esos dos, además había visto como sus hermanos lo traicionaban mandándola a su lado nuevamente, por lo que no lo sorprendería que hubiese algo más detrás de todo su afán por estar a su lado.
 
   -        Si todo esto es solo por el hecho de que te besé – dijo mientras la veía llevarse un pedazo de carne a la boca – debo decirte que eres muy fácil.
 
   -        Si crees que insultándome harás que me aleje, te aviso que pierdes tu tiempo – le dijo ella con una sonrisa – al menos estoy feliz de sacarte unas cuantas palabras – agregó – aunque sean insultos.
 
   Ashlian la observó en silencio y decidió que si ella lo que buscaba era sacarlo de sus casillas él no le daría el placer. Terminó su comida y se levantó de la mesa. Se fue sin decirle nada. Al pasar por la mesa en que estaban sus hermanos notó que estos le sonreían. Al parecer estaban divirtiéndose mucho con toda la situación. 
 
   Atravesó el bosque detrás de la escuela y llegó a un claro con una roca en el centro, se sentó en el suelo húmedo y se apoyo contra la roca. Cerró los ojos y se dispuso a relajarse. Escuchó unos pasos acercarse por el bosque, por un momento pensó que podían ser sus hermanos pero descartó la idea en cuanto cayó en la cuenta de que se trataba de una sola persona y de que eran unos pasos suaves, de una persona menuda. “No puede ser ella” pensó
 
   -        Así que aquí te escondes – escuchó decía la recién llegada.
 
   Ashlian abrió lentamente los ojos y la vio de pie frente a él. No podía creer que esa chica lo hubiese seguido hasta allí. La observó tomar asiento junto a él y decidió que sencillamente la ignoraría, al final ella se cansaría de seguirlo, se dijo. Cerró nuevamente los ojos y, aunque pensaba que no podría con ella a su lado, se relajó.
 
   -        Este es un buen lugar para relajarse – escuchó decía Jade a su lado.
 
   Sintió que ésta apoyaba su cabeza en su hombro y por un momento pensó en moverse, pero luego decidió que solo haría de cuenta que ella no había hecho nada, quizás eso la decepcionara más que el ver que él reaccionaba de manera negativa.
 
   Trató con todas sus fuerzas ignorarla, pero el calor de su cuerpo le hacía que fuera imposible. Abrió lo ojos y la observó, ella estaba dormida, lo supo por lo acompasada de su respiración y por el tiempo que llevaba sin decir palabra esa parlanchina mujer. Vio su labios entreabiertos y recordó los besos que habían compartido, en ese instante lo invadieron unas intensas ganas de besarla y supo que debía alejarse.
 
   Se levantó sin darle aviso haciendo que ésta cayera golpeando su cabeza con el suelo.
 
   -        Hey – la escuchó gritarle a sus espaldas - ¿te has vuelto loco? 
 
   Él continuó caminando sin siquiera mirar atrás. Escuchó los pasos de ella acercarse corriendo hacia él y se preguntó si no se daría por vencida. Juntos salieron de entre los árboles y Ashlian se percató de que alguien los observaba, buscó con la mirada por los alrededores y se encontró con la fría mirada de Eliam.
 
   *
 
   Jade se sentía relajada luego de ese momento que había pasado con Ashlian, sabía que con la atracción que sentía por él se estaba arriesgando a enamorarse, pero se dijo que eso no era importante, había decidido permanecer a su lado y lo haría a todo costo. 
 
   Lo vio fijar la mirada hacia una ventana del segundo piso de la escuela y la siguió, allí vio a Eliam mirarlos con una expresión seria. Ella se preguntó nuevamente que había pasado entre ellos que Eliam le odiaba tan intensamente.
 
   -        Hey, Jade – le llamó Luna haciéndola olvidarse de sus preguntas - ¿Puedes venir conmigo un momento?
 
   -        Claro – respondió Jade – Nos veremos en clase – dijo a Ashlian, pero éste siguió caminando sin decir nada.
 
   Ella sabía que su plan era hacerla darse por vencida, pero no le funcionaria. Jade lo vio alejarse y se le escapó un suspiro al ver como los músculos de su espalda se ceñían a su camiseta.
 
   -        Vamos – le dijo Luna sacándola de su ensoñación.
 
   Jade la siguió hasta un salón de clases bastante alejado de los suyos, allí se encontró con Sol.
 
   -        ¿Qué pasa chicas? 
 
   -        ¿Qué sientes por Ashlian? – preguntó Sol sin rodeos.
 
   -        ¡Sol! – le regañó Luna – Perdónala – dijo dirigiéndose a Jade – Te hemos traído aquí porque queremos hablar contigo sobre Ashlian.
 
   -        La verdad es que nos agradas mucho – agregó Sol – y nos preocupa el hecho de que andes pegada a Ashlian todo el tiempo.
 
   -        Desde que llegaste – continuó Luna – siempre ha habido una razón para que estés con él y aunque solo hace una semana que te conozco, creo que te gusta.
 
   -        Así es – respondió Jade sin titubear.
 
   -        ¡Oh querida! – exclamó Sol con pesar – No deberías estar con ese chico, él no es bueno para ti.
 
   -        Quizás él no sea bueno para mí – dijo Jade con una sonrisa – pero creo que yo seré buena para él.
 
   Vio que Sol y Luna la miraban sorprendidas.
 
   -        No sabes nada sobre él – insistió Luna.
 
   -        ¿Y ustedes sí? – preguntó Jade con un dejo de sospecha.
 
   -        Lo conocemos hace demasiado tiempo – continuó Luna – Sabemos lo suficiente sobre él para saber que es peligroso, más de lo que todos piensan.
 
   Jade las observó detenidamente y pensó en su extraordinaria belleza. Una idea cruzó por su cabeza y aunque trató de desecharla no pudo.
 
   -        ¡Ustedes son Sol y Luna! – exclamó sorprendida.
 
   Luna y Sol la miraban como si hubiese enloquecido. Vio un brillo cruzar por los ojos de Sol y supo que había comprendido.
 
   -        ¡Lo sabes! – exclamó Sol - ¿Cómo te has enterado? – preguntó.
 
   En ese instante Luna pareció comprenderlo todo.
 
   -        No puede ser – dijo ésta – Donan te lo dijo – aseguró – Sabía que habías vuelto muy extraña luego de que salieran ese día en el cine y eso de que se reunieran a solas en Harlle’s Cafe también era muy sospechoso.
 
   -        Yo ya tenía la certeza de que ellos eran diferentes, pero ya que Ashlian se negaba a decirme nada, tuve que recurrir a Donan.
 
   -        ¿Él te dijo de nosotras? – preguntó Sol.
 
   -        No – respondió Jade – él solo me dijo su verdadero nombre, lo demás lo investigué y deduje yo sola. Al principio pensaba que sus nombres eran pura coincidencia, pero ahora veo que no.
 
   -        Pero si sabes lo que realmente es Ashlian ¿no deberías alejarte?
 
   -        ¿Por qué no se alejan ustedes de Skoll y Hati? – repuso ella – Digo, se supone que ellos están destinados a acabar con ustedes – agregó.
 
   -        Ellos no son capaces de hacernos daño – dijo Sol con una sonrisa llena de significado.
 
   -        Ashlian tampoco es capaz de lastimarme – aseguró Jade – Si hubiese sido capaz, ya lo habría hecho.
 
   -        ¿Él sabe que sabes? – preguntó Luna.
 
   -        No, él solo sabe que sospecho que no es humano, pero no debe enterarse que sé todo – dijo – por lo menos no por ahora, tampoco Niel lo sabe y creo que es lo mejor… por ahora.
 
   -        Créeme, no seremos nosotras quienes se lo digamos, a ninguno de los dos – aseguró Luna.
 
   -        Recuerda que nosotras te podemos proteger – agregó Sol – Siempre que estemos de tu lado seremos cuatro contra uno.
 
   Jade no tuvo que preguntar para saber que se refería a que tendrían la ayuda de Donan y Niel. Tuvo la certeza de que la relación de esos cuatro era más compleja de lo que parecía a simple vista y de lo que decía el internet.
 
   Una chica entró al salón de clase y Jade supo que hasta allí había llegado su conversación. Se despidió de las gemelas y regresó a su salón de clases. Inmediatamente tomó asiento junto a Ashlian y notó que algunas personas los miraban y se giraban a comentar. “Debo parecer una acosadora” pensó.
 
   -        Hola – le saludó con una sonrisa - ¿Me extrañaste? – preguntó bromeando.
 
   Como era de esperarse solo recibió silencio. Pasó el resto de las clases observando cada detalle de Ashlian, notó que su respiración era un poco más rápida que la de las personas normales, se fijó en que se pasaba toda la clase en una misma posición y que solo cambiaba de posición entre clases, pudo darse cuenta de que este concentraba su mirada en el maestro para que pareciera que prestaba atención pero que realmente no lo hacía, notó que sus labios se movían casi imperceptiblemente y supo que hablaba con sus hermanos. 
 
   -        Eres casi perfecto – murmuró ella, consciente de que él podía escucharle.
 
   Notó que él le dedicaba una mirada de reojo antes de volver a fijar su mirada al frente. Se sintió complacida de que aunque fuera solo por fracciones de segundo lograba llamar su atención.
 
   Regresó a casa agotada mentalmente, se había tenido que exprimir el cerebro en busca de ideas que obligaran a Ashlian a prestarle atención y lo único que había conseguido había sido miradas ocasionales. Sabía que él se había propuesto ignorarla, pero no esperaba que fuera un contrincante tan fuerte, pues aunque en los tres meses anteriores ella se había esforzado por pasar desapercibida, toda su vida había sido muy buena llamando la atención. 
 
   -        Haré que me hable – se dijo y con ese pensamiento en mente empezó a idear un plan.
 
    
 
   



  
 



 
   XI.               Háblame
 
   Hace nueve días que lo conocía y ya estaba decidida a quedarse a su lado por tiempo indefinido, se decía Jade mientras atravesaba las puertas de la escuela. Al entrar al salón de clases lo vio sentando nuevamente en su asiento original junto a su hermano Niel. 
 
   -        Hola – les saludó ella en cuanto llegó junto a ellos – Permiso – agregó y le indicó a Niel que se fuera a sentar con Donan.
 
   Niel se encogió de hombros y obedeció. Donan lo recibió con una sonrisa burlona y Jade pudo escucharle decir “te lo dije”. Ella tomó asiento junto a Ashlian y lo escuchó soltar un suspiro de cansancio.
 
   -        Te propongo un trato – le dijo ella.
 
   Él le lanzó una mirada rápida, pero no dijo nada.
 
   -        Creo que quieres que me aleje de ti – continuó ella – por lo que te propongo algo – agregó – Dame hasta el viernes de tu atención y compañía. Si para el sábado estás convencido de que no te interesa hacer amistad conmigo, me alejaré sin rechistar.
 
   Por un momento Jade pensó que no le contestaría, pero este habló.
 
   -        Estoy convencido ahora de que no me interesa tu amistad – dijo crudamente – pero si todo lo que pides para dejarme en paz es que te de una semana para obtener el mismo resultado, accederé a tus condiciones.
 
   -        ¡Perfecto! – exclamó ella – Entonces lo primero que debes hacer es dejar de ignorarme y mantener conversaciones de más de dos palabras conmigo.
 
   -        Bien – accedió el – Explícame cuáles son las condiciones de este trato – agregó.
 
   -        Muy bien – dijo ella – Lo primero ya te lo dije y es que tendrás que ser educado y no ignorarme, lo segundo es que volverás a recogerme todos los días por la mañana y a dejarme en mi casa al terminar las clases, lo tercero es que almorzaremos juntos todos los días y por ultimo tendrás que acceder a hacer una que otra actividad conmigo.
 
   -        Y a cambio yo obtengo que me dejes en paz desde el sábado – dijo como si hablara consigo mismo – Trato hecho – agregó.
 
   Jade extendió una mano para sellar oficialmente el trato. Sintió un cosquilleo recorrerle todo el cuerpo en cuanto él apretó su mano.
 
   -        ¿Por qué nunca tomas notas? – preguntó Jade para probar si él había captado los términos de su acuerdo.
 
   Él guardó silencio por un momento como si se negara a ceder ante lo que habían acordado.
 
   -        Porque no las necesito – respondió por fin - ¿Piensas preguntarme muchas cosas? – preguntó este.
 
   -        Así es – dijo Jade tranquilamente – es parte del plan, conocernos tanto como sea posible desde hoy hasta el sábado.
 
   Ashlian la observó por un momento sin decir nada.
 
   -        ¿Por qué haces esto? – preguntó.
 
   Jade se disponía a contestar cuando entró el maestro en el salón y tuvo que guardar silencio. Decidió que le respondería más tarde. Lo miró de reojo y sintió que una calidez envolvía su cuerpo, se sentía feliz de que él estuviera aprovechando su trato para hacer las preguntas que quería hacer y se dijo que esperaba grandes cosas para los días siguientes.
 
   *
 
   Ashlian observó a Jade tomar notas diligentemente, ella estaba por primera vez realmente concentrada en la clase, él había notado que en los días anteriores siempre había estado más pendiente a él que a la clase, pero ese día, luego de que formalizaran su trato, ella se había olvidado de él y se había concentrado totalmente en el maestro. Trataba de no prestarle atención, pero inevitablemente seguía desviando la mirada hacia ella. 
 
   Sabía que todos en el salón comentaban su relación y que durante todo el día habían estado suscitándose rumores sobre lo que pasaba entre ellos. Se sentía molesto de estar siendo el centro de atención. Estaba deseando que llegara el sábado para poder deshacerse de esa molesta mujer y su inmensa curiosidad.
 
   Vio al maestro salir de clase y supo que venía otra ola de preguntas y comentarios por parte de ella. 
 
   -        ¿Quieres que responda tu pregunta? – la escuchó preguntarle.
 
   Por un momento el no entendió a que pregunta se refería y luego recordó la pregunta que le había hecho antes de que empezará la primera clase.
 
   -        Vamos a almorzar y te respondo – dijo ella poniéndose en pie.
 
   Ashlian la siguió sin decir nada. Llegaron a la cafetería, tomaron sus almuerzos y tomaron asiento en su mesa de siempre. Él notaba que todos los miraban y se sentía cada vez más irritado. 
 
   -        Contesta mi pregunta – dijo Ashlian irritado - ¿Por qué haces esto?
 
   -        Creo que te haré bien – respondió ella – Seré buena para ti y te ayudaré a entenderte con los demás.
 
   Él la miró sorprendido.
 
   -        ¿Quién dice que quiero entenderme con los demás?
 
   -        Nadie lo dice, solo sé que es así – dijo ella con una sonrisa.
 
   Ashlian se dispuso a comer su carne.
 
   -        ¿Solo comes carne? – preguntó Jade y sin esperar respuesta añadió – He notado que solo comes tu carne, dejas siempre todo lo demás en tu plato.
 
   -        Me gusta más la carne – respondió él.
 
   -         Entiendo – dijo ella con un extraño brillo de entendimiento en la mirada.
 
   Él se preguntó a que se debía pero decidió no darle importancia, de cualquier forma esa chica era bastante complicada y a él no le interesaba entenderla.
 
   La vio masticar lentamente su comida y no pudo apartar la mirada de sus labios. Si algo no podía negar era que sentía atracción por esa mujer, pero eso solo hacía que su aversión por ella aumentara. No quería involucrarse con nadie y desde hacía tiempo había decidido que únicamente dejaría entrar en su vida a sus hermanos y a Shona, esta última porque se metía sin preguntarle.
 
   -        Para mañana te prepararé algo delicioso – dijo ella de pronto – será carne – agregó rápidamente.
 
   -        No es necesario – dijo él.
 
   -        Lo sé – dijo ella – pero quiero hacerlo.
 
   *
 
   Jade notaba que todos los miraban fijamente, también podía ver que Sol y Luna no apartaban la mirada de ella, como si esperaran al más mínimo movimiento de Ashlian para atacar. Al parecer Fenrir tenía muy mala reputación entre las deidades.
 
   Lo observó devorar rápidamente la carne en su plato y no pudo sacar de su cabeza la idea de cocinar para él.
 
   -        ¿Qué carne prefieres? – preguntó ella en busca de una idea.
 
   -        Ya te dije que no tienes que cocinar para mí – dijo Ashlian.
 
   -        Ya te dije que quiero hacerlo – repuso ella.
 
   -        Haz lo que quieras – fue lo que obtuvo como respuesta.
 
   Terminada la hora del almuerzo volvieron juntos al salón de clase, claro que ella no le había dado opción.
 
   -        ¿Me dejarás solo en algún momento? – preguntó Ashlian molesto al entrar en el salón de clases.
 
   -        Cuando vayas al baño – respondió ella con una sonrisa burlona.
 
   Tomaron asiento y se quedaron en silencio. Jade ya estaba pensando en que preguntar para romper el silencio cuando entró el maestro al salón y ella se dispuso a prestar atención a la clase. Las horas siguientes pasaron rápidamente y Jade notó que, ahora que sabía que tenía un trato con Ashlian y que él estaba obligado a seguir sus reglas, podía concentrarse en sus clases.
 
   -        Recuerda que debes llevarme a casa – le dijo ella en cuanto lo vio ponerse en pie.
 
   -        Lo sé – dijo este – no te esperaré más de quince minutos.
 
   Salió del salón luego de terminar la frase y Jade se dispuso a guardar sus cosas rápidamente para seguirle. Estaba ya en la puerta del salón cuando se interpusieron en su camino Sol y Luna que acababan de entrar.
 
   -        Temo por ti – dijo Sol sin siquiera saludarla.
 
   -        Eso no es por lo que estamos aquí – interrumpió Luna echando un vistazo rápido a su alrededor – Venimos a invitarte a una fiesta de pijamas este fin de semana, nos ayudará a conocernos mejor.
 
   -        ¿Una fiesta de pijamas? – repitió Jade incrédula, la sorprendía que unas diosas hiciesen algo tan mortal - ¿Ustedes organizan una fiesta de pijamas?
 
   -        Es en casa de Susan Evans – continuó Sol – la secretaria del consejo estudiantil, es de la clase C – agregó.
 
   -        No lo sé – dijo Jade – creo que será incomodo para una desconocida tenerme en su casa.
 
   -        Todo lo contrario – intervino Luna – ella misma nos pidió que te invitáramos, no se sentía en la confianza de venir ella personalmente y decidió que, ya que nosotras tenemos más contacto contigo, debíamos ser quienes te lo pidieran.
 
   Jade pensó en negarse pero vio a las gemelas observarla con mirada suplicante y decidió que no perdía nada con asistir, podía hasta aprovechar la ocasión para sacarle información sobre Ashlian a Sol y Luna.
 
   -        ¿Qué día es? – preguntó por fin.
 
   -        Este sábado – respondió Luna.
 
   -        De acuerdo, iré – accedió Jade – ahora debo irme rápido – agregó – Ashlian me espera.
 
   Vio que las gemelas intercambiaban una mirada de sorpresa, pero no tenía tiempo para explicarles lo que estaba sucediendo. En el corredor encontró a Melissa y se detuvo un segundo a saludarla. Estaba ya en el aparcamiento cuando la detuvo Eliam.
 
   -        ¿Ya te vas? – preguntó este.
 
   -        Sí – respondió ella con una sonrisa.
 
   -        ¿Necesitas que te lleve a casa? – se ofreció Eliam.
 
   -        No, ya me esperan – dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia Ashlian quien esperaba apoyado en su auto mirando fijamente su reloj.
 
   Eliam siguió su mirada y Jade lo vio apretar la mandíbula en cuanto sus ojos se encontraron con los de Ashlian. Se preguntó si Eliam estaría interesado en ella y si a eso se debía su actitud hacia Ashlian.
 
   -        ¿Te gustaría salir conmigo el sábado por la noche? – dijo Eliam de repente.
 
   Jade lo miró sorprendida y pensó que sus sospechas eran ciertas, él estaba interesado en ella.
 
   -        Lo siento – dijo ella rápidamente – Ya tengo planes.
 
   -        Ya veo – dijo este – ¿qué tal el viernes? – insistió el.
 
   -        Tengo toda la semana ocupada – dijo ella con delicadeza pensando en su trato con Ashlian – será para una próxima – dijo rápidamente al ver a Ashlian entrar al auto y sabiendo que sus quince minutos habían pasado.
 
   Corrió a alcanzar a Ashlian dejando a Eliam con la palabra en la boca, pensó en que ya se disculparía en otra ocasión.
 
   -        No puedes dejarme – dijo ésta en cuanto subió al auto – o al trato se le añade un día más.
 
   Él la miró con cara de pocos amigos y luego puso en marcha el auto. Jade sabía que él había escuchado toda su conversación con Eliam, pero no pudo evitar el tratar de sacarle alguna reacción.
 
   -        Algo sorprendente acaba de pasarme – dijo ella con gesto despreocupado – Eliam me ha invitado a salir – continuó – Creo que le gusto.
 
   A su comentario solo siguió silencio, pero por un segundo podría jurar que lo vio apretar con más fuerza el volante.
 
   *
 
   Ashlian se preguntó en que estaba pensando Eliam, pensó que entendía su interés por la chica al ésta no querer alejarse de lo que él consideraba peligroso, pero de ahí a invitarla a salir cambiaba el asunto. ¿Acaso estaría él realmente interesado en Jade?
 
   Él no pudo evitar que se le escapara una sonrisa “Menuda chica ha venido a gustarle” pensó.
 
   -        Debes darme tu número de teléfono – escuchó decía Jade.
 
   -        No me atrae la idea de tenerte acosándome también por teléfono – dijo este crudamente.
 
   -        Los amigos intercambian números de teléfono – dijo está haciendo caso omiso a su comentario.
 
   Ashlian pensó en negarse, pero supo que ella lo obtendría de una manera u otra, por lo que se lo dio.
 
   -        ¿Sabes por qué pienso que no eres humano? – dijo ella de repente haciéndolo tensarse – porque no tienes facebook – agregó y se echo a reír.
 
   Él la observó reírse de su propio chiste y una extraña sensación embargo su cuerpo. Se detuvo frente a la casa de Jade y sin decir palabra le indicó que se bajara del auto.
 
   -        Te espero mañana temprano – dijo ella mientras se inclinaba hacia él.
 
   El beso en la mejilla lo tomó desprevenido, pensó que debía sentirse molesto, pero en cambio se sentía relajado, más de lo que se había sentido en mucho tiempo.
 
   Él la observó alejarse corriendo y pensó en lo mucho que esa mujer estaba trastornando su vida.
 
   



  
 



 
   XII.            Carne
 
   Jade despertó temprano ese día, tenía la intención de conquistarlo con su cocina y para eso pondría su mayor esfuerzo, el día anterior, luego de que él la dejara en su casa, ella había visitado el supermercado y había consultado con Donan cual era la carne favorita de Ashlian, este le había dicho que la res y también le había aconsejado dejarla a término medio o casi cruda, para que él la disfrutara más, al inicio había pensado que como era posible que el prefiriese la carne cruda pero recordó que él era un animal. Al final había decidido hacerle un lomo de res al horno, lo sazonó concienzudamente y lo puso a cocinar.
 
   Cuando estuvo a término medio, lo sacó y dejó reposar. Se preparó para la escuela y terminó de preparar la comida, no se había molestado en ponerle ninguna guarnición pues sabía que él solo se comía la carne. Miró ansiosa por la ventana y vio su coche acercarse. Inmediatamente lo vio aparcar frente a su casa salió disparada.
 
   Él no se bajó del auto y le indicó con un gesto de la cabeza que subiera al vehículo. Él giró la cabeza bruscamente hacia ella en el momento en que ella subía al auto y fijó la mirada en su bolso. Ella supo que había percibido el olor de la carne, había tratado de mitigar el olor envolviendo el plato en varias bolsas, pero eso no había funcionado ante su sentido del olfato superior. Vio sus ojos oscurecerse y supo que había abierto su apetito. Se preguntó si era seguro estar encerrada en un auto con un animal hambriento, pero se dijo que confiaba en que él no le haría daño.
 
   -        Quiero sentir la brisa – dijo ella de pronto - ¿Por qué no bajamos los cristales? – esperaba que esa fuera una buena manera de dispersar el olor, aunque la verdad era que ella no percibía el olor a comida, por lo que no sabría si funcionaba o no.
 
   Ashlian obedeció inmediatamente y ella lo vio inhalar una buena bocanada de aire, notó que se relajaba y supo que había funcionado.
 
   -        ¿Qué tal tu noche? – preguntó ella para hacer conversación. No esperaba que él contestara por lo que no la sorprendió el silencio de este, ya estaba acostumbrada – no puedes ignorarme, querido amigo, le recordó ella.
 
   -        No te ignoré – dijo Ashlian suavemente – te escuché, pero aún no tenía una respuesta para tu pregunta
 
   -        Perdonado – dijo ella, sintiendo a su corazón latir a toda velocidad, era lo primero que decía desde que se habían encontrado ese día y el solo escuchar su hermosa voz la había hecho olvidarse de su propio nombre
 
   Hicieron el resto del camino en silencio. Al llegar a la escuela fueron directamente al salón de clases, se acercó a Niel y Donan para saludarles y notó que estos también fijaban la mirada en su bolsa, “ellos también lo han percibido” pensó. Se dijo que era una pena que ella no había llevado para ellos, ella seguía pensando que las tres libras de carne que había cocinado serian insuficientes para Ashlian.
 
   Tomó asiento junto a Ashlian y lo notó inquieto, este miraba de reojo el bolso de Jade cada tanto. Ella moría de ganas de que fuera la hora del almuerzo para entregarle la comida.
 
   Las horas de clase pasaron lentamente o por lo menos eso le pareció a ella. Casi grita de felicidad cuando por fin llegó la hora del almuerzo.
 
   *
 
   Ashlian nunca había estado tan hambriento en su vida, el olor a carne era como una deliciosa tortura, pensó que nunca llegaría la hora del almuerzo, necesitaba urgentemente alejarse del olor a carne y conseguir algo para comer. Vio a sus hermanos mirar hacia Jade una vez más y supo con certeza que estos se encontraban en iguales condiciones que él. Fue el primero en salir de la clase.
 
   -        Espera – escuchó gritaba Jade a sus espaldas, pero no podía detenerse.
 
   -        Nos vemos en la cafetería – le gritó a modo de respuesta, ni siquiera sabía por qué se molestaba en responderle.
 
   Llegó a la cafetería y notó que había algo de cola para el almuerzo, pero algo debieron ver los demás en su expresión que abrieron paso, él tomó su bandeja y se giró para ir a su mesa. Frente a él se encontraba Jade quien lo miraba con expresión molesta.
 
   -        Te grité que esperaras – le reprochó ella mientras tomaba la bandeja por el otro extremo.
 
   -        Te dije que nos veríamos aquí - se defendió él - ¿Qué haces? – preguntó al sentir que ella intentaba en vano quitar la bandeja de sus manos.
 
   -        ¿Qué pretendes hacer con esta comida? – preguntó ella.
 
   -        Comerla – dijo él mirándola como si se hubiese vuelto loca.
 
   Él notó que todos en la cafetería los miraban y podía escuchar claramente los comentarios de los que se encontraban detrás de él.
 
   “Es una pelea de pareja” escuchó decía alguien.
 
   -        Te dije que cocinaría para ti – dijo ella haciendo que se levantaran más comentarios a sus espaldas
 
   “Parece que es cierto que están en una relación” dijo otra persona a su espalda ganándose una mirada asesina por parte de Ashlian.
 
   -        Te dije que no era necesario – dijo Ashlian por lo bajo.
 
   Sabía que no debía aceptar la comida que ella le había preparado pues eso significaría que confiaba en ella lo suficiente como para comer de su mano.
 
   -        Dame esto – dijo ella halando nuevamente la bandeja – tomaré esto para mí y tu comerás lo que te he preparado – dijo tomando la bandeja con una mano y con la otra sujetando la mano de él.
 
   Lo arrastró hasta la mesa en que acostumbraban a sentarse y él pudo escuchar que sus hermanos reían por lo bajo. Tomaron asiento y él la vio sacar una bolsa pequeña de su bolso, luego notó que de la bolsa pequeña sacaba otra bolsa y luego otra, y otra y otra, con cada bolsa que sacaba el olor se hacía más intenso y su apetito se incrementaba. En él surgió de repente una pequeña sospecha, ¿Por qué se había tomado ella tantas molestias para cubrir el olor de la carne?
 
   -        No quería que el olor se esparciera por todo el salón – dijo ella con una risilla tonta para explicar la cantidad de bolsas.
 
   -        Creo que una sola bolsa hubiese bastado – dijo él sin poder evitarlo.
 
   -        ¿Tú crees? – preguntó ella inocentemente.
 
   -        Sí – respondió él.
 
   Ashlian sintió que la boca se le hacía agua al ver el plato frente a sus ojos, vio que la cantidad de carne en el plato era mucha para un solo humano por lo que se dijo debía ser precavido para no parecer extraño.
 
   -        ¿Todo esto es para mí? – preguntó – Es bastante – agregó
 
   -        Es que como solo comes la carne decidí traerte suficiente – dijo ella a modo de explicación y dándole con eso la excusa perfecta para comerse toda la carne sin verse fuera de lo común.
 
   Él seguía sintiendo todos los ojos posados sobre ellos y aún tenía algo de renuencia a comer lo que ella había preparado, pero tenía tan buen aspecto que decidió echar de lado sus reservas y comer. Se llevó el primer bocado a la boca bajo la mirada atenta de Jade y tuvo que admitir que estaba delicioso, no estaba muy cocido lo que lo hacía estar en las condiciones perfectas para él, además tenía un muy buen sabor, no fue hasta el quinto bocado que notó que ella lo miraba suplicante. Sabía que ella esperaba que dijera algo, pero él no era bueno con decir cumplidos por lo que no sabía que decir, optó por decirle la verdad.
 
   -        Esta delicioso – dijo por lo bajo – Gracias – agregó y pudo escuchar la suave carcajada de sus hermanos.
 
   *
 
   Jade pensó que moriría de alegría, él había dicho que estaba delicioso y comía ávidamente lo que ella había preparado, eso ella lo consideraba como el éxito de su plan.
 
   -        ¿Te gustaría que cocine carne para ti mañana también? – preguntó esperanzada.
 
   Lo cierto era que no se sorprendería si él rechazaba su oferta o se limitaba a guardar silencio, pero lo que ella deseaba es que dijera que sí.
 
   -        Sí – escuchó que este decía y por un momento pensó que había sido producto de su imaginación - ¿Tú no comes? – preguntó él señalando su plato y ella recordó que no había probado bocado.
 
   Ella empezó a comer rápidamente, su corazón latía aceleradamente y no podía dejar de sonreír, sabía que debía parecer una tonta, pero no podía evitarlo.
 
   -        ¿Tan feliz te hace cocinar para mí? – lo escuchó preguntarle.
 
   -        Sí – respondió ella sinceramente.
 
   Lo vio quedarse pensativo y supo que estaba ganando la batalla.
 
   Ashlian terminó hasta el último bocado y Jade se sintió aliviada de no tener que cargar nuevamente tres libras de carne en su bolso. Volvieron al salón de clases y se sentaron uno junto al otro en silencio. Él miraba pensativo hacia el frente y ella no podía evitar mirarlo a él.
 
   El resto de las clases pasó rápidamente y Jade temió que si se separaban ahora perdiera todo el progreso que había tenido. Debía pensar en algo rápidamente, algo que los mantuviera juntos unas horas más y le permitiera asegurar su victoria.
 
   -        Hagamos algo – dijo ella cuando lo vio ponerse en pie, él la miró de manera interrogativa por lo que ella continuó – No quiero ir a casa aún, que tal si me enseñas un poco la ciudad, todavía soy la chica nueva de Harlle y no la conozco muy bien.
 
   Él la observó en silencio durante unos segundos y luego soltó un suspiro de resignación que le indicó a Jade que lo había convencido.
 
   -        ¿Tengo opción? – preguntó 
 
   -        No – respondió ella con una sonrisa
 
   -        Vamos – dijo él y se encaminó hacia la puerta.
 
   Ella lo siguió hasta el aparcamiento y él la ayudo a subir al auto, indicándole que se sentía de buen humor, si ella hubiese sabido que eso lo podía conseguir con un plato de carne lo habría hecho antes.
 
   -        ¿Qué quieres hacer? – preguntó Ashlian al poner el auto en marcha
 
   -        Muéstrame una buena librería – dijo ella pensando en que ya no tenía nada nuevo que leer y algo que ella adoraba era la lectura.
 
   Él la miró con ojos brillantes.
 
   -        De acuerdo - accedió inmediatamente – ¿te gusta leer? – preguntó sorprendiéndola
 
   -        Sí – dijo ella pensando en lo extraño que era que fuese él quien buscara conversación – Me encanta – agregó.
 
   Ashlian hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, pero no dijo nada más. 
 
   Unos minutos más tarde aparcaron frente a una gran librería.
 
   -        Aquí es donde suelo venir a comprar – dijo él en cuanto entraron a la tienda, un señor lo saludo haciendo notar que su presencia allí era recurrente y Ashlian respondió con un asentimiento de cabeza.
 
   -        Veo que te conocen – dijo Jade notando que todos la miraban con curiosidad – Nunca habías venido con nadie ¿cierto? – dijo esta
 
   -        Siempre vengo solo – confirmó Ashlian
 
   Jade no pudo evitar sentirse emocionada ante la idea de ser la primera persona que él llevaba allí, sabía que no debía ilusionarse y que él solo la había llevado allí porque ella se lo había pedido. “No le pedí que me trajera al lugar que él frecuenta” pensó y volvió a albergar esperanzas.
 
   Empezaron a recorrer la librería bajo la mirada atenta de los allí presentes. Jade esperaba que él estuviese callado y distante, pero para su sorpresa Ashlian se mostró conversador. Parecía que hubiese leído todos los libros del lugar y le recitaba los argumentos de cada uno, le hacía recomendaciones y le decía su visión de cada libro. Se encontraron debatiendo sobre sus libros y autores favoritos y ella supo que había ganado puntos ante los ojos de Ashlian.
 
   Luego de unas horas de ardua búsqueda y de una amplia selección de material se dirigieron a la caja.
 
   -        Yo me encargo – dijo él tomando los libros que ella llevaba en brazos.
 
   Ella se dispuso a decirle que no era necesario pero este ya estaba pasando su tarjeta de crédito al dependiente de la tienda. Al terminar de pagar le entregó la bolsa con sus libros.
 
   Jade apretó la bolsa contra su pecho y no pudo evitar que se le escapara una sonrisa al pensar que ese era el primer regalo que Ashlian le hacía.
 
   -        Gracias – dijo ella mientras lo seguía al auto.
 
   Él guardó silencio y la ayudó a subir al auto.
 
   -        ¿Ahora qué haremos? – preguntó ella en cuanto se pusieron en marcha.
 
   -        Te llevaré a tu casa – se limitó a decir Ashlian.
 
   -        Aun no quiero ir a casa – se quejó ella.
 
   -        Te llevaré a tu casa – repitió él.
 
   Ella decidió no forzar la situación y dejó que él la llevara a casa. Se sentía muy satisfecha con el tiempo que habían pasado juntos, por lo que no quería que nada que pudiera pasar luego le arruinara el recuerdo. 
 
   -        Hasta mañana – se despidió en cuanto llegaron a su casa, bajó del auto y corrió rápidamente hacia la casa.
 
   -        Hola – le saludó su padre al verla entrar.
 
   Ella se acercó y le dio un fuerte abrazo.
 
   -        Es un día muy hermoso – dijo con una sonrisa y se encaminó hacia las escaleras.
 
   Su padre la observó todo el camino y ella le lanzó un beso. Se sentía muy feliz y no le importaba demostrarlo, su plan estaba dando resultados, estaba casi segura de que Ashlian no podría sacarla de su vida al terminar esa semana.
 
   Vio los libros que él había comprado para ella y nuevamente la alegría invadió su cuerpo.
 
   *
 
   Ashlian aparcó frente a su casa. No bajó del auto inmediatamente, por alguna razón sentía que en cuanto bajara del auto debería tomar una decisión, observó por un momento el lugar en que ella había estado.
 
   Bajó del auto y caminó pensativo hacia la casa.
 
   -        Buenas tardes – le saludó Shona en cuanto entró en la casa.
 
   Ella se encontraba en el recibidor colocando un florero.
 
   -        Buenas tardes, Shona – respondió él.
 
   Ashlian se dirigió al salón y encontró a sus hermanos enfrascados en un juego de ajedrez.
 
   -        Hola – le saludó Donan mientras lo observaba tomar asiento - ¿Dónde estabas? – preguntó.
 
   -        Estuve en la librería – respondió Ashlian.
 
   -        ¿Y Jade? – continuó Donan inocentemente.
 
   -        Fue ella quien me pidió que la llevara a una librería.
 
   -        Ya veo – dijo Donan con una sonrisa burlona.
 
   -        ¿Qué te pasa? – intervino Niel al ver que Ashlian empezaba a irritarse.
 
   -        Este sábado debo responderle lo que acordamos en ese estúpido trato – dijo Ashlian con la mirada fija en el piso.
 
   -        Pero eso ya lo sabías – dijo Donan.
 
   -        Creo que el problema es que ya no está seguro de su respuesta – dijo Shona entrando en la habitación.
 
   Ashlian le lanzó una mirada asesina. ¿Por qué tenía esa mujer que meterse donde no la llamaban?
 
   -        No es eso – dijo Ashlian rápidamente – Tengo muy clara cuál será mi respuesta.
 
   -        Pero no quieres decirle que la apartas de tu vida – continuó Shona.
 
   -        Tampoco es eso – dijo Ashlian – es solo que creo que ella está muy entusiasmada con todo este asunto y presiento que no será capaz de cumplir con su parte del trato.
 
   -        ¿Y qué harás entonces? – preguntó Niel con semblante de preocupación.
 
   -        Ese es el problema – dijo Ashlian poniéndose en pie – No lo sé – dijo mientras caminaba hasta la ventana – Me dije que no le haría daño para poder mantener nuestra vida aquí, pero ella me está obligando a cambiar de planes.
 
   -        No puedes hacerle daño – dijo Donan rápidamente.
 
   Ashlian lo miró con sospecha y se acerco a él.
 
   -        ¿Por qué te interesa tanto lo que le pase a esa mujer? – preguntó.
 
   -        Me cae bien – dijo Donan levantándose de su asiento y dando un paso atrás.
 
   -        Me parece que demasiado bien – continuó Ashlian – Tanto así que te encuentras con ella a solas en lugares donde todos pueden verlos – dijo haciendo referencia a su encuentro con Jade en Harlle’s Cafe – Además de los miles de mensajes que se envían al celular.
 
   -        ¿Acaso estas celoso? – preguntó Donan tratando de ocultar su nerviosismo tras el humor.
 
   -        Solo estoy curioso – dijo Ashlian mientras lo miraba amenazadoramente - ¿Qué tanto tienes que hablar con ella?
 
   -        Somos amigos – dijo Donan tratando de restarle importancia al asunto – Es una chica muy agradable con la que es divertido hablar – agregó.
 
   -        Ashlian – dijo Niel poniéndose en pie y acercándose a este – creo que no hay nada de malo en que Donan haga amistad con Jade, ella realmente es agradable.
 
   -        ¿A ti también te agrada? – preguntó Ashlian.
 
   -        Sí – respondió Niel tranquilamente.
 
   -        Si ustedes la mantienen en su vida – dijo Ashlian pensativamente mientras caminaba hacia el enorme ventanal del salón – será imposible sacarla de la mía.
 
   -        Te propongo algo – dijo Niel – a partir del sábado, cuando tomes tu decisión, nosotros nos apegaremos a esta. Si la sacas de tu vida nosotros haremos lo mismo ¿De acuerdo?
 
   -        De acuerdo – dijo Ashlian.
 
   Ambos miraron a Donan en espera de una respuesta de su parte, vieron que este lanzaba una mirada rápida a Shona y luego volvía a mirarlos.
 
   -        No la sacarás de tu vida – fue todo lo que este dijo antes de salir del salón.
 
   Ashlian lo observó salir de la habitación, sabía que Donan le ocultaba algo, pero realmente no quería siquiera pensar en que podría ser. Donan siempre había sido el más humano, por así decirlo, de los tres, por lo que sabía que si él realmente quería hacer amistad con Jade, sería difícil sacar esa idea de su cabeza.
 
   



  
 



 
   XIII.         Sorpresa
 
   Jade se arregló rápidamente esa mañana y esperó a Ashlian frente a la puerta, no quería hacerlo esperar ni un segundo. Vio el auto doblar en la esquina y corrió a esperarlo en la acera. Él detuvo el auto junto a ella y ésta abordó inmediatamente.
 
   -        Hola – lo saludó con una enorme sonrisa.
 
   Él se limitó a hacer un gesto de asentimiento con la cabeza y ella supo que el efecto de la carne había pasado. Abrió un poco su bolsa para que el aroma de la carne inundara el auto, sabía que él podía percibirlo sin necesidad de que ella hiciese eso, pero quería causar un mayor efecto.
 
   -        ¿Has cocinado nuevamente? – preguntó él de pronto.
 
   -        Así es – dijo ella sonriente – Esta vez te he preparado pollo, espero te guste.
 
   -        De verdad no es necesario que cocines para mí – dijo sin mirarle.
 
   -        Ayer dijiste que te gustaba la idea – le recordó – además me gusta cocinar.
 
   Él la miró de reojo y no dijo nada más.
 
   -        Empecé a leer el libro que me recomendaste – dijo ella un rato más tarde – Hasta ahora me he enganchado con la historia – continuó – gracias por la recomendación.
 
   -        No es nada – dijo él.
 
   -        ¿Cuándo nació tu amor por la lectura? – preguntó Jade deseosa de seguir escuchando su voz.
 
   -        No lo sé – respondió él – solo necesitaba algo en que ocupar mi tiempo libre, empecé a leer y descubrí que me gustaba.
 
   -        Ya veo – dijo ella notando que se acercaban a la escuela.
 
   Aparcaron el auto y ella esperó a que él la ayudara a salir, pero este no lo hizo. “Ya no siente culpa ni está de buen humor” se dijo. Salió rápidamente al verlo caminar hacia las puertas de la escuela y corrió para alcanzarlo. Se detuvo un momento para contemplar su espalda y lo vio caminar con elegancia, no pudo evitar soltar un suspiro, él era hermoso. Notó que ya se estaba alejando mucho y decidió apurar el paso.
 
   -        Hola – le saludó Eliam quien acababa de interponerse en su camino.
 
   -        Hola – le respondió ella con la mirada fija en Ashlian, quien se alejaba cada vez más.
 
   -        Me gustaría hablar contigo un momento – le dijo Eliam.
 
   Jade pensó en decirle que lo dejaran para otra ocasión, pero recordó lo grosera que había sido con él antes y decidió que mejor lo escuchaba.
 
   -        De acuerdo – dijo Jade y lo vio darse la vuelta y echar a andar por lo que supuso que este quería que lo siguiera. 
 
   Se disponía a seguirlo cuando sintió que una cálida mano la sujetaba por el brazo, se giró para ver de quien se trataba, aunque por el estremecimiento que sintió en el cuerpo ya tenía una idea de quién podía ser. Se encontró con los hermosos ojos grises de Ashlian que la miraban con seriedad.
 
   -        Vamos a clase – le dijo de manera autoritaria.
 
   Ella se sintió irritada, quien se creía él que era para darle órdenes, aunque quería ir con él se dijo que se negaría, no quería hacerle eso a Eliam, además quería que Ashlian viera que ella no aceptaba órdenes fácilmente.
 
   -        Voy en un segundo – dijo ella zafándose de su agarre – debo hablar con Eliam un momento.
 
   Eliam y Ashlian intercambiaron una mirada de puro odio y Jade sintió como si fuese una princesa por la que dos caballeros luchaban.
 
   -        Vamos – dijo Eliam suavemente.
 
   -        Vamos – dijo ella y se giró nuevamente para seguirlo.
 
   -        Ven conmigo Jade – dijo Ashlian.
 
   Jade no entendía lo que estaba pasando, su cuerpo se detuvo en seco y luego se giró y empezó a caminar en dirección a Ashlian. Ella no quería ir hacia él, pero allí estaba, obedeciendo su orden como un robot.
 
   -        Vamos – dijo Ashlian en cuanto ella llegó a su lado y echó a andar hacia la escuela.
 
   Ella lo seguía sin poder detenerse y se preguntó si habría algo sobrenatural involucrado en el asunto.
 
   -        Hablaremos después – le gritó a Eliam sobre su hombro y decidió dejar de luchar contra su cuerpo y seguir a Ashlian voluntariamente - ¿Qué fue eso? – preguntó en cuanto atravesaron las puertas de la escuela.
 
   -        ¿De qué hablas? – dijo Ashlian.
 
   -        Interrumpiste mi conversación con Eliam – continuó ella.
 
   -        No estaban conversando – se defendió este.
 
   -        Pero íbamos a hacerlo – insistió ella.
 
   Ashlian la observó en silencio durante unos segundos.
 
   -        ¿De qué querría hablarte? – preguntó.
 
   -        No lo sé – dijo ella sorprendida de que Ashlian tuviese curiosidad por ese asunto – tal vez iba a invitarme a salir nuevamente – agregó mientras una idea cruzaba su cabeza - ¿Acaso estas celoso? – preguntó con una sonrisa.
 
   Él no respondió a su pregunta y se encaminó hacia el salón de clases.
 
   *
 
   Ashlian ya estaba empezando a sentirse irritado. ¿Por qué tendría Eliam tanto interés en esa mujer?
 
   Entró al salón de clases con Jade pisándole los talones y se sintió agradecido cuando Melissa la detuvo para hablar.
 
   Solo faltaban dos días para cerrar el capítulo Jade en su vida. Esperaba que ella no hiciese el asunto más difícil pues él realmente no quería tener que hacerle daño, eso significaría un cambio de vida para él y sus hermanos que ellos no querían. 
 
   No tuvo siquiera que mirar para saber que los pasos que se acercaban a él eran los de ella. Se sentó a su lado y se dispuso a sacar sus libros de su bolsa. Ashlian percibió más claramente el olor de la carne y sintió que se le abría el apetito. Una parte de él se alegraba de poder comer algo diferente a la carne de la cafetería a la hora del almuerzo, pero sabía que si se acostumbraba al hecho podía tener dudas a la hora de tomar una decisión. 
 
   Rápidamente desechó ese pensamiento, nada lo haría cambiar de opinión.
 
   -        ¿Qué piensas? – escuchó preguntaba Jade. Sabía que ella había tardado mucho en ponerse a conversar, por lo que no lo sorprendió el escucharla.
 
   -        Nada – le respondió.
 
   -        Mientes – dijo ella y le sonrió – Pero no importa – agregó – si me dijeras todo lo que pasa por tu cabeza me vería obligada a hacer lo mismo y hay cosas que aún no quiero que sepas.
 
   Ashlian la observó detenidamente y se preguntó a que se refería esta, ¿qué cosa podría ocultar esa mujer que parecía ser incapaz de cerrar la boca?, decidió que fuese lo que fuese no le interesaba.
 
   -        Hoy después de clases iremos a tu casa – dijo ella de pronto.
 
   Él vio como sus hermanos giraban la cabeza para mirarlos, atentos a su respuesta. Él se preguntó qué tendría esa mujer en la cabeza, ¿para qué querría ir a su casa?
 
   -        No iremos – dijo él.
 
   -        Claro que sí – insistió ella.
 
   -        Dame una buena razón y aceptaré – dijo.
 
   La vio abrir y cerrar la boca varias veces, al parecer la había dejado sin palabras. De pronto ella sonrió ampliamente.
 
   -        Tengo una muy buena razón – dijo – Quiero ir, ¿qué mejor razón que esa?
 
   -        No me parece que esa sea una buena razón – dijo Ashlian.
 
   -        ¡Vamos! – dijo Jade – no me lo pongas difícil, realmente quiero conocer tu hogar – continuó – la vez pasada no pude apreciarla adecuadamente.
 
   Ashlian pensó en negarse pero se dijo que quizás no fuera una mala idea. Si se negaba ella probablemente pediría que la llevase a algún otro lugar y se vería obligado a pasar el día en su compañía, sin embargo en su casa estarían Niel y Donan, y estos probablemente acapararían toda la atención de Jade con lo que él obtendría algo de paz.
 
   -        Muy bien – dijo Ashlian – iremos a mi casa.
 
   Vio como Niel y Donan intercambiaban sonrisas y él también sonrió al pensar que estos no se imaginaban que su plan era hacer que ellos se encargaran de ella.
 
   Jade sonreía complacida a su lado y Ashlian supo con certeza que ella tenía la idea de que él cedería ante ella. Pensó en lo decepcionada que estaría cuando él le dijera que su decisión seguía siendo la misma, no la quería en su vida.
 
   Tomó un libro que había sobre su escritorio y se dispuso a leer para pasar las horas de las siguientes clases. Pasó la hora del almuerzo y él disfrutó de la comida que ella había preparado para él. Volvieron al salón de clases y volvió a centrarse en la lectura de su libro.
 
   -        Ashlian – escuchó lo llamaba Jade y notó que el salón de clases estaba casi vacío, se había concentrado tanto en su lectura que no había dado importancia al hecho de que la clase había terminado – Vámonos.
 
   Recogieron sus cosas y caminaron juntos hasta el auto.
 
   -        ¿Estarán los demás en casa? – preguntó ella en cuanto se pusieron en marcha.
 
   -        No lo sé – respondió él - ¿Por qué te interesa? – preguntó.
 
   -        Por nada – dijo ella – solo me aseguraba de que no estaríamos solos, podrías tratar de aprovecharte – añadió burlona.
 
   Ashlian guardó silencio y se limitó a conducir. Estuvieron en silencio por un momento.
 
   -        ¿Tan difícil es para ti mantener una conversación conmigo? – preguntó Jade de pronto.
 
   Ciertamente él no entendía a esa mujer. ¿Qué podría tener de interesante hablar con alguien que había dejado claro que no le interesaba hablar?
 
   -        ¿Por qué insistes en hablar conmigo? – se decidió a preguntar.
 
   -        Porque quiero conocerte – dijo ella con una sonrisa.
 
   -        ¿Por qué? – insistió él.
 
   -        Ya te he dicho que quiero ser tu amiga.
 
   -        ¿Por qué insistes en entablar amistad conmigo? Te he dicho que no me interesa tu amistad.
 
   -        Insisto porque quiero salvarte de ti mismo – dijo ella con seriedad – puedes creer que quieres estar solo, pero en el fondo estoy segura de que necesitas compañía.
 
   -        No me conoces – dijo Ashlian – si realmente supieras quien soy te alejarías corriendo de mí.
 
   -        No lo creo – dijo ella – No importa lo que hagas no lograrás asustarme, no te tengo miedo.
 
   Ashlian atravesó el enorme arco que indicaba habían llegado a su casa.
 
   -        Deberías – insistió él.
 
   -        No me harías daño – dijo ella con seguridad mientras él aparcaba el auto – después de todo soy la luz en tu vida.
 
   *
 
   Jade se arrepintió de haber hablado inmediatamente las palabras salieron de sus labios, vio claramente como cambiaba la expresión de Ashlian hasta convertirse en una fría mascara de piedra.
 
   -        ¿Qué has dicho? – dijo mirándola con furia en los ojos.
 
   Ella fingió no haber escuchado y salió del auto, necesitaba poner distancia entre ambos, sabía que él estaba molesto y sospechaba que ella pudiera saber algo.
 
   -        Hoy tu casa se ve diferente – dijo al verlo salir del auto mientras fingía apreciar la casa – se ve más alegre que la ultima vez – agregó.
 
   -        Es la misma casa – dijo él con la voz teñida de irritación mientras se acercaba a ella.
 
   -        Vamos dentro – dijo ella tratando de escapar de él.
 
   Sintió como la cálida mano de Ashlian rodeaba su brazo con firmeza y supo que él no dejaría pasar el asunto tan fácilmente.
 
   -        ¿Qué quisiste decir con que eres la luz de mi vida? – preguntó sin rodeos.
 
   Jade sabía que no tenía escapatoria, él estaba realmente enojado y ella no podía zafarse de su agarre, si trataba de mover el brazo cabía la posibilidad de que utilizara más fuerza y eso podría costarle el brazo. Debía pensar rápidamente en una manera de salir bien parada de esa situación.
 
   -        Es solo una expresión – dijo rápidamente.
 
   -        ¿Con quién has estado hablando? – dijo entre dientes dejando entrever que estaba perdiendo la paciencia.
 
   -        ¿De qué hablas? – continuó ella apegándose a su plan de fingir inocencia – solo dije eso para jugar contigo, ya sabes, eres el chico malo y yo la chica buena, es decir, bien y mal, luz y oscuridad, por eso dije lo que dije – suplicaba que eso fuera capaz de calmarlo – perdona si te he ofendido – agregó.
 
   Ashlian la observó fijamente a los ojos y ella se aseguró de sostenerle la mirada a pesar de lo nerviosa que se encontraba. Él liberó su brazo sin decir palabra y empezó a caminar hacia la casa. Jade suspiró aliviada y lo siguió, se alegraba de que su explicación lo hubiese convencido, no habría sabido que más decir si hubiese insistido con más preguntas. Debía tener en cuenta ser más cuidadosa con lo que decía.
 
   Lo siguió hasta el salón, allí observó todo su alrededor, todo estaba exactamente como lo recordaba, pero ese día le daba una sensación diferente, se sentía más cálido. Vio el sofá y recordó el beso que Ashlian le había dado. No pudo evitar sonrojarse ante el recuerdo y su corazón se aceleró. Debía concentrar sus pensamientos en otra cosa antes de que Ashlian notara el estado en que se encontraba.
 
   -        ¿Dónde están los demás? – preguntó.
 
   -        No lo sé – respondió Ashlian y tomó asiento – Puedes sentarte – le indicó.
 
   -        Gracias – dijo ella tomando asiento en el sofá que era el causante de despertar sus recuerdos y desbocar su corazón - ¿Qué haremos ahora? – preguntó negándose a quedarse en silencio.
 
   Ashlian la observó sin decir palabra, estiró un brazo y tomó un libro que se encontraba en una mesa junto al asiento de este.
 
   -        Yo leeré – dijo mientras buscaba una página en el libro – Tú puedes hacer lo que quieras – agregó.
 
   Jade lo vio concentrarse en el libro que tenía en mano y pensó que quizás no había sido tan buena idea llevarlo a su territorio, allí él tenía las de ganar. Miró a su alrededor y vio un enorme librero, pensó en tomar un libro y ponerse a leer, pero decidió que no lo haría pues esto significaría que cada uno estaría por su cuenta y se distanciarían.
 
   Miró nuevamente a Ashlian y notó como sus ojos volaban rápidamente sobre las páginas del libro, él estaba sentado en el sofá frente a ella y ésta pensó que debía hacer algo para acortar la distancia entre ambos. Se puso en pie y caminó hasta el sofá en que él se encontraba. Tomó asiento a su lado y notó que él ni siquiera pareció notarla. “No es suficiente” pensó y se dijo que debía utilizar un método más fuerte, recostó la cabeza sobre el regazo de Ashlian, se acomodó mejor en el sofá y disfrutó el calor que emanaba del cuerpo de él. Levantó la mirada y se encontró con que este la observaba fijamente, sus ojos estaban totalmente negros y Jade sintió como su corazón daba un vuelco, su plan había dado resultado, había conseguido llamar su atención, se fijó en sus ojos negros y cayó en la cuenta de que eso debía significar que lo había afectado de alguna manera ¿Estaría molesto? Recordó que sus ojos también se habían puesto negros cuando la había besado, por lo que se dijo que los ojos negros debían tener un significado diferente al enojo, pero no podía preguntarle a él directamente, más tarde le preguntaría a Donan que significaba.
 
   -        Tu leerás y yo dormiré un rato – le dijo feliz de haber logrado llamar su atención.
 
   Él no dijo nada y volvió a concentrarse en su lectura, ella cerró los ojos y se dispuso a disfrutar de la cercanía de Ashlian.
 
   *
 
   Por más que trataba Ashlian no lograba concentrarse en su lectura nuevamente, y sus hermanos no acababan de aparecer para que se llevaran lejos a esa mujer, la cercanía de su cuerpo era como una dulce tortura. Sabía que debía alejarse, pero ninguna parte de su cuerpo estaba de acuerdo, sentía una gran calidez embargar su cuerpo y una parte de él quería acercarla más.
 
   Escuchó su respiración acompasada y como su corazón se tranquilizaba, supo que se había quedado dormida. Desvió su mirada del libro y se concentró en el rostro de ella, tenía una expresión de total serenidad y sus labios se curvaban en una media sonrisa. Recorrió con la mirada el cuerpo diminuto de ella y sintió un estremecimiento en todo su cuerpo, ella parecía tan frágil comparada con él. Se preguntó cómo podía ser tan confiada y dormir en el regazo de alguien tan peligroso como él. Aunque ella decía no tenerle miedo y confiaba en que él no le haría daño, debería ser más cuidadosa. Él podía acabar con ella en un segundo si así se lo propusiera.
 
   Escuchó a Shona canturrear en la cocina y se preguntó por qué ésta no había ido a cerciorarse de que Jade se encontrara bien, ella debía de saber que estaban en casa.
 
   Observó nuevamente el rostro de Jade y notó que esta vez ella tenía el ceño fruncido y apretaba los labios, “¿Qué estará soñando?” se preguntó. Aunque sabía que no debía hacerlo no pudo evitar acariciar sus labios con su dedo pulgar, alejó el dedo rápidamente y se reprendió a sí mismo por haberlo hecho. Sintió que ella se movía y se acercaba más a él, esta vez sus labios mostraban una sonrisa franca y pudo escuchar los locos latidos de su corazón, “¿Estará despierta?” se preguntó. La observó un momento más en espera de algún indicio de que estuviese despierta. Ella siguió durmiendo plácidamente y él decidió concentrarse nuevamente en el libro que tenía en mano, en esta ocasión pudo prestar atención a la lectura y supo que se debía a que se había acostumbrado a las sensaciones que ella le provocaba.
 
   Un rato más tarde pudo escuchar un vehículo acercarse y supo que sus hermanos habían llegado a casa. Continuó con la mirada clavada en su libro mientras los escuchaba acercarse, atravesar la puerta de entrada de la casa y caminar hacia donde él se encontraba.
 
   Levantó la mirada del libro en el momento justo en que ellos se detenían en la entrada del salón, los observó intercambiar miradas y sonrisas de burla en cuanto lo vieron con Jade apoyada en su regazo.
 
   -        Nuestro hermanito se ha convertido en cama – se burló Donan.
 
   -        No hagamos ruido – dijo Niel – podríamos despertarla.
 
   “De acuerdo” susurró Donan.
 
   “¿Dónde estaban?” preguntó Ashlian también en un susurro.
 
   “Por ahí” respondió Donan sonriente “pensamos que querían algo de privacidad” agregó.
 
   Ashlian sabía que Donan solo buscaba molestarlo, pero él no le daría el gusto, por alguna razón se sentía de muy buen humor.
 
   Shona entró en la habitación y lo observó con una sonrisa complacida que Ashlian deseó borrar de inmediato.
 
   -        Parece que lo que decías era cierto – dijo Donan a Shona sin imaginar que se estaba adentrando en terreno peligroso – Ella parece ser la luz en la oscuridad de Ashlian.
 
   Ashlian sintió que todo el buen humor que tenía lo abandonaba, su semblante cambio inmediatamente mientras recordaba el comentario que Jade había hecho antes, no había quedado nada satisfecho con su explicación y presentía que ella sabía algo sobre ese estúpido presagio de Shona.
 
   -        ¿Qué has estado hablando con ella? – dijo él mientras la miraba para asegurarse que siguiera dormida - ¿Qué le has dicho? – agregó con furia.
 
   -        ¿De qué hablas? – preguntó Donan sorprendido.
 
   -        Ella hizo un comentario muy similar a ese hace un rato – dijo Ashlian mirando de uno a otro de sus hermanos.
 
   -        ¿Y eso que tiene que ver conmigo? – dijo Donan con inocencia.
 
   -        Creo que uno de ustedes le dijo algo – dijo Ashlian sin rodeos – y tú eres el principal sospechoso debido a esa gran amistad que tienen.
 
   -        No sé de que hablas – dijo y desvió su mirada hacia Niel.
 
   Ashlian notó que Niel también miraba a Donan con sospecha y tuvo la certeza de que Niel no había dicho nada.
 
   *
 
   -        Espero que realmente no hayas hablado más de lo debido – escuchó decía la voz de Ashlian
 
   -        Claro que no – esta vez fue Donan quien habló.
 
   Jade recordó que estaba en casa de Ashlian, estiró los brazos y lentamente abrió los ojos, se encontró con las miradas atentas de Donan, Niel y Shona.
 
   -        Hola – les saludo.
 
   Rápidamente desvió su mirada hacia Ashlian quien la observaba con seriedad, ella esbozó una enorme sonrisa.
 
   -        Eres una almohada muy cómoda – dijo y se levantó de su regazo – Gracias – agregó.
 
   La invadió una sensación de pérdida y pensó en acercarse a él nuevamente, pero lo vio colocar el libro que tenía en la mano en el lugar del que lo había tomado por lo que descartó la idea. Se sentó correctamente en el sofá y notó que los demás mantenían el semblante serio.
 
   -        ¿Pasa algo? – preguntó.
 
   -        No – se apresuró a decir Niel.
 
   -        ¿Quieres algo de comer? – preguntó Shona.
 
   -        No, gracias – respondió con una sonrisa, recordando que había sido Shona quien curara su brazo y se dijo que tenía que agradecerle apropiadamente, pero no sabía cómo hacerlo sin llamar la atención.
 
   -        ¿Y algo de tomar? – continuó Shona.
 
   -        Eso sí te lo agradecería – dijo y caminó hasta ella, sabía que las palabras no bastarían para demostrar su agradecimiento por lo que la abrazó – muchas gracias por su amabilidad – dijo al fin y esperó que Shona hubiese entendido el mensaje.
 
   -        No es nada – respondió Shona dedicándole una sonrisa que le indicaba había entendido – Iré a traerte la bebida.
 
   La vio alejarse y se sintió feliz por haber podido agradecerle, aún tendría el brazo ferulizado si no fuese por ella y probablemente su brazo no hubiese curado tan perfectamente sin ayuda de la magia. Vio que Niel la miraba con una extraña expresión y supo que había deducido que su abrazo tenía un doble significado, le dedicó una sonrisa inocente y desvió la mirada.
 
   -        ¿Te gusta la casa? – escuchó le preguntaba Donan.
 
   -        Lo poco que conozco me encanta – respondió ella.
 
   -        ¿Acaso Ashlian no te ha mostrado la casa? – continuó Donan.
 
   -        No lo ha hecho – dijo mientras observaba a Shona entrar con una bebida para ella.
 
   -        Es jugo de naranja – dijo Shona al notar su mirada – que lo disfrutes – dijo en cuanto se la entregó.
 
   -        Gracias – dijo Jade dando un sorbo a su bebida.
 
   -        En cuanto termines tu bebida Niel y yo te mostraremos la casa – dijo Donan.
 
   Ella empezó a pasearse por el salón mientras tomaba su bebida, todo estaba hermosamente decorado, pero carecía del toque humano, no había fotos por ningún lado y todo era tan perfecto que parecía no haber sido utilizado nunca. Observó a los hermanos Tremore y notó que no habían vuelto a pronunciar palabra, ni siquiera se habían movido un ápice. Sabía que algo había pasado mientras estaba dormida y tal vez a eso se debía la mirada de sospecha que Niel seguía echándole.
 
   -        He terminado mi bebida – anunció – Ahora muéstrenme la casa – dijo mientras dejaba el vaso vacio sobre el escritorio.
 
   -        Vamos – dijo Donan y le indicó a Niel que empezara a caminar.
 
   Ella los siguió en silencio por toda la casa mientras estos le describían cada habitación. Toda la casa era hermosa, todo estaba tan perfecto como el salón, seguía pareciendo que en esa casa no viviese nadie.
 
   -        Estas son las habitaciones – dijo Donan haciendo un gesto con la mano para abarcar todo el pasillo – Esta de acá es la habitación de Niel, la siguiente puerta es la mía y la ultima puerta del pasillo es la habitación de Ashlian, las demás habitaciones están inhabitadas.
 
   -        Ya veo – dijo ella cayendo en la cuenta de que el recorrido había acabado.
 
   -        ¿Quieres que te mostremos una habitación? – preguntó Donan mientras sujetaba el pomo de la puerta de la habitación de Niel.
 
   -        Claro – dijo ella y los siguió dentro de la habitación. Notó que Donan cerraba la puerta, pero, a pesar de que era lo más sensato, no sintió miedo.
 
   La habitación era tan perfecta como el resto de la casa, con una enorme cama en el centro, había unos enormes ventanales que llevaban a un balcón con hermosa vista.
 
   -        ¿Sabes que hay algo especial en nuestras habitaciones? – dijo Donan, llamando así su atención.
 
   -        ¿El qué? – preguntó ella llena de curiosidad.
 
   -        Que estas paredes son a prueba de ruido – dijo Donan con una sonrisa – Nada entra, nada sale – agregó.
 
   -        ¿En serio? – preguntó sorprendida – ¿Quieres decir que sin importar que tan alto yo hable nadie puede escucharme?
 
   -        Exacto – dijo Donan.
 
   -        ¿Nadie? – preguntó para estar segura de que esto incluía a Ashlian.
 
   -        Nadie – le aseguró Donan.
 
   Ella pudo notar como Niel miraba del uno al otro con sospecha y supo que este no tardaría en descubrir que ella conocía su secreto. Observó nuevamente la puerta cerrada y dejó escapar un suspiro de alivio, se sentía más relajada ahora que sabía que Ashlian no podía escucharla, quería preguntar algunas cosas y no había podido hacerlo por temor a que él la escuchase.
 
   -        Muy buena medida la de las paredes – dijo ella dedicándoles una sonrisa – Eso le da a cada uno su propio espacio.
 
   -        Así es – corroboró Donan.
 
   En ese instante Niel caminó hacia ella y la miró fijamente a los ojos.
 
   -        ¿Qué sabes? – preguntó sin rodeos en cuanto se detuvo frente a ella.
 
   -        Yo… se todo – respondió Jade intimidada por la mirada seria de Niel, era la primera vez que veía en sus ojos algo diferente a la amabilidad. Parecía estar enojado.
 
   -        ¿Qué has hecho? – bramó Niel mientras caminaba furioso hacia Donan.
 
   -        Ella lo iba a descubrir tarde o temprano – dijo Donan con calma – ya tenía sus sospechas, yo solo le facilite las cosas dándole mi verdadero nombre.
 
   Jade quiso decir algo mientras veía a Niel pasearse de un lado a otro de la habitación, pero sabía que nada que ella pudiera decir mitigaría su enojo. Niel se detuvo, se pasó una mano por el pelo y los miró.
 
   -        ¿Son conscientes de lo que han hecho? – dijo mientras trataba de contener su enfado.
 
   -        Tranquilo, hermano – dijo Donan acercándose a este y poniendo una mano sobre su hombro – no hay de qué preocuparse, ella no le dirá nuestro secreto a nadie.
 
   -        Es cierto – se apresuró a añadir Jade – su secreto está a salvo conmigo.
 
   -        Ese no es el problema – dijo Niel acercándose a ella nuevamente, el enfado en sus ojos había sido sustituido por la preocupación – Ashlian te matará si se entera que sabes la verdad.
 
   Jade sabía que existía esa posibilidad, pero confiaba en que Ashlian no le haría daño.
 
   -        No lo hará – dijo ella con seguridad – Esperaré el momento adecuado para revelarle que conozco su secreto – continuó – Además creo que ya me tiene algo de aprecio.
 
   -        Deja de ser tan confiada – dijo Niel – somos sus hermanos y aun así no tenemos idea de que pasa por su cabeza.
 
   -        Pero aun así saben que no es capaz de dañarlos – se apresuró a añadir.
 
   Donan y Niel intercambiaron una extraña mirada y luego fijaron la vista en el suelo, lo que le dio a entender claramente que no estaban de acuerdo con ella, sintió una opresión en el pecho, sus propios hermanos lo consideraban capaz de lastimarlos.
 
   -        No puedo creer que… – se interrumpió al notar que se abría la puerta de la habitación.
 
   Ashlian entró en la habitación con una expresión que hacía que fuese imposible saber que estaba pensando, ¿habría escuchado su conversación? Descartó la idea rápidamente, se dijo que era imposible que él hubiese escuchado, sus hermanos no le habrían permitido hablar con tal libertad si existiese la posibilidad de que él pudiera escucharlos.
 
   -        Hola – dijo ella rápidamente con una sonrisa y corrió hasta Ashlian - ¿Me extrañaste? – preguntó mientras se colgaba de su brazo.
 
   -        No – dijo Ashlian mientras se alejaba de ella – He venido a buscarte para llevarte a casa – añadió – ya es tarde.
 
   -        Aun no quiero irme – dijo ella haciendo un puchero.
 
   -        Si quieres yo puedo llevarla – dijo Niel rápidamente – voy a salir de todos modos – agregó.
 
   -        Veo que ya me están echando – dijo con una sonrisa sabiendo que Niel quería hablar con ella – De acuerdo, me iré.
 
   Admitiría que Niel la llevara pues ella también quería hablar con él, necesitaba saber que él estaba de su lado o por lo menos que no estaría en su contra.
 
   -        ¿No supone para ti un problema llevarla? – preguntó Ashlian a Niel.
 
   -        Para nada – dijo Niel con tranquilidad.
 
   Entonces estaba decidido, Niel la llevaría, se acercó nuevamente a Ashlian y lo abrazó por detrás reposando su cabeza en su espalda. Cerró los ojos e inspiró el aroma de Ashlian, abrió lentamente los ojos y vio la sorpresa en el rostro de Niel. 
 
   -        Supongo que esto significa – dijo Ashlian con un suspiro de resignación – que dejaras que Niel te lleve a tu casa – agregó – y no protestarás – dijo mientras apartaba las manos de ella y se zafaba de su abrazo.
 
   -        Así es – aceptó ésta – Nos vemos mañana –dijo y se giró para seguir a Niel.
 
   Pudo sentir la mirada de Ashlian clavada en su espalda y supo que este sospechaba algo. Tendría que ser el doble de cuidadosa de ahora en adelante o terminaría por ser descubierta. 
 
   Niel no dijo nada en todo el trayecto hasta el auto, le ayudó a subir al auto y ajustarse el cinturón y se pusieron en marcha. Ella supo que él solo estaba buscando poner distancia entre Ashlian y ellos antes de empezar a hablar, por lo que no la sorprendió el sonido de su voz en cuanto estuvieron en la carretera.
 
   -        ¿Por qué aun sabiendo lo que sabes no te alejas de Ashlian? – dijo Niel - ¿Realmente no le temes?
 
   -        No le temo – respondió Jade – Y realmente me gusta estar a su lado.
 
   -        ¿No te preocupa que pueda hacerte daño? - continuó Niel negándose a aceptar tan fácilmente la falta de sentido común de Jade.
 
   -        No lo creo capaz de lastimarme – insistió ella – además no quiero alejarme de él solo porque los demás consideran que puede lastimarme. Me gustaría descubrir de lo que es capaz por mí misma.
 
   Niel la miró con preocupación por unos segundos.
 
   -        ¿Recuerdas lo que te dije una vez de si decirte quédate o aléjate? – preguntó Niel.
 
   -        Lo recuerdo – respondió ella.
 
   -        Hoy pienso que deberías alejarte – dijo – Esto es peligroso para ti – agregó – Cuando Ashlian se entere de lo que sabes, correrás un grave peligro, él no aceptará esta situación como lo hacemos Donan y yo – la miró con seriedad – cuando ese momento llegue… todos correremos peligro.
 
   -        ¿Realmente crees que Ashlian es capaz de lastimarlos a ustedes?
 
   -        Es imposible saber con certeza que podría hacer Ashlian, pero algo que decidimos Donan y yo hace mucho tiempo fue no correr el riesgo de averiguarlo, y con esto quiero decir que acordamos nunca ser el objeto de su enojo – la miró con pesar y agregó – Ahora hemos violado ese acuerdo.
 
   -        Pienso que se equivocan con Ashlian – dijo Jade pensativa.
 
   Volvieron a sumirse en el silencio, Jade recordó que tenía preguntas rondando su cabeza y decidió aprovechar el momento, todavía le tomaría unos minutos llegar a su casa.
 
   -        ¿Puedo hacerte unas preguntas? – dijo rompiendo el silencio.
 
   -        Pregunta – dijo él – ¿Qué tanto más me puedo hundir? – agregó con una sonrisa desprovista de humor.
 
   -        ¿Realmente son trillizos? – preguntó.
 
   -        Esperaba preguntas más profundas – dijo Niel con una sonrisa sincera – No somos trillizos – agregó – Ashlian es nuestro hermano mayor, pero Donan y yo sí somos mellizos – continuó – la verdad es que Ashlian y nosotros solo compartimos madre, nuestro padre es diferente.
 
   -        ¿Entonces es mentira que su madre murió con su nacimiento?
 
   -        Sí, es mentira – dijo Niel – nuestra madre vive.
 
   -        Ya veo – dijo - ¿Siempre han estado juntos? – preguntó ella – me refiero a los tres.
 
   -        No – respondió – pero ya hace mucho tiempo que lo estamos.
 
   -        ¿Qué significa cuando a Ashlian se le oscurecen los ojos? – continuó Jade – me refiero a cuando se le ponen totalmente negros, ¿a ustedes también les pasa?
 
   -        Eso significa que nuestros instintos más básicos están saliendo a flote – dijo Niel – es decir que estamos sacando nuestra verdadera naturaleza animal.
 
   -        ¿Por qué a ustedes nunca les ha pasado en frente mío y a Ashlian sí?
 
   -        Durante años practicamos para controlarlo, de esa manera podíamos vivir entre los humanos sin delatarnos – dijo Niel – ya que esto aparecía ante las necesidades e instintos más básicos, ya sabes, cuando teníamos hambre, ante la furia, el deseo y cosas así – agregó – Debíamos controlarlo y lo logramos, por eso hemos logrado pasar desapercibidos ante los humanos por tanto tiempo – continuó – Debo confesarte que Ashlian era el que mejor lo controlaba… hasta que llegaste.
 
   -        ¿Quieres decir que eso le pasa por mí? – preguntó pensativa - ¿Por hambre, por furia o por deseo? – agregó con cautela.
 
   Niel la miró con una sonrisa y ella supo cual era su respuesta, Ashlian la deseaba, no pudo evitar que sus labios se curvaran en una sonrisa y así se mantuvo el resto del camino. Niel aparcó frente a la casa de Jade.
 
   -        Gracias por todo – dijo ésta mientras se bajaba del auto.
 
   -        No es nada – dijo mientras la veía alejarse – Jade – le llamó – Ten mucho cuidado – dijo al verla detenerse – Y buena suerte – agregó con una sonrisa.
 
   Ella le devolvió la sonrisa y observó el auto alejarse. Supo que aunque este no se lo había dicho, tenía un aliado más.
 
   Entró a la casa y siguió el ruido que provenía de la cocina.
 
   -        Hola, papá – saludó ella observando a su padre sacar algo del refrigerador.
 
   -        Hola, querida – le saludó su padre - ¿Dónde estabas?
 
   -        Estaba en casa de unos amigos – respondió.
 
   Su padre la observó por un instante pero no dijo nada, sabía que su padre no preguntaría quienes eran esos amigos aunque se muriera de curiosidad, ellos no tenían el grado de confianza que les permitía preguntar por las cosas del otro.
 
   -        Necesitas ayuda – preguntó ella al verlo pelearse con la envoltura de un embutido.
 
   -        Todo está bajo control – le dijo su padre – siéntate y espera para disfrutar de una rica pasta.
 
   Ella tomó asiento y lo vio cocinar. Su padre realmente hacia el intento de agradarla, era una lástima que solo supiera cocinar pasta, y para ser sincera no era la mejor del mundo, pero lo que contaba era el esfuerzo que Tom ponía en hacer las cosas más llevaderas para ella.
 
   -        Gracias, papá – dijo con sinceridad
 
   Su padre le dedicó una sonrisa y continuó cocinando, sintió un pinchazo en el pecho, su padre le daba algo de pena, él estaba realmente solo sin su madre a su lado y ella debía admitir que no estaba haciendo lo suficiente para hacer las cosas mejores para Tom, desde que había llegado a Harlle se había concentrado totalmente en Ashlian, debía admitir que eso la había ayudado a olvidarse un poco de lo mucho que extrañaba a su madre, pero había hecho que abandonase totalmente a su padre y lo dejara lidiar solo con su pena, si bien era cierto que lo veía más alegre, todavía necesitaba del apoyo de su hija.
 
   Tom puso la mesa y sirvió la comida, se sentaron uno frente a otro a comer en silencio. Ella seguía pensando que debería tratar de integrar a su padre en su vida, antes de la muerte de su madre no se había visto en la necesidad de hacerlo, pero ahora que ella no estaba con ellos deberían de ser más unidos.
 
   -        Papá – dijo mientras lo ayudaba a recoger los platos sucios. 
 
   -        ¿Sí? – dijo este
 
   -        Verás… mañana invitaré a un amigo a ver películas aquí en casa… después de clases y… me preguntaba si te gustaría unírtenos.
 
   Vio como el rostro de Tom se iluminaba y se sintió feliz de haber agradado a su padre.
 
   -        Me encantaría – dijo Tom con una sonrisa.
 
   -        Pues es una cita – dijo ella sonriendo también – Ve a descansar, papá. Yo me encargaré de los platos – le dijo.
 
   Lo vio alejarse con una sonrisa y pensó en lo poco que se necesitaba para hacer feliz a una persona. Se concentró en lavar los platos y pensó en cuanto le hacía falta su madre. Rubí era la mujer más alegre del mundo, todo lo hacía con una sonrisa y siempre tenía un buen consejo que dar. Le gustaría poder hablar con su madre y contarle por lo menos un poco de lo que estaba pasando, nunca había sentido interés por ningún chico antes, por lo que nunca tuvo la oportunidad de hablar con su madre de ese tipo de cosas, ¿qué le diría ella sobre sentirse atraída por un chico hermoso pero peligroso?
 
   Terminó de lavar los platos y fue directo a su habitación. Se duchó y se preparó para dormir. Ya acostada en su cama no pudo evitar pensar en Ashlian, desde que lo había conocido no había pasado noche en que no le dedicara un pensamiento antes de irse a dormir. Se sentía feliz ante el descubrimiento de que ella no le era indiferente, siempre se había preguntado a que se habían debido los besos que habían compartido y ya tenía su respuesta, Ashlian se sentía atraído por ella. Estaba muy agradecida con Niel por haber contestado a sus preguntas. No pudo evitar pensar en otra cosa que había estado rondando su mente, por supuesto, estaba relacionado con los Tremore. ¿Cómo era posible que nadie más hubiese notado que estos eran diferentes al resto? A ella le había tomado menos de una semana llegar a la conclusión de que estos no eran humanos, era tan fácil darse cuenta que había algo extraño en ellos, es decir, ellos eran la personificación de la perfección. Dejó escapar un suspiro al pensar en la belleza de Ashlian, a pesar de su actitud distante, era imposible no fijarse en él. Frunció el ceño al recordar su conversación con Niel. No podía creer que sus hermanos le temieran, entendía que el carácter de Ashlian era difícil, pero no lo creía capaz de lastimar a sus seres queridos.
 
   El hecho de que Ashlian renunciara a su preciada soledad para estar con sus hermanos era prueba más que suficiente de que los quería, ¿cómo era posible que ellos no lo supieran? Decidió que tenía una nueva misión, demostrarle a Niel y Donan lo mucho que Ashlian les quería.
 
    
 
   



  
 



 
   XIV.           Sospecha
 
    
 
   -        Buenos días – saludó Jade a Ashlian al subirse al auto de este.
 
   Ashlian se limitó a asentir con la cabeza. Al parecer ese día no estaba de tan buen humor, inmediatamente se dijo que debía hacer algo para mejorar su humor pues ese día él conocería a su padre y ella deseaba que todo saliera bien.
 
   -        Hoy después de clases veremos películas en mi casa – le dijo.
 
   Él la observó por un segundo y luego dejó escapar un suspiro de resignación.
 
   -        Quien te escuche hablar podría pensar que tengo opción – dijo Ashlian.
 
   -        Tienes opción – dijo ella sonriente – puedes negarte a ir, solo tendrás que soportarme unos días más si lo haces.
 
   -        Eso es no tener opción – dijo él mientras detenía el auto ante un semáforo – Hoy es el ultimo día – dijo regalándole una sonrisa – Mañana conocerás mi decisión.
 
   -        Así es – dijo ella – tendremos que encontrarnos mañana temprano – continuó – tengo planes para la noche.
 
   Ashlian la miró y ella podría jurar que la hermosa mirada de sus ojos grises estaba teñida de curiosidad.
 
   -        Bien – dijo por fin – pasaré por tu casa a las 10:00 am.
 
   -        De acuerdo – dijo ella.
 
   Hicieron el resto del camino en silencio. 
 
   Aparcaron en el estacionamiento de la escuela, ella bajó del auto y esperó a que él hiciera lo mismo, luego caminaron juntos hacia las puertas de la escuela, en el camino se encontraron con Sol, Luna y Melissa, quienes la hicieron detenerse, también hicieron detenerse a Ashlian, aunque no de manera intencional, solo que Melissa había quedado en su camino y este no parecía tener intención de pedirle permiso para pasar.
 
   -        Hola – les saludo Melissa con una sonrisa radiante.
 
   -        Hola – respondió Jade y dio un codazo a Ashlian para que este hiciera lo mismo.
 
   -        Hola – dijo Ashlian entre dientes.
 
   Vio claramente como Sol y Luna intercambiaban una miraba de sorpresa y luego miraban a Ashlian con sospecha. Ellas seguían teniendo sus reservas en cuanto a su relación con Ashlian.
 
   Jade se sorprendió de no ver a Eliam y Dariam con ellas, la mayor parte del tiempo estaban todos juntos. De repente ella recordó que el día anterior Eliam había querido hablar con ella y no habían podido. Debería ir a buscarlo para saber que tenía que decirle.
 
   -        ¿Saben dónde está Eliam? – preguntó.
 
   -        Creo que está en la biblioteca – dijo Melissa – Si no mal recuerdo, dijo que pasaría por allí.
 
   -        Gracias – dijo Jade – iré a buscarlo.
 
   -        ¿Por qué? – preguntó Luna sin dejar de mirar a Ashlian.
 
   -        Ayer él quería hablarme de algo – dijo ella – pero no pudimos hablar – continuó – es por eso que quiero buscarlo, ya saben, para saber que quería.
 
   -        Ya veo – dijo Luna y lanzó una mirada a su hermana.
 
   -        Nos vemos después – se despidió.
 
   Se disponía a irse cuando sintió la cálida mano de Ashlian entrelazarse con la suya. Pudo ver los rostros sorprendidos de las chicas, para ser sincera ella también estaba sorprendida, había pensado que él iba a aprovechar la oportunidad para alejarse de ella un momento, nada la había preparado para que Ashlian entrelazara sus dedos con los de ella, sentía un cosquilleo recorrer todo su brazo y pensó por un instante que eso debía ser producto de su imaginación, pero no, allí estaba Ashlian tomándola de la mano.
 
   -        ¿Pasa algo? – preguntó ella sorprendida de haber podido articular palabra.
 
   -        Vamos a clase – dijo él.
 
   -        Aun falta tiempo para que empiecen las clases – dijo ella – pensaba aprovechar el tiempo que aún tenemos libre para hablar con Eliam.
 
   -        Puedes hablar con él más tarde – dijo Ashlian – Vamos.
 
   Nuevamente Jade tuvo la sensación de que no podía negarse a pesar de que quería hacerlo. Ashlian echó a andar y ella se vio obligada a seguirlo. Giró la cabeza para despedirse de las chicas que la miraban boquiabiertas.
 
   -        Nos vemos luego – les gritó – Si ven a Eliam díganle que lo busco.
 
   Ashlian seguía arrastrándola hacia las puertas de la escuela, sabía que todos los observaban por el hecho de que iban agarrados de la mano.
 
   -        Estoy a punto de creer que no quieres que hable con Eliam – murmuró ella en cuanto entraron al salón de clases.
 
   Notó como Niel y Donan alzaban la vista ante su comentario y ella se sintió nuevamente asombrada ante sus capacidades, ni siquiera los que estaban más cerca de ella pudieron escuchar su comentario. Vio como sus miradas iban de la curiosidad a la sorpresa cuando vieron sus dedos entrelazados y ella no pudo evitar que se le escapara una sonrisa.
 
   -        ¿Por qué debería importarme con quien hables? – dijo Ashlian a la defensiva llamando de nuevo su atención.
 
   -        No lo sé – respondió ella – pero pareces solo querer mi compañía cuando decido hablar con Eliam.
 
   Ashlian no dijo nada y caminó hasta su asiento con ella a rastras, no fue hasta que llegaron a su asiento que soltó su mano, se sentó y ella hizo lo mismo. Vio que Niel y Donan la miraban interrogativamente y ella solo pudo encogerse de hombros en respuesta, ella tampoco entendía lo que estaba pasando.
 
   *
 
   Sabía que se estaba comportando como un tonto, pero algo le decía que no debía permitir que ella hablara con Eliam, este parecía tener mucho interés en ella y eso a él no le gustaba.
 
   “¿Qué pasa?” escuchó le preguntaba Niel.
 
   “Nada” respondió Ashlian.
 
   Vio que sus hermanos se miraban entre ellos y luego buscaban a Jade con la mirada en busca de información. Debía admitir que tampoco le gustaba la relación que habían desarrollado Jade y sus hermanos, tenía la sospecha de que esa amistad podía poner en peligro su secreto, si es que no lo había hecho ya. Le parecía sospechoso el hecho de que de pronto ella hubiese dejado de insistir con sus teorías de que él no era humano.
 
   -        No debes ponerte celoso por Eliam – escuchó le decía Jade sacándolo de sus pensamientos – Yo solo tengo ojos para ti – agregó con una sonrisa.
 
   -        Pero oídos para todos – dijo Ashlian con irritación - ¿Tu plan para mañana es una cita con Eliam? – preguntó de pronto.
 
   Se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca, recordó que ésta había rechazado la oferta de Eliam para salir porqué ya tenía planes y se dijo que pudo haberse ahorrado la pregunta, vio a sus hermanos girar la cabeza hacia ellos con sorpresa y se sintió estúpido, sabía que no parecía él mismo, pero no podía ocultar su irritación. Notó que Jade también lo observaba sorprendida.
 
   -        No – respondió ella y se echó a reír – Realmente estás celoso – agregó entre risas.
 
   Ashlian se preguntó si ella dejaría de encontrarse con Eliam si él decía que sí.
 
   -        Si digo que lo estoy – empezó a decir y vio como se agrandaban los ojos de sus hermanos con incredulidad – dejarías de encontrarte con Eliam.
 
   -        Realmente te molesta que me encuentre con Eliam – dijo ella pensativa – Debo admitir que él me agrada y fue una de las primeras personas que conocí en cuanto llegue a Harlle – continuó – por lo que no te puedo decir que dejaré de hablarle solo porque me lo digas – agregó – pero si me haces una propuesta razonable, puede que la considere.
 
   Él debía pensar en algo rápidamente, algo que le diera un poco de tranquilidad, pero permitiera que ella se comportara con normalidad ante Eliam.
 
   -        ¿Qué te parece esto? – dijo Ashlian – Mientras estés interesada en mí no te veas a solas con él.
 
   -        No lo sé – dijo ella – Hagámoslo de esta manera, mientras este en tu vida no me veré con Eliam a solas.
 
   -        Pero … - empezó a protestar
 
   -        Si me sacas de tu vida – dijo ella con una sonrisa – no deberá interesarte con quien me vea y con quién no.
 
   Ashlian escuchó a sus hermanos reír por lo bajo y sintió deseos de golpearlos. Jade resultó ser más lista de lo que él había esperado. Aunque quizás tenía razón, después de que él la sacara de su vida no debía interesarle lo que hacía o dejaba de hacer. Además, lo más probable era que después que ella dejara de andar pegada a él todo el día, Eliam viera disminuido su interés en ella. Estaba casi seguro de que el interés de él en ésta se debía al hecho de que ella parecía preferirlo a él, el chico malo, sobre él, el chico bueno.
 
   -        Bien – aceptó por fin.
 
   -        Entonces está decidido – dijo ella sonriente – Ahora dime, ¿cuál es la verdadera razón por la que no quieres que me encuentre con Eliam? Sé que no son celos.
 
   Ashlian la miró en silencio y optó por decirle la verdad.
 
   -        Me molesta el interés que parece tener en ti.
 
   *
 
   Jade no podía creer lo que estaba escuchando, eso quería decir que realmente estaba celoso, aunque él no lo supiera. Sin poder evitarlo sus labios se curvaron en una sonrisa que le fue imposible borrar de su rostro. Se sentía tan emocionada que le fue imposible prestar atención a las clases, solo podía mirarlo a él y sonreír, unas cuantas veces Ashlian la sorprendió observándolo embobada y su única reacción era fruncir el ceño, pero ni siquiera su fría reacción lograba empañar su buen humor.
 
   Llegada la hora del almuerzo lo siguió hasta la cafetería, tomaron asiento en su lugar de siempre, ella le hizo entrega de lo que había cocinado para él. Esta vez le había preparado cerdo, realmente esperaba que disfrutara de la comida. Lo observó comer con avidez y la sonrisa en su rostro se ensanchó.
 
   -        No te da vergüenza que todos te vean sonreír como tonta – dijo Ashlian mientras llevaba comida a su boca.
 
   -        No me avergüenza que sepan que estoy feliz – respondió ella.
 
   -        Bien por ti – dijo Ashlian con sarcasmo.
 
   -        ¿No te interesa saber porque estoy feliz? – preguntó Jade.
 
   -        No – fue todo lo que este dijo.
 
   Ella continuó observando como el devoraba la comida y sintió que se llenaba de emoción ante la certeza de que él estaba disfrutando.
 
   -        ¿Te puedo hacer una pregunta?
 
   -        ¿Desde cuándo pides permiso? – dijo él mientras dejaba su tenedor sobre la mesa.
 
   -        ¿Disfrutas lo que cocino para ti? – continuó ella sin prestar atención a su comentario.
 
   Ashlian la miró unos segundos como si sopesara su respuesta, luego desvió su mirada a la ventana que quedaba junto a ellos y dijo:
 
   -        Es mejor que la comida de la cafetería.
 
   Sabía que no conseguiría una respuesta mejor que esa.
 
   -        Tomaré eso como un sí – dijo ella con una sonrisa.
 
   Regresaron al salón de clases en silencio, él se fue a sentar inmediatamente, pero ella se detuvo un rato a hablar con Melissa, en ocasiones se sentía en deuda con ella, ésta había sido la primera en ofrecerle su amistad desde que llegara a Harlle y ella prácticamente la había abandonado por estar con Ashlian, decidió que después tendría que equilibrar el tiempo que pasaba con Ashlian y con los demás para que fuera más justo, pero esto solo lo haría cuando su amistad con Ashlian fuera algo seguro. Se despidió de Melissa y se dirigió a su asiento. En cuanto se sentó junto a Ashlian notó un cosquilleo, pensó que el efecto Ashlian se estaba extendiendo, pues ya ni siquiera tenía que tocarla para hacerla temblar, pero entonces cayó en la cuenta de que se trataba de su celular vibrando. Lo sacó de su bolsillo y vio en el identificador que se trataba de Sarah, su mejor amiga, no la había llamado desde que se había mudado y notó que realmente solo había pensado en hacerlo una vez que había sentido la necesidad de hablar con alguien, se reprendió por ser tan mala amiga y se apresuró en tomar la llamada.
 
   -        Hola – dijo al levantar la llamada.
 
   -        Hola – escuchó le respondía la voz alegre de su amiga - ¿Dónde te habías metido? – se apresuró a añadir – Estuve dándote tiempo para que te instalaras y pensé que me llamarías en cuanto lo hicieras, pero he tenido que llamarte yo para saber si no habías muerto también – se calló de pronto, allí estaba, su carente de tacto mejor amiga – Perdón – dijo rápidamente – No era mi intención, ya sabes cómo soy. – agregó con pesar en la voz – Solo quiero saber cómo te encuentras.
 
   -        Estoy bien, Sarah – su amiga no había cambiado para nada, seguía hablando sin parar - ¿Tu que tal estas?
 
   -        Preocupada por mi mejor amiga – dijo – Ya no sabía que pensar.
 
   -        Perdóname – dijo ella realmente apenada – He estado ocupada, para ser sincera hay algo que ha acaparado toda mi atención desde que llegue – dijo mirando a Ashlian consciente de que él podía escuchar perfectamente su conversación – Después te explicaré con más calma.
 
   -        Eso espero – dijo su amiga – y tendrás mucho tiempo porque iré a visitarte el próximo fin de semana.
 
   -        ¿En serio? – dijo ella sin saber si sentirse feliz o frustrada, su amiga allí podría suponer un problema para sus planes pues ésta tendía a acaparar toda su atención y ella necesitaba toda su energía para lidiar con Ashlian – Es genial – dijo al fin, después de todo era su mejor amiga y la extrañaba.
 
   -        Bien – dijo Sarah – luego te volveré a llamar para afinar los detalles, por favor ya no te olvides de mí y aunque sea envíame un mensaje de texto de vez en cuando – agregó – Te quiero.
 
   -        También te quiero – dijo Jade y esperó a que ella cerrara la llamada.
 
   Volvió a guardar su teléfono celular y dejó escapar un suspiro, ya vería después como se las arreglaría para repartirse entre tantas personas, su padre, Melissa, Sarah, Sol, Luna, Eliam y él que más tiempo ocupaba, Ashlian. Si tan solo estuviera segura de que un segundo que le diera a Ashlian para respirar no marcaría la diferencia entre estar en su vida o no, podría hacer planes con otras personas. 
 
   Al día siguiente él tendría que decirle cual había sido su decisión y ella estaba segura de saber cuál sería su respuesta, por lo que sabía que necesitaría los días siguientes para poner en marcha su plan B, con la visita de su amiga el siguiente fin de semana tendría que asegurarse de tenerlo todo resuelto antes de su llegada.
 
   Las siguientes horas de clases pasaron rápidamente, vio a Ashlian salir del salón y se apresuró a seguirlo, se encontraban ya en el patio cuando Eliam y Melissa se interponían en su camino, vio como Ashlian se alejaba en dirección al auto y pensó en seguirlo, pero sabía que no podía ser tan descortés como para no despedirse de sus amigos, sobre todo después de lo descortés que había sido con Eliam anteriormente.
 
   -        Hola – les dijo.
 
   -        Hola – dijo Melissa con su siempre radiante sonrisa – Te he traído a Eliam ya que lo buscabas.
 
   -        Gracias – le dijo notando que ésta se daba la vuelta para irse – Espera – agregó recordando su trato con Ashlian.
 
   -        ¿Sí? – dijo Melissa.
 
   -        Aun no te vayas – le dijo – quiero preguntarte algo – agregó y luego se giró hacia Eliam - ¿De qué querías hablarme? – preguntó.
 
   -        Solo quería saber si te habías puesto al día con tus apuntes – dijo mientras miraba de reojo a Melissa – perdóname si te hice pensar que era algo más urgente.
 
   -        No hay problema – dijo Jade conmovida por su preocupación – Gracias por preocuparte – dijo y lo observó alejarse.
 
   -        ¿Qué querías preguntarme? – dijo Melissa en cuanto Eliam se hubo ido.
 
   -        Solo quería saber si estarás en la fiesta de pijamas mañana.
 
   -        Por supuesto – dijo ella – y tú tampoco puedes faltar.
 
   Se despidieron luego de que Jade le asegurara que allí estaría. Corrió rápidamente hacia el lugar en que Ashlian había aparcado su auto y rogó por que este no se hubiese ido dejándola allí, eso supondría un error en sus planes. Pero allí estaba él, en todo su glorioso esplendor, apoyado en su precioso Porsche.
 
   -        Gracias por no abandonarme – dijo ella mientras subía al auto.
 
   -        Habrías ido a buscarme a mi casa si lo hubiese hecho – dijo él mientras ponía el auto en marcha.
 
   -        Probablemente – dijo ella con una sonrisa.
 
   Ella puso una emisora en la radio y se dispuso a disfrutar de la música en el trayecto a su casa.
 
   *
 
   Ashlian seguía preguntándose por qué no la había abandonado, era cierto que él estaba seguro de que ella no lo habría dejado pasar fácilmente, pero dudaba que hubiese ido a buscarlo a su casa. Tenía sus reservas en cuanto a ir a casa de Jade, recordaba claramente lo que había pasado la ultima vez, inmediatamente sacó ese pensamiento de su cabeza, la vez anterior ese beso había ocurrido porque él había querido y había entrado en la casa con esa intención, esta vez era diferente y solo iban a ver unas cuantas películas.
 
   Aparcó frente a la casa de Jade y la ayudó a bajar del auto, con lo que consiguió que ella le dedicara una radiante sonrisa, se dijo que solo era amable con ella en retribución al hecho de que había cumplido con lo que habían acordado y no se había quedado a solas con Eliam. Él lamentaba no haberse quedado pues desde el auto no había podido escuchar lo que Eliam le había dicho a Jade, si hubiesen estado en un sitio menos bullicioso él habría podido escuchar a esa distancia, pero con tantos adolescentes hablando y riendo se le había hecho imposible. Mientras la seguía dentro de la casa se preguntaba como haría para saber que él le había dicho sin tener que preguntar.
 
   -        Ponte cómodo en el salón – le indicó ella mientras se dirigía a la cocina.
 
   Él obedeció y entró al pequeño salón, vio el sofá que estaba frente al televisor y tomó asiento en este, miró a su alrededor y pudo ver fotos familiares en las paredes, notó una pequeña estantería llena de libros en un extremo de la habitación, se puso en pie y caminó hasta ella. Había leído casi todos los libros en esa estantería, vio algunos libros de derecho y supuso que debían ser del padre de Jade, por lo que había oído este era abogado.
 
   -        ¿Sabes lo que quería decirme Eliam? – gritó Jade desde la cocina y Ashlian no pudo creer su buena suerte, ni siquiera había tenido que hacer nada para que ella se lo dijera – Solo quería preguntarme si tenía mis apuntes al día – continuó – ¿No es un amor ese chico? – dijo entrando al salón con una bandeja en la mano – he traído algo para que comas mientras esperamos que este lista la carne.
 
   Ashlian se sentó junto a ella y vio la bandeja llena de trozos de salchicha, tomó un pedazo y se lo llevo a la boca mientras pensaba en lo que había dicho Jade, no podía creer que Eliam solo hubiese querido decirle eso, tal vez se había contenido de decirle lo que realmente quería por tener a Melissa a su lado, estaba casi seguro de que este quería pedirle a Jade que se mantuviera alejada del chico malo. Pero a partir del día siguiente ya no tendría que preocuparse pues él personalmente se encargaría de que se cumpliera su deseo.
 
   -        De verdad que me sentí muy conmovida por el gesto de Eliam – dijo Jade con sinceridad – es muy amable al preocuparse tanto por mí.
 
   Pudo notar un pequeño rubor en las mejillas de Jade y se preguntó si se sentiría atraída por Eliam, se sintió algo irritado ante la idea y se reprendió a sí mismo por eso.
 
   -        Es un chico muy bueno – continuó Jade refiriéndose a Eliam.
 
   -        Parece ser genial – dijo Ashlian con sarcasmo – ¿Por qué no vas y te pegas a él en lugar de a mí?
 
   -        ¿Debería hacerlo? - dijo ella – Eliam también es muy apuesto, además me trata mejor que tú y parece estar interesado en mí – continuó.
 
   -        Ves – dijo Ashlian – No deberías dejar pasar la oportunidad.
 
   -        Me lo pensaré - dijo ella con una sonrisa.
 
   Ashlian se preguntó si sería tan sencillo deshacerse de ella, si desde el día siguiente ella se alejaría de él y correría hacia Eliam. “No” se dijo, ella seguiría persiguiéndolo sin importar lo que él hiciera, además no podía creer que a ella realmente le atrajera Eliam, él solo hecho de ser siempre tan amable lo convertía en alguien muy aburrido, dudaba que ella pudiera acostumbrarse a alguien así. Inmediatamente se dijo que él no debería estar pensando esas cosas, no debía interesarle lo que ella hiciera después, además, quizás fuera lo mejor que se pegara a Eliam, de esa forma estaría a salvo de su propia falta de sentido común, ¿qué peligro podía suponer Eliam?
 
   -        Hazlo – dijo Ashlian mientras llevaba otro trozo de salchicha a su boca.
 
   -        Solo bromeo – dijo ella sonriente – Sabes que solo tengo ojos para ti – dijo acercándose a él y recostando su cabeza en su hombro – mi adorable chico especial – agregó burlona.
 
   -        ¿Chico especial? – preguntó Ashlian viendo una oportunidad de obtener algo de información que acallara sus sospechas - ¿Sigues con esa teoría de que no soy humano? – dijo acercando su mano a la bandeja para que pareciera una pregunta casual.
 
   -        No me recuerdes eso – dijo ella alejándose un poco de él – Me hace sentir avergonzada – agregó – Si bien es cierto que me pareces diferente al resto debo aceptar que fue una estupidez por mi parte pensar en cosas tan ridículas – dijo mirándolo a los ojos – mejor hagamos de cuenta que esa conversación nunca la tuvimos ¿de acuerdo?
 
   -        De acuerdo – dijo él sin sentirse muy satisfecho con su respuesta, ella no parecía estar realmente avergonzada y parecía que hubiese estado preparada para esa pregunta.
 
   Continuó comiendo mientras la escuchaba hablar de un sinfín de cosas que realmente no le interesaban, después la vio acercarse a una pila de DVDs y tomar unos cuantos, echó la bandeja a un lado y colocó la pila que llevaba en mano sobre la pequeña mesa frente a ellos.
 
   -        ¿Por qué no echas un vistazo y eliges la que quieras ver? – sugirió ella sentándose junto a él de nuevo.
 
   -        Veré la que quieras – dijo Ashlian notando que ésta se encontraba cada vez más cerca.
 
   Debía admitir que su cercanía estaba causando estragos en él, su aroma a fresas era cada vez más intenso, se preguntaba si ella tendría el perfume escondido en algún lugar y se continuaba rociando cuando él no estaba mirando. La vio llevarse un dedo a los labios en gesto pensativo mientras examinaba la pila de películas y lo invadieron unas fuertes ganas de besarla. Tenía que salir de allí rápido, antes de que pudiera hacer algo de lo que se arrepintiese luego.
 
   Escuchó un auto detenerse junto a la casa y luego unos pasos que se acercaban hasta la puerta, sabía que era un humano, pero uno que él no conocía pues su aroma no le parecía familiar, por lo que supo inmediatamente que no se trataba de ninguno de los chicos de la escuela. Era un hombre y él pudo escuchar el tintineo de unas llaves acercarse a la cerradura, por lo que si se trataba de un hombre con llaves de la casa, debía ser el padre de Jade.
 
   -        ¿Sabes? – dijo Jade al escuchar la puerta de la entrada – Hay algo que olvide decirte.
 
   -        ¿Qué? – preguntó mientras escuchaba los pasos acercarse al salón.
 
   -        Mi padre nos acompañara a ver películas – dijo y fijó la mirada en el suelo como esperando lo peor.
 
   Posiblemente ella había pensado que eso lo molestaría y quizás por eso había esperado hasta el último momento para decírselo. Él no sabía cómo hubiese reaccionado si se lo hubiese dicho antes, pero de algo estaba seguro, en ese momento agradecía profundamente la llegada del padre de Jade. Dejó escapar un suspiro de alivio.
 
   -        Bien – dijo él sin poder ocultar su alivio.
 
   *
 
   Jade no entendía que estaba pasando, había esperado cualquier reacción de Ashlian, menos la que tuvo. Por alguna razón parecía sentirse aliviado, ¿qué habría estado pasando por su cabeza? Lo vio ponerse en pie justo en el instante que su padre entraba al salón. 
 
   -        Hola – los saludó su padre.
 
   -        Hola papá – dijo ella y se acercó para darle un abrazo – Ven – agregó tomándole de la mano y llevándolo hasta Ashlian – te presentaré a mi amigo – vio a los hombres observarse con cautela y sintió ganas de reír – Ashlian él es mi padre, Tom… Papá él es mi amigo Ashlian.
 
   -        Hola – dijo Ashlian extendiendo una mano – un placer conocerlo – agregó sorprendiéndola con su amabilidad.
 
   -        Lo mismo digo, muchacho – dijo su padre tomando la mano de Ashlian – si eres tú quien ha estado haciendo reír a mi Jade estos últimos días, de verdad es un placer conocerte.
 
   -        ¡Papá! – exclamó Jade con un ligero rubor sobre sus mejillas.
 
   Su padre se echó a reír y Ashlian solo se limitó a mirarla por un instante.
 
   -        Escojan una película – dijo ella avergonzada – iré a revisar la carne de la cena.
 
   Se giró para ver como su padre y Ashlian se sentaba en el sofá y se ponían a escoger una película. No podía creer que Ashlian se estuviera comportando educadamente con su padre, había pensado que tendría que sacarle las palabras a la fuerza, pero desde la cocina podía escucharle conversar con su padre. Se dijo que ya no tenía que preocuparse, al parecer con solo verlo su padre había dado el visto bueno a Ashlian y este parecía haber decidido comportarse como un buen partido ante Tom.
 
   Regresó al salón con un tazón de palomitas de maíz y refrescos. Notó que sobre la mesa solo quedaban dos películas y las demás habían regresado a su lugar original, se acercó para dejar lo que tenía en brazos sobre la mesa y aprovechó para ver que películas habían seleccionado, al ver los títulos se arrepintió inmediatamente de haberlos dejado elegir, ambas eran películas de acción. Suspiró resignada y se dijo que debería verlas sin protestar, aunque lo cierto era que detestaba las películas de acción.
 
   Se acercó al reproductor de DVDs y puso una de las películas, mientras lo hacía escuchó a su padre y a Ashlian enfrascados en una conversación sobre política. No podía creer que a Ashlian le interesase la política, sabía que había vivido el tiempo suficiente para saber todo lo que se podía saber de política desde el inicio de los tiempos, pero no creía que le interesase hablar de ella. Pudo escuchar que compartían algunos puntos de vista y se alegró de que iniciara la película, se sentía desplazada. El sonido proveniente de los altavoces inundó la habitación y ella se acercó al sofá, ya no había espacio para ella, caminó hasta un pequeño sillón y tomó asiento. Se suponía que su padre debería estar sentado allí y ella junto a Ashlian, no podía creer que las cosas hubiesen terminado así.
 
   Casi grita de felicidad cuando vio aparecer los créditos que indicaban el fin de la película, habían sido las dos horas más largas de su vida mientras veía a un hombre pelear con todo el mundo sin una razón coherente a la vez que intentaba entender por qué él era el bueno de la película cuando iba matando gente cuya vida pudo haber perdonado. Lo que más la había molestado no había sido la película sino lo bien que habían congeniado su padre y Ashlian, se habían pasado toda la película comentando sobre la misma, sabía que debía sentirse feliz por eso, pero no podía evitar sentir celos, ¿por qué no podía Ashlian comportarse así con ella?
 
   Se levantó y fue a la cocina para terminar de preparar la cena, habían decidido cenar y luego ver la otra película que ellos habían seleccionado. Colocó los platos en el comedor y les anunció que la cena estaba lista. En cuanto los vio entrar conversando al comedor supo que debía hacer algo para ganar terreno, era la última noche que iba a pasar con Ashlian antes de que él le dijera su decisión y debía aprovecharla.
 
   -        Espero disfruten de la cena – dijo ella cuando estuvieron todos sentados a la mesa.
 
   -        Lo haremos – dijo su padre con una sonrisa – Mi hija es una gran cocinera – dijo su padre a Ashlian – aunque supongo eso ya lo sabes – dijo con una sonrisa traviesa sorprendiendo a Jade, no se había percatado de lo pendiente que parecía estar su padre de ella.
 
   Ashlian asintió en respuesta a su padre y luego le dedicó a ella una mirada que ella supuso debía significar gracias. Esta vez ellos se enfrascaron en una discusión sobre su opinión de la película, ella intentó inútilmente participar, pero terminó por rendirse al no ver recompensados sus esfuerzos. Dejó escapar un suspiró de cansancio y notó que su padre la miraba apenado.
 
   Al finalizar la cena Jade había renunciado a seguir luchando por la atención de Ashlian, su padre había ganado por mucho y ella debía aceptar su derrota, se dispuso a recoger la mesa, pero sintió una mano en el hombro que la detuvo.
 
   -        Vayan al salón – dijo su padre – yo me encargaré de los platos – agregó empujándola en dirección a la salida.
 
   Vio a su padre guiñarle un ojo y entendió que este le estaba dando la oportunidad que ella buscaba. Caminó con Ashlian hasta el salón y esperó a que este tomara asiento para sentarse junto a él.
 
   -        Gracias por ser tan amable con mi padre – dijo ella con sinceridad.
 
   -        No estoy siendo amable – dijo Ashlian – es fácil conversar con tu padre – agregó.
 
   -        ¿Quieres decir que él te agrada más que yo? – preguntó cruzándose de brazos.
 
   Había esperado que él contestara que sí, pero en su lugar él guardó silencio. Ella se sintió feliz ¿Significaba eso que ella le agradaba? No intentaría darle muchas vueltas al asunto y decidiría que sí, ella le agradaba. Se acercó más a él y le dio un suave beso en la mejilla.
 
   -        Realmente me gustas – le susurró al oído y se alejó al oír a su padre acercarse.
 
   Su padre se encargó de poner la otra película y fue a sentarse al pequeño sillón en que Jade había estado antes. Ella se dijo que tendría que agradecerle más tarde por lo que había hecho. Disfrutó del calor que emanaba del cuerpo de Ashlian y su delicioso aroma masculino mientras se disponía a ver la película.
 
   *
 
   Jade se acercaba cada vez más a su cuerpo, si ella supiese lo que causaba en él quizás dejaría de acercársele tanto, “o quizás lo haga con más ahínco” se dijo. Era imposible saber con certeza que haría esa mujer. Trató de concentrarse en la película pero se le hizo imposible, lo único que pasaba por su cabeza era acercarla más a él y besarla hasta saciar sus ganas, una vez más agradeció la presencia del padre de Jade, dudaba mucho que él permitiera que le hiciese eso a su única hija en su presencia, por lo que estaba seguro que él lo detendría si es que perdía el control.
 
   Debía admitir que había sido agradable conocer al padre de Jade. Tom era un hombre simpático con quien resultaba extremadamente fácil entablar una conversación, aunque quizás se debía a que era más fácil tratar con un adulto maduro que con adolescentes. Pudo ver de dónde había sacado Jade el color de sus ojos y cabello, había visto las fotos familiares colgadas en la pared y suponía que la hermosa mujer pelirroja de ojos negros debía ser su madre, por lo que sabía que Jade no había heredado esas cualidades de ella. Parecía ser que su madre solo le había heredado su estatura y su sonrisa, tenían exactamente la misma sonrisa. Quizás también se parecían un poco en la forma de sus ojos, se detuvo de repente al darse cuenta de lo que estaba haciendo, estaba buscando los detalles de Jade en sus padres y se dio cuenta de que había memorizado muy bien sus detalles.
 
   -        Se ha dormido – escuchó decía la voz de Tom.
 
   Siguió su mirada y notó que Jade se había quedado dormida con su cabeza apoyada en su hombro, le daría dolor de cuello si se quedaba así y aún faltaba media hora más para que terminara la película. Se movió un poco para que ella quedara en una posición más cómoda y rápidamente se reprendió por hacerlo. No debería importarle nada sobre esa chica.
 
   -        Gracias – escuchó le decía Tom, mientras lo miraba fijamente.
 
   -        ¿Por qué? – preguntó Ashlian con sorpresa.
 
   -        Por alegrar a mi hija – dijo con gratitud en la mirada – Desde que murió su madre pareció sumirse en una honda tristeza y nada que yo hiciera podía animarla, ya no quería salir con sus amigos y ni siquiera trataba de utilizar las ropas y cosas que antes le encantaban, pero desde que llegó aquí volvió a ser la misma de antes y estoy seguro que todo es gracias a ti.
 
   -        No he hecho nada para ganarme su gratitud – dijo Ashlian con sinceridad.
 
   -        Tal vez no lo hayas hecho adrede – continuó Tom – pero aun así te estoy agradecido.
 
   Ashlian se sintió incomodo ante la gratitud de Tom, si éste supiera que todo lo que había hecho desde que conociera a su hija era tratar de alejarla de él e incluso idear formas de deshacerse de ella, incluyendo el matarla entre sus opciones. Pensó el duro golpe que eso hubiese supuesto para ese pobre hombre que no hacía mucho había perdido a su esposa, que sería de su vida si ahora perdía a su hija, se dijo que debía tratar de no hacerle daño a Jade, pues no estaría matando a una persona irritante únicamente, sino también a un hombre agradable. Decidió no dar importancia al hecho de que estaba dando importancia a los sentimientos de un ser humano.
 
   -        Sé que las relaciones a su edad son difíciles – dijo Tom – pero solo trata de no dañar a mi Jade, es lo único que me queda en esta vida y no me gustaría verla sufrir – dijo con seriedad.
 
   Ashlian asintió, no era capaz de decir palabra pues sabía que aunque lo quisiera no podía prometerle nada, no sabía que podía pasar en el futuro pero estaba seguro de que tarde o temprano él terminaría lastimándola de una manera u otra.
 
   Trató de concentrarse en los últimos minutos de la película y rogó por que Tom no le preguntara su opinión de esta, pues descubriría que él no había puesto atención en absoluto. Vio los créditos aparecer en la pantalla y pensó en que eso marcaba el fin de un capitulo en su vida, se despediría de Jade y regresaría al día siguiente para terminar con toda esa ridícula situación de una vez por todas.
 
   Tom se puso de pie y se dispuso a apagar el televisor.
 
   *
 
   Jade escuchaba una voz a lo lejos que la llamaba por su nombre, era una voz melodiosamente hermosa, sin dejar de ser fuerte y masculina. Abrió lentamente los ojos y se encontró con la mirada de Ashlian.
 
   -        Terminó la película – dijo él tranquilamente.
 
   -        ¿Qué? – dijo ella sin entender muy bien de que hablaba, de repente recordó que habían estado viendo una película, miró a su alrededor y se encontró con la mirada llena de humor de su padre.
 
   -        Siempre despierta desorientada – dijo su padre con una sonrisa a modo de explicación.
 
   -        Siento haberme quedado dormida – dijo mientras se estiraba - ¿Disfrutaron la película?
 
   -        Sí – dijo su padre.
 
   -        Es hora de irme – dijo Ashlian poniéndose en pie.
 
   -        De acuerdo – dijo ella – te acompañaré afuera.
 
   Ella siguió a Ashlian hasta el auto.
 
   -        Te diré mi decisión – dijo éste girándose hacia ella.
 
   -        ¡No! – exclamó ella rápidamente – Debe ser mañana – quería que el tuviese tiempo para pensarlo aunque dudaba que eso fuese a cambiar algo – y debe ser en persona, no creas que podrás librarte de verme con una llamada telefónica.
 
   -        Como quieras – dijo sin emoción – vendré mañana temprano – dijo mientras abría la puerta del auto.
 
   -        Bien – dijo ella y le dedicó una sonrisa – Que tengas dulces sueños.
 
   Jade lo observó alejarse y luego se encaminó hacia la casa. Al entrar encontró a su padre tomando un vaso de agua en la cocina.
 
   -        Gracias por todo papá – dijo ella acercándose a darle un abrazo.
 
   -        Perdóname por acaparar a tu cita – dijo con una sonrisa – Realmente me agrada tu amigo.
 
   -        También le agradas a él – dijo ella con sinceridad.
 
   Su padre le dedicó otra sonrisa y luego se despidió para ir a su habitación. Vio que su padre había puesto los platos en el lavavajillas y se alegró de no tener que lavar los platos, subió hasta su habitación, tomó una ducha y se dejó caer en la cama. Tomó su celular y envió un mensaje a Donan.
 
   “Creo que tendré que usar un plan B” decía el mensaje.
 
   “¿Un plan B?” envió Donan en repuesta.
 
   “Estoy segura de que Ashlian me rechazará mañana” envió.
 
   “¿Y cuál es tu Plan B?” preguntó Donan.
 
   “Ya lo veras” fue su respuesta.
 
   Jade se dijo que se había vuelto una experta haciendo planes, desde que conociera a Ashlian cada día había tenido que idear un plan para algo, primero solo había decidido ser su amiga después de recibir el mensaje de Donan, luego había decidido conquistarlo tras recibir su rechazo, después su plan había sido descubrir su verdadera identidad, y por ultimo allí estaba tratando de mantenerse en su vida luego de que decidiera que quería conocerlo de verdad a todo riesgo, además estaba el favor que Donan le había pedido. Tenía que mantenerse en la vida de Ashlian por ella y por él mismo, tenía que demostrarles a todos lo que dudaban de él, que este solo era un perro mal entrenado y que realmente no había maldad en él.
 
   



  
 



 
   XV.              Fiesta de Pijamas
 
   Jade despertó al escuchar un golpeteo en su puerta, tomó su teléfono celular y comprobó la hora, eran las 8:30am, escuchó nuevamente el golpeteo en su puerta y la voz de su padre al llamarla.
 
   -        Adelante – gritó mientras se levantaba de la cama.
 
   -        Te buscan – dijo su padre desde la puerta.
 
   Jade sabía que Ashlian debía estar ansioso por deshacerse de ella, pero no podía creer que no hubiese podido esperar unas horas más para aparecerse en su casa.
 
   -        Bajaré en un segundo – dijo.
 
   Para su sorpresa justo en ese instante su habitación fue invadida por Luna, Sol y Melissa.
 
   -        ¿Qué hacen aquí? – preguntó sin poder ocultar su sorpresa.
 
   -        Vinimos a buscarte para la fiesta de pijamas – dijo Sol con una sonrisa radiante.
 
   -        Son las ocho de la mañana – dijo Jade mirando nuevamente la hora en su teléfono celular – no se supone que vendrían a buscarme a las seis de la tarde.
 
   -        La fiesta inicia a las seis – intervino Luna – pero debemos prepararnos para ella.
 
   -        ¿No es un pijama todo lo que necesito? – preguntó Jade consternada.
 
   -        Claro que no – dijo Melissa horrorizada – Sabes la cantidad de chicas que habrá allí – continuó – si te pierdes en un solo detalle les darás de que hablar por el resto del año escolar.
 
   -        Chicas – Jade no podía creer lo que escuchaba – No tenemos trece años, no hay que hacer tanto revuelo por una fiesta de pijamas.
 
   -        Al contrario – dijo Melissa – porque no tenemos trece años es que es más complicado ir a una fiesta de pijamas.
 
   -        La verdad es que no las entiendo – dijo Jade confusa.
 
   -        Una fiesta de pijamas a los trece años está llena de inocencia – intervino Sol – pero… ¿Sabes de que está llena una fiesta de pijamas a nuestra edad?
 
   -        ¿De qué? – preguntó Jade realmente confundida.
 
   -        Maldad – respondieron las tres al unísono y se echaron a reír.
 
   Jade no podía creer lo que estaba escuchando, podía esperar eso de Melissa que era un simple ser humano, pero le sorprendía ver a las diosas Sol y Luna en esa actitud, habían vivido miles de años, ¿no deberían haber superado ya todas esas cosas?
 
   -        ¿Maldad? – repitió incrédula.
 
   -        Claro – dijo Melissa como si no pudiese creer que ella no lo supiera – El único objetivo de una fiesta de pijamas a nuestra edad es descubrir los secretos más oscuros de las demás y encontrar algo que criticar.
 
   -        ¿Y por qué vamos? – preguntó Jade.
 
   -        Porque también queremos enterarnos – dijo Luna con una sonrisa traviesa – Además es divertido, hay juegos y alcohol.
 
   -        Es por eso que debemos arreglar cada detalle de nosotras – dijo Sol – desde la cabeza a los pies.
 
   -        También debemos comprar los mejores pijamas para esta noche – dijo Melissa.
 
   -        Y preparar los materiales que llevaremos – agregó Luna – Ya sabes, juegos, bebidas – agregó entre risas.
 
   Al verlas así le costaba creer que no fueran humanas, quizás esa era precisamente la razón por la que lo hacían.
 
   -        No puedo irme ahora – dijo Jade recordando que debía verse con Ashlian – Ashlian estará aquí en una hora – les dijo
 
   -        Llámalo y dile que lo dejaran para después – dijo Melissa – no te librarás de ir con nosotras.
 
   Luna la miraba fijamente con una expresión de curiosidad, ella sabía que las gemelas seguían sin entender lo que estaba pasando entre Ashlian y ella, se dijo que después tendría que explicarles con calma lo que estaba pasando, después de todo ellas eran sus aliadas en todo ese asunto.
 
   -        De acuerdo – dijo y marcó el número de Ashlian en su celular.
 
   -        ¿Qué pasa? – escuchó decía Ashlian al otro lado de la línea.
 
   -        ¿Ashlian? Hola – dijo sorprendida de que contestara inmediatamente y sintiéndose algo tímida ante la mirada de sus amigas – Debemos dejar nuestro encuentro para luego.
 
   -        ¿Por qué? – preguntó este con sospecha en su voz.
 
   -        Las chicas han venido a buscarme para prepararnos para la fiesta de esta noche – se sentía estúpida diciendo eso cuando ella misma no creía que fuese necesario.
 
   -        ¿Fiesta? - le escuchó decir.
 
   -        Sí – dijo ella recordando que no le había dicho sobre la fiesta para mantener el misterio – la fiesta de pijamas a la que iré esta noche.
 
   -        ¿Ese era tu plan para hoy? – preguntó.
 
   -        Sí – dijo ella.
 
   -        Bien – dijo él por fin – ¿A qué hora paso por tu casa?
 
   -        No lo sé – dijo ella lanzando una mirada a las chicas – Creo que mejor lo dejamos para mañana.
 
   -        De acuerdo – dijo Ashlian y cortó la llamada.
 
   Jade se giró hacia las chicas con una sonrisa tímida, notó que las gemelas la miraban con preocupación.
 
   -        ¿Se ha enojado? – preguntó Melissa con cautela.
 
   -        Creo que un poco – dijo Jade con un gesto de la mano para quitarle importancia – Lleva toda la semana esperando por nuestro encuentro de hoy – agregó con una sonrisa.
 
   -        Su relación debe ir muy bien – dijo Melissa sonriente - ¿Son oficialmente pareja? – preguntó
 
   -        Nuestra relación es algo complicada – dijo Jade con sinceridad – Digamos que estamos en el proceso de conocernos mejor.
 
   -        Ya veo – continuó Melissa pensativa – La verdad es que admiro tu perseverancia, a mí Ashlian me aterra, no sería capaz de durar más de diez minutos a su lado sin echarme a temblar.
 
   -        De cierta forma estamos igual – dijo ella con una sonrisa – aunque no por las mismas razones.
 
   -        Vamos mi pobre tonta amiga – dijo Luna empujándola en dirección al cuarto de baño – Será mejor que te arregles para que podamos irnos.
 
   Jade obedeció y entró al cuarto de baño. Veinte minutos más tarde caminaban hasta el auto de Melissa para empezar la operación fiesta de pijamas.
 
   *
 
   Ashlian caminaba de un lado a otro por el salón como león enjaulado bajo la mirada ocasional de sus hermanos que se encontraban jugando cartas. Sabía que debía calmarse pues ya le había costado unos cuantos jarrones a la casa. Nuevamente apareció la imagen de Jade en su cabeza y sintió ganas de romper algo, vio una pequeña estatuilla de porcelana sobre el escritorio y lo tomó, cerró su mano en torno a este haciéndolo trizas. Vio que sus hermanos daban un respingo. 
 
   -        Deberías sentarte – dijo Niel con preocupación.
 
   -        Déjalo que se desahogue – intervino Donan sin levantar la mirada de su mano de cartas.
 
   -        Si sigue así destruirá la casa – dijo Niel mientras tiraba una carta a la mesa.
 
   -        Él tendrá que arreglarla si la destruye – continuó Donan con tranquilidad mientras acercaba su rostro a la mesa para ver mejor las cartas.
 
   -        ¿Crees que no se qué haces eso para esconder cartas debajo de la mesa? – dijo Niel observando a su hermano volver a su posición original – Debes dejar de hacer trampa cuando juegas conmigo – agregó con cansancio en su voz – Ambos sabemos que podrías estar en el otro extremo de la habitación y verías perfectamente.
 
   -        Lo siento – dijo Donan sonriente – Es difícil deshacerse de los malos hábitos y se me olvida que no eres uno de esos humanos con los que juego en los casinos.
 
   -        No volveré a jugar contigo hasta que dejes de hacer trampa – dijo Niel dejando su mano de cartas sobre la mesa.
 
   Este se puso en pie y caminó hasta Ashlian quien se había detenido a observar a través del enorme ventanal.
 
   -        De verdad debes tranquilizarte – le dijo poniendo una mano en su hombro – ¿Por qué estas tan enojado? – continuó – no le dirás tu decisión hoy, pero no es como que estuvieses obligado a verla, así que realmente todo sigue igual.
 
   -        El problema es que creo que lo ha hecho a propósito – dijo Ashlian girándose hacia su hermano – ¿No puedo simplemente comunicarle mi decisión por teléfono? Ella probablemente va a tener una excusa para no escucharme cada día.
 
   -        Lo dudo – dijo Donan desde su asiento - ¿No dijiste que se preparaba para una fiesta esta noche?
 
   -        ¡Una fiesta de pijamas! – exclamó Ashlian - ¿Quién necesita prepararse para una fiesta de pijamas? ¿Acaso no es un pijama todo lo que necesitas?
 
   -        Al parecer es más complicado que eso – dijo Niel.
 
   -        Es cierto – añadió Donan – Sol me estuvo hablando de que iba a pasar el día preparándose para eso – calló al notar la mirada furiosa de Ashlian sobre él – No me mires así – dijo rápidamente levantando las manos en señal de defensa – Cuando habló de que estaría con las chicas no pensé en que incluyera a Jade.
 
   Ashlian se dijo que debía calmarse, después de todo realmente no era gran cosa esperar hasta el día siguiente para darle su decisión, pero no podía evitar sentirse algo irritado. Era cierto que sospechaba que ella seguiría buscando excusas para posponer el momento, pero aun así eso no podría durar mucho pues el lunes tendrían que verse en la escuela y él le diría su decisión aunque ella no quisiera escucharla. Lo cierto era que había estado irritado desde antes de recibir la llamada de Jade y no entendía por qué. 
 
   Se encontraba totalmente seguro de su decisión, la sacaría de su vida, pero por alguna extraña razón cada vez que pensaba en eso se sentía más molesto.
 
   -        ¿Al final que decidiste hacer con ella? – escuchó le preguntaba Donan.
 
   -        Se los dije desde el principio – dijo Ashlian caminando hasta el sofá seguido de Niel – Sacarla de mi vida – agregó mientras tomaba asiento.
 
   -        ¿En todo este tiempo no ha conseguido agradarte? – preguntó Niel sentándose a su lado.
 
   -        Nunca he dicho que no me agradara – dijo sorprendiéndose a sí mismo.
 
   -        ¿Y qué pasa con la atracción que sientes por ella? – preguntó Donan.
 
   -        Una de las razones por la que la quiero lejos de mí es porque me atrae – agregó Ashlian con la mirada fija en el piso – además le gusto.
 
   -        ¿Es eso un problema? – inquirió Donan confuso.
 
   -        Si trato de tener algo con ella – dijo pensativo – estoy seguro que accederá y no la veo como alguien que acepte algo de una sola noche y ya – agregó – Además es una humana, jamás he estado con una y no pienso empezar ahora.
 
   -        ¿Por qué no son solo amigos? – dijo Niel para acallar a Donan quien se proponía decir algo más – Después de todo te agrada ¿no?
 
   -        No me interesa hacer amistad con nadie – continuó - ¿Acaso les dijo ella que intentaran convencerme de aceptar su amistad?
 
   -        Claro que no – dijo Niel rápidamente – solo queremos asegurarnos de que estás haciendo lo que verdaderamente quieres, ella también nos agrada a nosotros… ¿No es como que fuera a estar en tu vida para siempre?
 
   -        Es cierto – dijo Donan de pronto – Es imposible que ella se quede en tu vida para siempre, es una simple humana y tarde o temprano tendrá que morir – agregó pensativo.
 
   -        No podrán convencerme – dijo Ashlian poniéndose en pie – iré a dar un paseo.
 
   Ashlian salió por la puerta trasera de la casa y caminó hacia el bosque detrás de esta hasta llegar a un claro que daba hacia un hermoso lago, “su lugar” pensó, siempre iba allí cuando quería estar solo, sus hermanos conocían el lugar, pero nunca habían puesto un pie allí pues sabían que eso lo molestaría, ni siquiera la entrometida de Shona se atrevía a poner un pie en ese lugar. No consideraba aquel lugar especial por ninguna razón en particular, era solo un lugar en el que podía estar solo y escapar de sus propios pensamientos, en su habitación podía estar solo, pero había tanto silencio que le era imposible escapar de sí mismo. Allí se concentraba en los ruidos provenientes del bosque y evitaba pensar.
 
   *
 
   Cuando miró su reloj eran las cinco de la tarde, no podía creer que el día hubiese pasado de esa manera. Habían pasado el día entre spas, salones de belleza y tiendas solo para prepararse para una fiesta de pijamas, se habían puesto al día con la moda y la farándula, habían comprado revistas sobre casi todo tipo de temas, desde la que traían tests de cómo saber si le gustas hasta las que te decían como llevártelo a la cama.
 
   Lo único que no habían hecho había sido pintarse las uñas pues según decían las chicas eso era tradición en las fiestas de pijamas. Se alegro de no haberle dicho a Ashlian que se verían ese día pues no habría tenido el valor de llamarlo nuevamente para cancelar.
 
   Habían decidido pasar la hora que faltaba para que iniciara la fiesta en Harlle’s Café pues este se encontraba cerca de la casa de Susan Evans, la anfitriona de la fiesta de esa noche. Ella se acercó a tomar una mesa mientras las demás chicas iban al tocador. Decidió aprovechar el momento para llamar a su mejor amiga, el día que había pasado con las chicas le había hecho recordar los días en que solían salir a pasear de esa manera, tomó su teléfono y marcó el número de Sarah.
 
   -        ¿Jade? – dijo su amiga al levantar la llamada.
 
   -        Hola – le saludó.
 
   -        Por fin has recordado mi número – dijo su amiga.
 
   -        He pasado todo el día pensando en ti – le dijo sabiendo que eso la animaría – y aproveché que tuve un respiro para llamarte.
 
   -        ¿Un respiro? – dijo Sarah - ¿Qué has estado haciendo?
 
   -        He pasado todo el día de compras preparándome para una fiesta esta noche – dijo pensando que cuando le dijera que se trataba de una fiesta de pijamas se reiría – Es una fiesta de pijamas – agregó esperando escuchar las risas.
 
   -        ¿Te has preparado bien? – dijo su amiga en cambio – ¿Has comprado revistas? ¿Sabes lo que está de última? ¿tienes algo interesante que contar?
 
   -        ¡Tú también! – exclamó ella – Siempre pensé que todo lo que se necesitaba para una fiesta de pijamas era un pijama.
 
   -        Ya no somos niñas – dijo su amiga como si hablara con una niña.
 
   -        Lo he notado – dijo su amiga – si no fuera por las chicas todo lo que habría llevado para hoy habría sido uno de mis viejos pijamas.
 
   -        Imagino que por chicas te referirás a tus nuevas amigas ¿no? – dijo Sarah fingiendo estar celosa.
 
   -        Sí – dijo Jade riendo – muero por que las conozcas, estoy segura que se llevarán muy bien.
 
   Vio a Luna acercarse a la mesa y sentarse frente a ella.
 
   -        Hablaremos después, Sarah – le dijo a su amiga – cuídate, te quiero.
 
   -        Te quiero – respondió su amiga – Hasta luego.
 
   Jade guardó su teléfono móvil y le dedicó a Luna una sonrisa.
 
   -        ¿Dónde están las demás? – preguntó mientras miraba en dirección al tocador.
 
   -        Sol se encargara de mantener a Melissa ocupada un rato más – dijo con seriedad – necesito hablar contigo – continuó – Sol y yo estamos muy preocupadas, pensamos que terminarías por entrar en razón y te alejarías de Ashlian, pero cada día pareces estar más apegada a él y sorprendentemente él a ti – Jade iba a hablar pero se vio interrumpida por la mano de Luna que se levantó para acallarla – se que vas a decirme que se debe al trato que hicieron y al favor que te pidió Donan, algo por lo que estamos muy molestas cabe señalar.
 
   -        ¿Sabes del trato y de lo que me pidió Donan? – preguntó sorprendida.
 
   -        Sí – afirmó Luna – Donan y Niel nos hablaron de ello cuando nos acercamos a ellos preocupadas por tu falta de sensatez.
 
   -        Yo… - empezó a decir.
 
   -        Espera – la interrumpió Luna – Llegará tu turno de hablar – continuó – El asunto es que no sé ya que pensar sobre la actitud de Ashlian, se que tú te apegas a él porque te gusta, pero no termino de entender por qué él se apega a ti… no me vengas con eso de que puede que le gustes – dijo ella al ver que Jade tenía intención de hablar – A Ashlian no le gusta nadie, ni siquiera él mismo.
 
   -        ¿Puedo hablar? – preguntó – Creo que se equivocan con Ashlian – dijo luego de que Luna le diese permiso para hablar – Me he propuesto demostrarle a todos los escépticos que Ashlian es más de lo que ustedes creen.
 
   Le pareció que Luna se disponía a decir algo cuando Melissa y Sol regresaron a la mesa. Sol le dedicó una mirada de disculpa a su hermana y tomó asiento. Jade supo que Luna todavía no estaba satisfecha con su conversación y Jade se dijo que debía demostrarle que se preocupaba sin razón.
 
   Al marcar el reloj las 6:00 pm se dirigieron a la casa de Susan Evans, les tomó apenas diez minutos llegar allí, por lo que fueron unas de las primeras en llegar. Susan las recibió y las hizo pasar, le pareció que era una chica muy bella, con el cabello rubio hasta los hombros y unos ojos verde hoja, aun así algo en su sonrisa le parecía extraño. Solo habían llegado dos chicas a parte de ellas, a las cuales podía asegurar haber visto en los pasillos de la escuela, se las presentaron como Gina Lorens y Maggie Ball, de la clase C. Jade se sentía un poco extraña al estar en casa de alguien que no conocía con personas que apenas había visto por los pasillos. 
 
   Susan les mostró su casa, una mansión estilo Hollywood, llena de objetos que parecían valer una fortuna, pero que no parecían tener ningún sentido, recordó la mansión de los Tremore y se dijo que su mansión era por mucho más bella que esa. Podía ver sirvientes correr de un lado a otro y se dijo como siendo la mansión de los Tremore más grande que esa, les era suficiente únicamente con Shona, se preguntó si tendría algo que ver con sus habilidades sobrenaturales.
 
   Por último Susan las llevó hasta una habitación que parecía haber sido dispuesta especialmente para la ocasión, había nueve bolsas de dormir perfectamente alineadas en un extremo, lo que indicaba aún faltaban dos personas por llegar, había una mesa en el otro extremo con todo tipo de aperitivos y en el centro del salón había una pequeña mesa redonda con cojines a su alrededor, cerca de esta había una pila de revistas y una pequeña caja de cristal que parecía contener productos de belleza.
 
   -        Esta muy hermoso – escuchó decía Melissa.
 
   -        Gracias – dijo Susan con esa sonrisa que provocaba escalofríos en Jade – pónganse cómodas – agregó – iré a recibir a mis otras invitadas – dijo y salió de la habitación.
 
   Ella puso su bolso en un extremo de la habitación como hacían las demás y se acercó hasta la mesa del centro, allí tomó asiento junto a las otras chicas. Las escuchó hablar de lo que habían preparado esa noche para la fiesta y deseó haberse quedado en casa, al parecer iba a ser una noche muy larga con todo lo que cada una de las chicas había preparado.
 
   Susan volvió a entrar a la habitación acompañada de dos chicas, una de estas era Jenny Louis, estaba en su misma clase, a la otra chica se la presentaron como Pam Bourdre, ésta estaba en la clase B, con Sol y Luna.
 
   -        Chicas – dijo Susan para llamar su atención – Doy formal inicio a esta fiesta – dijo y todas gritaron en respuesta – Vamos a ponernos nuestras pijamas y a iniciar con lo que hemos preparado para esta noche.
 
   Se turnaron para utilizar los diferentes cuartos de baño que habían disponibles, cuando por fin llegó su turno se alegró de poder estar a solas un momento. Se tomó su tiempo en recoger su pelo para poder darse una ducha, se dijo que no tenía prisa, quería poner distancia entre ella y su espeluznante anfitriona, algo en ella no terminaba de agradarle. El resto de las chicas le habían parecido realmente agradables y parecían ser sinceras en cuanto a sus intenciones de entablar amistad con ella, pero Susan era diferente, parecía que toda su actitud era una pose, por lo menos así era cuando se dirigía a ella, con las demás parecía ser sincera. Se dijo que debía dejar de pensar tonterías, no la habría invitado si no hubiese querido conocerla realmente.
 
   Se dio una ducha y se puso su pijama, luego volvió a la habitación a reunirse con las demás.
 
   -        Acércate – la llamó Melissa indicándole que tomase asiento entre ella y Sol.
 
   Jade caminó hasta el centro de la habitación y se sentó en el lugar que Melissa le había indicado. Solo faltaban dos personas para completar el círculo, Jenny y Susan. En cuanto estas entraron a la habitación se acercaron al resto y tomaron asiento.
 
   -        Muy bien – dijo Susan tomando la voz cantante – Es oficial que la fiesta ha comenzado, lo primero que debemos hacer es darle la bienvenida a la chica nueva de Harlle – dijo refiriéndose a Jade – después de todo es la única intrusa en el grupo – dijo entre risas.
 
   Jade supo gracias a su mirada que a pesar de haber querido hacer pasar el comentario como una broma, Susan lo decía en serio, la consideraba una intrusa, pero ¿por qué? Apenas acababan de conocerse.
 
   -        Es solo una broma – continuó Susan – Bienvenida a Harlle, hace tiempo que nadie nuevo aparecía por aquí. – dijo y sonrió - ¿Por qué no nos hablas de ti? Después de todo eres a la única que no conocemos bien.
 
   Todas se giraron hacia ella animándola a hablar.
 
   -        ¿Qué puedo decir? – empezó Jade – no hay mucho que saber de mí, soy una chica aburrida.
 
   -        No creo que seas aburrida – dijo Susan – Has sido el tema de conversación más sonado desde que llegaste.
 
   -        No veo porque – dijo Jade.
 
   -        No hay que forzarla para que hable – dijo Sol entrando en su ayuda – Al final de esta noche todas habremos logrado conocernos mejor.
 
   -        ¿Todas son miembros del consejo estudiantil? – preguntó Jade buscando cambiar de tema.
 
   -        Yo sí – dijo Pam Bourdre – soy la tesorera.
 
   -        Solo Pam, Sol, Luna, Susan y yo somos miembros del consejo – dijo Melissa – con Eliam, Dariam y Paul James, de la clase C, somos todo el consejo.
 
   Jade asintió y esperó haber logrado desviar la atención de su persona. Estaba segura de que se arrepentiría de haber ido a esa fiesta. Debió haberse inventando una excusa para no ir, probablemente ya para ese momento Ashlian le habría dicho su decisión, y aunque sabía que su decisión no hubiese sido la que ella quería escuchar por lo menos lo habría visto.
 
   Tenía muchas ganas de ver a Ashlian, sabía que no debía sentirse así, después de todo tendría que hacerse a la idea de que no podría verlo todos los días. Aun así desearía poder verlo. Se preguntó que estaría haciendo y si él también la extrañaba. Se imaginó preguntándoselo y supo que él la miraría con cansancio y diría no. No pudo evitar que una sonrisa escapara de sus labios. Se dijo que debía borrar la sonrisa tonta de su cara en cuanto vio que Susan la miraba fijamente, estaba segura que si no lo hacía ésta volvería a hacerla el centro de atención.
 
   Se concentró en participar en las actividades que habían preparado, al parecer estaban organizadas de menos intensas a más intensas y según lo que le habían explicado las chicas conforme avanzara el tiempo la charla y los juegos se harían más interesantes. Se fueron dividiendo en grupos según la actividad que decidieran realizar. Melissa, Sol y Jenny se habían decidido por leer revistas y realizar los diferentes cuestionarios en estas. Gina, Susan y Maggie habían optado por realizarse procedimientos de belleza. Luna, Pam y ella se entretuvieron jugando cartas y uno que otro juego de mesa, debía admitir que la estaba pasando bien, las chicas eran agradables, “o por lo menos la mayoría” se dijo al recordar a Susan, en fin, el pasar tiempo compartiendo comida, bebidas y juegos con sus nuevas amigas y conocidas la hacía recordar los viejos tiempos en que salía con sus amigos y se sentía bien.
 
   -        Chicas son las nueve – dijo Susan unas horas más tarde llamando la atención de los diferentes grupos que se habían formado - ¿Saben lo que significa?
 
   -        Verdad o súper verdad – gritaron todas y corrieron a sentarse alrededor de la mesa del centro.
 
   Jade las siguió y se sentó junto a ellas sin entender de qué estaban hablando.
 
   -        ¿Verdad o súper verdad? – preguntó – ¿No querrán decir verdad o penitencia?
 
   -        No – le dijo Melissa – Nosotras jugamos verdad o súper verdad – continuó – hace tiempo descubrimos que cuando se juega verdad o penitencia las personas eligen penitencia para librarse de contar su secretos por lo que empezamos a jugar esta variación del juego, la verdad es que solo lo hacemos en reuniones privadas para poder conocer mejor a los presentes, básicamente es lo mismo, la diferencia entre una verdad o una súper verdad es la intensidad de la pregunta, y a cada tres verdad que elijas te toca responder una súper verdad. – explicó.
 
   -        Creo que entiendo – dijo Jade.
 
   -        Muy bien – dijo Susan volviendo a ser el centro de atención – Ya que todos sabemos cómo jugar, empecemos, como siempre lo haremos según el abecedario.
 
   -        Claro – dijo Gina – a ti te conviene pues eres la ultima, siempre soy la primera – se quejó – debemos buscar una amiga cuyo nombre empiece con a – agregó.
 
   -        Deja de quejarte – dijo Maggie – elije, verdad o súper verdad.
 
   Mientras Jade escuchaba a Gina contestar su pregunta decidió organizar el orden en su cabeza, sus nombres empezaban con g, j, l, m, p y por ultimo s. Con j solo estaban Jenny y ella, y la a iba primero que la e, por lo que la siguiente sería ella.
 
   -        Jade – escuchó la llamaba Susan – elije, verdad o súper verdad.
 
   -        Verdad – dijo ella no muy segura.
 
   -        ¿Cuál es tu pasatiempo favorito? – preguntó Susan.
 
   -        Leer – respondió ella aliviada, había esperado otro tipo de preguntas.
 
   Vio la sonrisa en el rostro de Susan y supo que las estaba guardando para más tarde. Escuchó con atención las preguntas que le hicieron a Jenny, Luna, Maggie, Melissa, Pam, Sol y por ultimo Susan, ninguna había seleccionado súper verdad y ninguna lo hizo en los dos turnos siguientes.
 
   -        Es el cuarto turno y ninguna a seleccionado súper verdad – anunció Susan – por lo que en este turno a todas nos toca súper verdad – agregó con la mirada clavada en Jade.
 
   Hasta ahora la pregunta más difícil que le habían hecho era porque se había mudado a la ciudad y aunque le costó hablar de la muerte de su madre ese no era ningún secreto, pero temía que las siguientes preguntas fueran más difíciles de responder.
 
   -        Gina – dijo Maggie - ¿Alguna vez te has liado con el novio de una amiga? – preguntó.
 
   Presentía que algo había pasado entre esas dos pues Maggie continuaba haciéndole preguntas de esa índole, como que era confianza para ella o que cuando consideraba que se podía decir traición, Jade había tenido que intervenir en la última verdad que Gina había elegido y hacer la pregunta ella.
 
   -        Nunca lo he hecho – respondió Gina con irritación evidente en su voz.
 
   -        Si tú lo dices – dijo Maggie con intención – la siguiente – agregó.
 
   -        Es el turno de Jade – dijo Susan – ¿Qué puedo preguntar? – dijo ella como si lo pensara – Háblame de tu relación con Ashlian, ¿qué son?
 
   Jade no se sorprendió ante la pregunta, estaba casi segura de que tarde o temprano Ashlian tendría que aparecer en la conversación, y estaba preparada para la pregunta. Sabía que las decepcionaría con su respuesta pero con eso lograría que no continuaran por ese sendero, y aunque le doliera admitirlo, solo diría la verdad.
 
   -        Es algo difícil de explicar – dijo ella captando la atención de todas – Ni siquiera puedo decir que seamos amigos, así que digamos que estamos en proceso de entablar una amistad.
 
   Vio que Susan la miraba con sospecha y supo que no había quedado satisfecha.
 
   -        La siguiente – dijo Susan.
 
   Continuaron con el juego y antes de que pudiera darse cuenta era su turno de contestar nuevamente. Estaba tan entretenida con la verdad de Gina que se había olvidado que la siguiente era ella, nunca había pensado que conocer los secretos de los demás fuese tan divertido, esta vez Maggie le había preguntado si ella estaba mintiendo en todas sus repuestas anteriores, sabía que si ese juego se prolongaba esas dos iban a terminar peleándose.
 
   -        Jade – dijo Susan y Jade se preparó para lo peor – Aunque dices que solo son amigos no te despegas de su lado. ¿Estás enamorada de Ashlian? – preguntó.
 
   Jade se dijo que no debía sorprenderse de que le hiciesen esa pregunta tampoco. Aunque no entendía porque todas las preguntas de Susan se relacionaban con Ashlian. De repente lo entendió, a Susan le gustaba Ashlian, la verdad era que no la culpaba. Ahora entendía que debía sentirse dolida de su cercanía con este, sintió un poco de simpatía por ella, pero no era su culpa que ella hubiese decidido mantenerse al margen y no se hubiera pegado a Ashlian como ella.
 
   -        Claro que no estoy enamorada – dijo Jade – acabo de conocerlo – agregó.
 
   Jade empezó a sentir que era a la única a la que preguntaban cuando notó que era su turno nuevamente. 
 
   -        ¿Pero no sientes nada por él? – preguntó Susan esta vez sin rodeos.
 
   -        Me gusta – dijo Jade pensando que Susan ya estaba empezando a irritarse – Es imposible no sentirse atraída por él – agregó.
 
   -        ¿Acaso a él le gustas? – preguntó Susan.
 
   -        Ya no es mi turno – dijo Jade a la defensiva.
 
   -        Se están saltando las reglas del juego – dijo Melissa.
 
   Volvieron a retomar el juego y deseaba que llegase el turno de Susan, no perdió el tiempo en cuanto este llegó.
 
   -        Elije Susan – dijo Jade – Verdad o súper verdad.
 
   -        Verdad – dijo esta.
 
   -        ¿Por qué te interesa tanto mi relación con Ashlian? ¿Acaso te gusta?
 
   -        Son dos preguntas – siseó Susan.
 
   -        Van de la mano – dijo Jade sosteniéndole la mirada.
 
   -        Creo que es hora de cambiar de juego – intervino Luna lanzando una mirada a su hermana.
 
   Vio a Sol levantarse y buscar un paquete en su bolsa.
 
   -        Es hora de…. – dijo tomando asiento nuevamente y sacando algo de la bolsa - ¡Tequila! – gritó mostrando la botella al grupo.
 
   Todas gritaron emocionadas y Jade agradeció la interrupción, había pensado que quienes terminarían discutiendo serian Maggie y Gina, pero Susan y ella habían estado más cerca. Vio como Sol daba un pequeño vaso a cada una y luego lo llenaba con tequila.
 
   -        Muy bien – dijo Luna – es hora de jugar, un shot si…
 
   -        Este juego es sencillo – dijo Sol dirigiéndose a Jade – cada una va diciendo una descripción y las que se identifiquen con esto se beben todo de un trago, según se vayan vaciando los vasos los vamos llenando nuevamente, la regla principal es que no puedes beber solo la mitad del vaso, si lo haces deberás tomar dos vasos como penitencia. – explicó – Yo empezaré para que te hagas una idea – continuó – Un shot si no eres rubia.
 
   Todas las que no eran rubias, lo que la incluía a ella, tuvieron que tomar su bebida. Vio a Luna volver a llenar los vasos con rapidez y Jade se dijo que debía tener cuidado, ella no era una bebedora habitual y no creía poder resistir muchos tragos.
 
   -        Un shot si tus ojos no son negros – dijo Maggie, haciendo que Jade tuviese que beber de nuevo.
 
   -        Un shot si te gusta alguien – dijo Jenny, y Jade notó que todas tuvieron que beber. Al parecer esa era la única cosa que todas tenían en común.
 
   -        Un shot si son correspondidas – dijo Pam alzando su vaso, y solo ella y las gemelas bebieron en esa ocasión. Jade pudo ver que Susan la miraba complacida.
 
   -        Un shot si han sido besadas por el chico que les gusta – dijo Jenny, y Jade se sintió complacida al ver la cara de Susan cuando se dio un trago.
 
   Tres tragos más tardes Jade empezó a confundir las palabras.
 
   -        Un shot si son vírgenes – dijo Susan.
 
   Las únicas en tomar fueron ella y Melissa, desatando una ola de preguntas, casi todas parecían creer que era una cosa del otro mundo que ellas siguieran siendo vírgenes. Aunque luego terminaron por debatir las ventajas y desventajas de tener sexo, su opinión acerca del tema y hasta hablar de sus experiencias. Las gemelas decían que lo correcto era esperar al indicado y algunas admitieron que por haberse apresurado en tomar esa decisión tenían unas primeras experiencias muy lamentables, otras decían que lo mejor era experimentar, al final todas estuvieron de acuerdo en que esa era una decisión personal. Jade no se consideraba una mojigata pero nunca había compartido la idea de algunas chicas de que debían entregarse al primero que apareciera, ella nunca había sentido deseo por ningún hombre. La verdad era que hasta antes de conocer a Ashlian solo había compartido unos cuantos besos insulsos con algunos chicos, dos, para ser exacta y nunca había sentido nada especial con esos besos, ahora, después de haber besado a Ashlian y haber sentido lo que era llegar a las nubes con un simple beso sabía que no podía conformarse con menos.
 
   -        Es hora de shot o reto – dijo Susan al notar que todas estaban enfrascadas en conversaciones diferentes.
 
   Jade no estaba segura de poder seguir tomando, miró su reloj y se preguntó que tanto más pensaban esas chicas continuar con los juegos, eran las 10:30pm. Empezaron a jugar y aunque Jade disfrutó de ver lo retos ridículos que los demás tuvieron que hacer, no se sentía con deseos de verse en esa situación. Unos cuantos tragos más tardes supo que ya no podría seguir tomando. Llegó su turno y aunque temía por lo que pudieran mandarle a hacer tuvo que elegir reto. Vio como la mirada de Susan se iluminaba y supo que se arrepentiría de ese reto. 
 
   -        Llama a Ashlian – dijo Susan y todas se concentraron totalmente en Jade – Debes llamarlo y preguntarle que lleva puesto – continuó Susan – si no lo haces deberás beberte lo que queda en la botella como penitencia.
 
   Jade se vio tentada a aceptar la penitencia, no podía quedar mucho en la botella después de la cantidad de alcohol que habían bebido, pero al ver la botella que estaba sobre la mesa notó que se trataba de una nueva botella que aún estaba por la mitad, debía ser su tercera o cuarta a juzgar por las otras que yacían en el suelo, sabía que no podía tomar lo que quedaba en la botella sin caer en la inconsciencia, pero tampoco podía realizar ese reto, todavía estaba lo suficientemente sobria como para saber que era una locura.
 
   -        No puedo llamarle – dijo Jade torpemente.
 
   -        Claro que puedes – dijo Susan – es el reto que te he puesto, debes hacerlo o aceptar tu castigo.
 
   -        No puedo hacerlo – insistió Jade – es casi medianoche.
 
   -        Estoy segura que estará despierto – continuó Susan negándose a darse por vencida.
 
   Jade sabía que también ella estaba pasada de copas, las únicas que parecían estar en pleno uso de sus facultades eran Sol y Luna, debía ser porque no eran humanas, eso le hizo recordar una de las principales razones por la que no podía seguir tomando, si lo hacía podía llegar a perder el dominio de lo que decía y ¿qué haría si se le escapaba algo de lo que sabía? No, no podía seguir tomando, debía pensar en una forma de salir de esa situación.
 
   -        No puedo – repitió ella rogando porque Susan entrara en razón.
 
   -        Hazlo – gritó ésta y le lanzó su teléfono celular que había estado sobre la mesa.
 
   Jade lo atrapó en el aire y se dijo que alguien debería prohibirle a Susan el consumir alcohol, parecía ponerse violenta cuando lo hacía y con lo que había visto de ella estando sobria se dijo que eso podía ser peligroso.
 
   -        Basta – dijo Luna mostrando que se encontraba en perfecto control de sí misma – Será mejor que dejemos eso.
 
   -        ¡No! – exclamó Susan – Tiene que hacerlo – insistió - ¿Será que no tienes su número? – dijo con una sonrisa de autosuficiencia.
 
   Jade no supo que la impulsó a tomar una decisión, si lo borracha que estaba, el temor a tener que tomar más alcohol y decir algo inapropiado o el deseo de borrar esa sonrisa del rostro de Susan, fuera cual fuera la razón, el resultado era el mismo.
 
   -        Lo haré – dijo y la satisfacción que sintió al ver como se borraba la sonrisa de Susan sería recompensa suficiente ante cualquier ridículo que pudiese hacer a continuación.
 
   -        Jade… - empezó a decir Sol.
 
   -        Tranquila – dijo ella alzando una mano – Ustedes están aquí para detenerme de decir cualquier estupidez – agregó guiñando un ojo en dirección a las gemelas.
 
   -        Llama – dijo Susan – ya sabes lo que debes decir – le recordó.
 
   -        Lo sé – dijo Jade marcando el número y acercando el teléfono a su oreja.
 
   -        Debes ponerlo en altavoz – dijo Susan – todas debemos escuchar – agregó.
 
   Jade pudo notar que, aunque ninguna decía nada, todas estaban totalmente pendientes de ella, alejó el teléfono de su oreja y lo puso en altavoz. Pudo escuchar el teléfono timbrar a través de la línea y vio como todas se acercaban a escuchar, rogó por que Ashlian estuviese dormido o que decidiera ignorarla si estaba despierto, al escuchar el timbre por tercera vez se dijo que Ashlian no iba a contestar, y al ver la sonrisa que se formó en los labios de Susan supo que ella no había esperado que él respondiera a su llamada, desde el inicio solo había sido una forma de hacerla sentir rechazada y demostrarle que estaban en igualdad de condiciones, ella ni siquiera había esperado que tuviese su número. Sabía que no debía desear que Ashlian contestara y casi podía asegurar que él no iba hacerlo, pero realmente quería demostrarle a esa chica que ellas no eran la misma cosa ante los ojos de Ashlian.
 
   -        ¿Qué pasa Jade? – escuchó de pronto y pensó que su imaginación le estaba jugando una broma, pero el grito de júbilo de las chicas y la cara de horror de Susan le confirmaron que era real.
 
   -        ¿Ashlian? – preguntó y se sintió como una tonta – Pensé que no contestarías.
 
   -        No lo iba a hacer – dijo él – pero pensé que debías tener una muy buena razón para llamarme a esta hora.
 
   -        Sí – dijo ella – sí la tengo – continuó – tengo una muy buena razón – repitió y supo que querría borrar esa noche de su vida para siempre.
 
   -        ¿Me la dirás? – dijo Ashlian con un suspiro de cansancio.
 
   Jade vio que todas la miraban interesadas, sabían que estaban esperando que cumpliera con la otra parte del reto y vio como Susan le gesticulaba “Hazlo”, pero no estaba lo suficientemente borracha como para no sentir vergüenza ante la idea de preguntarle que llevaba puesto.
 
   -        Hay algo que quiero saber – dijo torpemente.
 
   -        ¿Qué es? – preguntó él y Jade se sintió agradecida por la paciencia que estaba mostrando.
 
   -        ¿Qué llevas puesto? – dijo tratando de sonar sexy y supo que había superado todos los niveles en la escala de ridiculez, vio que las chicas hacían grandes esfuerzos por no echarse a reír y que hasta las gemelas la observaban divertidas.
 
   Se hizo un silencio sepulcral y Jade pensó que Ashlian había cortado la llamada.
 
   -        Sabía que te escuchabas extraña – dijo Ashlian sobresaltándola - Estas borracha ¿Verdad?
 
   -        He bebido un poco – respondió Jade avergonzada.
 
   -        Vas a una fiesta de pijamas y lo único que no haces es dormir – continuó Ashlian – Vete a dormir Jade – dijo con calma.
 
   -        Lo haré – dijo ella deseando que se la tragara la tierra.
 
   -        Y Jade – la llamó cuando ella se disponía a cerrar la llamada.
 
   -        ¿Sí? – dijo ella sin poder creer que él siguiera alargando su tortura.
 
   -        Ya no bebas – dijo.
 
   -        No volveré a beber mientras viva – aseguró – Dulces sueños.
 
   -        Bien, nos vemos mañana – dijo él.
 
   Jade guardó su teléfono y dejó caer su cabeza sobre la mesa.
 
   -        Mátenme – pidió sin levantar la cabeza.
 
   -        No estuvo tan mal – le dijo Melissa – no parece que se haya enojado.
 
   -        Más bien parecía divertido – dijo Jenny.
 
   -        ¿En serio lo creen? – dijo levantando la mirada, pudo ver que Susan la miraba con furia y se dijo que debía ser cierto que no había estado tan mal.
 
   -        Hasta dijo que se verían mañana – le recordó Pam.
 
   Ella sabía que aunque él estuviese furioso no cancelaria su encuentro del día siguiente, pero aun así se dijo que debía sentirse feliz de que este se hubiese mostrado paciente hasta el final y hubiese escuchado todo lo que tenía que decir.
 
   Todas decidieron que seguirían el consejo de Ashlian y se irían a la cama. Se sintió agradecida con él por haber dado fin a esa fiesta, ya no hubiese sido capaz de resistir un juego más sin echarse a llorar. Se sentía agotada física y mentalmente, se metió en la bolsa de dormir que le correspondía y rápidamente se quedó dormida.
 
   



  
 



 
   XVI.           Capítulo cerrado
 
   Jade despertó sintiéndose desorientada, trató de levantarse y sintió que toda la energía abandonaba su cuerpo, sentía como si su cabeza fuese a estallar. Recordó lo sucedido la noche anterior y supo que a su agotamiento físico y mental se había sumado una terrible resaca. Cerró los ojos nuevamente, no podía soportar la luz, trató de abrirlos lentamente y miró a su alrededor, parecía ser la única que había despertado, buscó su teléfono móvil y comprobó la hora, eran las 9:50 am. Se puso en pie lentamente sintiendo como todo daba vueltas a su alrededor. Debía llegar hasta el cuarto de baño pero tenía serias dudas ante la idea de poder lograrlo. Tomó su bolsa y caminó lentamente hasta el cuarto de baño más cercano.
 
   No quería ver su imagen en el espejo, sabía que debía estar horrible, era la primera vez en su vida que se emborrachaba y no le estaba gustando el resultado para nada, recordó con pesar los acontecimientos de la noche anterior y se dijo que no podría ver a Ashlian a la cara nunca más. Mientras se duchaba pensó en que tendría que verlo ese día, se sintió tentada a buscar una excusa para no verlo, pero sabía que eso lo haría enojar.
 
   Al salir de la ducha sentía su mente algo más despejada. Salió del cuarto de baño y regresó a la habitación en que se encontraban las demás. Al llegar allí ésta ya no era la misma habitación carente de actividad que ella había dejado, todas habían salido de la cama, algunas ya se encontraban vestidas y arregladas, otras parecían estar en el cuarto de baño, mientras que otras esperaban su turno para utilizar el baño. Las que ya estaban listas se encontraban sentadas alrededor de la mesa del centro tomando el desayuno, vio con pesar que Susan estaba entre ellas y pensó en quedarse donde estaba, pero sabía que ese sería un comportamiento muy infantil. Se acercó a la mesa y tomó asiento junto a las gemelas. 
 
   -        Buenos días – la saludó Sol con una sonrisa.
 
   -        Buenos días – dijo Jade sintiendo como su dolor de cabeza volvía a intensificarse.
 
   Al parecer las únicas sonrientes eran Sol y Luna, todas las demás parecían estar en un estado similar al de ella.
 
   -        ¿Pudiste descansar? – escuchó preguntaba Luna.
 
   Ella asintió mientras daba un bocado a una tostada, sintió que su estomago se revelaba ante la invasión de la comida y echó el plato a un lado.
 
   -        ¿No vas a comer? – preguntó Sol observándola con preocupación.
 
   -        Mi estomago me ha dicho que le dé un poco de descanso – dijo Jade mientras observaba a las demás comer sin ganas.
 
   -        ¿Tu primera resaca? – le preguntó Jenny.
 
   -        Así es – respondió ella.
 
   Jenny le dedicó una sonrisa y Jade se preguntó por que no había hablado con esa chica tan agradable antes si estaba en su misma clase. Observó a las chicas de una en una y se dijo que por lo menos esa fiesta le había servido para conocer a nuevas chicas muy agradables.
 
   -        Vamos a intercambiar números con Jade – dijo Pam sacando su teléfono móvil del bolsillo.
 
   Jade dio su número a las chicas y guardó los números que no tenía, que eran casi todos. También intercambió números con Susan, aunque estaba segura de que ese era un número que nunca marcaría.
 
   -        Me gusta mucho tu modelo de celular – dijo Pam tomando el teléfono de Jade para observarlo mejor – es muy moderno.
 
   -        Sí – dijo Jade – es un modelo reciente.
 
   Vio como la sonrisa de Pam se convertía en una expresión de sorpresa mientras observaba el teléfono celular.
 
   -        Tienes una llamada – dijo Pam mientras le tendía el teléfono – es Ashlian – agregó.
 
   Jade no pudo ocultar su sorpresa, era la primera vez que Ashlian le hacía una llamada. Ella no sabía si contestar, él probablemente quería terminar con el asunto que tenían pendiente rápidamente y quizás se enojaría cuando se enterara de que ella aún no estaba en su casa.
 
   -        Ponlo en altavoz – dijo Susan y las demás la secundaron mientras intercambiaban risitas.
 
   Solo las gemelas se mantenían al margen, no estaba segura de si debería hacerlo pero quería demostrarle a Susan que ella no tenía nada que temer, además por lo menos en esta ocasión estaba sobria, si había sobrevivido a la noche anterior podría salir con bien de esta. Levantó la llamada y lo puso en altavoz.
 
   -        ¿Sí? – dijo ella.
 
   -        Estaré en tu casa en diez minutos – fue lo que dijo Ashlian.
 
   -        No estoy en casa aún – dijo bajo la mirada sorprendida de todas.
 
   -        Te esperaré en tu casa – continuó este - ¿Estará Tom allí?
 
   -        No lo creo – dijo ella – Sale a hacer los recados los domingos.
 
   -        ¿En cuanto estarás en tu casa? – preguntó él con cansancio.
 
   -        No lo sé – dijo ella notando que Melissa todavía no había entrado al cuarto de baño – Es Melissa quien me llevará a casa y aún no está lista.
 
   -        ¿Dónde estás? – preguntó con irritación.
 
   -        En casa de Susan – continuó – una compañera de la clase C.
 
   -        Jade – dijo él dejando escapar un suspiro – Eso no es una dirección, no sé ni siquiera quien es Susan, ¿cómo pretendes que sepa su dirección?
 
   -        ¿Quieres la dirección exacta? – preguntó Jade sin dejar de observar la cara de pesar de Susan - ¿Para qué?
 
   -        Para poder llegar – dijo lentamente como si hablara con una tonta – iré a buscarte.
 
   -        ¿Vendrás a buscarme? – repitió y supo que estaba quedando en ridículo.
 
   -        ¿Sigues borracha? – preguntó Ashlian.
 
   -        No – se apresuró a decir ella y le explicó como llegar.
 
   -        Bien – dijo él y cerró la llamada.
 
   Jade vio que todas la miraban boquiabiertas.
 
   -        Parece que vendrá a buscarme – dijo ella con una sonrisa tímida.
 
   -        Parece que se muere por verte – dijo Gina con una sonrisa picara.
 
   -        Debe estar desesperado – dijo Melissa – Debían verse ayer y debido a nosotras no pudieron.
 
   -        ¿Segura que solo son amigos? – preguntó Maggie – no es eso lo que todos dicen.
 
   -        Solo somos amigos – aseguró Jade.
 
   Le parecía que Susan estaba por echarse a llorar y sintió pena por ella, aunque debía admitir que era la única que no le había agradado, no quería hacer sentir mal a nadie, estaba segura de que ella también se sentiría algo dolida de ver a otra chica con el chico que le gusta.
 
   Jade recogió sus cosas mientras intentaba zafarse de la ola de preguntas que se había desatado.
 
   -        Chicas – dijo Jade con un suspiro – en serio solo somos amigos.
 
   -        ¿Realmente no ha pasado nada entre ustedes? – preguntó Susan entonces
 
   -        No… - dijo Jade sintiendo que el rubor cubría sus mejillas.
 
   -        ¿Segura? – insistió Susan - ¿ni siquiera un beso?
 
   -        Un beso no significa nada – dijo ella tratando de quitarle importancia al asunto
 
   -        Eso significa que si se han besado – exclamó Luna sorprendida.
 
   -        Chicas no es para tanto – empezó a decir.
 
   -        ¿Cuántas veces? – preguntó Sol
 
   -        Solo dos, pero… - continuó
 
   -        ¿Quién besó a quien? – la interrumpió Luna
 
   -        Él me besó – dijo Jade
 
   Sol y Luna la miraban sorprendidas y Jade supo que Donan y Niel habían tenido el tacto suficiente para no comentar ese tipo de detalles. Se sentía extraña hablando de los besos que había compartido con Ashlian, la hacía sentir como si estuviesen en una relación, y aunque disfrutaba de sus besos y la complacía que él se sintiera atraído por ella, debía recordar que solo quería ser su amiga. A pesar de que él la atraía como nadie lo había hecho nunca, tenía que mantener la cabeza despejada y mantener claro su objetivo, solo buscaba ser su amiga. Una amiga cercana que estaría en su vida por tiempo indefinido, pero una amiga al fin. A pesar de haber dicho que estaría a su lado a todo riesgo, sabía que sería una estupidez enamorarse de él y tomaría esa posibilidad como el único riesgo que no estaba dispuesta a asumir.
 
   Sintió que nuevamente su cabeza estaba a punto de estallar y se dijo que debía salir de allí pronto o seguiría empeorando. Aunque insistió en que no lo hicieran todas decidieron acompañarla hasta la puerta a esperar a Ashlian. Ella hubiese preferido esperar sola, eso le habría permitido poner sus pensamientos en orden y calmarse para poder tratar con él. Sabía que tenía un aspecto horrible, tenía unas ojeras enormes y los ojos algo enrojecidos. Se había recogido el pelo en una coleta y vestía unos pantalones cortos y una blusa sin mangas, no había llevado nada mejor que vestir pues no esperaba verlo allí. Se dijo que total no importaba, no era como que su apariencia fuese a influir en la decisión que este ya había tomado.
 
   *
 
   Ashlian llegó a la dirección que Jade le había dado, condujo hasta la puerta y se detuvo. Allí pudo ver un grupo de chicas de pie que lo observaban con fascinación, “por lo menos casi todas” pensó al reparar en la mirada recelosa que le dedicaban Sol y Luna. Rápidamente buscó a Jade con la mirada y no le costó encontrarla, estaba parada un paso más adelante que las demás chicas y mantenía la mirada fija en el suelo con pesar mientras lo golpeaba con la punta del pie, vio que una de las chicas le tocaba el hombro y le decía algo haciéndola levantar la mirada.
 
   Sus miradas se encontraron y Ashlian sintió que se quedaba sin respiración por un instante. Bajó del auto al ver que ella no se movía, se acercó a ella y tomó la bolsa que ésta llevaba en la mano, estaba ansioso por salir de allí.
 
   -        Hola – dijo él en dirección al grupo y observó a Jade fijamente.
 
   La vio de arriba abajo reparando en su vestimenta, sintió un estremecimiento recorrer su cuerpo, era la primera vez que la veía así, nunca había visto sus piernas descubiertas y debía admitir que le gustaban. Sacudió ese pensamiento de su mente y se dijo que debían irse rápidamente.
 
   -        Vámonos – le dijo a Jade y echó a andar hacia el auto.
 
   La escuchó despedirse del grupo y luego sus pasos acercarse corriendo a él, la ayudó a subirse al auto y le entregó su bolsa. Subió al auto y se puso en marcha. No pudo evitar el volver a echar una mirada a sus piernas. Vio que ésta se recostaba en su asiento y cerraba los ojos, le pareció extraño que no encendiera el radio, era lo primero que hacía en cuanto subía al auto.
 
   -        ¿Estás bien? – se escuchó preguntar.
 
   -        No – respondió esta en un susurro.
 
   -        ¿Resaca? – continuó él.
 
   -        Sí – dijo ella abriendo los ojos lentamente – Mi cabeza me está matando – continuó – No volveré a tomar alcohol mientras viva – le dijo.
 
   -        Ya me dijiste eso anoche – la observó hundirse en el sillón avergonzada y no pudo evitar sonreír - ¿Así que querías saber lo que llevaba puesto a medianoche? – agregó burlón.
 
   -        No me lo recuerdes – dijo ella llevándose las manos al rostro.
 
   -        No deberías tomar si no sabes cómo – le dijo.
 
   -        Lo sé – dijo ella y volvió a cerrar los ojos.
 
   Ashlian volvió a concentrarse en el camino y por un momento pensó en decirle su decisión en ese momento e irse inmediatamente la dejara en su casa, pero desechó la idea rápidamente, ahora que sabía que ella no iba a esconderse ya no tenía prisa, podía pasar un rato más con ella porque después de ese día no la tendría pegada a él todo el tiempo. Tenía sus dudas acerca de que ella cumpliera su parte del trato pero por lo menos él no estaría obligado a complacerla. 
 
   Unos minutos más tarde aparcaba frente a la casa de Jade y la ayudaba a salir del auto. La vio caminar rápidamente hacia la casa y la siguió en silencio. Cuando entraron a la casa todo estaba en calma, la vio entrar al salón y la siguió.
 
   -        Toma asiento – le dijo mientras cerraba todas las cortinas haciendo que la habitación quedase en penumbras. – mucho mejor – suspiró aliviada.
 
   -        Realmente te sientes mal – dijo él viéndola llevarse las manos a la cabeza – creo que vendré más tarde.
 
   -        No es necesario – dijo Jade caminando hacia la salida del salón – solo necesito tomarme una aspirina – continuó – En cuanto lo haga estaré contigo.
 
   -        Bien – dijo y la observó alejarse.
 
   Se sentó en el sofá y la escuchó moverse en el piso superior, podía escucharla caminar de una habitación a otra y abrir y cerrar cajones, parecía ser que no encontraba una aspirina para su dolor. La escuchó bajar las escaleras y entrar en la cocina y supuso que había encontrado lo que buscaba. Se dijo que lo mejor era irse y regresar cuando ella estuviese mejor, no iba a darle la respuesta que quería, así que lo mínimo que podía hacer por ella era esperar a que se sintiera mejor. 
 
   Jade entró nuevamente al salón, se había soltado el pelo e iba descalza, Ashlian no pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada nuevamente y se dijo que ya era hora de que buscara a una mujer, la abstinencia parecía estar afectando su cordura, no podía ser posible que el solo hecho de observar a esa simple humana hiciera a su cuerpo reaccionar de la manera en que lo hacía.
 
   -        Esperemos que la aspirina haga efecto pronto – dijo Jade dejándose caer en el sofá - ¿Alguna vez has tenido resaca?
 
   -        No – respondió Ashlian.
 
   -        ¿Te has emborrachado? – continuó Jade.
 
   -        No.
 
   Ashlian se dijo que debía decidir que iba a hacer rápidamente, ¿se iría y volvería más tarde o terminaría con todo de una vez?, la vio observarlo a través de las pestañas y se dijo que debía terminar con todo rápidamente y no volver a verla más de lo estrictamente necesario.
 
   -        Debemos hablar – dijo antes de que pudiera volver a dudar.
 
   -        Lo sé – dijo ella dedicándole una sonrisa – Debes decirme cual ha sido tu decisión.
 
   -        No daré muchas vueltas al asunto – le dijo poniéndose en pie – mi postura sigue siendo la misma que al empezar este asunto sin sentido, espero que a partir de ahora cumplas con tu parte del trato y me dejes en paz.
 
   La vio cerrar los ojos y pensó que se echaría a llorar, Jade abrió nuevamente los ojos y le dedicó una leve sonrisa.
 
   -        No puedo decir que me sorprenda – le dijo – solo te diré que gracias por intentarlo y por ser tan paciente conmigo durante toda esta semana.
 
   Se levantó y caminó hacia él. Lo rodeó con sus brazos en un cálido abrazo.
 
   -        Fue genial compartir estos días contigo – dijo sin dejar de abrazarlo.
 
   Ashlian trató de alejarse pero ésta se apretó más a él.
 
   -        Es lo último que me darás – le dijo – solo déjame abrazarte un rato más, ya sabes, un último recuerdo.
 
   Ashlian dejó de luchar y se dejó abrazar, después de todo no podía decir que no disfrutara de su contacto.
 
   *
 
   Lo que Ashlian no podía ver desde su posición era la sonrisa maliciosa que se escapaba de labios de Jade. Ella sabía que eso pasaría y se encontraba preparada, a pesar de que el dolor de cabeza estaba matándola sabía que no podía perder ni un segundo en poner en marcha su plan B. 
 
   Borró la sonrisa de su rostro y se alejó de Ashlian, sabía que ese abrazo le había afectado y estaba segura de que por lo menos lo haría pensar en ella una vez. Eso era bueno para su plan debido a que este solo funcionaría si estaba por lo menos en su mente.
 
   Había llegado a la conclusión de que una de las razones por la que Ashlian seguía rehuyendo a estar con ella era porque no le había dado la oportunidad de darse cuenta de que él realmente quería estar con ella, por eso su plan B consistía en hacer justamente lo que habían acordado para así ganar su atención pues sabía que él no esperaba que ella cumpliera con su parte del trato.
 
   -        Supongo que es todo – dijo ella.
 
   -        Sí – dijo él caminando hacia la salida – me iré ahora.
 
   -        De acuerdo – dijo ella sintiendo que de repente todo a su alrededor se movía, se dijo que debía ser fuerte, en cuanto él se fuera podría tirarse en la cama hasta el día siguiente. – Ya nos veremos en la escuela – dijo siguiéndolo hasta la puerta.
 
   Jade se sorprendió de haber llegado con bien hasta la puerta, lo vio abrirla y salir, notó que se giraba, parecía que iba a decir algo, pero de repente sus ojos se agrandaron con sorpresa y su rostro fue desapareciendo como todo lo demás a su alrededor hasta que todo quedo completamente negro.
 
   Escuchó a lo lejos a alguien llamarla y luchó por responder, lentamente la voz que la llamaba se fue haciendo más fuerte y pudo distinguir la voz de Ashlian. Abrió lentamente los ojos y se encontró con éste mirándola fijamente.
 
   -        ¿Estás bien? – le preguntó.
 
   Le costó un momento entender a que se refería, recordó lo que había pasado ¡Se había desmayado! Era la primera vez en su vida que se desmayaba, no lo había hecho ni siquiera cuando le dieron la noticia de la muerte de su madre. Que mal momento para hacerlo, frente a Ashlian y justo después de que éste la rechazara nuevamente. Se encontraba acostada en el sofá del salón por lo que supuso él la había llevado hasta allí.
 
   -        Estoy bien – dijo incorporándose rápidamente.
 
   -        Si tú lo dices – dijo él poniéndose en pie, había estado arrodillado junto a ella.
 
   -        Perdóname por esto – le dijo – Es la primera vez que me pasa.
 
   -        Si estás bien me iré – dijo sin mirarla.
 
   -        De acuerdo – dijo ella tratando de ponerse en pie.
 
   -        No es necesario que me acompañes – dijo poniendo una mano en su hombro – conozco la salida – agregó
 
   Lo vio alejarse y esperó hasta escuchar la puerta cerrarse para dejar escapar un pequeño grito de frustración, justo cuando decidía poner en práctica su plan se mostraba débil ante él, se suponía que debía mantenerse firme hasta que él se fuera, como si la decisión que él había tomado no la afectase demasiado.
 
    Se dijo que a partir del día siguiente no dejaría que nada como eso volviese a pasar. Se levantó del sofá y subió hasta su habitación, necesitaba descansar un rato, su cabeza se lo agradecería.
 
   *
 
   Ashlian la había escuchado gritar y había tenido que hacer un gran esfuerzo para no volver a comprobar que estaba bien, no había sido un grito de pánico por lo que no debería haberle pasado nada. Aparcó frente a su casa y bajó del auto, debía sentirse feliz pues al fin había logrado ponerle fin a su extraña relación con Jade, pero por alguna razón no se sentía como había imaginado que lo haría.
 
   La casa se encontraba en total silencio lo que le indicaba que no había nadie en ella. Subió las escaleras y se dirigió a su habitación. Se dejó caer en su cama y se concentró en ordenar sus ideas.
 
   Sabía que se sentía atraído por Jade, y debía admitir que de una manera que llegaba a ser casi dolorosa, pero había decidido que no le daría oportunidad de meterse en su vida, ya tenía suficiente con los que ya estaban en ella, por lo que debería sentirse feliz de que por fin había terminado su absurda situación. Aun con todo eso en mente no lograba sentirse bien, quizás nuevamente estaba sintiendo culpa por haberla dejado sola cuando acababa de desmayarse, imaginaba que Tom no debería tardar en llegar por lo que eso no debería suponer ningún problema, entonces no entendía por qué seguía sintiéndose como si estuviese decepcionado consigo mismo. Decidió que dormiría un rato, no había dormido nada la noche anterior y pensó que un poco de descanso le vendría bien.
 
   Despertó unas horas más tarde sintiéndose igual de cansado, se puso en pie y decidió que era hora de buscar algo de comer. Fue hasta la cocina y se encontró con Shona preparando de comer.
 
   -        Hola – le dijo Shona – sabía que no tardarías en pasarte por aquí para buscar de comer – agregó – tus hermanos ya lo han hecho un par de veces.
 
   -        ¿Ya están en casa? – preguntó.
 
   -        Sí, han de estar en sus habitaciones si no los escuchas – continuó.
 
   -        Posiblemente – dijo mientras tomaba asiento frente a la isleta de la cocina - ¿Dónde estuviste?
 
   -        Estuve haciendo los recados – dijo – ¿Cómo crees que llega la comida a tu nevera?
 
   -        Magia – respondió él mientras jugueteaba con el plato de frutas que había sobre la encimera.
 
   -        Te aviso que no es así – le dijo Shona con una sonrisa - ¿Estás bien?
 
   -        No lo sé – respondió Ashlian con sinceridad – Se supone que debería estarlo.
 
   -        Deberías de dejar de pensar con la cabeza y empezar a hacerlo con el corazón – agregó Shona mientras removía algo que tenía al fuego – quizás así sepas lo que realmente quieres.
 
   -        ¿Acaso tiene Ashlian uno de esos? – dijo Donan entrando en la cocina – pensé que el espacio en el que debía estar su corazón había sido sustituido por una piedra – continuó sentándose junto a Ashlian.
 
   -        Sé muy bien lo que quiero – dijo Ashlian pasando por alto el comentario de Donan.
 
   -        No me lo parece – dijo Donan.
 
   -        Creo que iré a poner la mesa – se apresuró a decir Shona – no permitan que se queme lo que se está cocinando.
 
   -        Tranquila – dijo Donan y la observó salir de la cocina - ¿Le dijiste tu decisión a Jade? – preguntó.
 
   -        Sí – respondió Ashlian.
 
   -        ¿ahora te arrepientes de tu decisión?
 
   -        No.
 
   -        ¿Seguro?
 
   -        Totalmente – dijo Ashlian poniéndose en pie – Esperaré a que la comida este lista en el salón.
 
   -        Te acompaño – dijo Donan poniéndose en pie.
 
   -        No – dijo Ashlian haciendo aparecer una barrera de fuego entre Donan y él – Tú te quedas aquí – le dijo.
 
   -        Si me lo pides por las buenas – dijo Donan tomando asiento nuevamente – es imposible negarme.
 
   Hizo desaparecer la barrera de fuego y salió de la cocina, al llegar al salón se encontró con Niel mirando a través de la ventana. No podía decir que apreciara más a Niel que a Donan, pero debía admitir que la mayoría de las veces prefería la compañía de Niel, este era más sensato que Donan y por lo general más callado, y quizás por el hecho de que podía manejar a su antojo las emociones de los demás siempre era más relajante estar con él. La mayor parte del tiempo Donan no tenía reservas en decir lo que pensaba y generalmente lo que él pensaba era algo que Ashlian no quería escuchar. 
 
   -        Luces cansado – dijo Niel, quien se había girado al escucharlo entrar.
 
   -        Lo estoy – le dijo a su hermano – pero sigo sin entender por qué.
 
   -        Tengo una teoría que estoy seguro no querrás escuchar.
 
   -        Probablemente – dijo Ashlian tomando asiento en uno de los sofás del salón – así que mejor no la digas.
 
   -        No lo haré – dijo Niel acercándose a Ashlian - ¿Qué tal está Jade?
 
   -        Seguía viva cuando la dejé – dijo Ashlian – no tienes de que preocuparte.
 
   -        Sé que no le hiciste daño – dijo Niel con una sonrisa – y tampoco se lo harías.
 
   -        ¿Cómo puedes estar seguro de eso? – preguntó Ashlian realmente interesado.
 
   -        ¿Recuerdas lo culpable que te sentiste cuando accidentalmente le fracturaste el brazo? – esperó hasta ver a Ashlian asentir – imagina como te sentirías si le infligieras un daño mayor, estoy seguro que no lo soportarías, por eso pienso que no se te haría fácil dañarla, a menos que te diera una muy buena razón.
 
   Escucharon a Shona anunciar que la comida estaba lista y caminaron juntos hasta el comedor, al llegar Donan ya se encontraba allí.
 
   -        ¿Quiere decir que él puede hablarte de Jade pero yo no? – preguntó Donan mientras veía a Ashlian tomar asiento.
 
   -        Niel sabe cuando callarse – fue la respuesta de Ashlian.
 
   -        Querrás decir que Niel no te dice lo que no quieres escuchar – continuó Donan.
 
   -        Ese también es un punto a su favor – le dijo Ashlian con una sonrisa.
 
   -        Un día te arrepentirás por no prestar atención a lo que digo – agregó Donan.
 
   Shona entró en el comedor interrumpiendo la conversación, se encargó de servir la comida y salió nuevamente del lugar. Ellos se dispusieron a comer en silencio, ninguno se movió de la mesa al terminar de comer.
 
   -        He estado pensando que no es necesario que renuncien a su amistad con Jade – dijo Ashlian de pronto – siempre y cuando no la traigan a mí todo estará bien.
 
   -        Es genial que pienses así - dijo Donan – pues no creo que hubiese sido capaz de alejarme de ella – agregó.
 
   -        Espero que Sol no te escuche hablando así – dijo Niel burlón.
 
   -        Ella entenderá claramente a lo que me refiero, pues para ella también es imposible el no apreciar a Jade. – dijo Donan.
 
   -        Creo que se a que te refieres – dijo Niel – Hoy estuve con Luna y todo lo que ésta hizo fue hablar de Jade y de lo preocupadas que estaban ella y Sol por su apego hacia Ashlian.
 
   -        Lo mismo pasó con Sol, solo decía lo agradable que era Jade y lo mucho que le dolía que su primera experiencia amorosa en Harlle fuera con Ashlian.
 
   -        Esto no es ninguna experiencia amorosa – intervino Ashlian.
 
   -        Intenta convencer a Sol de eso, ahora que sabe que la has besado no deja de preguntarse qué quieres de Jade.
 
   -        No quiero nada de esa mujer, Donan – dijo Ashlian con irritación.
 
   -        Yo lo sé – dijo Donan con calma – pero ella no me cree.
 
   Ashlian se preguntó como su conversación había llegado a ser tan absurda, como si a él le interesase lo que las diosas Sol y Luna pudieran pensar de él. No entendía por qué había hablado nuevamente de Jade, se suponía que para ese momento ya debería haberse olvidado de ella puesto que había cerrado ese capítulo en su vida. Recordó el momento en que ésta se había desvanecido ante sus ojos y sintió una ligera opresión en el pecho, debía admitir que se había sorprendido, nunca había visto a alguien palidecer de esa manera sin ser él la causa, se preguntaba como seguiría, pero no iba a llamarla para preguntar. Vio a Donan mirarlo sonriente y se dijo que le encargaría a él la tarea.
 
   -        Deberías llamar a Jade – le dijo.
 
   -        ¿Por qué? – preguntó Donan con recelo.
 
   -        Se desmayó esta mañana – dijo poniéndose en pie y caminando hacia la salida del comedor.
 
   -        ¿Qué? – exclamó Donan – ¿Por lo que le dijiste? – preguntó con preocupación.
 
   -        No – dijo Ashlian deteniéndose en la puerta – Creo que fue debido a la resaca.
 
   -        Pero… ¿Está bien? – continuó.
 
   -        Cuando la dejé lo estaba – dijo Ashlian y salió de la habitación.
 
   Mientras caminaba hacia su habitación volvió a pensar que no debió haberla dejado sola luego de desmayarse, pero no había podido quedarse un segundo más a solas con ella, luego de que ésta se desvaneciera ante él, había tenido la oportunidad de observarla detenidamente, por el hecho de saber que ella no podía verlo gracias a que estaba inconsciente, se había tomado la libertad de observar cada detalle de su cuerpo, el cual se encontraba escasamente cubierto por esos pantalones cortos y esa blusa de escote generoso, “generoso con él” se dijo. Había tenido todo tipo de pensamientos y ninguno de esos habían sido los que se tienen ante una persona enferma, por suerte para él, ella había recuperado el sentido y había podido poner distancia entre ellos. Pensó en que debía sentirse feliz pues ya no estaría en ese tipo de situaciones nuevamente, pero ni siquiera ese pensamiento lo hizo sentirse mejor.
 
   *
 
   Jade despertó y notó que la luz había desaparecido, había dormido casi todo el día. Se incorporó en la cama y se alegró al caer en la cuenta que su dolor de cabeza había desaparecido. Escuchó ruido en la planta de abajo y se dijo que su padre debía estar en la cocina otra vez. Se levantó de la cama y bajó las escaleras, como había imaginado su padre se encontraba en la cocina preparando de cenar, le dedicó una sonrisa al verla entrar y continuó cocinando, Jade observó con pesar que nuevamente se trataba de pasta, después tendría que enseñarle a preparar otras cosas, después de todo ella no estaría con él para siempre. 
 
   -        Hola, papá – dijo mientras se sentaba junto a la encimera.
 
   -        Hola, querida – respondió su padre - ¿Descansaste?
 
   -        Creo que demasiado – dijo ella con una sonrisa.
 
   -        Debes de tener mucha hambre – dijo su padre – no te levantaste a la hora del almuerzo.
 
   -        Estoy hambrienta – admitió Jade.
 
   -        La cena estará lista en un segundo – le dijo su padre mientras probaba la salsa que había preparado para la pasta.
 
   Unos minutos más tarde se sentaban uno frente al otro a cenar en silencio. No le gustaba cuando se quedaban sin temas de conversación, lo que pasaba la mayor parte del tiempo, pues solo se dedicaban a mirarse y sonreír cada cinco minutos.
 
   -        ¿Qué tal la fiesta de anoche? – preguntó su padre de pronto.
 
   -        Bien – dijo ella sin querer abundar mucho en el tema.
 
   -        ¿Estuvo allí tu amigo? – continuó Tom tratando de parecer desinteresado.
 
   -        Era una fiesta de pijamas de chicas – dijo Jade – No había chicos allí.
 
   -        Ya veo – dijo su padre dejando escapar un suspiro de alivio.
 
   Jade no pudo evitar que se le escapara una sonrisa, su padre probablemente había pasado toda la noche pensando que tal vez ella y Ashlian podrían estar pasando la noche juntos. Sabía que su padre se preocupaba por ella, mucho más ahora que su madre no estaba, y aunque su relación fuera un poco distante no cambiaría a su padre por nada.
 
   Como siempre que su padre hacía la cena se encargó de los platos sucios y mientras lo hacía no pudo evitar que sus pensamientos volaran de un lado a otro, desde su madre y lo mucho que la extrañaba, hasta Ashlian y como tendría que alejarse de él a partir del día siguiente, aunque fuese solo como parte de su plan. Todo se había vuelto tan complicado últimamente.
 
   



  
 



 
   XVII.       Plan B
 
   Nuevamente sola recorría el camino hacia las puertas de la preparatoria, todas las miradas se posaban en ella, estaba segura de que se preguntarían donde estaría Ashlian, decidió ignorar las docenas de ojos posados en ella y atravesó las puertas de la escuela. Se acercó a su casillero y se dijo que ya estaba a salvo de todas esas miradas.
 
   -        Hola – le saludó Melissa acercándose a ella.
 
   La vio mirar alrededor como si buscara a alguien y supo que trataba de visualizar a Ashlian, Jade decidió ignorar su búsqueda y respondió a su saludo. Más tarde se unieron a ellas las gemelas quienes en lugar de parecer sorprendidas ante la ausencia de Ashlian parecían complacidas. Se despidió de las gemelas y fue junto a Melissa hacia su salón de clases, allí vendría una de las partes difíciles, como podría ignorar a Ashlian si se sentaba junto a él. Al entrar al salón la hermosa causa de sus tormentos fue lo primero que vio, se encontraba sentado en su asiento mirando a través de la ventana, vio su lugar vacio y se dijo que no podía sentarse junto a él, caminó hasta el asiento de Donan y Niel que estaba junto al suyo y les saludo con una sonrisa.
 
   -        Hola, Jade – le dijo Niel con una enorme sonrisa.
 
   -        Me preguntaba si podríamos cambiar de asiento – le dijo a Niel con timidez.
 
   -        No hay problema – dijo Niel poniéndose en pie.
 
   Jade lo vio tomar asiento junto a Ashlian y rápidamente se sentó junto a Donan quien la recibió con una sonrisa. Ella se sintió agradecida de que él no hiciese ningún comentario, en esos momentos estaba segura que ni siquiera uno de los comentarios llenos de humor de Donan sería bien recibido. Trató de concentrarse en las clases y debía admitir que sin Ashlian a su lado resultaba más fácil, pero aun así sus pensamientos continuaban desviándose continuamente hacia lo mucho que deseaba estar cerca de él y sentir el calor que emanaba de su cuerpo.
 
   Llegada la hora del almuerzo se acercó a Melissa y le dijo que almorzaría con ella ese día, aunque le dedicó una calurosa sonrisa Jade pudo ver en sus ojos un brillo de curiosidad. Caminaron juntas hasta la cafetería y pudo notar que todos los ojos se posaron sobre ella cuando tomó asiento junto a Melissa en una mesa.
 
   -        Volviste – dijo Dariam sorprendiéndola - ¿Qué ha pasado?
 
   Jade hubiese esperado esa pregunta de cualquiera menos de Dariam, estaba segura que solo lo había escuchado decir tres palabras desde que lo conocía y por lo general eran monosílabos, por lo que el hecho de que hubiese elaborado una pregunta era increíble.
 
   -        No ha pasado nada – dijo ella con una sonrisa – Solo almuerzo con mis amigos.
 
   -        Ashlian y tu…. – empezó a decir Melissa.
 
   -        Ashlian y yo estamos bien – dijo Jade sonriente – aunque pueda parecer lo contrario – agregó.
 
   -        No te preocupes – dijo Luna rápidamente – Nos encanta que estés aquí con nosotros.
 
   -        No hables por todos – dijo Dariam mientras daba un bocado a su comida.
 
   Jade no podía creer el comentario de Dariam, pensaba que él no le hablaba por el simple hecho de que era su forma de ser, nunca había imaginado que la verdadera razón fuese que ella no le agradaba.
 
   -        Perdona – dijo Jade sin poder contenerse – no sabía que te molestara.
 
   -        No me molestas – dijo Dariam con una leve sonrisa – Es solo que pienso que deberías elegir entre Ashlian y nosotros.
 
   Jade no sabía si estaba más sorprendida por lo que Dariam estaba diciendo o por la cantidad de palabras que salían de su boca.
 
   -        ¿Quieres decir que no puedo hacer amistad con ustedes y con Ashlian a la vez? – preguntó incrédula.
 
   -        Claro que no – intervino Melissa – por supuesto que puedes ser amiga de él y de nosotros, Dariam solo está bromeando ¿cierto? – dijo en dirección a Dariam.
 
   Este se limitó a guardar silencio y Jade se preguntó si Dariam solo hablaba en solidaridad con su hermano y la aversión de este hacia Ashlian, aunque una parte de ella podía jurar que se estaba riendo de ella. El resto del almuerzo fue algo tenso y Jade se sintió agradecida cuando pudo volver a su asiento en el salón de clases, se dejó caer con un suspiro de cansancio sobre su pupitre y agradeció que Donan no estuviese allí, no habría soportado tener que hablar de ese estresante almuerzo, había sentido que todos esperaban algo de su relación con Ashlian y lo que más le dolía era que todos a excepción de Melissa parecían esperar que terminara, aunque estaba segura que cada uno por razones diferentes. Levantó la cabeza y miró a su alrededor, para su sorpresa vio que Ashlian la observaba, no sabía que debía hacer, no podía simplemente fingir que no lo había visto, optó por brindarle una sonrisa y en respuesta él se giró hacia la ventana ignorándola completamente. Sintió deseos de gritarle lo maleducado que era, pero en su lugar se dijo que debía actuar como si nada hubiese pasado.
 
   Al llegar a casa estaba agotada en todos los sentidos, además debía admitir que extrañaba la comodidad del auto de Ashlian, sin este transportándola se había visto obligada a tomar el autobús, “Tendrás que aprender a conducir” se dijo. Subió a su habitación y se dio una ducha, descansaría un rato y luego se concentraría en realizar las tareas de la casa.
 
   *
 
   Ashlian no entendía por qué se encontraba de tan mal humor, debería estar contento por el hecho de que ésta estaba cumpliendo con su parte del trato, pero no era así. Había pasado todo el día pendiente a cada paso de Jade, había llegado hasta a espiar sus conversaciones, al parecer sus amigos le aconsejaban que se alejara de él y a pesar de saber que ese era el mejor consejo que podían darle, él seguía pensando que deberían meterse en sus propios asuntos. 
 
   -        ¿Estás bien? – escuchó le preguntaba Donan.
 
   -        Sí – respondió y fue a tomar asiento frente a sus hermanos en el sofá del salón.
 
   -        No parece que sea así – insistió Donan.
 
   -        Está de malhumor – dijo Niel tranquilamente.
 
   -        ¿Por qué? – preguntó Donan con una sonrisa.
 
   -        Por nada – dijo Ashlian con irritación.
 
   -        ¿Quieres que haga algo para mejorar tu humor? –preguntó Niel.
 
   -        No es necesario – dijo Ashlian poniéndose en pie – Ya se me pasará – agregó y salió de la habitación.
 
   Dos días más tarde su humor solo había logrado empeorar. Ashlian no lograba entender por qué se sentía tan molesto, ella se había apegado a lo que habían acordado perfectamente, tan perfectamente que ya ni siquiera por error se atrevía a saludarlo, para colmo ese día al terminar las clases había aceptado que Eliam la llevara a casa. Se dijo que era una estupidez seguir prestando atención a los asuntos de esa mujer, pero no podía evitar poner atención cada vez que escuchaba su nombre. Debía admitir que hubiese deseado que ella siguiese cocinando para él, la comida de la cafetería no era nada en comparación con la de ella, pero se dijo que no por eso debería estar pensando en ella todo el tiempo, incluso cuando iba solo en su auto terminaba sintonizando en la radio las emisoras que ella escuchaba.
 
   -        ¿Estás bien? – preguntó Niel con preocupación.
 
   -        Solo sigo de malhumor – dijo Ashlian.
 
   -        Eso lo sé – dijo Niel – pero me preocupa el hecho que solo has estado jugando con tu comida – dijo señalando su plato.
 
   -        No tengo mucho apetito – dijo Ashlian llevándose el tenedor a la boca.
 
   -        La extrañas ¿verdad? – dijo Donan sonriente.
 
   -        No empieces – le advirtió Ashlian.
 
   -        Perdóname por poner voz a tus pensamientos.
 
   Ashlian pensó en decirle que se equivocaba pero sabía que su hermano tenía razón, incluso para él era imposible seguir negándolo, echaba de menos a Jade, pero ¿qué debería hacer al respecto? Le había dicho que no la quería en su vida, además seguía pensando que eso era lo mejor.
 
   -        Lo mejor es que las cosas sigan así – dijo Ashlian pensativo.
 
   *
 
   Jade acababa de entrar en su habitación cuando su teléfono celular empezó a sonar, deseaba que fuese Ashlian con intención de decirle lo mucho que la extrañaba, pero sabía que eso solo ocurriría en sus sueños. Se trataba de Donan.
 
   -        Hola – dijo en cuanto levantó la llamada.
 
   -        Debes ser más drástica con tu plan – le dijo Donan a modo de saludo – Creo que ya está funcionando, Ashlian sigue de mal humor.
 
   -        He hecho todo lo que he podido – dijo Jade pensando que ese día hasta había aceptado que Eliam la llevara a casa.
 
   -        Sigue tratando – fue todo lo que este dijo.
 
   Se despidieron y Jade se dejó caer en su cama. Ya no sabía que más hacer, ese día había aceptado que Eliam la llevara a casa solo porque Ashlian había estado cerca y ella sabía que podía escucharla, no era que no le agradase Eliam, al contrario, le parecía encantador, era fácil hablar con él y además éste se mostraba muy generoso con ella. Durante los días anteriores se había pasado todo el tiempo pegado a ella, tanto así que Jade había llegado a preguntarse si no se estaba asegurando de que ella no volviese a pegarse a Ashlian. El problema con Eliam era que no quería darle esperanzas, en ese momento no estaba interesada en involucrarse en una relación amorosa, ya era bastante complicado el solo intentar ser amiga de Ashlian, no quería complicar más su vida enamorándose, ya fuera de Ashlian o de cualquier otro.
 
   *
 
   Al día siguiente mientras recorría los pasillos de la escuela lo único que podía pensar era en una forma de hacer que Ashlian reaccionara, unas cuantas veces lo había atrapado observándola con curiosidad, por lo que suponía su plan debía estar dando resultado de alguna manera. Entró en el salón de clases y disimuladamente desvió su mirada hacia Ashlian, este miraba distraídamente por la ventana y ella sintió que su corazón se aceleraba con solo verlo, caminó hasta su lugar y se sentó junto a Donan.
 
   -        Hola – le saludó Donan con una sonrisa.
 
   -        Hola – respondió ella mientras tomaba su teléfono celular y le escribía un mensaje al mismo Donan, con Ashlian tan cerca no podía arriesgarse a decir nada que pudiera delatarlo.
 
   “¿Ashlian ha preguntado por mí?” le escribió a Donan.
 
   “La verdad es que no, pero creo que tu plan está funcionando, su humor no ha mejorado nada estos últimos días” fue la respuesta de Donan.
 
   “¿En serio?” preguntó sin poder evitar esbozar una sonrisa y mirar de reojo hacia donde Ashlian se encontraba.
 
   “Si” le escribió Donan.
 
   La sonrisa de Jade se ensanchó, su plan realmente podía estar dando resultado, justo cuando se disponía a guardar su teléfono móvil recibió un nuevo mensaje de texto.
 
   “¿Estas libre esta noche?” Era Eliam quien enviaba el mensaje. Guardó el teléfono sin responder, no quería pensar en Eliam en ese momento, se encontraba en las nubes tras la idea de que Ashlian podría estar alterado por su culpa.
 
   *
 
   Ashlian no podía evitar dirigir su mirada hacia Jade cada tanto, ella estaba sonriendo como tonta luego de recibir un mensaje y él no podía evitar preguntarse qué había recibido que la hacía sonreír tanto. Con este pensamiento su humor solo consiguió empeorar, las cosas no estaban saliendo como había esperado, ella había cumplido su parte del trato pero él no conseguía sentirse bien con eso. Vio a Eliam acercarse a ella y eso solo contribuyó a aumentar su irritación, parecía ser que en esos días todo lo molestaba.
 
   -        Hola – escuchó le decía Eliam a Jade.
 
   -        Hola – le respondió Jade con una sonrisa.
 
   -        ¿Cómo estás? – continuó Eliam.
 
   -        Muy bien ¿y tú? – dijo Jade con esa sonrisa tonta que parecía no querer abandonar su rostro.
 
   -        Bien – dijo Eliam y lanzó una mirada hacia Ashlian quien desvió la mirada rápidamente - ¿Recibiste mi mensaje? – lo escuchó continuar.
 
   -        Lo recibí – dijo Jade y Ashlian no pudo evitar girarse a mirarla, ella pareció notar su mirada pues se giró hacia él e hizo un leve asentimiento a modo de saludo para luego volver a centrar su atención en Eliam - ¿Por qué no hablamos de eso después? – le dijo con una sonrisa.
 
   -        Claro – dijo Eliam y se alejó.
 
   Ashlian no quería dar vueltas a la idea que había surgido en su cabeza, pero no podía evitarlo, la razón por la que ella sonreía como tonta era porque había recibido un mensaje de Eliam. Eso significaba que ella realmente había corrido tras Sr. Chico Bueno en cuanto se había alejado de él, se dijo que la idea no debía molestarle pero la verdad era que lo hacía. Debía admitir que no parecía que ella hubiese sido quien se pegara a Eliam pero estaba claro que no lo había rechazado. “¿A ti que te importa eso?” pensó.
 
   Trató de olvidar el asunto y se dispuso a leer un libro, pero no pudo concentrarse en la lectura, volvió a mirar a Jade de reojo y la vio tomar notas ávidamente, al parecer ya no tenía ningún problema en concentrarse en sus clases.
 
   “¿Qué te pasa?” – escuchó le preguntaba Niel.
 
   La única cosa que le molestaba de Niel era el que fuese tan perceptivo.
 
   “Nada” – respondió Ashlian tajante.
 
   Necesitaba salir del salón cuanto antes, debía respirar algo de aire fresco y más que nada necesitaba romper algo, debía sentir algo hecho añicos en sus manos.
 
   *
 
   Jade no podía creer lo que había visto, hasta para ella era obvio que Ashlian estaba molesto, cuando había estado hablando con Eliam este la había mirado con evidente desconcierto y estaba segura de que había un rastro de enojo en su mirada, “¿Se habría puesto celoso de Eliam?” se preguntó. Ciertamente no quería responder el mensaje de Eliam porque sabía que este probablemente le pediría que tuviesen una cita o algo por el estilo, pero tras ver la reacción de Ashlian se preguntaba si ese no era el estimulo que necesitaba para hacerlo actuar.
 
   Al llegar la hora del almuerzo vio que Ashlian se apresuraba para salir del salón, miró inquisitivamente a Donan quien se limitó a encogerse de hombros. Necesitaba salir con Eliam para conseguir una reacción de Ashlian pero no quería alimentar esperanzas en Eliam.
 
   -        Necesito que me hagas un favor – dijo sujetando a Donan por el brazo cuando este se levantó para retirarse, tuvo que retirar la mano debido al inmenso calor que despedía la piel de Donan, notó que con este no sentía el mismo escalofrió que la recorría con el roce de Ashlian.
 
   -        ¿Qué necesitas? – dijo Donan mientras miraba por encima de ella, supo que estaba observando a Niel que estaba detrás de ella.
 
   -        Necesito que mientas por mí – dijo ella y se giró para mirar a Niel e indicarle que se acercara – ¿imagino que sabrás de mi plan? – le dijo a Niel y continuó tras verlo asentir – y como pueden ver parece estar dando algo de resultado – dijo – hace un rato, cuando estuve con Eliam, él pareció alterado por lo que creo que si saliera con Eliam cabe la posibilidad de que Ashlian reaccione.
 
   -        ¿Entonces saldrás con Eliam? – preguntó Donan
 
   -        Algo así – dijo Jade con una sonrisa – Debes hacerle creer que voy a salir con Eliam, pero la verdad es que estaré en mi casa, no puedo salir con Eliam sin darle esperanzas y no estoy para que mi situación se complique con una relación amorosa.
 
   -        ¿Entonces qué es lo que buscas con Ashlian? – preguntó Niel de pronto sorprendiéndola.
 
   -        ¿Qué quieres decir? – preguntó ella realmente desconcertada, no entendía la pregunta de Niel, ellos más que nadie sabían que ella había quedado en hacerse amiga de Ashlian – Quiero ser amiga de Ashlian.
 
   -        ¿Para qué? – insistió Niel.
 
   -        No entiendo – dijo Jade mirando a su alrededor para asegurarse de que no quedara nadie en el salón – se supone que me haría amiga de Ashlian porque es lo que este necesita…
 
   -        ¿Y después? – continuó Niel.
 
   -        ¿Qué te pasa Niel? – intervino Donan - ¿A dónde quieres llegar?
 
   -        No te metas – dijo Niel con seriedad – digo esto porque estoy realmente preocupado por ti Jade, creo que no sabes en lo que te estás metiendo – agregó – hasta ahora te apoyé en toda esta locura y creo que no debí hacerlo, esto no es un juego, no te estás metiendo con ninguno de nuestros compañeros, te estás metiendo con Ashlian, quien constituye un peligro para ti y por encima de todo es nuestro hermano. No deseo estar contra Ashlian y sé que lo haría por protegerte.
 
   Jade se sintió conmovida por sus palabras.
 
   -        Gracias – dijo – pero…
 
   -        Espera – la interrumpió Niel – Creo que antes de hacer cualquier cosa debes aclarar tus ideas y saber qué esperas o mejor, que quieres de Ashlian. ¿Qué pasará si empiezas a desear algo más que una amistad?
 
   -        Eso no pasará – se apresuró a decir ella.
 
   -        ¿Cómo lo sabes? – continuó Niel – Ambos sienten atracción por el otro así que no podemos decir a ciencia cierta a donde los llevará su relación.
 
   Jade sabía que Niel tenía razón en lo que estaba diciendo, ella había tenido que recordarse en varias ocasiones que solo buscaba ser amiga de Ashlian debido a que su atracción por él la confundía en ocasiones pero tenía plena confianza en que no se enamoraría de Ashlian, ella no quería y él no se lo permitiría.
 
   -        No tienes de que preocuparte – dijo a Niel con una sonrisa – No deseo sufrir y sé que eso sería lo único que conseguiría enamorándome de Ashlian – Niel la miraba con escepticismo – te aseguro que si me empezara a enamorar de Ashlian correría lejos de él a toda prisa.
 
   -        Te ayudaré con Ashlian – dijo Donan dando por concluida la conversación.
 
   Ella los observó salir del salón, se disponía a seguirlos cuando notó que había perdido el apetito por lo que decidió no ir a la cafetería, después de todo no quería tener que hablar con Eliam, la verdad es que no tenía ningún plan para esa noche y sabía que si Eliam le pedía salir terminaría aceptando. Él era muy amable con ella y se había mostrado siempre muy atento, además ella ya se había comportado mal con él en otras ocasiones, por lo que estaba segura que si él la invitaba a salir nuevamente ella no tendría el coraje para rechazarlo. El día anterior había aceptado que la llevara a su casa solo con el objetivo de sacar una reacción de Ashlian y supo que había cometido un error alimentando sus esperanzas. De cualquier manera no había necesidad de que ella tuviese un cita real con Eliam si después de todo Donan mentiría por ella.
 
   *
 
   Con cada segundo que pasaba Ashlian solo conseguía acrecentar su enojo, caminó por el salón bajo la mirada atenta de sus hermanos, ellos fingían estar enfrascados en un juego de ajedrez, pero él sabía que no dejaban de observarlo.
 
   -        ¿Estás seguro que no quieres que haga nada? – preguntó Niel – Sabes que puedo hacerte sentir mejor en un segundo.
 
   -        No – dijo Ashlian, no podía permitir que Niel lo ayudase pues eso sería admitir que no había podido controlar las emociones despertadas por esa mujer.
 
   Se sentía furioso y frustrado cuando debía sentirse feliz y satisfecho por el hecho de que ella estuviese actuando como lo estaba haciendo.
 
   -        ¿Por qué no le hablas? – dijo Donan de pronto mientras movía una ficha en el tablero.
 
   -        ¿Por qué lo haría? – le dijo Ashlian.
 
   -        Estoy seguro de que te hace falta – continuó Donan.
 
   -        Donan… - le advirtió Ashlian.
 
   -        Está bien, no diré nada – dijo Donan – Después de todo creo que ya se le pasó su encaprichamiento por ti – agregó con una sonrisa maliciosa.
 
   -        ¿Por qué lo dices? – preguntó Ashlian sin poder evitarlo.
 
   -        ¿Estás interesado? – dijo Donan con expresión triunfante.
 
   -        Olvídalo – dijo Ashlian mientras se encaminaba a la puerta
 
   -        Te diré – dijo Donan al verlo salir – Esta noche tiene una cita con Eliam.
 
   Ashlian no pudo evitar detenerse en seco al pie de las escaleras y se alegró de que sus hermanos no pudiesen verlo en ese momento, estaba realmente furioso, no entendía por qué Eliam seguía interesado en Jade, suponía que en cuanto ella se alejase de él, Eliam también se alejaría de ella, además de que se suponía que a él no le interesaría con quien ella hablaba o salía. De repente una idea surgió en su cabeza, “¿no estaría Jade haciendo todo esto a propósito?”, ahora que lo pensaba detenidamente no le parecía una idea tan descabellada, ella probablemente se había propuesto ignorarlo para así llamar su atención y sorprendentemente él había caído como un tonto en su juego, no puedo evitar esbozar una sonrisa, su enojo había desaparecido y debía admitir que le divertía pensar que Jade se hubiese tomado todas esas molestias por él. Se encaminó hasta su cuarto más relajado, no podía creer que lo único que necesitaba para mejorar su estado de ánimo era saber que ella seguía pendiente de él.
 
   



  
 



 
   XVIII.    The MaxKiss
 
   Jade sabía que algo había pasado, ese día Ashlian parecía estar de mejor humor, para ser exactos parecía estar de muy buen humor, ella no entendía como podía ser eso posible, Donan le había asegurado que le había contado sobre su supuesta cita con Eliam y no había forma de que él supiera que eso era una mentira a menos que la hubiese espiado, y sus hermanos aseguraban que él no había salido de la casa en toda la noche. Niel afirmaba no haber interferido con su estado de ánimo por lo que ella no encontraba explicación a ese cambio tan drástico, “¿Será que realmente no estaba de mal humor por mí? ¿Realmente no le importa que no nos hablemos más?” se preguntó.
 
   Se dejó caer en su cama sin fuerzas, se alegraba de estar por fin en casa, el día en la escuela había sido interminable. Había estado evitando a Eliam desde el día anterior pero había sido inevitable el encontrarlo durante el almuerzo y para colmo los demás los habían dejado solos debido a que tenían asuntos que atender, recordó su conversación con él.
 
   -        Quiero pedirte disculpas por no darte una respuesta ayer – dijo Jade avergonzada – la verdad es que olvidé el mensaje y pasé toda la noche viendo películas con mi padre – agregó contenta de no tener que mentir, durante toda la semana había estado pasando las noches con su padre y para su suerte él había dejado de preguntar por Ashlian a la segunda noche, al parecer su padre tenía mucho tacto - ¿Necesitabas algo?
 
   -        No realmente – dijo Eliam con amabilidad - ¿Puedo hacerte una pregunta?
 
   -        Claro – dijo Jade no muy segura.
 
   -        ¿Ya no te encuentras con Ashlian? – preguntó con seriedad.
 
   -        La verdad es que no hemos tenido contacto en estos últimos días – dijo ella como si fuese algo sin importancia – creo que ha sido lo mejor – continuó – todos habían llegado a malinterpretar nuestra relación cuando la verdad es que Ashlian y yo solo somos… amigos – agregó y decidió que debía aprovechar la oportunidad para aclarar las cosas definitivamente – Actualmente no tengo interés romántico en nadie.
 
   -        Ya veo – dijo Eliam y pareció aliviado.
 
   Ciertamente le había extrañado que la reacción de Eliam tras su comentario fuese de alivio, habría jurado que ella le gustaba, pero decidió no darle importancia, ahora se sentía más cómoda pues sabía que él tampoco tenía interés romántico en ella. Escuchó su teléfono celular sonando y estiró un brazo para buscar en su bolso, lo tomó sin mirar y contestó.
 
   -        ¿Jade? – dijo la voz al otro lado del teléfono, se trataba de Sarah.
 
   -        Hola Sarah – dijo ella incorporándose en la cama - ¿Cómo estás?
 
   -        Muy bien – dijo su amiga alegremente – Te llamó para avisarte que estaré allí en una hora, ¿podrás pasar a recogerme o me darás tu dirección?
 
   -        ¿En una hora? – repitió ella incrédula – pensé que llegabas mañana.
 
   -        Decidí adelantar el viaje para hoy para así poder pasar más tiempo contigo.
 
   -        Te daré la dirección pues papá no está aquí – dijo ella pensando en que realmente debía aprender a conducir.
 
   -        ¿Aun no conduces? – dijo su amiga – No importa, llegaré – añadió sin esperar respuesta – nos vemos pronto – dijo y cerró la llamada.
 
   Jade no se sentía preparada para encarar a su amiga, no sabía que iba a decirle con respecto a Ashlian y dudaba que pudiese evitar el tema todo el fin de semana. No pudo evitar pensar en el cambio de actitud de Ashlian nuevamente. Podría haber jurado que el mal humor de este se debía a ella por lo que no concebía que él hubiese cambiado su actitud luego de saber de su cita con Eliam. Decidió que lo mejor era dejar de pensar en eso y planear algo para divertir a su amiga.
 
   Antes de que pudiese siquiera pensar en algo tocaron a su puerta, se trataba de Sarah, no podía creer que hubiese pasado una hora pensando en Ashlian a pesar de que había decidido no hacerlo y lo único que había conseguido había sido que su estado de ánimo cayera al suelo, estaba convencida de que Ashlian nunca le hablaría nuevamente y ella no quería ser quien volviese a buscarlo.
 
   -        ¡Jade! – gritó su amiga lanzándose a sus brazos y envolviéndola en un fuerte abrazo – no sabes cuánto te he extrañado.
 
   Jade la abrazó de vuelta y no pudo evitar echarse a llorar, realmente había extrañado a Sarah, no se había dado cuenta de lo mucho que ella le hacía falta hasta ese momento, a pesar de que se llevaba muy bien con Melissa y las gemelas no tenía con ellas el grado de intimidad que tenía con Sarah y no había podido llorar en el hombro de ninguna de ellas.
 
   -        ¿Qué te pasa? – preguntó Sarah con preocupación – Me parece que tienes mucho que contar – dijo mirándola con una sonrisa compasiva.
 
   -        Vamos al salón – dijo Jade guiándola dentro de la casa - ¿Qué tal tu viaje? – dijo indicando que tomara asiento y sentándose junto a ella.
 
   -        Estuvo bien – dijo Sarah mientras ponía su bolso en la pequeña mesita frente al sofá – ahora háblame de lo que te preocupa a ti, ¿quién es él?
 
   -        ¿Él? – repitió Jade sorprendida - ¿Por qué crees que se trata de un él?
 
   -        Querida – dijo su amiga con calma – estoy segura que se trata de un hombre.
 
   -        No es eso – dijo Jade rápidamente – solo me emocioné mucho al verte – agregó – no me había dado cuenta de lo mucho que te extrañaba – dijo desviando la mirada al piso – la verdad es que mis emociones siguen algo alteradas por lo de mi madre – dijo con pesar – aquí todo es nuevo para mí y aunque he hecho buenas amigas no tengo a nadie con quien hablar profundamente. Todo es tan… complicado. – no se sentía con ánimos de hablar de Ashlian y no sabía si sería lo correcto.
 
   -        Entiendo – dijo su amiga pensativa – pero me habías dicho que había algo acaparando tu atención últimamente y estaba segura de que se trataba de un chico – agregó observándola fijamente – creo que me he equivocado – dijo con una sonrisa – si necesitas hablar de cualquier cosa estaré aquí cuando estés lista – le dijo mientras le daba un abrazo rápido – creo que lo mejor es que salgamos a pasear para subir tu estado de ánimo – dijo Sarah con una sonrisa traviesa - ¿Conoces algún buen lugar?
 
   Jade agradeció el tacto de su amiga, sabía que ésta no había quedado convencida con sus respuestas pero no insistiría en sacarle información que ella no quisiera dar, le dedicó una sonrisa, sería bueno salir a divertirse como antes.
 
   -        Realmente yo no conozco ningún lugar – le confió a su amiga – pero sé quienes sí.
 
   Su amiga le respondió con una sonrisa cómplice.
 
   *
 
   Ashlian entró al comedor para encontrarse con sus hermanos.
 
   -        ¿A qué se debe que estemos cenando tan temprano el día de hoy? – preguntó mientras tomaba asiento - ¿Planean salir?
 
   -        Así es – dijo Niel
 
   -        La mejor amiga de Jade está en la ciudad y vamos a llevarla a un club nocturno – dijo Donan con una sonrisa – Sol me avisó que saldríamos temprano para pasar a recogerlas.
 
   -        Ya veo – dijo Ashlian recordando que la amiga de Jade había llamado para avisar que vendría durante el fin de semana.
 
   -        ¿Quieres venir? – dijo Donan.
 
   -        No – dijo este – Diviértanse – agregó con sarcasmo.
 
   Estaba seguro de que en el club se encontraría Eliam por lo que prefería no ir, aunque debía admitir que se había sentido tentado a aceptar solo para ver el rostro de Jade al verlo allí. Al terminar su comida se acercó al salón con el objetivo de leer algo. No pudo evitar recordar la conversación de Jade y Eliam durante el almuerzo, ella había confirmado sus sospechas de que todo se trataba de un plan para llamar su atención, no había tenido una cita con Eliam la noche anterior sino que había visto películas con su padre, lamentablemente no podía decirle que lo sabía porque era imposible para cualquier ser humano escuchar la conversación de estos a la distancia que se encontraban. Debía tomar una decisión con respecto a Jade, “lo haré pronto” se dijo.
 
   *
 
   Jade se vio por una última vez en el espejo, debía admitir que se veía preciosa, pensaba que los halagos de Sarah eran para animarla, pero lo cierto era que cualquiera se giraría a verla dos veces, “cualquiera menos Ashlian” le dijo una vocecita interna la cual ella se apresuró en callar. Se había puesto un mini vestido de color negro y se había soltado el pelo, había optado por zapatos y accesorios de color fucsia y el resultado había sido grandioso. Se había maquillado levemente y se encontraba lista para salir. Sarah por su parte también estaba hermosa con un vestido azul marino con detalles blancos. Escuchó un auto aparcar frente a su casa y supo que Donan había llegado. Había llamado a Luna para coordinar la salida y ésta había estado contentísima con la idea, le había hablado de un club nocturno que habían inaugurado no hacía mucho llamado “The MaxKiss” al que se morían por ir y el cual decían era muy bueno para pasar un buen rato, ella misma se había encargado de invitar al resto y había dispuesto como se distribuirían en los vehículos, Donan y Niel pasarían por las gemelas y luego Donan las recogería a ella y a Sarah, por su parte Niel pasaría a recoger a Melissa, mientras que Eliam se iría por su cuenta. 
 
   Ella abrió la puerta justo en el momento en que Sol se disponía a tocar el timbre. Sol estaba radiante con un hermoso vestido blanco ceñido y su hermosa cabellera rubia recogida en una coleta, junto a ella se encontraba Donan con una gran sonrisa, aún le costaba creer que nadie notara que ellos no eran humanos, era más que obvio que esa belleza no era algo de este mundo.
 
   -        ¡Qué bella estas! – exclamó Sol mientras le daba un abrazo rápido - ¿Cierto? – dijo dirigiéndose a Donan.
 
   -        Preciosa – dijo Donan guiñándole un ojo, hace tiempo había notado que tanto él como Niel limitaban el contacto físico con todo aquel que no fuese Luna o Sol, probablemente la razón principal fuese para evitar el tener que explicar el porqué de su piel tan caliente – Sé de alguien que moriría si te viese así – dijo ganando con esto un codazo en las costillas por parte de Sol.
 
   -        No pienses en él – dijo Sol a Jade como si se tratase de una orden – Hola, soy Sol – dijo ofreciéndole una mano a Sarah – él es Donan – dijo señalando a Donan – somos compañeros de Jade – continuó – es un placer conocerte.
 
   -        Soy Sarah – dijo ella casi sin voz. – Es un placer conocerles también.
 
   Jade no podía creer lo que estaba viendo, era la primera vez que veía a la grandiosa Sarah Miller nerviosa, parecía que hasta ella se encontraba intimidada por la belleza de esos seres.
 
   -        Hola – dijo Donan con una sonrisa – ¿Nos vamos, señoritas? – agregó galante.
 
   En ese momento el padre de Jade estacionaba su auto, ella había hablado con él por teléfono para avisarle que Sarah había llegado bien y que se disponían a salir a pasear. Sentía un poco de pena por dejarlo solo un viernes por la noche, probablemente se pondría a recordar a su madre.
 
   -        Hola – dijo su padre acercándose a ellos.
 
   -        Hola papá – dijo Jade acercándose a él para darle un abrazo.
 
   -        Hola – dijo Sarah con una sonrisa abrazándolo también.
 
   -        Están preciosas chicas – dijo su padre con una sonrisa - ¿Crees que tú solo podrás cuidar a estas tres hermosas damas? – dijo su padre a Donan mientras le ofrecía su mano.
 
   -        Las protegeré con todo mi ser – dijo Donan aceptando su mano – Un placer conocerlo señor, soy Donan.
 
   -        Yo soy Sol – se apresuró a decir Sol mientras extendía su mano también – Somos compañeros de Jade.
 
   -        Un placer conocerlos a ambos – dijo con sinceridad - ¿Te he visto antes? – dijo a Donan – me pareces conocido.
 
   -        No lo creo señor – dijo Donan con amabilidad – probablemente vea algún parecido debido a mi hermano.
 
   -        ¿Hermano? – dijo Tom confundido.
 
   -        Es el hermano de Ashlian – intervino Jade – aunque ciertamente el parecido es mínimo – dijo Jade sin poder evitar pensar en el rostro de Ashlian – Ya nos tenemos que ir, papá – dijo ansiosa por salir de allí, no quería que su padre empezase a preguntar por Ashlian nuevamente.
 
   -        De acuerdo – dijo su padre – pásenla bien – agregó pensativo.
 
   -        Gracias – dijo Jade y lo vio entrar a la casa, notó que Sarah la miraba con sospecha y esbozó una sonrisa tímida, sabía que ella debía estar preguntándose quién era Ashlian.
 
   -        Vámonos – dijo Donan e inició a caminar hacia el vehículo.
 
   Ellas lo siguieron hasta el auto y Jade pudo ver como Sarah se detenía boquiabierta al reparar en el jeep Mercedes Benz aparcado frente a ella, soltó una risita por lo bajo y supo que Sarah no la dejaría dormir haciendo preguntas. Subieron al auto y se dirigieron hacia el Club The MaxKiss, este solo se encontraba a 20 minutos de la casa de Jade. Al principio todo estuvo un poco incomodo ya que nadie decía nada, pero rápidamente Sol se encargó de acabar con la extraña atmosfera preguntando a Sarah sobre su viaje, sobre ella y sobre su amistad con Jade, las dos parecieron congeniar rápidamente y Donan se mostró muy animado durante el trayecto. Se encontraban enfrascados en una muy seria conversación sobre que serie de dibujos animados para adultos era más divertida cuando se vieron interrumpidos por el sonido del teléfono móvil de Donan.
 
   -        ¿Sí? – dijo Donan al teléfono – Ya estamos cerca, Niel – dijo como respuesta a una pregunta que se le había hecho – Sí, espérennos en el aparcamiento – dijo y cortó la llamada – Era Niel, ellos ya están allí – dijo al grupo.
 
   -        ¿Niel? – preguntó Sarah curiosa.
 
   -         Mi hermano – dijo Donan a modo de respuesta.
 
   -        ¿No se llamaba Ashlian tu hermano? – preguntó Sarah con inocencia y Jade supo que no perdería su oportunidad de obtener información.
 
   -        Es mi otro hermano – dijo Donan antes de que Jade pudiese decir nada – Somos trillizos – continuó – aunque no nos parecemos mucho físicamente.
 
   -        Ni de ninguna forma – agregó Sol con algo de irritación, Jade sabía que ella no apoyaba a Donan en su decisión de ayudarla a estar cerca de Ashlian por lo que le molestaba que lo mencionasen ahora que ella estaba lejos de él.
 
   -        ¿Los conoceré en el club? – preguntó Sarah con interés.
 
   -        Solo a Niel – dijo Donan – Ashlian es más de quedarse en casa a leer – agregó mirando a Jade con una sonrisa – Hemos llegado – anunció mientras entraba al estacionamiento del club.
 
   Jade se sintió agradecida por la oportunidad que esto le daba para abandonar el tema, sabía que Sarah moría por hacer muchas preguntas, pero no las haría ya que sabía que Jade no se encontraba preparada para hablar aun. Caminaron hasta donde se encontraban los demás y Jade hizo las presentaciones de lugar. Entraron al club y Jade decidió que por esa noche no pensaría en Ashlian y se dedicaría a divertirse.
 
   *
 
   Una hora más tarde Jade no sabía que había pasado con su determinación, podía ver a todos divertirse bailando en la pista desde la mesa en la que se encontraba, había decidido tomarse una margarita para darse ánimos pero ya iba por la tercera y lo único que había conseguido había sido sentirse peor, apenas eran las 10:00pm y ya se moría por regresar a casa, pero sabía que no podía arruinar la noche a sus amigos. Vio a Sarah dirigirse hacia ella mientras su pareja, un chico al que nunca había visto antes, caminaba hacia la barra.
 
   -        Hey – le gritó sobre el ruido de la música en cuanto llegó a la mesa - ¿No piensas bailar?
 
   -        Quizás en un rato – dijo mientras daba un sorbo a su bebida – pediré algunos aperitivos – dijo para cambiar de tema – no es bueno que sigamos tomando sin comer nada.
 
   -        ¿Estás bien? – dijo su amiga sentándose frente a ella.
 
   -        Lo estoy – dijo con una sonrisa poco convincente – No debes preocuparte.
 
   La pareja de Sarah se acercó para reclamarla y Jade le hizo señas con la mano para que fuera tranquila, se dijo que tenía que hacer algo para animarse, no quería que los demás estuviesen preocupados por ella, parecían estar turnándose para ir a ver como se encontraba. Varios hombres se habían acercado para invitarla a bailar y ella los había rechazado a todos, no podía evitar compararlos con Ashlian y ninguno le llegaba ni a los talones. Si hubiese estado en ese mismo lugar unos meses antes probablemente estaría hasta bailando sola solo por no estar sentada aburrida en la mesa. Llamó al mesero y ordenó otra margarita y algo de comer.
 
   -        Hola – dijo Niel llamando su atención - ¿quieres que nos vayamos? – preguntó sentándose frente a ella y ésta no pudo evitar reírse, todos habían hecho lo mismo en por lo menos una ocasión.
 
   -        No – se apresuró a decir ella – estoy bien – dijo y le sonrió al mesero que le entregó la margarita que había ordenado y le informó que lo que había pedido para comer estaría listo en quince minutos, le dio las gracias y se giró hacia Niel quien la miraba con preocupación.
 
   -        Debes dejar de pensar en él – le dijo con seriedad.
 
   -        Estoy totalmente de acuerdo – dijo Luna quien acababa de llegar a la mesa mientras tomaba asiento junto a Niel – solo estas logrando hacerte daño.
 
   -        Están exagerando chicos – dijo Jade restándole importancia – más que triste estoy enojada de que mi plan no funcionara – dijo con una débil sonrisa mientras daba un gran sorbo a su bebida – a estas alturas él debía haberse rendido ante mí, pero no importa – dijo con determinación – he decidido dejar de intentar forzar las cosas, si él no me quiere en su vida no lo obligaré.
 
   Sabía que hacer lo que acababa de decir que haría era lo más sensato, pero no pudo evitar sentir una gran opresión en el pecho tras decirlo, no creía posible que Ashlian fuera hacia ella por lo que probablemente su relación se limitaría a verse en la escuela y ocasionalmente coincidir en algún otro lugar, “probablemente la librería” pensó.
 
   -        Es lo más inteligente que te he escuchado decir desde que te conozco – dijo Sol a su espalda obligándola a girarse, Donan se encontraba junto a ella con expresión pensativa.
 
   Donan y Sol tomaron asiento junto a ella, tomó otro sorbo de su bebida dejando el vaso vacio, se dijo que debía tomar las cosas con calma pues ya estaba empezando a sentirse algo mareada. El mesero llegó con su orden y ella ordenó una margarita más. Lentamente los que aún seguían en la pista de baile se acercaron a la mesa y se sentaron con el resto. Entre la charla amena con sus amigos y algunas bebidas más se permitió olvidarse de Ashlian, hasta se encontró disfrutando de la música.
 
   -        Jade – llamó Sarah para atraer su atención.
 
   -        ¿Sí? – dijo Jade con una sonrisa - ¿Qué pasa?
 
   -        ¿Cuánto has tomado? – preguntó Sarah alargando el brazo para quitar el vaso de manos de Jade.
 
   -        No mucho – dijo Jade alejando su vaso de Sarah – No te preocupes – le dijo dando un sorbo a su bebida – sabré cuando detenerme.
 
   -        Eso espero – dijo Sarah no muy convencida – Sabes que no eres muy buena manejando el alcohol.
 
   -        Creo que deberías dejar de beber – dijo Luna con preocupación.
 
   -        Es cierto – intervino Melissa – recuerda lo que pasó en la fiesta de pijamas – agregó.
 
   -        No se preocupen – dijo Jade terminando su bebida de un solo trago – Realmente me siento bien.
 
   Jade debía admitir que se sentía mejor, incluso se encontraba moviéndose en su asiento al ritmo de la música. Hizo señas al mesero para que se acercara.
 
   -        Tráigame otra – dijo al mesero en cuanto éste estuvo junto a ella señalando su vaso vacio – Me encanta esa canción – dijo al grupo refiriéndose a una canción que acababa a empezar a sonar por el altavoz.
 
   -        Es muy buena – dijo Luna – Vamos a bailar – añadió girándose hacia Niel.
 
   Ellos se levantaron a la pista de baile seguidos por Sol y Donan. Inmediatamente después se acercó a la mesa el chico que llevaba toda la noche bailando con Sarah para invitarla a bailar nuevamente, ésta le dedicó una sonrisa y se alejó hacia la pista de baile de su mano. Tras esto se acercó otro joven a la mesa y pidió a Melissa bailar con él, ella se disculpó con Eliam quien había sido su pareja esa noche y aceptó la invitación.
 
   -        ¿Te estás divirtiendo? – preguntó Eliam con amabilidad.
 
   -        Sí – dijo Jade con una sonrisa – Y me alegra ver que no soy la única – agregó mirando hacia la pista de baile.
 
   -        Parecías algo distraída hace un rato – dijo Eliam dedicándole una sonrisa – Me alegra que estés mejor ahora.
 
   -        A mí también – dijo mientras aceptaba su bebida de manos del mesero.
 
   Mientras tomaba su bebida se enfrascó en una agradable conversación con Eliam, se sentía más cómoda ahora que podía hablar con él sin pensar que estaba alimentado esperanzas amorosas, ya había dejado clara su postura, vio que este tenía las manos entrelazadas sobre la mesa y algo llamó su atención en una de ellas, pero estas desaparecieron rápidamente de su campo visual debido a que él las movió y ella no pudo determinar que había captado su atención. Tenía que admitir que Eliam era muy agradable y era mucho más sencillo conversar con él que con Ashlian, también era mucho más simpático que Ashlian, y más accesible y menos intimidante. Allí estaba pensando nuevamente en Ashlian y sin poder evitarlo se preguntó qué éste estaría haciendo.
 
   -        Saldré a tomar un poco de aire – le dijo a Eliam de repente dejando el resto de su bebida sobre la mesa.
 
   -        ¿Quieres que te acompañe? – dijo este al verla levantarse haciendo ademan de ir a ponerse en pie.
 
   -        No es necesario – dijo ella indicándole que volviese a tomar asiento – Solo saldré por un segundo.
 
   Ella empezó a caminar hacia la salida del club, se sentía un poco mareada, se dijo que lo más sensato sería volver a su mesa y quedarse allí pero necesitaba hacer lo que quería, y en ese instante solo podía pensar en escuchar la voz de Ashlian, sabía que su decisión de llamarlo estaba impulsada principalmente por el efecto del alcohol. En su trayecto a la salida se vio detenida en algunas ocasiones por algunos hombres que la invitaban a bailar o a tomar un trago pero había logrado rechazarlos rápidamente. Al encontrarse fuera del club tomó una gran bocanada de aire para darse valor, habían algunos grupos de personas reunidos frente al club, ella caminó hasta un rincón alejado del bullicio y sacó su teléfono móvil del bolso, buscó el número de Ashlian en su teléfono y presionó la tecla de llamada, una parte de ella le gritaba no lo hagas pero otra se veía tentada a ver qué pasaría. Escuchó pacientemente y para su sorpresa Ashlian contestó casi inmediatamente.
 
   -        ¡Oh! – exclamó sorprendida, no había esperado que Ashlian contestará tan rápidamente - ¿Ashlian? – dijo sin poder evitar que le temblara la voz.
 
   -        ¿Qué pasa, Jade? – dijo Ashlian con calma.
 
   No sabía si por el alcohol, la rabia que le producía el aire de suficiencia en su voz o por lo mucho que había extrañado hablar con él, pero no pudo evitar que las lágrimas empezaran a correr por sus mejillas.
 
   -        Eres un tonto – dijo ella con un sollozo – ¿Por qué es tan fácil para ti olvidarte de mí? – preguntó mientras secaba las lágrimas de sus mejillas – Quiero verte – agregó volviendo a dejar escapar un sollozo.
 
   -        No deberías – dijo Ashlian con seriedad.
 
   -        Lo sé – dijo ella dejando escapar un suspiro – sé que no debería querer verte y sé que no debería estar llamándote, pero realmente quiero verte – continuó – Necesito verte.
 
   -        Has tomado mucho ¿cierto? – dijo él con paciencia – ¿Estás sola? ¿Dónde están los demás?– preguntó.
 
   -        Están dentro del club – dijo ella con timidez.
 
   -        Acabas de abandonar el grupo para pasearte sola y borracha– dijo él sin humor - De verdad te gusta el peligro – agregó – Vuelve con los demás – dijo y cortó la llamada.
 
   Jade no pudo evitar que otra ola de lágrimas rodara por sus mejillas, “al parecer no me importa el peligro cuando es por tu causa” pensó ella apretando su teléfono móvil contra su pecho. Realmente se sentía como una tonta, no solo había roto su determinación de no buscarle al llamarle sino que también había llorado. Se dijo que harían un nuevo nivel de humillación y lo llamarían Jade. No quería regresar pero sabía que estaba tentando su suerte al permanecer sola a las afueras de un bar a esas horas. Ingresó nuevamente en el club y caminó hasta su mesa, todos se encontraban allí y ella tomó asiento en silencio.
 
   -        ¿Desean algo más? – dijo el mesero junto a ella, al parecer alguien lo había llamado.
 
   -        Trae un vaso con agua – escuchó decía Niel y levantó la mirada hacia él quien le dedicó una sonrisa, inmediatamente ella se sintió en calma.
 
   Antes de que pudiese darse cuenta se encontraba tomando lentamente un vaso de agua.
 
   -        ¿Dónde estabas?– preguntó Sarah con preocupación.
 
   -        Salí a tomar un poco de aire – dijo Jade con una sonrisa tímida – y a cometer estupideces – dijo en un susurro que solo fue audible para Donan y Niel quienes la miraron extrañados.
 
   -        ¿Todo bien? – preguntó Luna con sospecha.
 
   -        Por supuesto – dijo Jade no muy segura.
 
   En ese momento lo único que deseaba era llegar a su casa y echarse a llorar, su orgullo se encontraba herido, ella nunca había sido rechazada por nadie y no estaba acostumbrada a esa sensación. No era que estuviese enamorada de Ashlian, pero le gustaba y quería conocerlo más, aunque no le interesaba una relación con él, sería el error más grande de su vida pues solo conseguiría sufrir, realmente tenía interés en ser alguien en quien él pudiese confiar y quería demostrar a los demás que no era tan malo como todos pensaban.
 
   -        Necesito ir al lavabo – dijo Melissa poniéndose en pie.
 
   -        Voy contigo – dijeron ella y Sarah al unísono y se echaron a reír.
 
   Caminó junto a Sarah y Melissa distraídamente. Al llegar al baño de damas se miró al espejo, se veía algo pálida y su expresión era digna de dar lastima, se dijo que debía animarse un poco, no quería que los demás se sintiesen incómodos por su culpa. Pellizcó un poco sus mejillas para darse algo de color y sonrió a su imagen en el espejo.
 
   -        ¿Segura que está todo bien? – preguntó Sarah sobresaltándola.
 
   -        Sí – dijo a su amiga forzando una sonrisa – No hay de qué preocuparse.
 
   Sarah le dedicó una mirada que dejaba ver claramente que no le creía ni una palabra pero no preguntó nada más. Las tres salieron del lavabo y caminaron hasta la mesa nuevamente. Las demás tomaron asiento y ella se disponía a hacer lo mismo cuando sintió que alguien la observaba y un escalofrió recorrió su cuerpo, se giró y sintió que su corazón se detenía. A tres pasos de ella se encontraba la razón de sus tormentos, Ashlian estaba de pie frente a ella. Ella no podía creerlo, él realmente estaba allí, luego de lo que parecía una eternidad sin hablarse ni estar a menos de diez pasos el uno del otro lo tenía justo frente a ella. Estaba vestido de negro completamente y se veía endemoniadamente sexy. Antes de que pudiera notar lo que estaba haciendo había acortado la distancia entre ellos y lo había abrazado, no le importaba que realmente crearan ese nuevo nivel de humillación por ella, estaba feliz de verlo y lo único que quería hacer era abrazarlo. Él no respondió a su abrazo pero ella se alegró de que no se hubiese resistido al mismo. Levantó la mirada hacia él y lo vio apretar la mandíbula y supo que se estaba preguntando qué hacía allí.
 
   -        Gracias por venir – dijo ella en un susurro y enterró la cara en su pecho. 
 
   *
 
   Ashlian todavía no podía creer que hubiese ido hasta allí. Tampoco podía creer que le permitiera abrazarle, pero debía admitir que estaba disfrutando de su contacto, además, por verla como estaba vestida en ese momento valía la pena el viaje. Sus hermanos lo miraban con sorpresa, ellos habían sido los primeros en notar su presencia tan pronto entró en el lugar.
 
   “¿Qué haces aquí?” preguntó Niel con incredulidad en un susurro.
 
   “No lo puedo creer” agregó Donan con un sonrisa.
 
   -        ¿Qué haces? – preguntó a Jade ignorando a sus hermanos.
 
   -        Lo siento – dijo ella y lo soltó inmediatamente haciendo que se arrepintiese de haber hablado – yo… - empezó a decir ella avergonzada – lo siento – repitió.
 
   -        ¿Por qué exactamente? – dijo él sin poder evitarlo, sintiéndose irritado al pensar en cómo esa mujer había puesto su mundo patas arriba.
 
   -        Yo… - dijo ella con desconcierto.
 
   -        Te llevaré a tu casa – la interrumpió él dejando escapar un suspiro de resignación
 
   -        Eh… yo… - empezó a decir ella lanzando una mirada al grupo.
 
   -        Sarah ¿verdad? – dijo dirigiéndose a una joven de melena castaña, la única persona del grupo a la que no conocía – Las llevaré a casa – agregó tras ver a la joven asentir con timidez – vamos – dijo y la observó ponerse de pie.
 
   -        No es necesario que nos lleves – dijo Jade con la mirada clavada en el suelo.
 
   -        ¿Qué haces aquí? – preguntó Sol poniéndose de pie y mirando a Donan con reproche, este levantó las manos en señal de defensa.
 
   -        ¿Por qué no preguntas a Jade? – dijo Ashlian con obvia irritación.
 
   Todos se giraron a mirar a Jade en espera de una respuesta y la vio enrojecer a causa de la vergüenza. 
 
   -        Yo… – dijo Jade enrojeciendo más aún – Yo lo llamé – dijo por fin.
 
   -        ¿Y viniste tan pronto te llamó? – dijo Donan con una sonrisa.
 
   La sonrisa de Donan irritó a Ashlian, él ya se sentía como un tonto por estar allí buscando a esa mujer y no necesitaba las burlas de su hermano, por su parte Niel parecía estar en otro lugar mientras miraba hacia el suelo pensativo.
 
   -        No es necesario que vayas con él – escuchó decía Eliam a Jade y Ashlian sintió su irritación crecer – Yo las llevare a casa – agregó.
 
   Vio que Jade le dedicaba una sonrisa a Eliam y se sintió más irritado aun. Debía calmarse, después de todo lo mejor que podía pasarle es que alguien más acompañara a Jade a su casa o él podría terminar haciendo una estupidez. No pudo evitar volver a mirarla de los pies a la cabeza y su reacción le indicó que debía alejarse de ella cuanto antes, realmente la deseaba en ese momento. Sintió el deseo crecer dentro de él y supo que sus ojos se estaban oscureciendo.
 
   *
 
   Jade no sabía qué hacer, ya se había humillado bastante llamando a Ashlian, lo más sensato sería permitir que alguien más la llevara a casa y cortar de una vez por todas con él. Pasó su mirada de Eliam a Ashlian y sintió su corazón dar un vuelco en su pecho cuando sus miradas se encontraron, Ashlian pestañeó rápidamente pero eso no evitó que ella lo viera claramente, quizás para cualquier otro hubiese pasado desapercibido pero para ella no, por un segundo los ojos de Ashlian habían estado totalmente negros mientras la observaba, a él le gustaba lo que veía y no pudo evitar que la invadiera un sensación de satisfacción.
 
   -        ¿Te llevo a casa? – insistió Eliam, ella vio a Ashlian desviar su mirada hacia él y se vio obligada a hacer lo mismo.
 
   -        Es mi deber llevarla a casa – intervino Donan – soy su chófer designado – agregó con una sonrisa traviesa.
 
   Jade supo que Donan estaba disfrutando de la situación. 
 
   -        Entonces me iré – dijo Ashlian sin ningún tipo de emoción y se giró.
 
   Ella debía tomar una decisión y debía hacerlo rápido, si aceptaba ir con Eliam significaba poner fin a todo su asunto con Ashlian, si aceptaba ir con Donan significaba dejar abierta las posibilidades y si aceptaba ir con Ashlian significaba que no había vuelta atrás y lo aceptaba con todo lo que eso implicaba. Ashlian ya había empezado a caminar para alejarse y ella se dijo que debía actuar cuanto antes, pasó la mirada de Donan a Eliam y de éste a Ashlian, más bien a la espalda de Ashlian, y el dolor que le provocó el verlo alejarse dejó claro cuál era su decisión.
 
   -        Espera Ashlian – dijo ella casi sin voz, este se detuvo pero no se giró – Llévame a casa – agregó y supo que esas palabras implicaban mucho más de lo que significaban realmente.
 
   Aceptaba todo lo que Ashlian implicaba y lo único que no se permitiría sería enamorarse.
 
   *
 
   Ashlian detuvo el auto frente a la casa de Jade. Habían hecho todo el camino en silencio, para ser sinceros ella no sabía que decir, todo le parecía inapropiado en ese momento, había intentado por lo menos hacer conversación con Sarah pero ésta parecía estar tan nerviosa como ella, incluso las presentaciones habían estado algo tensas, la pobre Sarah parecía estar intimidada por Ashlian.
 
   Jade bajó del auto rápidamente y Sarah la imitó inmediatamente.
 
   -        Iré dentro – dijo Sarah lanzando una mirada rápida a Ashlian quien acababa de salir del auto – Creo que necesitan hablar – agregó en un susurro y Jade sintió ganas de reír al pensar que él podía escucharla claramente.
 
   -        Estaré contigo enseguida – dijo y la vio casi correr hacia la casa.
 
   Jade rodeó el auto y se acercó a Ashlian que se había apoyado contra la puerta del conductor.
 
   -        Gracias por traerme – dijo ella con una serenidad que no sentía.
 
   -        ¿Qué quieres de mí? – dijo Ashlian de pronto sorprendiéndola.
 
   Ella guardó silencio, no sabía que contestar, ni ella misma estaba segura de que quería exactamente, de lo único que tenía certeza era que no tenía ninguna intención ni deseo de enamorarse de él.
 
   -        Hay cosas que no puedo darte – continuó él sin esperar su respuesta – y hay otras que no quiero darte Jade – agregó con sinceridad – pero debo admitir que por alguna razón que no logro ni quiero comprender me veo obligado a voltear hacia ti y notarte aunque no quiera hacerlo – añadió – y por lo visto para ti tampoco es fácil apegarte a nuestro plan original – dijo con una sonrisa desprovista de humor.
 
   -        Solo quiero estar contigo y conocerte mejor – dijo ella con sinceridad.
 
   -        Escucha Jade – dijo él pasándose una mano por el pelo – Lo mejor para ti es que te alejes de mí ahora porque tarde o temprano tendrás que hacerlo ya que hay un punto del que no podrás pasar – agregó mirándola fijamente - Por más que insistas no podrás saber todo de mí porque no te lo diré, y por más que quieras no podré quererte porque no me lo permitiré, además, el día en que llegases a desear que te quiera por más que lo desees no podrás estar conmigo porque me alejaré. 
 
   Se tomó un segundo para asimilar lo que Ashlian acababa de decir, sus palabras estaban más que claras, “el día en que esperes más de lo que estoy dispuesto a darte te alejaré de mí así que no te enamores de mí” a eso se resumía su advertencia. Ella podía aceptar sus palabras sin objeción pues no interferían con sus planes, no había esperado que él le contase sus secretos, tenía planes de descubrirlos ella sola, no iba a esperar que la quisiera pues eso solo significaría que ella lo quería a él y si eso llegase a pasar ella misma se alejaría.
 
   -        Puedo aceptar todo eso – dijo ella sosteniendo su mirada – y te prometo que si un día empezase a desear más de lo que hoy me ofreces yo misma me alejaré de ti – dijo y le dedicó una sonrisa – puedo parecértelo pero la verdad es que no soy tonta – continuó ella – lo peor que podría pasarme es enamorarme de ti, así que puedes estar seguro de que no me permitiré hacerlo.
 
   Ashlian la observó en silencio y ella pensó en que no creía sus palabras y se estaba arrepintiendo.
 
   -        Bien – dijo él por fin – Ahora voy a hacer algo que queda prohibido dentro de nuestro acuerdo para evitar confundir las cosas – dijo y la atrajo hacia él poniendo una mano en su cintura – solo te demuestro lo que no se debe hacer – agregó colocando su mano libre bajo su nuca, ella apoyó las manos en su pecho para evitar caerse, sus piernas no la sostenían – para que no lo repitas.
 
   Él acercó su rostro al de ella, pudo ver como sus ojos se oscurecían hasta quedar totalmente negros y el deseo invadió su cuerpo. Se sintió desfallecer cuando los labios de Ashlian por fin tocaron los suyos y tuvo que aferrarse más a él para evitar caer desplomada en el suelo. Ese beso podía tomarse como el sello del acuerdo al que habían llegado aunque con este violaban los términos del mismo. Lentamente el beso se fue profundizando y ella pensó que podría hacerse adicta a ellos. Cada terminación nerviosa de su cuerpo se encontraba en alerta a la espera de un roce y sentía pequeñas descargas eléctricas por todo su cuerpo. “Puedo morir en este momento y lo haré feliz” pensó ella. Sintió que Ashlian la acercaba más a él y no pudo evitar que se escapara un gemido de sus labios, nada en la vida la había preparado para ese beso.
 
   -        Esto no debe pasar – dijo Ashlian bruscamente interrumpiendo el beso – entra – le ordenó alejándola de él.
 
   Ella se giró como un robot y caminó torpemente hasta la entrada de su hogar, sus piernas eran pura gelatina. Entró a la casa y se apoyó contra la puerta, escuchó él auto de Ashlian alejarse y se dejó caer al piso. No supo cuanto tiempo había pasado sentada allí, levantó la mirada y vio a Sarah frente a ella mirándola con curiosidad, tenía muchas cosas que contar a su amiga pero esa noche no le quedaba energía para hacerlo.
 
   



  
 



 
   XIX.           Mejores Amigas
 
   Abrió los ojos lentamente y miró a su alrededor, se sintió un poco desconcertada al principio pero rápidamente notó que se encontraba en su habitación. Se incorporó en la cama y vio a Sarah quien seguía dormida junto a ella, su amiga había tenido el tacto de no preguntar ni hacer ningún comentario la noche anterior pero sabía que ese día tendría que darle algunas explicaciones. Se levantó despacio de la cama, no quería despertar a Sarah, fue hasta el cuarto de baño, se duchó, se vistió con un vestido corto sencillo y se recogió el pelo en una coleta.
 
   Salió de la habitación y se dirigió a la cocina, debía hacer algo para ocupar su mente y no pensar en los acontecimientos de la noche anterior por lo que prepararía el desayuno, mientras lo hacía pensó que era extraño que su padre todavía estuviese dormido, eran las 9:00am y él por lo general despertaba temprano. Preparó tostadas, huevos y tocino, se sirvió un poco en un plato y algo de zumo de naranja y se sentó en la isleta de la cocina. Apenas había probado unos cuantos bocados cuando su padre entró en la cocina.
 
   -        Buenos días – dijo su padre al verla - ¿Te divertiste anoche? – preguntó acercándose a la cafetera para preparar algo de café.
 
   -        Sí – dijo contenta de que él estuviese de espaldas a ella y no pudiese ver el rubor que cubría sus mejillas - ¿Quieres que te sirva de comer? – dijo ansiosa por cambiar de tema.
 
   -        Yo lo haré – dijo su padre y se giró hacia ella - ¿Está todo bien? – preguntó con cautela.
 
   -        Todo bien – dijo ella dedicándole una sonrisa y pensando en que esa pregunta se la habían hecho mucho últimamente - ¿No parece que este bien? – preguntó.
 
   -        Pareces distraída – dijo su padre.
 
   -        Estoy bien – dijo y no pudo evitar recordar el beso de Ashlian – realmente bien – agregó sonriente.
 
   Se concentró en su plato nuevamente y empezó a comer con ganas. De pronto lo había entendido, había conseguido lo que quería, Ashlian la había aceptado en su vida, por supuesto había puesto límites, pero eran unos límites con los que se encontraba plenamente de acuerdo. Su padre se sentó a comer en silencio frente a ella.
 
   -        Hola – escuchó decía su padre y al levantar la mirada pudo ver a Sarah tomando asiento junto a ella.
 
   -        Hola – respondió Sarah con una sonrisa.
 
   -        Debo irme – dijo su padre poniéndose en pie y dando un último mordisco a su tostada – Tengo algunos asuntos que atender – agregó y salió de la cocina dejándolas solas.
 
   -        ¿Dormiste bien? – preguntó ella a Sarah.
 
   -        Sí – respondió Sarah y frunció el ceño - ¿y tú?
 
   -        Una noche de sueño excelente – dijo Jade con sinceridad.
 
   -        ¿Hablarás conmigo? – preguntó su amiga mientras estiraba el brazo para alcanzar una tostada.
 
   -        La verdad es que no hay mucho que contar – dijo pensando en que no sabía cómo empezar a contar a su amiga lo que estaba pasando, era algo difícil de explicar cuando no se podían dar todos los detalles – básicamente todo se reduce a que me siento atraída por el chico malo de la escuela – le dijo con una sonrisa – no románticamente – se apresuró a añadir – aunque si sexualmente y … - hizo una pausa buscando las palabras correctas – no sé cómo explicarlo, es que me siento obligada a defender su nombre – dijo por fin – no creo que sea tan malo como todos dicen.
 
   -        Ya veo – dijo su amiga pensativamente mientras tomaba un poco de zumo de naranja - ¿y él? – preguntó - ¿Qué siente él con respecto a ti?
 
   -        Creo que hasta cierto punto también le atraigo.
 
   -        ¿Entonces?
 
   Sabía que su amiga no estaba entendiendo por que parecía haber tanto drama en torno a su relación con Ashlian.
 
   -        Digamos que hay quienes preferirían que mantuviésemos las distancias – dijo intentando aclarar la situación – entre esos él mismo – continuó – pero inevitablemente terminamos cruzándonos así que hemos decidido dejar que las cosas pasen – dijo pensando en que lo que decía no estaba muy alejado de la realidad.
 
   -        ¿Crees que debes aferrarte a él? – preguntó su amiga con preocupación - ¿No te harás daño?
 
   -        No me estoy aferrando a él – dijo Jade rápidamente – y no voy a sufrir, solo debo asegurarme de no enamorarme de él.
 
   -        ¿Y si te enamoraras de él?
 
   -        Eso no pasará – dijo Jade con seguridad.
 
   -        ¿Y si pasara? – insistió Sarah.
 
   -        No pasará – repitió Jade negándose a aceptar la posibilidad.
 
   Notó que Sarah la miraba con escepticismo y tuvo la certeza de que ella también tenía sus reservas con respecto a su situación con Ashlian.
 
   -        Bien – dijo Sarah sacudiendo la cabeza como si quisiera deshacerse de algunos pensamientos – ahora… ¿puedo hacerte una pregunta? – dijo acercándose como si fuese a contar un secreto - ¿puedo mudarme a vivir contigo? – dijo con una sonrisa – no sé que habrá en el agua de esta ciudad pero nunca había visto tanta belleza junta, tus nuevos amigos parecen sacados de revistas y al parecer todos los hombres de por aquí están por encima del promedio.
 
   -        Eso pensé yo cuando me mudé aquí – dijo Jade entre risas – y aún no dejo de sorprenderme cuando los veo – agregó.
 
   Ambas se echaron a reír tras ese comentario y terminaron de desayunar mientras charlaban animadamente, Sarah le contó sobre el chico con el que se había pasado bailando toda la noche anterior y lo mucho que este le había agradado, Sarah se vio interrumpida por el sonido de su teléfono móvil proveniente de la habitación y salió corriendo de la cocina a contestar la llamada con la esperanza de que fuera él, Jade no pudo evitar sonreír ante el entusiasmo de su amiga y se puso a recoger los platos y ponerlos en el lavavajillas. Cuando regresó a la habitación Sarah aún se encontraba conversando por el teléfono, realmente se trataba de Byron, el chico de la noche anterior.
 
   -        Hablaremos luego – dijo su amiga al teléfono y cortó la llamada.
 
   -        Realmente te gusta – dijo Jade con una sonrisa.
 
   -        Es muy atractivo y simpático – dijo su amiga dejándose caer en la cama – me divertí mucho con él anoche.
 
   -        Me alegro – dijo Jade dejándose caer junto a ella - ¿Qué quieres hacer hoy? – preguntó.
 
   -        Quiero ponerme al día con mi mejor amiga – dijo Sarah haciéndole cosquillas en un costado a Jade.
 
   -        Detente – dijo Jade entre risas tratando de alejarse de ella.
 
   -        Te haré pagar por tenerme tan abandonada – continuó Sarah sin dejar de hacerle cosquillas – promete que no lo volverás a hacer y me detendré.
 
   -        Lo prometo – dijo Jade riendo.
 
   -        Bien – dijo Sarah deteniendo su ataque de cosquillas - ¿Qué te parece si vamos de compras y paseamos por el lugar?
 
   -        Me parece bien – dijo Jade – lo cierto es que no conozco muchos lugares por aquí pero cuando salí con las demás el sábado pasado me enseñaron el centro comercial y sé que te encantará.
 
   -        Pues vamos – dijo su amiga y se levantó de la cama.
 
   Se prepararon para salir, ambas habían optado por pantalones jeans y camisetas sencillas y se habían calzado con tenis. Eran las 11:00am cuando salieron de la casa, como el centro comercial se encontraba a unos 25 minutos a pie habían decidido caminar hasta allí para así conocer un poco más el lugar, se relajarían y disfrutarían del paseo.
 
   Mientras caminaban descubrieron que a tan solo unos cinco minutos de la casa de Jade había un hermoso parque, había algunas familias reunidas, niños jugando y unas cuantas parejas paseaban de la mano.
 
   -        ¡Hay columpios! – exclamó Sarah señalando hacia un área repleta de niños en el parque – Vamos – dijo tomando a Jade de la mano y caminando en dirección a los columpios.
 
   Jade se dejó llevar, desde que eran niñas habían adorado los columpios y siempre que veían uno no podían resistirse a utilizarlo. Rápidamente se encontraron en una silenciosa competencia a ver quien se elevaba más, mientras más alto se encontraba más relajada se sentía y Jade agradeció nuevamente la presencia de su amiga allí, todo parecía estar mejor con Sarah cerca. Luego de un rato dejaron de competir y se dedicaron a mecerse lentamente en el columpio.
 
   -        ¿Crees que deberíamos seguir? – preguntó Sarah con una sonrisa.
 
   -        Vamos – dijo Jade poniéndose en pie.
 
   Retomaron su camino charlando animadamente, descubrieron otros lugares en el camino como un salón de belleza, una tienda de antigüedades, unos cuantos locales de comida rápida y hasta una escuela de baile. Encontraron un restaurante de comida mexicana y decidieron detenerse a comer en este, su caminata de media hora ya llevaba unos cuarenta y cinco minutos debido a que ellas seguían deteniéndose a curiosear en algunos locales.
 
   Se sentaron en una mesa al fondo del local y las atendió una joven muy simpática, ella optó por quesadillas mientras que Sarah pidió tacos.
 
   -        No me había dado cuenta de que me encontraba tan hambrienta – dijo Sarah cuando se alejó la mesera – pero de repente todo lo que ofrecen aquí se me antoja.
 
   -        Estamos igual – dijo Jade con sinceridad – La verdad es que no tenía idea de la existencia de ninguno de los lugares que hemos visto hoy – continuó – creo que debo mirar más por las ventanas de los vehículos.
 
   -        Creo que sí – dijo Sarah poniéndose seria de pronto - ¿no piensas conseguirte un automóvil? – preguntó.
 
   -        Primero debo aprender a conducir – dijo Jade mientas jugueteaba con su pelo.
 
   -        Prácticamente sabes conducir – dijo Sarah con calma – estabas avanzada en tu escuela de manejo – Jade desvió su mirada al suelo y Sarah la observó con cariño – no has vuelto a ponerte tras el volante ¿verdad? – Jade hizo un gesto de negación con su cabeza pero no dijo nada – Deberás intentarlo algún día – le dijo.
 
   -        Lo sé – dijo Jade levantando la mirada hacia su amiga – pero aun cuando me subo al auto con los demás no logro relajarme completamente, solo lo consigo cuando conduce… - ella no quería volver a traer a Ashlian a la conversación pues tenía miedo de que su amiga se interesara más en él e hiciese preguntas – tengo miedo de tener una crisis de ansiedad estando al volante – concluyó.
 
   Había estado tomando clases para aprender a conducir pero lo había dejado tras la muerte de su madre, tras el accidente había durado un mes completo sin poder subirse a un auto y cuando por fin lo había hecho había sufrido una crisis de ansiedad, pero luego de algunas sesiones de terapia había conseguido ir en auto sin entrar en pánico, aunque debía admitirse que aún se ponía un poco nerviosa, solo se encontraba totalmente relajada con Ashlian y podría deberse a que él significaba un peligro más grande.
 
   -        Si te sientes relajada cuando estas con él podrías pedirle que te ayudase con eso – dijo Sarah de pronto – es solo una idea – agregó al ver que Jade la miraba con sorpresa - ¿Sabes que Byron va a tu escuela? – dijo su amiga cambiando de tema – me dijo que está en la clase C.
 
   Jade agradeció el cambio de tema, apreciaba el tacto de su amiga, por lo general ella carecía de este pero cuando quería era muy considerada y ese fin de semana parecía haber ido con la sutileza y compresión en su nivel más alto. Su comida llegó y ellas se dispusieron a disfrutar de la misma con una conversación amena.
 
   Aproximadamente una hora más tarde llegaron al centro comercial, rápidamente se dispusieron a recorrer sus tiendas y en unas pocas horas se encontraban cargadas de bolsas. Decidieron descansar mientras disfrutaban de un helado, entraron a un local de helados que contaba con un hermoso acuario, tomaron asiento y colocaron sus bolsas junto a ellas.
 
   -        La he pasado genial el día de hoy – dijo Jade con sinceridad mientras disfrutaba de una malteada helada.
 
   -        Yo también – dijo Sarah dedicándole una sonrisa mientras se llevaba a la boca un trozo de tarta helada – trataré de visitarte a menudo – agregó.
 
   -        ¿Será por mí o por Byron? – dijo Jade burlona.
 
   -        Por ti, por supuesto – dijo Sarah – aunque Byron podría ser un incentivo – añadió sonriente.
 
   Terminaron sus helados y salieron del local, pasearon por el lugar unas horas más, a las 6:00pm decidieron regresar a casa, pidieron un taxi pues estaban muy cansadas para caminar de vuelta. Al llegar a casa Tom ya se encontraba allí, estaba sentado en el salón viendo una película. Ellas se ducharon y pusieron cómodas, bajaron al salón y vieron a Tom apagar el televisor.
 
   -        Me daré un baño y prepararé algo para cenar – dijo Tom - ¿Qué les parece pasta?
 
   -        No – dijeron Sarah y Jade al unísono y se echaron a reír.
 
   -        No te molestes papá – dijo Jade rápidamente - ¿Por qué no pedimos una pizza y jugamos cartas un rato?
 
   -        Me parece una gran idea – dijo Sarah.
 
   -        Bien – dijo Tom con una sonrisa – pidan la pizza, iré a ducharme y estaré con ustedes en un momento.
 
   Media hora más tarde se encontraban sentados en el piso del salón jugando cartas y disfrutando de una rica pizza.
 
   -        El hermano de Ashlian parece muy simpático – dijo Tom de pronto – Donan ¿verdad?
 
   -        Lo es – dijo Jade sin despegar la mirada de su mano de cartas, sabía que su padre solo buscaba preguntar sobre Ashlian.
 
   -        No sabía que Ashlian tuviese hermanos – continuó su padre.
 
   -        Tiene dos – fue todo lo que Jade dijo.
 
   -        Son trillizos – dijo Sarah de pronto – aunque ciertamente no se parecen – continuó – uno es castaño, otro rubio y otro moreno – agregó.
 
   -        ¿Los conociste a los tres? – dijo su padre a Sarah sabiendo que sería más fácil conseguir información de ella.
 
   -        Sí – dijo Sarah echando una mirada rápida a Jade – Niel estuvo en el club anoche y Ashlian fue quien nos trajo a casa.
 
   -        ¿Entonces arreglaron sus problemas? – preguntó Tom a Jade.
 
   -        Papá – dijo Jade con un suspiro – las cosas no son como crees – continuó – Ashlian y yo no somos pareja.
 
   -        Te creo hija – continuó Tom – pero pareces más alegre cuando lo ves.
 
   -        ¡Gané! – exclamó Sarah y Jade supo que solo lo había hecho para desviar la conversación – Oops, olvídenlo – agregó con una sonrisa – no he ganado.
 
   Su padre pareció también captar la indirecta pues no volvió a sacar el tema.
 
   -        ¿A qué hora te vas mañana? – preguntó Tom a Sarah.
 
   -        Me voy en el autobús de las 7:00pm.
 
   -        ¿Qué harán durante el día? – preguntó mientras daba un mordisco a un pedazo de pizza – Tengo algunos asuntos que atender pero si necesitan que las lleve a algún lado pueden decirme.
 
   -        No tenemos nada planeado – dijo Jade - ¿Qué te gustaría hacer? – preguntó a Sarah.
 
   -        No lo sé – dijo Sarah – He escuchado que hay muy buenas playas por aquí y me gustaría tener la ocasión de utilizar el traje de baño que he comprado hoy – agregó – ¿Crees que tus amigos quieran ir con nosotras?
 
   -        ¿Quieres ir a la playa? – vio a su amiga asentir tímidamente y sonrió – De acuerdo, veré que puedo hacer.
 
   En cuanto terminaron de jugar cartas con Tom subieron a la habitación, Jade tomó su teléfono móvil e hizo una llamada en conferencia con las gemelas y Melissa, ellas aceptaron la idea del viaje a la playa rápidamente y como en la salida anterior se encargaron de avisar al resto y disponer el transporte.
 
   -        Todo listo – dijo Jade en cuanto cortó la llamada – pasaran por nosotros a las 8:00am, iremos a una playa llamada Sunbeach que se encuentra a una hora de aquí.
 
   -        ¿Crees que pueda invitar a Byron? – preguntó Sarah tímidamente.
 
   -        Ya veo – dijo Jade con una sonrisa – todo lo que querías era una excusa para que Byron te viese en traje de baño – ambas rieron – Claro que puedes invitarlo – agregó Jade y la observó sonriente correr a sacar el teléfono móvil de su bolso.
 
   Mientras Sarah hablaba por teléfono se puso su ropa de dormir y se lavó los dientes, cuando regresó a la habitación Sarah había terminado su llamada.
 
   -        Dijo que nos encontraremos en la playa – dijo su amiga en cuanto la vio con una enorme sonrisa.
 
   Jade le dedicó una sonrisa y la vio entrar al cuarto de baño, lentamente se acercó a su teléfono móvil, el cual había dejado sobre la cama y lo tomó en sus manos, sabía que corría el riesgo de ser rechazada pero aun así no podía evitar el querer hacerlo, observó su teléfono unos segundos más y luego marcó el número de Ashlian.
 
   *
 
   Ashlian cerró el libro que tenía en las manos y lo dejó en la mesa junto a él, sus hermanos estaban frente a él mirándolo con interés, habían estado así durante todo el día, no lo habían dejado solo ni un instante y solo lo habían observado en silencio a la espera de que él les dijera algo, solo habían quitado su concentración de él cuando recibían alguna llamada telefónica. Debía admitir que se encontraba de buen humor ese día y por eso no le había importado el evidente acoso de sus hermanos, ese día había podido concentrarse en la lectura sin problemas y se sentía más relajado que en los días anteriores. Una pequeña parte de él aún se sentía algo irritada de que esa mujer pudiese alterar su estado de ánimo de esa manera pero había decidido no darle importancia, dejaría que las cosas fluyeran y no haría nada que pudiera hacer que esa mujer se encaprichara más con él. Sus hermanos todavía querían saber que había pasado la noche anterior y que lo había motivado a ir a buscarla pero él se había negado a darles explicaciones. Se disponía a decirles a sus hermanos que lo dejaran en paz cuando su teléfono móvil empezó a sonar, no tenía que ver para saber de quién se trataba, sacó el teléfono de su bolsillo y vio que efectivamente se trataba de Jade.
 
   -        ¿Sí? – dijo en cuanto levantó la llamada.
 
   -        ¿Ashlian? – dijo ella y él se preguntó a quien esperaba ella encontrar cuando lo llamaba, siempre que él contestaba ella hacía esa estúpida pregunta.
 
   -        Fue a mí a quien llamaste – dijo sin poder evitar el burlarse de ella.
 
   -        Sí… lo sé – dijo Jade sonando algo desconcertada, probablemente no había esperado que bromeara con ella.
 
   -        ¿Qué quieres? – dijo tras ver a sus hermanos mirarlo con más interés.
 
   -        Mañana iremos a la playa – dijo ella por fin – ¿irás?
 
   -        ¿Por qué debería?
 
   -        Me gustaría que fueras – dijo ella tranquilamente – pero está bien si no quieres, estaba segura de que no aceptarías.
 
   -        De acuerdo, iré – dijo sorprendiendo a sus hermanos, a Jade y a sí mismo.
 
   -        ¿En serio? – preguntó Jade sin poder ocultar su incredulidad – No importa – dijo ella rápidamente – ya dijiste que irías así que debes mantener tu palabra – agregó – nos vemos mañana.
 
   -        Bien – dijo Ashlian y cortó la llamada.
 
   Sus hermanos lo miraban boquiabiertos y él se sintió irritado, sabía que había decidido dejar que las cosas fluyeran pero no entendía que lo había llevado a aceptar ir a un lugar atestado de humanos y con un grupo en que muchos no gustaban de él y él no gustaba de ellos.
 
   -        ¿Y bien? – dijo Donan sin poder contenerse más - ¿Vas a explicarnos que está pasando?
 
   -        No hay nada que explicar – dijo Ashlian.
 
   -        Si lo hay – dijo Niel sorprendiendo a Ashlian, éste por lo general se mantenía al margen – Ayer te apareces de repente a buscarla solo porque te llamó y evidentemente cambias de humor totalmente luego de verla.
 
   -        Realmente no hay mucho que decir – dijo Ashlian poniéndose en pie y caminando hacia el enorme ventanal del salón – ayer hablamos, sabía que ella no se podía apegar al plan original.
 
   -        Pero ella se había mantenido alejada de ti – dijo Niel.
 
   -        Pero era parte de un plan para atraer mi atención – dijo
 
   -        ¿Cómo lo supiste? – dijo Donan sorprendido – Es decir, ¿ella te dijo eso?
 
   -        No – dijo Ashlian mirando a Donan con sospecha – digamos que solo lo supe – agregó – aunque algo me dice que ustedes ya lo sabían.
 
   El silencio de sus hermanos le confirmó sus sospechas.
 
   -        Veo que tengo razón – dijo sin saber si enojarse o dejarlo pasar – pero no diré nada al respecto – dijo optando por dejarlo pasar – en fin, la verdad es que debo admitir que no me gustaba como estaban las cosas y supe que ella y yo debíamos hablar, por eso no dude en ir a buscarla cuando me llamó.
 
   -        ¿Entonces? – preguntó Donan.
 
   -        Hablamos – dijo Ashlian – y… digamos que arreglamos la situación.
 
   -        Le permitirás estar en tu vida – afirmó Donan con seguridad mientras esbozaba una sonrisa.
 
   -        Es más correcto decir que dejaremos que las cosas sucedan de manera natural entendiendo que hay un límite – dijo Ashlian con la mirada fija al cielo nocturno a través del ventanal – Ella quiere estar cerca de mí y yo tolero que lo esté.
 
   -        ¿Y si te enamoras?
 
   Ashlian no pudo evitar soltar una carcajada ante tal tontería.
 
   -        Sabes que eso no pasará – dijo mirando a Niel.
 
   -        Nunca se sabe – intervino Donan.
 
   -        No he amado nunca y no empezaré con esa molestosa humana – dijo con una sonrisa burlona.
 
   -        ¿Y si ella se enamora de ti? – preguntó Niel lentamente.
 
   -        No permitiré que eso pase – dijo Ashlian poniéndose serio – y si llegase a pasar la alejaré, de cualquier forma ella tampoco quiere enamorarse de mí.
 
   -        ¿Entonces estas dispuesto a compartir más de ti con ella? – insistió Niel.
 
   -        Para ser sinceros… no mucho – dijo Ashlian pensativo – no es como que pudiera decirle todo – agregó.
 
   -        ¿Y si lo descubre? – preguntó Donan fingiendo despreocupación.
 
   -        La mataría – dijo Ashlian sin dudar.
 
   Por unos minutos la habitación quedó en total silencio, ninguno decía nada, cada uno parecía haber quedado sumido en sus propios pensamientos. Ashlian no tenía planes de permitir que ella descubriera lo que realmente era, estaba agradecido de que ella no hubiese seguido insistiendo con sus teorías de vampiros y hombres lobos, y aunque había llegado a sospechar que ella sabía algo había descartado la idea, nadie podría ser tan insensato como para saber lo que era y quedarse junto a él. Donan fue quien rompió el silencio diciendo que se iría a dormir, Niel dijo que él haría lo mismo y Ashlian decidió que lo mejor sería que él también se fuese a la cama. 
 
    
 
    
 
   



  
 



 
   XX.              Sunbeach
 
   Jade se despertó al primer timbrar de su alarma, comprobó la hora en su reloj, eran las 6:30am, se levantó despacio de la cama, no quería despertar a Sarah aun. Seguía sin poder creer que Ashlian hubiese aceptado ir con ellos a la playa, si hubiese previsto la situación habría aceptado el consejo de Sarah de comprar un traje de baño nuevo. Buscó entre sus cosas y encontró su viejo traje de baño de dos piezas de color rosa pálido, aunque este era bonito hubiese preferido comprar uno especialmente para deslumbrar a Ashlian, “No” se dijo rápidamente, no había ninguna necesidad de impresionarlo, él solo era un amigo más. Entró al cuarto de baño y se relajó bajo la ducha, era la primera vez que iba a ver a Ashlian desde su acuerdo y su muy alucinante beso, por lo que su misión en ese día debía ser demostrarle que no tenía ningún problema con apegarse a sus condiciones. No podía ser difícil debido a que ambos querían lo mismo, solo debía de procurar no pensar en el beso que habían compartido y por sobre todo no debía tomar una gota de alcohol, probablemente terminaría pidiéndole que la besara de nuevo si lo hacía.
 
   Al salir del cuarto de baño Sarah ya se encontraba despierta, parecía estar muy emocionada y corrió a ducharse. Jade se acercó al espejo para darse una última ojeada, se había puesto unos jeans cortos y una camisa blanca sobre su traje de baño, se recogió el pelo en una coleta y le sonrió a su reflejo. Se concentró en meter en su bolso de playa todo lo que necesitaría para el viaje y luego ayudó a Sarah a hacer lo mismo. Cuando ambas tuvieron todo listo bajaron a la cocina prepararon otra bolsa con algunos bocadillos y algunos materiales de cocina que le habían pedido que llevara, luego desayunaron con cereal y leche. Al terminar tomó su teléfono celular para revisar la hora, 7:50am, no tardarían en pasar a recogerlas.
 
   -        Vamos afuera – dijo Jade tras dejar los platos sucios en el lavavajillas – seguro están por llegar por nosotras – justo en ese momento escucharon un auto detenerse frente a la casa – Aquí están – agregó con una sonrisa.
 
   Tomaron sus bolsas y salieron de prisa, al visualizar el vehículo que las esperaba Jade se detuvo en seco y por unos segundos se quedó inmóvil, en lugar del Mercedes Benz de Donan o el BMW de Niel frente a ellas estaba el Porsche de Ashlian. Lo vio salir del auto y empezó a caminar lentamente hacia él con Sarah pegada a sus talones.
 
   -        No sabía que sería él quien viniese por nosotras – le susurró Sarah nerviosa.
 
   -        Ni yo – le confió Jade.
 
   Ashlian les indicó que colocaran sus bolsas en la cajuela del auto y tomó su lugar en el asiento del conductor.
 
   -        No sabía que tú vendrías por nosotras – dijo Jade mientras se ajustaba el cinturón de seguridad en el asiento junto a él.
 
   -        Donan lo dispuso así – dijo Ashlian - ¿Nos vamos? – dijo dirigiendo su mirada de Sarah, que estaba en el asiento de atrás, a ella.
 
   -        Sí – respondió Jade y se giró para dedicarle una sonrisa tranquilizadora a su amiga.
 
   Lo vio poner el auto en marcha y rápidamente encendió la radio y puso una de sus emisoras favoritas.
 
   -        Veo que no eliminaste mis emisoras de favoritos – le dijo complacida.
 
   -        No sabía que estaban guardadas en favoritos – dijo él con calma.
 
   Jade lo observó por el rabillo del ojo, estaba muy apuesto, llevaba un t-shirt ceñido de color azul que hacía que su físico se viese aún más imponente. No parecía molesto por estar allí y eso la alegró, no había esperado tener que pasar toda una hora de viaje en su compañía y prefería hacerlo con él de buen humor. Se relajó en su asiento y empezó a tararear la canción que salía de la radio, escuchó que Sarah también empezaba a tararear, se giró y le sonrió, antes de que pudiese darse cuenta ambas se encontraban cantando en voz alta.
 
   *
 
   Media hora más tarde y diez canciones después Ashlian podía jurar que las mataría sin dudar, habían cantado cada una de las canciones que sonaban por la radio a voz en grito. Había tenido la esperanza de que apareciera alguna que no se supieran y así se callaran por un rato, pero parecían saberse todas las canciones existentes.
 
   -        Me encanta esa canción – gritaron ambas justo cuando empezó a sonar una nueva canción y se pusieron a cantar.
 
   Habían dicho lo mismo de todas las canciones que habían sonado hasta el momento, al parecer todas les encantaban. Cuando había pasado a recogerla se encontraba de buen humor, por eso había aceptado la disposición de Donan sin rechistar y por eso todavía no las había asesinado luego de tanta cantaleta pero ya su paciencia estaba llegando al límite. Estaba harto de sus chillidos y su buen humor parecía estar resintiéndose. Cuando empezaron a cantar la canción número doce no pudo aguantar más y apagó el radio con un movimiento brusco, ambas dieron un respingo y dejaron de cantar inmediatamente.
 
   Vio que Jade lo miraba avergonzada y un leve rubor cubría sus mejillas.
 
   -        Lo siento – dijo ella y dejó escapar una risilla – estábamos siendo muy ruidosas.
 
   -        Discúlpanos – dijo Sarah quien también parecía avergonzada y divertida.
 
   -        ¿Por qué no solo conversan un rato? – dijo él tratando de contener su irritación mientras las veía intercambiar risillas divertidas.
 
   -        Es una buena idea – dijo Jade.
 
   Quince minutos después se dijo que habría sido mejor dejarlas seguir cantando, no podía creer que se pudiese hablar de tantas cosas en ese corto periodo de tiempo, ya habían comentado sobre todos los temas posibles y cuando por fin se habían quedado sin tema de conversación habían optado por jugar un tonto juego en el que elegían un color y debían tratar de encontrar el mayor número de cosas en el camino con ese mismo color. Lamentablemente habían escogido el color negro y casi todos los autos que pasaban eran de ese color.
 
   -        Auto – gritó Sarah señalando un auto que pasaba a su lado – mi objeto número ocho – agregó.
 
   -        Pantalón – gritó Jade señalando el pantalón de una señora que se encontraba paseando a su perro en la acera – el número seis para mí – dijo decepcionada porque estaba perdiendo.
 
   Cada vez que una de ellas gritaba sentía que se volvería loco, para ellas sus gritos podían no significar nada pero a él lo estaban dejando sordo, aún no había llegado a la playa y ya se arrepentía de haber aceptado ir. Un pitido molesto se había instalado en sus oídos desde el momento en que empezaron a cantar hacía más de cuarenta minutos y si ellas no hacían silencio pronto se vería obligado a detener el auto y alejarse de todo ese ruido, ya había bajado los cristales diciendo que era bueno disfrutar del aire fresco y aun así no había disminuido su incomodidad. Agradeció el hecho de que llegaran a un área desierta y por lo tanto aparte de algunos autos ocasionales no había tráfico ni personas alrededor por lo que ellas se vieron obligadas a detener su juego. A pesar de que ellas habían hecho silencio no desapareció el pitido por completo y supo que todavía necesitaría de algunos minutos para recuperarse.
 
   Cuando por fin se detuvo en el estacionamiento de la playa Ashlian se sintió aliviado, vio a Niel apoyado en su auto al otro lado del estacionamiento, junto a él se encontraba Luna quien lo miraba con recelo, no podía ver ni escuchar a ninguno de los otros por lo que supuso que solo ellos habían llegado. Abrió la cajuela del coche y ayudó a Jade y Sarah a bajar sus bolsas.
 
   -        Por allí está Niel – le dijo a Jade señalando a su hermano, su propia voz le molestaba.
 
   -        Hola – gritó Jade a Niel y Luna mientras saludaba con la mano y Ashlian no pudo evitar llevarse las manos a los oídos - ¿Estás bien? – le preguntó Jade.
 
   -        Sí – dijo él rápidamente – necesito ir al baño – agregó – vayan con Niel, los alcanzaré en un momento.
 
   Vio a Jade alejarse junto a Sarah y rápidamente buscó refugio alejado de la multitud, rodeó el área en el que se encontraban los baños públicos y se encontró con un área libre de humanos y bullicio, se sentó en el suelo y cerró los ojos mientras se llevaba ambas manos a los oídos. El mayor problema con toda la situación no era simplemente que le molestara el ruido sino que realmente lo irritaba, hasta el punto de nublar su juicio lo que podría hacer que atacara a alguien.
 
   *
 
   Jade se acercó a Niel y vio que este miraba con preocupación por encima de su hombro hasta el lugar por el que había desaparecido Ashlian. Ella se sentía algo preocupada pues le parecía que él no se encontraba bien. Distraídamente saludó a Luna con un abrazo.
 
   -        ¿Por qué no van y buscan un buen lugar para que nos acomodemos? – dijo Niel a Luna quien también parecía mirar en dirección a Ashlian con preocupación.
 
   -        Claro – dijo Luna rápidamente – Ven conmigo Sarah – dijo mientras tomaba a Sarah de un brazo y la guiaba en dirección a la playa.
 
   Ella entonces supo que Niel pretendía hablar con ella en privado.
 
   -        ¿Viste lo que hizo? – dijo Niel de pronto.
 
   -        ¿Qué? – preguntó Jade sin entender su pregunta.
 
   -        Me refiero a Ashlian – explicó Niel, Jade se giró inmediatamente en dirección hacia donde Ashlian se había dirigido temerosa de que pudiese escuchar que hablaban de él – No te preocupes – dijo Niel – no puede escucharnos – continuó – por lo menos no en este momento.
 
   -        ¿Qué quieres decir? – preguntó confusa
 
   -        Estoy seguro de que en este instante se encuentra tratando de no escuchar nada – agregó pasándose una mano por el pelo - ¿Qué fue lo que hiciste? ¿Sabes en el peligro que estaban tú y tu amiga ahora mismo?
 
   -        ¿De qué hablas Niel?
 
   -        Algo hicieron que lo alteraron y por la forma en que tapo sus oídos estoy seguro de que se trató de ruido excesivo.
 
   Jade rememoró su viaje y recordó en el momento exacto en que había notado que la actitud de Ashlian había cambiado, este empezó a apretar la mandíbula en el momento en que ambas se pusieron a cantar y de ahí en adelante su humor solo había empeorado, ella había supuesto que se debía a que se estaba arrepintiendo de estar ahí pero nunca se le había ocurrido que se debiera al ruido que hacían.
 
   -        Estuvimos cantando y jugando durante todo el viaje – dijo a Niel con pesar.
 
   -        Si molestas a un animal salvaje este te atacará Jade – le dijo Niel con calma – Hasta para Donan y para mí sería imposible tolerar un viaje de una hora con mucho ruido – continuó – Sabes que nuestros oídos son más sensibles que los de los humanos y el tono normal de sus voces ya es un poco elevado para nosotros, así que imagina lo que significa que levanten la voz.
 
   -        No pensé en eso – dijo Jade realmente arrepentida.
 
   -        Solo me preocupa lo que pudo haber pasado – dijo Niel – Él debe de haber necesitado de todo su autocontrol para no hacer alguna estupidez.
 
   -        Lo importante es que nada paso – dijo ella satisfecha - ¿ves? Estoy sana y salva, es más que obvio que Ashlian no es capaz de hacer daño de esa manera.
 
   Por un segundo pareció que Niel tenía intención de decir algo pero no lo hizo. Escuchó que alguien los llamaba y al girarse se encontró con Eliam y Dariam quienes se acercaban a ellos, en ese momento Niel recibió una llamada de Luna quien le indicaba que habían encontrado un buen lugar. Los chicos se encargaron de llevar las cosas al lugar y ella se quedó encargada de guiar al resto en cuanto llegaran. Unos minutos más tarde recibía a Donan, Sol y Melissa, luego de saludarles les indicó como llegar hasta el lugar en que los demás se encontraban, había pensado en ir con ellos pero estaba preocupada por Ashlian y pensaba que lo mejor era ir por él.
 
   Caminó hasta donde se encontraba el baño de hombres.
 
   -        Ashlian – llamó desde la puerta – Ashlian – repitió. 
 
   Al ver que nadie respondía asomó la cabeza para ver dentro, un joven de unos quince años salió del baño y la miró extrañado, ella se sintió un poco avergonzada de haber sido atrapada espiando en el baño de hombres y rápidamente se giró hacia el baño de chicas como si se hubiese confundido, cuando el chico desapareció de su vista entró rápidamente en el baño de chicos. Sabía que estaba haciendo una estupidez pero le preocupaba que Ashlian no estuviese bien, vio a su alrededor, parecía ser que el lugar estaba vacío.
 
   -        Ashlian – volvió a llamar y miró por debajo de los cubículos del baño.
 
   Efectivamente no había nadie allí, se encaminó hacia la salida justo cuando entraba alguien. Se trataba de un hombre alto, corpulento y de apariencia desaliñada.
 
   -        ¿Qué tenemos aquí? – dijo el hombre con una sonrisa retorcida – un rico bomboncito – agregó dando un paso hacia ella.
 
   -        Yo… - dijo algo asustada, sabía que corría peligro estando sola en el baño de hombres – disculpe – dijo tratando de rodear al enorme tipo – me confundí – agregó pasando junto al hombre sin mirarlo.
 
   -        Ya que estas aquí quédate – dijo el hombre sujetándola por el brazo.
 
   Ella se quedó inmóvil, nunca había sentido tanta repulsión al estar cerca de alguien y tuvo la certeza de que debía salir de allí rápidamente.
 
   -        Suélteme – dijo ella tratando de liberar su brazo mientras le sostenía la mirada al tipo, no quería dejarle ver que estaba asustada.
 
   -        Jade – escuchó decía Ashlian detrás de ella, se giró y al verlo sintió que se relajaba, sabía que estaba a salvo.
 
   Él observaba al hombre que la tenía sujeta en silencio pero su mirada era más que suficiente para intimidar a cualquiera.
 
   -        La buscan señorita – dijo el hombre echándose a reír – no tiene que estar asustada – dijo liberando su brazo – solo jugaba con usted – agregó con una sonrisa – no debe estar en el baño de hombres – continuó – no sabe qué clase de gente podría encontrarse.
 
   -        Disculpe – dijo Jade sintiéndose avergonzada mientras caminaba hacia Ashlian, al parecer había juzgado mal al pobre hombre.
 
   Ashlian se giró y empezó a andar sin decirle nada, ella lo siguió en silencio. Habían cruzado el estacionamiento y se dirigían hacia donde estaba el resto del grupo, y él seguía sin decir palabra.
 
   -        ¿Estás bien? – dijo ella en voz baja, no quería molestarle más pero estaba realmente preocupada de que no se estuviese sintiendo bien, no quería que los demás estuviesen en peligro por su culpa.
 
   -        ¿Acaso eres estúpida? – preguntó él deteniéndose y girándose hacia ella.
 
   Parecía molesto y ella no supo que contestar. Vio que alguien le hacía señas con la mano desde detrás de Ashlian, se trataba de Sarah, se encontraba con el resto del grupo no muy lejos de ellos y con sus señales había alertado a todo el grupo de su presencia por lo que todos los estaban mirando.
 
   -        No soy estúpida – dijo ella con calma para no llamar más la atención.
 
   -        Actúas como si lo fueras – dijo él pasándose la mano por el pelo - ¿Sabes lo que te pudo haber pasado?
 
   -        No me iba a pasar nada – dijo y no pudo ocultar una sonrisa - ¿Estás preocupado por mí?
 
   -        No lo estoy – dijo dándole la espalda y reiniciando la caminata – solo estoy sorprendido de toda la estupidez que cabe en tu diminuto cuerpo.
 
   Ella se quedó inmóvil por un instante, que había querido decir con lo de diminuto cuerpo, lo vio alejarse y corrió para ponerse en su camino.
 
   -        ¿Diminuto cuerpo? – le dijo cruzándose de brazos - ¿Qué quieres decir? – agregó al ver que se quedaba en silencio – Mi estatura no es mala – dijo sin moverse de su camino – 155cms está bien en mi opinión – continuó – solo porque tu tengas tus… - dijo tratando de calcular su estatura.
 
   -        190cms – dijo él cruzándose de brazos y mirándola divertido.
 
   -        Da igual – dijo ella llevándose las manos a la cadera – de cualquier forma no soy diminuta, aparte de mi estatura mis formas no son malas – dijo sin poder evitar sacar el pecho y se sintió complacida cuando él desvió la mirada hacia ellos.
 
   -        ¿Me dejarás pasar? – dijo él desviando la mirada nuevamente a su rostro.
 
   -        ¿No te retractarás de lo que dijiste? – preguntó dejando caer los brazos a cada lado de su cuerpo.
 
   -        No – dijo y luego de echar una mirada al grupo se inclinó hacia ella.
 
   Jade no había esperado ese acercamiento y no pudo hacer nada más que quedarse inmóvil frente a él, estaba tan cerca que podía escuchar su respiración, por un instante pensó que iba a besarla y no pudo evitar recordar el último beso que le había dado, pero en su lugar acercó sus labios a su oreja.
 
   -        Es diminuto en comparación al mío Jade – le dijo en un susurro – y nunca dije que eso fuera malo – agregó incorporándose.
 
   Ashlian aprovechó su momento de turbación para pasar a su lado y caminar hacia el grupo. Ella se había quedado clavada en el lugar, la combinación del recuerdo de su beso y sus palabras hicieron que le temblaran las piernas y no pudo evitar sonrojarse intensamente. Tomó una gran bocanada de aire para serenarse, se giró y caminó lentamente hacia el grupo. 
 
   Cuando llegó hasta donde se encontraban los demás notó que habían creado un pequeño refugio de lujo. Habían colocado una enorme carpa blanca sobre un área tablada de la playa, colocaron algunas sillas de playa y sobre una mesa larga se encontraban los aperitivos y utensilios de cocina que habían llevado. Eliam y Donan se encontraban armando la parrilla portátil que Melissa había llevado mientras ésta les daba indicaciones, Dariam y Niel estaban asegurando la carpa, Sarah estaba hablando por teléfono mientras miraba hacia la playa como si buscase a alguien, probablemente se trataba de Byron. Las gemelas estaban colocando algunos platos y botellas sobre la mesa.
 
   -        ¿En qué podemos ayudar? – dijo Jade llamando la atención de todos.
 
   -        Sabemos que eres buena en la cocina – dijo Sol y corrió hacia ella – Así que lo dejo en tus manos – agregó empujándola levemente hacia la mesa.
 
   Caminó hasta la mesa y notó que la parrilla estaba colocada algo lejos de esta y a Jade le pareció que no era lo más conveniente pues podía haber accidentes con la comida en el trayecto de uno a otro.
 
   -        Donan – dijo para llamar su atención y se alegró de que aún no hubiesen terminado de armar la parrilla pues eso haría más fáciles las cosas – Creo que deberíamos mover la parrilla hacia acá – dijo señalando a un lugar junto a la larga mesa.
 
   -        ¿Qué? – dijo Donan confundido.
 
   -        Es más fácil manejarse cuando las cosas están cerca – le dijo con una sonrisa – además prevenimos accidentes con la comida – agregó.
 
   -        En seguida la movemos – dijo con una sonrisa.
 
   Rápidamente movilizaron la parrilla hacia donde ella había señalado y continuaron con su tarea de armarla, ella rápidamente se puso a revisar con lo que contaban y se dio cuenta que había comida suficiente para un ejército, por supuesto en su mayoría se trataba de carne, no pudo evitar sonreír al pensar en Ashlian y su hermanos, probablemente esa cantidad inmensa de carne era idea de ellos. Tenían muchos aperitivos y bebidas. Revisó la hora en su teléfono celular, apenas eran las 9:40am por lo que dudaba seriamente que alguno de ellos quisiera que iniciara la barbacoa en ese momento.
 
   -        Listo – dijeron Donan y Eliam al unísono en cuanto terminaron de armar la parrilla.
 
   Luego de compartir su logro se acercaron al resto del grupo y tomaron asiento. Todos habían tomado una silla de playa y se habían ubicado en algún lugar de la carpa. Sarah se había sentado junto al recién llegado Byron Hill luego de presentarlo al grupo y hablaban animadamente, Dariam y Ashlian habían colocado sus sillas en extremos opuestos de la carpa y se mantenían en silencio mientras observaban a los demás, el resto se había sentado en el centro de la carpa y parecían enfrascados en una conversación sobre como armar la parrilla más fácilmente.
 
   Jade se dijo que debía buscar la manera de unificar el grupo, tomó los mini emparedados que había preparado en la mañana y se acercó al grupo, colocó la bandeja en una pequeña mesa y la empujó hasta que quedó en el centro del grupo más amplio.
 
   -        Vengan a comer emparedados – dijo para llamar la atención de los que se encontraban dispersos.
 
   Rápidamente Byron y Sarah se acercaron a ellos, Dariam los siguió unos segundos más tarde, pero Ashlian no hizo ademan de moverse.
 
   -        ¿No quieres? – preguntó a Ashlian mientras sostenía un emparedado en alto.
 
   -        No – respondió con calma – gracias – agregó entre dientes.
 
   -        Bien – dijo ella diciéndose que no debía insistir.
 
   Se volvió hacia el grupo y dio un mordisco a su mini emparedado. Vio a Sarah mirar embobada a Byron y no pudo evitar sonreír, era la primera vez que veía a su amiga así, por lo general no demostraba que se sentía atraída por algún chico, por lo menos no a él. Byron la atrapó observándolos y le dedicó una sonrisa.
 
   -        Es bueno conocer a la chica nueva – dijo Byron mientras le acercaba un mini emparedado a Sarah – has sido noticia últimamente.
 
   -        No veo porqué – dijo ella dedicándole una sonrisa – La verdad es que no soy nada interesante.
 
   -        Pero parece ser que eres muy agradable – dijo con calma – lo digo por tus amistades – dijo dedicando a Sarah una sonrisa radiante – has hecho buenos amigos en poco tiempo por lo que debes ser alguien fácil de tratar.
 
   -        Gracias – dijo ella – la verdad es que lo soy – agregó con una sonrisa –y realmente he hecho buenos amigos.
 
   -        Y veo que siguen saliendo – agregó mirando a Ashlian.
 
   -        No estamos saliendo – se apresuró a negar.
 
   -        Pero parecía que… - empezó a decir Byron confuso.
 
   -        ¡No están saliendo! – dijeron las gemelas y Eliam como si lo hubiesen ensayado.
 
   De pronto quedaron sumidos en un silencio incomodo. Jade entendía la negativa de las gemelas, pero no lograba comprender la de Eliam. Sol y Luna habían dejado clara su postura con respecto a su relación con Ashlian desde un principio, lo consideraban peligroso y no querían que ella sufriera algún daño. Pero Eliam era un asunto completamente diferente, no entendía por qué tenía interés en su relación con Ashlian, solo parecía tener interés en ella cuando Ashlian estaba mezclado en el asunto, se preguntó si tendría que ver con esa obvia aversión que le tenía, quizás solo quería ganarle en cualquier cosa, se dijo que posiblemente esa fuese la razón y decidió no darle más vueltas al asunto.
 
   -        Creo que ya quedó aclarado ese punto – dijo Jade con una risilla, no quería que nadie se sintiese incomodo.
 
   -        Creo que iré al agua un rato – dijo Melissa de repente.
 
   -        Yo también – dijo Sarah poniéndose en pie, seguida por Byron.
 
   Antes de que pudiese darse cuenta todos, a excepción de Ashlian y ella, se habían alejado en dirección al agua, reían y jugueteaban mientras caminaban y por un instante se planteó ir tras ellos, pero inmediatamente recordó a Ashlian y se dijo que debía buscar la manera de integrarlo al grupo, acercó una silla hasta donde él estaba y tomó asiento.
 
   -        Deberías ir con ellos – dijo Ashlian tan pronto ella tomó asiento.
 
   -        No tengo planes de entrar al agua por ahora – dijo mientras veía al grupo jugar en el agua.
 
   Debía admitir que se sentía un poco tímida ante la idea de exponerse en traje de baño luego de haber visto a las demás en bikini, su cuerpo no estaba mal y por lo general llamaba la atención de los chicos, pero tras el comentario de Ashlian sobre su cuerpo realmente se había sentido diminuta. De pronto recordó lo que había dicho luego y no pudo evitar sonrojarse “Es pequeño con relación al mío y nunca dije que eso fuera malo”.
 
   -        ¿Quieres comer algo? – preguntó ella tratando de concentrar sus pensamientos en otra cosa.
 
   -        No – respondió él desviando su mirada hacia la nevera portátil en la que había guardado las carnes – Cocinarás hoy ¿cierto? – preguntó desviando la vista hacia ella nuevamente.
 
   -        Sí – dijo con una sonrisa – parece ser que tengo la mayor experiencia culinaria del grupo – agregó con orgullo.
 
   -        Al parecer disfrutas hacerlo – dijo mientras miraba hacia el grupo en el agua.
 
   -        Realmente lo hago – dijo ella con una sonrisa mientras seguía su mirada – Me trae buenos recuerdos – agregó – mi madre adoraba cocinar y se aseguró de enseñarme bien, pasábamos mucho tiempo preparando cosas deliciosas, era muy divertido.
 
   Jade no entendía porque había terminado hablando de su madre, por lo general prefería evitar el tema, no le gustaba que preguntaran sobre ella, quizás se debía al hecho de que sabía que Ashlian no se mostraría interesado. Como había supuesto él no dijo nada, se limitaron a observar el grupo en silencio por unos minutos, todos estaban riendo y jugueteando en el agua, vio como Donan tomaba a Sol por la cintura y la levantaba en el aire mientras ésta reía encantada, se veían muy lindos juntos. Buscó a Luna y a Niel con la mirada y los vio sentados en la orilla de la playa riendo. No pudo evitar pensar en cómo podían ser esos seres tan… humanos y preguntarse por qué era Ashlian diferente.
 
   -        ¿Hace mucho que están juntos? – preguntó de pronto a Ashlian.
 
   Él desvió su vista hacia ella con claro desconcierto, no tenía idea de a qué se refería y ella supo que a pesar de que ambos miraban en la misma dirección no estaban viendo lo mismo.
 
   *
 
   Ashlian realmente no había entendido su pregunta, la observaba en espera de una respuesta, pero ella parecía haberse sumergido en sus propios pensamientos, dirigió su mirada nuevamente hacia el frente, llevaba un buen rato observando al grupo y seguía sin entender lo que veía, todos parecían estar divirtiéndose mucho pero él no lograba encontrar la razón que los hacía reír tanto, solo estaban correteándose el uno al otro en el agua y haciendo competencias de nado, nada de eso parecía divertido para él.
 
   -        Me refiero a tus hermanos y las gemelas – dijo ella volviendo a llamar su atención – su relación parece ser muy buena - continuó - ¿Hace mucho tiempo que están juntos?
 
   Él la observó unos segundos en silencio, ciertamente no había pensado que su pregunta fuese con relación a eso.
 
   -        Me parece que tienen siglos juntos – dijo él tranquilamente y por un segundo la sonrisa de Jade tras su respuesta le pareció preocupante, parecía como si entendiese totalmente el significado de la misma.
 
   -        Se ven muy enamorados – dijo ella y él se dijo que no tenía de que preocuparse, era imposible que ella supiese algo, se recordó que no estaría allí haciendo esos comentarios si así fuera.
 
   No dijo nada, a él le parecía que el amor no era más que una tontería, una palabra utilizada como excusa para la estupidez y debilidad. Aún le sorprendía el que sus hermanos hubiesen llegado a utilizarla para referirse a lo que sentían. Los vio en el agua y sacudió la cabeza al recordar cuando le habían contado de su relación con Sol y Luna, nunca se había sentido decepcionado de sus hermanos hasta ese momento.
 
   -        ¿Alguna vez has estado enamorado? – preguntó Jade con timidez.
 
   Ashlian no pudo evitar soltar una carcajada.
 
   -        Realmente eres estúpida – dijo mientras le dedicaba una sonrisa desprovista de humor.
 
   -        Pareces creerlo realmente – dijo ella sin parecer ofendida, algo de lo que lo impulsaba a seguir tratando a esa mujer era precisamente que nunca reaccionaba como debía – Por tu respuesta parece ser que no crees en el amor – continuó – Aun así podría pasarte y me gustaría estar ahí para verlo – le dijo enseñándole la lengua – Algún día aparecerá una mujer que te hará perder la cabeza y entonces me burlaré de ti – agregó dedicándole una enorme sonrisa.
 
   Y por un momento su mente quedó en blanco, no podía creer que esa mujer de verdad lo viese como una persona capaz de amar a algo o alguien.
 
   -        Te daré un consejo – le dijo – deja de desear cosas imposibles, eso evitará que te decepciones.
 
   La vio abrir la boca como si fuese a decir algo pero justo en ese instante Dariam regresó a la carpa y ella se giró hacia él.
 
   -        ¿Cansado de la diversión? – le preguntó ella a Dariam con una sonrisa.
 
   -        Algo así – le respondió él con la vista fija en Ashlian – Tengo algo de sed – agregó tomando una botella de agua de la nevera portátil y sentándose en el extremo opuesto al de ellos.
 
   Jade se giró nuevamente hacia él y por un instante pensó que ella planeaba retomar la conversación, pero en lugar de hacerlo solo lo observó en silencio por unos momentos y luego se volvió hacia el frente y dirigió su mirada hacia el grupo que continuaba jugueteando en el agua.
 
   Una parte de él deseaba saber que habría querido decir, ella siempre parecía tener algo que responder a cada una de sus palabras. Él también dirigió su mirada al grupo y se relajó en su silla. Lo sobresaltó el escuchar un grito de júbilo proveniente de Jade, se giró a mirarla y la vio sonreír como una niña encantada mientras daba brinquitos en su asiento.
 
   -        Un bote banana – dijo ella a modo de explicación sin dejar de sonreír.
 
   -        ¿Qué? – dijo sin comprenderla.
 
   -        Un bote banana – repitió mientras señalaba hacia una esquina de la playa en la que había un bote con forma de banana rodeado de turistas – no lo había visto – dijo ella poniéndose en pie – siempre he querido subir en uno – agregó tomando la mano de Ashlian – Vamos – dijo halando de él y haciéndolo ponerse en pie.
 
   -        No – dijo él liberándose de su mano.
 
   -        Por favor – dijo ella tomando su mano nuevamente – No quiero ir sola – agregó mirándolo suplicante – Solo tienes que acompañarme hasta allá para darme valor, no tienes que subir conmigo.
 
   Ashlian pensó en negarse nuevamente y decirle que le pidiera a Dariam que la acompañara, pero decidió que lo haría, no le vendría mal caminar un poco bajo el sol.
 
   -        De acuerdo – dijo con resignación.
 
   -        Gracias – dijo halándolo en dirección a donde se encontraba el bote – Estoy emocionada – dijo mientras caminaban.
 
   -        Puedo verlo – dijo Ashlian con una leve sonrisa.
 
   Ella se veía realmente emocionada, prácticamente corría hacia el lugar, se dijo que posiblemente lo único que le impedía correr era que lo llevaba a él a rastras. Llegaron al lugar y descubrieron que había varios botes banana, ella corrió hacia los encargados de la atracción.
 
   -        Hola – dijo muy animada a un joven alto y musculoso que se encargaba de organizar los grupos que subían al bote.
 
   -        Hola – respondió el joven - ¿Quiere subir señorita? – le preguntó.
 
   -        Sí – dijo ella con una sonrisa radiante.
 
   -        Muy bien – dijo el joven devolviéndole la sonrisa - ¿Cuál es su nombre? – preguntó
 
   -        Soy Jade
 
   -        Muy bien, Jade – dijo él – la pondré en la lista, tendrá que esperar dos vueltas más antes de subir pues hay mucha gente en la cola.
 
   -        No hay problema – dijo ella.
 
   -        Pasa por donde aquella joven – dijo señalando a una chica rubia sentada tras una mesa con una larga fila enfrente – allí pagas y ella te da un ticket.
 
   -        Bien – dijo Jade y llevó una mano al bolsillo trasero de su pantalón – ¡Oh! – exclamó decepcionada – volveré en un segundo – le dijo al joven – dejé mi monedero en mi bolso.
 
   -        Yo podría invitarte – le dijo el joven acercándose a ella – pero con una condición – agregó.
 
   Ashlian había mantenido la distancia pero no pudo evitar el caminar hacia donde ellos se encontraban, la charla se estaba extendiendo demasiado.
 
   -        ¿Disculpa? – preguntó ella sorprendida.
 
   -        No te preocupes – dijo el joven sonriendo – no te pediré nada extraño – agregó extendiendo su mano – Mi nombre es Billy y solo quisiera su número de teléfono – agregó - ¿La he molestado? – preguntó él tras ver que ella lo miraba en silencio.
 
   -        Me ha sorprendido – dijo ella estrechando su mano rápidamente – gracias, pero no es necesario – dijo con una sonrisa de disculpa – estaré de regreso en menos de un minuto con mi bolso.
 
   -        Aunque no me des tu número me gustaría invitarte – dijo Billy con una sonrisa.
 
   Ashlian se acercó a Jade y sujetó su brazo, ella lo miró sorprendida.
 
   -        Vamos – le dijo Ashlian a Jade guiándola hasta donde se encontraba la chica rubia – estas tardando demasiado.
 
   -        Espere – les llamó el muchacho.
 
   -        ¿Qué pasa? – dijo Jade deteniéndose y girándose hacia Billy.
 
   -        Debo anotar a su acompañante en la lista para que pueda subir – dijo Billy tímidamente.
 
   -        No voy a subir – dijo Ashlian fríamente y haló a Jade en dirección a la joven rubia obligándola a volverse.
 
   Tomaron su lugar en la fila para pagar, ninguno decía nada mientras esperaban y Ashlian se preguntó si ella estaría molesta de que hubiese aparecido, quizás le gustaba el muchacho y él había arruinado la oportunidad, no pudo evitar sonreír ante la idea, sería bueno que por una vez él fuese quien trastornara la vida de ella.
 
   -        ¿Estás molesta? – le preguntó – tu emoción parece haber desaparecido.
 
   -        Sigo emocionada – dijo ella viéndolo de reojo – solo estoy sorprendida.
 
   -        ¿Por? – preguntó él y justo en ese instante una joven chocó contra él.
 
   -        Lo siento – dijo la joven sonriendo tontamente a Ashlian.
 
   -        Deberías fijarte por donde caminas – dijo Jade antes de que él pudiese decir nada.
 
   La joven se retiró sin decir una palabra más.
 
   -        Siguiente – llamó la joven encargada de los tickets – Es su turno – dijo a Ashlian con una sonrisa.
 
   Ambos avanzaron hasta la mesa.
 
   -        ¿Cuántos tickets desean? – preguntó la joven sonriente.
 
   -        Uno – dijo Jade bruscamente.
 
   -        ¿Solo uno? –repitió la joven.
 
   -        Sí – dijo Jade – solo yo subiré.
 
   -        ¿Por qué? – insistió la chica - ¿Deberías probar? – le dijo a Ashlian – es muy divertido.
 
   -        No me interesa – dijo Ashlian
 
   -        Quizás solo necesitas buena compañía – añadió sugerente y él se preguntó como podían las mujeres humillarse tanto.
 
   -        No me interesa – repitió con frialdad.
 
   -        No le gusta que insistan – dijo Jade a la joven mientras se colgaba del brazo de Ashlian – Pero no es un detalle que cualquier desconocida pueda saber – agregó – ¿Cobrarás el ticket o no?
 
   Ashlian estaba sorprendido, Jade parecía estar molesta, rápidamente pagó el ticket, ella soltó su brazo y caminaron hasta donde estaban los botes.
 
   -        Te pagaré más tarde – dijo ella mientras miraba su ticket sonriente, luego de haberlo obtenido parecía haber recobrado su emoción.
 
   -        No es necesario – dijo él.
 
   -        No tendrás que decírmelo dos veces – dijo ella enseñándole la lengua – Gracias – agregó con una sonrisa.
 
   Esperaron en silencio mientras veían a los otros grupos subir a los botes.
 
   -        Estoy nerviosa – dijo ella girándose hacia él – esto va a agua un poco profundas y no soy tan buena nadadora.
 
   -        ¿Nos vamos? – dijo él sin emoción.
 
   -        Claro que no – dijo ella rápidamente – lo haré – agregó – si dejo de hacerlo solo por temor a lo que pueda pasar me arrepentiré.
 
   -        No tienes de que preocuparte – dijo una joven que esperaba junto a ellos – te ponen chalecos salvavidas– agregó con una sonrisa tranquilizadora – Además en el bote de motor va un salvavidas. 
 
   -        Ahora estoy más tranquila – dijo y miró hacia los botes que se encontraban en el agua.
 
   Ashlian seguía observando los botes en su recorrido por el agua y no entendía porque había tantas personas esperando para subirse en eso, uno de los botes acababa de volcarse y aun así todos los pasajeros parecían estar felices. Tampoco entendía porque seguía allí parado junto a ella, no estaba ganando nada en todo el asunto.
 
   -        Es mi turno – dijo Jade sacándolo de sus pensamientos, estaba recibiendo un chaleco salvavidas de una joven – Volveré enseguida – dijo con una sonrisa y se ajustó el chaleco – no te vayas – le pidió y corrió hacia el bote.
 
   La vio subirse el bote y cuando sus miradas se encontraron ella le dedicó una sonrisa. La escuchó gritar de júbilo cuando el bote inició su camino, realmente lo estaba disfrutando. La vio reír y gritar encantada durante su paseo, ya podía distinguir sus gritos entre los demás, el de ella era sutilmente menos agudo. Ella reía mientras su cabello revoloteaba alrededor de su cara por el viento y él debía admitir que en ese preciso instante estaba hermosa, sus miradas se encontraron y ella pareció sorprendida por algo, de pronto perdió la estabilidad en el bote y cayó al agua. Se acercó rápidamente al agua al verla caer y pudo notar que ella estaba bien y extendía su mano a los chicos del bote de motor quienes la ayudaron a subir a este. La vio buscarlo con la mirada y al encontrarlo levantó los pulgares en señal de que estaba bien, él hizo un leve asentimiento de cabeza en respuesta a su señal y giró al notar que alguien lo observaba fijamente.
 
   El grupo estaba mirando en dirección a Jade por lo que supuso que habían visto su paseo y su caída, pero lo que había llamado su atención era Eliam que lo observaba fijamente, decidió ignorar su mirada y se giró nuevamente en dirección a Jade. El bote ya estaba llegando a la orilla e inmediatamente lo hizo, Jade bajó y caminó hacia donde él estaba. Su ropa estaba empapada y en ese instante Ashlian se dijo que había valido la pena esperar allí, la camisa blanca se había pegado totalmente a su cuerpo y dejaba disfrutar de lo que había debajo.
 
   -        Estoy empapada – dijo ella halando de la goma que le sujetaba el pelo y dejándolo suelto – debo estar horrible – agregó y empezó a desabotonar su camisa.
 
   Ashlian se dio la vuelta y empezó a andar en cuanto ella se quito la camisa, si no lo hacía podría hacer una estupidez como besarla en ese momento. Debía poner distancia entre ellos rápidamente o por lo menos llegar hasta un lugar donde sus deseos se viesen aplacados por el entorno, “como el grupo de personas que caminaban hacia ellos” se dijo en cuanto vio que los demás habían salido del agua y avanzaban en su dirección.
 
   -        Ashlian – dijo ella llamando su atención - ¿acaso fue eso de antes un arranque de celos? – preguntó.
 
   -        ¿De qué hablas Jade? – preguntó él sin entender.
 
   -        Eso de reclamarme como si fuese tuya ante Billy– dijo ella girando los ojos.
 
   -        No fue eso lo que hice – dijo con calma – pensé que te salvaba de un momento incomodo, ¿acaso te gustaba y arruiné tu oportunidad? – agregó burlón.
 
   -        No – dijo rápidamente.
 
   -        ¿Qué me dices de ti? – preguntó Ashlian deteniéndose de pronto - ¿Fue por un arranque de celos que te colgaste a mí como si marcaras tu territorio?
 
   -        Claro que no – exclamó ella sin convicción y se detuvo junto a él.
 
   Ambos se giraron para verse de frente. Él no pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada, esa mujer realmente iba a volverlo loco, pero de ninguna manera podía permitir que se complicaran más las cosas involucrándose con ella de manera más íntima. Por supuesto él no había sentido celos en ningún momento pero si ella lo había hecho eso podría suponer un problema.
 
   -        Sabes que para que esto funcione – empezó a decir Ashlian con calma – los celos y ese tipo de cosas están prohibidos – continuó - ¿Entiendes?
 
   -        Por supuesto – dijo ella sin dudar – Las cosas no deben complicarse más.
 
   *
 
   Jade le sostuvo la mirada por unos segundos más, no quería que se llevara la errónea idea de que no había seguridad en sus palabras, luego se giró y empezó a caminar de nuevo. Ciertamente no había sentido celos, solo le había molestado que esa chica coqueteara tan abiertamente con él estando ella a su lado, y realmente no quería que las cosas se complicasen más, no quería ni imaginar lo mal que la pasaría si se llegase a enamorar de Ashlian, ya bastante había llorado y solo le atraía. Corrió hacia los demás quienes se acercaban hacia ellos, quería poner distancia entre ambos.
 
   -        ¿Te divertiste? – le preguntó Sarah en cuanto estuvieron cerca.
 
   -        Mucho – dijo ella exprimiendo su camisa empapada.
 
   -        ¿Está todo bien? – preguntó su amiga con la mirada fija en Ashlian.
 
   -        Todo perfecto – dijo con una sonrisa, no se dirigió a su amiga en particular sino a todo el grupo, todos tenían esa misma pregunta escrita en el rostro.
 
   -        ¿Tienen hambre? – preguntó Jade mientras enfilaban hacia la carpa.
 
   -        Sí – dijeron al unísono.
 
   -        Veo que sí – dijo Jade riendo – me pondré manos a la obra enseguida.
 
   -        Te ayudaremos – dijo Luna mirando al resto de las chicas.
 
   -        Bien – dijo Jade y no pudo evitar girar la cabeza para ver a Ashlian quien venía detrás de ellos.
 
   Realmente esperaba que no se estuviese arrepintiendo. Llegaron hasta la carpa y encontraron a Dariam recostado en su silla con los audífonos puesto.
 
   -        Pon música para todos – dijo Melissa a Dariam quitando uno de sus audífonos.
 
   -        Bien – dijo este colocando su teléfono sobre un pequeño aparato amplificador.
 
   Rápidamente la música inundó el lugar y ella se dispuso a preparar la comida, mientras ella cortaba la carne Donan se dispuso a encender la parrilla que estaba junto a ella.
 
   -        Ashlian – llamó Donan luego de unos minutos - ¿Por qué no me ayudas? – le dijo – tienes experiencia en esto y se me está haciendo algo difícil encenderla.
 
   Jade imaginó que él se negaría a ayudar, pero en su lugar se levantó y caminó hasta Donan, ella se dijo que debía estar hambriento. No entendía realmente a que se refería Donan con lo de experiencia, no se imaginaba a Ashlian cocinando su propia comida, así que suponía que si este quería algo a la parrilla Shona lo haría y ella misma la encendería. En cuanto Ashlian se puso a su lado ella empezó a cortar unas rodajas de pan, no quería estar parada a su lado sin hacer nada. A pesar de estar ocupada con algo no pudo evitar mirar de reojo hacia Ashlian y lo que vio la sorprendió, aunque pasó muy rápido ella pudo ver que el fuego que encendía la parrilla no provenía de una cerilla ni nada por el estilo, por un segundo de la punta del dedo índice de Ashlian había salido una llama.
 
   Rápidamente miró hacia el otro lado, no quería que ni por asomo Ashlian sospechara que había visto algo, se alejó hasta el otro extremo de la mesa y tomó su teléfono móvil.
 
   “¿PUEDE HACER FUEGO?” le escribió a Donan
 
   -        Listo – dijo Donan al grupo mientras veía a la pantalla de su teléfono móvil.
 
   Él la miró fijamente y tras dedicarle una sonrisa asintió levemente, luego se alejó de la parrilla junto con Ashlian. Jade aún no lograba procesar lo que acababa de descubrir, sabía que tenía capacidades superiores, como más fuerza, mejor oído y olfato, pero no había pensado en que otras habilidades podría tener, recordó como sus emociones se veían alteradas por la presencia de Niel y se dijo que era una tonta por no haber caído en la cuenta antes, luego tendría que hablar con Donan al respecto, quería saber más. Las chicas se acercaron a ella y se pusieron a preparar el almuerzo mientras los chicos se distribuían por el lugar, Dariam se mantuvo en silencio en su asiento mientras disfrutaba de la música mientras que Eliam y Byron se enfrascaron en una conversación sobre deportes, para su sorpresa vio a Ashlian sentarse en el piso junto a sus hermanos, iban a jugar cartas. Trató de poner toda su concentración en la cocina pero no podía evitar que su mirada volara hacia Ashlian una y otra vez, parecía estar relajado jugando con sus hermanos, lo vio sonreír cuando Niel acusó a Donan de hacer trampa por tercera vez y su corazón dio un vuelco. Se giró rápidamente hacia la parrilla cuando Ashlian levantó la vista hacia ella, estaba segura de que en ese momento debía tener una expresión que no iba acorde con lo de solo amigos por lo que no debería permitir que él la viera.
 
   -        Hey – le llamó Sarah - ¿Te estás divirtiendo? – preguntó con preocupación.
 
   -        Bastante – le respondió con una sonrisa.
 
   -        Es genial pasar un buen momento entre amigos – intervino Melissa sonriente – ¿Cómo hiciste para convencer a Ashlian de venir? – agregó en voz baja – Nunca había aceptado salir con nosotros sin importar que tanto insistieran sus hermanos.
 
   -        No hice nada – dijo ella consciente de que él podía escucharlas – probablemente solo estaba de buen humor.
 
   Vio a Sol y Luna intercambiar miradas entre ellas, sabía que ellas estaban sorprendidas con la presencia de Ashlian y que aún tenían sus reservas en cuanto a él. Decidió olvidarse de Ashlian y todo lo que se relacionase con él por un momento y se concentró en cocinar.
 
   Comieron hasta ya no poder y luego se relajaron con música y juegos. Solo Byron, Sarah y Melissa volvieron a entrar al agua, los demás optaron por permanecer en la carpa.
 
   -        Miren allá – dijo Luna señalando a un grupo de jóvenes que jugaban voleibol – Deberíamos jugar nosotros también.
 
   -        Es una buena idea – dijo Donan rápidamente.
 
   -        Creo que yo paso – dijo Niel
 
   -        Yo también – agregó Dariam
 
   -        Yo jugaré – dijo Eliam
 
   -        Yo también – dijo Sol sonriente - ¿Qué tal tú, Jade? – preguntó.
 
   -        No soy muy buena – dijo Jade – pero jugaré.
 
   -        Perfecto – dijo Luna – vamos.
 
   Se pusieron en pie y caminaron hacia donde se encontraba el grupo de chicos jugando, Jade se giró hacia Ashlian quien los observaba en silencio desde la carpa, ni siquiera se había molestado en preguntarle si quería jugar pues su respuesta era obvia, decidió dejar de pensar en él y dirigió su atención al grupo.
 
   Necesitaban uno más para completar su equipo por lo que Sol fue a ver si alguno de los que estaba en el agua quería jugar, regresó con los tres pero solo Sarah jugaría. Esperaron a que terminara el juego que ya estaba teniendo lugar para así jugar contra el vencedor, un grupo formado por cuatro chicos y dos chicas fue el vencedor.
 
   -        ¿Quién quiere perder ahora? – dijo una de las chicas del equipo vencedor a la multitud.
 
   -        No perderemos – dijo Luna aceptando el reto.
 
   Rápidamente tomaron sus lugares y empezó el juego. Al principio ella pensó que lo hacían por diversión pero al fijarse en la expresión de todos pudo notar que todos estaban totalmente serios, estaban compitiendo realmente. El otro equipo parecía estar molesto, estaban perdiendo, ella se sintió un poco mal al pensar que tenían algo de ventaja por tener dos deidades y un... de pronto se quedo inmóvil, no sabía cómo describir a Donan ni a sus hermanos, no eran humanos ni eran Ases, realmente los describían como demonios o bestias pero a ella no le parecía que esas denominaciones fuesen adecuadas para ellos. En su distracción no notó que la pelota iba hacia ella y fue golpeada en la cabeza, esto la hizo perder el equilibrio y cayó al piso.
 
   -        Estoy bien – dijo llevándose una mano a la cabeza mientras intentaba ponerse en pie.
 
   -        ¿Necesitas ayuda? – dijo Eliam con una sonrisa mientras le ofrecía ambas manos.
 
   -        Gracias – dijo ella aceptando su ayuda.
 
   Mientras se ponía en pie pudo ver una larga cicatriz en el dorso de la mano derecha de Eliam y pudo recordar que en The MaxKiss algo había llamado su atención en las manos de él, debía de ser eso lo que había visto. Retiró su mirada rápidamente, no quería ser descortés. Retomaron el juego y como era de esperar, ganaron, el otro equipo parecía estar verdaderamente molesto, habían estado invictos hasta ese instante y su ego no podía resistir el golpe, pidieron la revancha. Luna aceptó inmediatamente, Jade no tenía idea de que ella fuese tan competitiva, jugaron nuevamente y para decepción del otro grupo el resultado fue el mismo.
 
   Regresaron a la carpa animados por su victoria.
 
   -        Viste sus caras – dijo Luna tomando asiento junto a Niel – No lo podían creer, estaban enojadísimos – agregó sonriente.
 
   -        Creo que se debe a que los llamaste perdedores – dijo Eliam tomando una botella de agua de la nevera portátil – eres muy mala ganadora – dijo dando un sorbo a su bebida.
 
   -        Creo que no deberíamos burlarnos – intervino Jade tomando asiento junto a Donan y Sol – ellos estaban en desventaja – dijo y se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca.
 
   -        ¿Por qué? – preguntó Melissa confundida.
 
   -        Nuestra habilidad es mejor – dijo rápidamente y forzó una sonrisa arrogante.
 
   Sintió a Donan relajarse a su lado y ella dejó escapar un suspiro de alivio, debía tener cuidado con lo que decía, no era la primera vez que casi metía la pata.
 
   -        Por supuesto – dijo Luna y le dedicó una sonrisa cómplice.
 
   -        ¿Entonces te vas hoy Sarah? – preguntó Sol cambiando de tema.
 
   -        Así es – dijo Sarah – me iré en el autobús de las 7:00pm.
 
   -        Es una lástima que no puedas quedarte – dijo Luna con sinceridad – ¿Cuándo volverás?
 
   -        No lo sé – dijo Sarah con pesar – pero espero sea pronto – agregó con una sonrisa.
 
   -        Eso espero – dijo Melissa sonriente – ¿Hace mucho que se conocen Jade y tú? – preguntó.
 
   -        Bastante – respondió Sarah.
 
   -        Demasiado diría yo – agregó Jade riendo.
 
   -        Desde que estábamos en el jardín de niños – dijo Sarah – hemos sido las mejores amigas desde entonces.
 
   -        Eso es mucho tiempo – dijo Melissa con asombro - ¿Alguna vez han peleado?
 
   -        La verdad es que no – dijo Sarah y le sonrió a su amiga – Hemos tenido nuestros desacuerdos pero nunca nos hemos distanciado.
 
   -        Eso es genial – dijo Sol.
 
   Continuaron conversando sobre cosas triviales y según pasaban las horas empezaba a sentirse un clima algo más frío, el otoño acababa de iniciar y las noches eran más frías, por suerte todavía era cálido durante el día. No se había vuelto a poner su camisa por lo que la parte superior de su traje de baño seguía al descubierto, se puso en pie y buscó en su bolsa, había llevado un suéter, lo tomó y se lo puso. Volvió al lugar en el que había estado y disfrutó de la charla con sus amigos.
 
   -        Creo que ya es hora de irnos – dijo Niel poniéndose en pie – Si no salimos ahora Sarah no podrá llegar a la parada de autobús a tiempo.
 
   -        Es cierto – dijo Sarah – son las 4:30pm y el viaje a casa toma aproximadamente una hora – agregó poniéndose en pie.
 
   Se dispusieron a guardar las cosas y llevarlas a los vehículos, le tomó unos veinte minutos recogerlo todo, cada uno se dirigió a sus vehículos. Estaba entrando sus bolsas en la cajuela del coche de Ashlian cuando Sarah se acercó a ella.
 
   -        Hey – le dijo tímidamente - ¿Te enojarías conmigo si me voy a casa con Byron?
 
   -        No me molestaría – dijo Jade dedicándole una sonrisa – pero me preocupa dejarte sola en un auto con un desconocido.
 
   -        ¡Jade! – exclamó Sarah divertida – Gracias – agregó – nos vemos en casa.
 
   -        Mantenga su celular en mano señorita – le dijo riendo al verla alejarse – La llamaré cada cinco minutos.
 
   Sarah se giró riendo y le enseñó la lengua, luego siguió su camino. Rápidamente subió al auto y se puso el cinturón de seguridad, Ashlian ya tenía el auto encendido y listo para salir. Vio el auto de Byron abandonar el estacionamiento y a Sarah despedirse de ella con la mano a través del cristal, el auto de Donan fue el segundo en salir y ellos salieron detrás de este, pudo ver por el espejo que el auto de Niel venía detrás de ellos y supuso que el auto de Eliam estaba detrás de este.
 
   Se relajó en su asiento y encendió el radio, se aseguró de no ponerlo muy alto y se limitó a tararear las canciones, no quería molestarlo nuevamente.
 
   -        Hoy fue un gran día – le dijo unos minutos más tarde – Fue divertido pasar el día con los amigos – Ashlian no dijo nada y ella continuó – Fue muy divertido subir al bote banana, a pesar de que me caí – dijo con una risilla.
 
   -        ¿Por qué te caíste? – preguntó él sorprendiéndola.
 
   -        ¿Cómo? – dijo ella sin entender su pregunta.
 
   -        Antes de caer parecías sorprendida por algo – dijo él sin despegar la vista del camino.
 
   -        ¡Oh! – dijo ella recordando ese momento, realmente había visto algo que la había sorprendido mucho – Me sonreíste – dijo en voz baja – Nunca lo habías hecho – agregó – casi nunca sonríes y hoy cuando te miré parecía que me estabas sonriendo a mí.
 
   -        Parece que además de estúpida eres ciega – dijo sin ningún tipo de emoción – es muy tonto que algo que no ocurrió te haya sorprendido.
 
   Ella lo observó en silencio por unos segundos, podía no estar segura de muchas cosas pero de eso lo estaba, él le había sonreído y se había visto tan hermoso que ella había perdido la concentración y había caído del bote.
 
   -        Debo haberme equivocado – dijo, si él no quería admitirlo ella no lo obligaría.
 
   Nuevamente se sumieron en el silencio y lentamente ella empezó a sentirse cansada, trató de mantener los ojos abiertos pero volvían a cerrarse involuntariamente, sin poder evitarlo se quedó dormida.
 
   *
 
   El sonido de su teléfono móvil la sobresaltó, abrió lentamente los ojos y no pudo ubicar donde se encontraba, estaba sentada en el piso de un enorme pasillo de color blanco mientras lágrimas corrían por sus mejillas, un hombre caminó por el pasillo en dirección hacia ella, no podía ver su rostro, se detuvo junto a ella sin decir palabra. Trató de levantarse para ver mejor al hombre a su lado pero un inmenso dolor en el pecho la obligó quedarse donde estaba y empezó a llorar de forma desgarradora, no quería estar así pero le era imposible detenerse, en ese instante el hombre junto ella se arrodilló y la envolvió entre sus brazos. Como por arte de magia el dolor en su pecho desapareció.
 
   -        Gracias – le dijo al hombre que la abrazaba.
 
   -        Tranquila Jade – le dijo él desconocido poniéndose en pie y alejándose de ella – Jade – le llamó desde la distancia – Jade – repitió. 
 
   Jade se incorporó de pronto, estaba en el auto de Ashlian y este la observaba inexpresivo.
 
   -        Llegamos a tu casa – le dijo – deberías dejar de llorar para que Tom no se preocupe.
 
   Ella se llevó las manos a las mejillas y notó que estaban húmedas. Rápidamente pensó en su sueño, recordó el pasillo en el que lloraba y visualizó el hospital al que habían llevado a su madre tras el accidente. No era nuevo que soñara con su madre, pero era la primera vez que el dolor desaparecía. Se limpió rápidamente las lágrimas y tomó una gran bocanada de aire.
 
   -        Solo necesito un segundo – le dijo a Ashlian casi sin voz.
 
   Él no dijo nada, solo se quedó allí, inmóvil, y por un momento ella deseó que él fuese el hombre de sus sueños y la abrazara. Se bajó del coche rápidamente, no le gustaba el sendero que estaban tomando su pensamientos, debía poner distancia entre ambos, estar con él en un momento de debilidad no era sensato, podría empezar a querer cosas que no eran posibles.
 
   -        Gracias por todo – le dijo rodeando el auto y caminando hacia la casa – Nos vemos mañana.
 
   Prácticamente corrió hasta la casa y subió a toda prisa las escaleras, no quería que su papá la viera con los ojos llorosos, estaba segura de que, a diferencia de Ashlian, él sí preguntaría que le pasaba, sintió una punzada en el pecho al pensar en el hecho de que este realmente no se había interesado en la razón por la que lloraba. Entró a su habitación y vio a Sarah arreglando su equipaje, se giró para recibirla con una sonrisa que desapareció en cuanto sus miradas se encontraron.
 
   -        ¿Estás bien? – preguntó Sarah corriendo hacia ella - ¿Qué te hizo? – agregó con preocupación.
 
   -        No me hizo nada – dijo Jade forzando una sonrisa – solo me dormí en el camino y tuve un mal sueño.
 
   -        ¿Con tu madre? – preguntó con cautela.
 
   -        Algo así – dijo sin querer entrar en detalles – iré a lavarme la cara – dijo y fue hasta el cuarto de baño.
 
   En cuanto estuvo más calmada, salió del baño y ayudó a su amiga a bajar su equipaje, este había crecido considerablemente luego de las compras que habían hecho el día anterior. Su padre las esperaba para llevarlas hasta la estación de autobuses. Les tomó unos quince minutos llegar, rápidamente llevaron el equipaje al autobús y Sarah se preparó para abordar.
 
   -        Te voy a extrañar – dijo Jade con sinceridad.
 
   -        Yo también – dijo su amiga mientras la abrazaba – Llámame con frecuencia, estaré ahí siempre que me necesites – se alejó de ella y la vio a los ojos - ¿Entendido?
 
   -        Sí – dijo dedicando una sonrisa a su amiga.
 
   Sarah se despidió de su padre y empezó a caminar hacia el autobús, se detuvo de pronto y se acercó nuevamente hacia ella, la envolvió en un abrazo nuevamente sorprendiéndola.
 
   -        Me parece que te estás aferrando a él – susurro en su oído y se alejó.
 
   Jade no pudo decir nada y solo la observó alejarse en silencio. Regresó a casa con su padre y fue directamente a su habitación, se sentó en el piso junto a su cama y se abrazó sus rodillas. Recordó lo que Sarah le había dicho y no puedo evitar pensar en que quizás ella tenía razón, tal vez debió haberse olvidado de Ashlian y limitarse a saludarlo de vez en cuando en los momentos en que lo viera, ese día se había visto embargada por diversas emociones que la habían confundido. Lo que necesitaba era una buena noche de sueño y estaría como nueva al día siguiente, en cuanto a Ashlian solo debía esperar a ver como se daban las cosas ahora que habían definido su situación.
 
   Bajó a la cocina y se preparó un emparedado, lo comió sin muchas ganas y luego volvió a su habitación, tomó una ducha y se preparó para la cama. Cayó rendida inmediatamente se dejó caer en la cama.
 
   



  
 



 
   XXI.           Nueva dinámica
 
   Esa mañana sentía que había dejado atrás su mal estado de ánimo, se sentía más animada. Recorrió los pasillos de la escuela con una sonrisa en el rostro y en su camino se detuvo a saludar a Pam Bourdre quien se encontraba junto a su casillero, charlaron por un corto periodo de tiempo y se despidieron acordando que debían volver a reunirse. Entró en su salón de clases y caminó hasta su lugar, Niel y Donan estaban sentados en el asiento contiguo al de ellos por lo que supuso que habían dado por sentado que ella volvería junto a Ashlian, tomó asiento a su lado y le dedicó una sonrisa.
 
   -        Hola – le saludó y luego se giró hacia Niel y Donan - ¿Cómo están, chicos? – preguntó.
 
   -        Muy bien – dijo Niel con una sonrisa amable - ¿y tú?
 
   -        Estoy bien – dijo y se giró hacia Ashlian – Espero que tú también estés bien – le dijo, no preguntaría pues sabía que él no contestaría.
 
   Eliam y Melissa entraron juntos al salón de clases y la saludaron desde sus asientos. Vio que Eliam miraba a Ashlian con recelo y ella se dijo que un día tendría que hablar con ellos sobre la evidente aversión que se tenían. Ashlian también se comportaba con Eliam más fríamente que con el resto, realmente nunca los había escuchado dirigirse la palabra. Jenny Louis llamó su atención, la estaba saludando desde el otro extremo del salón, ella le sonrió en respuesta, luego de la fiesta de pijamas de Susan había hablado con ella brevemente en algunas ocasiones y seguía pareciéndole una persona muy agradable. Pensó en las personas que había conocido desde que llegara a la ciudad y no pudo evitar sonreír, en corto tiempo todas esas personas le habían regalado buenos momentos, pensó en su padre y como su estado de ánimo había mejorado, en ese momento tuvo la certeza de que mudarse había sido la mejor decisión que habían tomado.
 
   El maestro entró en el salón y ella concentró su atención en la clase, pero como toda buena estudiante se veía interrumpida constantemente por chistes internos entre sus compañeros, mensajes en su teléfono celular o por preguntas profundas como quien había inventado los macarrones con queso y por qué. Antes de que pudiese darse cuenta era la hora del almuerzo, caminó junto a Ashlian hasta la cafetería y pudo notar que en los pasillos todos giraban a observarlos. Al llegar a la cafetería se formaron para comprar sus almuerzos, cuando caminaban hasta la mesa en que Ashlian acostumbraba a sentarse fue detenida por alguien que la llamaba a su espalda, se giró y vio a Byron Hill.
 
   -        Hola Byron – dijo dedicándole una sonrisa.
 
   -        Hola – dijo este devolviéndole la sonrisa – Me divertí mucho ayer – agregó.
 
   -        Yo también – dijo ella con sinceridad – hace un rato recibí un mensaje de Sarah – le dijo – no escribió anoche porque llegó muy cansada.
 
   -        Sí – dijo él tímidamente – también recibí un mensaje.
 
   -        Pensé que preguntarías por ella – dijo ella riendo ligeramente – quería ahorrarte el momento incomodo de preguntar – agregó – veo que no era necesario – dijo y sonrió.
 
   -        Solo quería saludarte – dijo riendo también – nos veremos después – agregó – iré por mi almuerzo.
 
   -        Nos vemos – le dijo ella – un placer saludarte.
 
   Se giró y al hacerlo visualizó la mesa en que estaban las gemelas y el resto, las saludó torpemente con una mano pues tenía miedo de dejar caer su bandeja, Sol la miraba interrogante y ella hizo un gesto con la cabeza señalando hacia la mesa de Ashlian, ésta la miró con desaprobación y dijo unas palabras a Luna quien hizo lo mismo, ella les sonrió y caminó hasta la mesa de Ashlian.
 
   -        No tengo intenciones de pegarme a ti nuevamente – dijo a Ashlian mientras se sentaba frente a él – solo quiero que socialices un poco.
 
   -        No te lo permitiría – dijo él con calma - ¿Quién te dijo que me interesaba socializar contigo?
 
   -        Si no hubieses querido un poco de mi compañía no hubieses ido a buscarme a The Maxkiss.
 
   Escuchó a Niel y Donan reír en la mesa contigua a la de ellos y vio a Ashlian apretar la mandíbula.
 
   -        Perdóname si no te gusta que sea tan directa – dijo inocentemente – pero la verdad hay que decirla.
 
   -        Si no hicieras este tipo de cosas no serías tú – dijo él entre dientes – siempre hablas más de la cuenta.
 
   -        Generalmente no soy así – le confió ella – el problema es que me siento obligada a llenar los silencios contigo – agregó – Hablar contigo es como hablar con una pared – continuó - ¿Sabes? El primer día que te vi, cuando choqué contigo en el pasillo, te apodé chico pared por lo alto y duro que resultaste – dijo con una sonrisa – no podía haber estado más acertada con mi sobrenombre para ti.
 
   Él se limitó a observarla en silencio mientras comía tras ese comentario.
 
   -        ¿Ves? – continuó ella – debo insistir o recurrir al chantaje para obtener una respuesta tuya.
 
   -        No quiero que tu apodo pierda validez – dijo él con sarcasmo antes de sumirse en el silencio nuevamente.
 
   Terminaron de almorzar en silencio y regresaron al salón de clases, mientras esperaban al siguiente maestro observó a Ashlian, estaba concentrado leyendo, ella pensó que a pesar de que este siguiese siendo poco conversador su relación parecía haberse estabilizado, no tenía que esforzarse para llamar su atención y él simplemente estaba siendo él. Ahora se sentía segura de que él no cambiaria de opinión repentinamente por lo que solo tenía que tratar de conocerlo mejor y cambiar en los demás la opinión que tenían de él.
 
   *
 
   Cuando regresó a casa se sentía bastante relajada, no había pedido a Ashlian que la llevara y había optado por caminar, en el camino se había detenido en el parque que estaba a unos minutos de su casa, aquel que había descubierto con Sarah unos días antes, y había jugado un rato en los columpios para celebrar el éxito de su día. Había logrado conversar con todos sus amigos y no había hecho nada para quedar en ridículo ante Ashlian y los demás.
 
   Pasó el resto del día preparando un trabajo de historia que le había asignado el maestro, mientras lo hacía sus pensamientos volaban una y otra vez hacia los Tremore y las gemelas, no dejaba de imaginarse a esos seres sentados preparando el mismo trabajo que ella y lo aburrido que esto debía resultar, lo era para ella que no tenía más opción que hacerlo… de pronto una idea cruzó por su mente, nunca se le había ocurrido preguntar por qué lo hacían, rápidamente rememoró sus conversaciones y no recordó haberle preguntado a ninguno sobre las razones por las que estaban allí, realmente no sabía mucho sobre ellos, solo lo poco que había leído en internet y no sabía que era válido y que no. “Otra cosa sobre la que tendré que hablar con Donan” se dijo.
 
   No pudo concentrarse completamente en el trabajo nuevamente e inmediatamente terminó con este se dedicó a leer más sobre las creencias nórdicas mientras se preguntaba sobre que podía ser cierto y que no. Unas horas más tarde su padre la llamó para cenar y ella se sentía orgullosa por lo mucho que había aprendido, solo debía verificar sus fuentes con Donan. Una vez entró en la cocina saludó a su padre mientras observaba con pesar que este había preparado pasta otra vez, se dijo que no estaría mal que su padre solo cocinara pasta si por lo menos lo hiciese de diferentes maneras o tuviera mejor sabor.
 
   -        Papá – dijo un rato más tarde mientras dejaba su plato a un lado - ¿Qué te parece si este sábado te enseño a preparar algunos platos nuevos? – preguntó – Me preocupa que solo comas pasta cuando no estoy – agregó sin esperar respuesta.
 
   -        Yo… - empezó a decir su padre inseguro.
 
   -        Será divertido – dijo ella rápidamente – pasaremos un buen momento juntos.
 
   -        De acuerdo – dijo su padre con una sonrisa.
 
   Tras una breve charla con su padre sobre la escuela mientras lavaba los platos se disculpó para regresar a su habitación. Se sentía satisfecha por cómo estaban las cosas, había resuelto sus asuntos con Ashlian, su relación con su padre era un poco más fuerte que antes, a pesar de la distancia su amistad con Sarah estaba intacta y había hecho buenos amigos. “no puedo pedir más” dijo mientras se dejaba caer en la cama.
 
   *
 
   Ashlian la vio entrar al salón de clases unos segundos después de haber captado su aroma y la comida que traía con ella. Se preguntó si habría vuelto a cocinar para él mientras la veía tomar asiento a su lado.
 
   -        Te he preparado el almuerzo – dijo como si hubiese leído sus pensamientos antes de volverse y entablar conversación con sus hermanos.
 
   Él sabía que no debía darle importancia al detalle, pero ciertamente estaba agradecido, luego de haber probado su comida se sentía irritado al tener que conformarse con lo que preparaban en la cafetería, era cierto que el cuerpo se acostumbraba rápidamente a lo bueno.
 
   Le costó mucho esfuerzo mantenerse sereno durante las clases, no veía la hora para que fuese tiempo de almorzar. Él y sus hermanos fueron los primeros en ponerse en pie cuando la campana anunció la hora del almuerzo, ellos también se veían afectados por el olor de la comida y sintió compasión por ellos al pensar que tendrían que conformarse con la comida de la cafetería.
 
   Podía escuchar a Jade seguirlo con pasos rápidos mientras caminaban hacia la cafetería y él decidió bajar un poco la velocidad para que ella pudiese alcanzarlo, de cualquier manera no podría comer hasta que ella le entregara lo que había preparado. Cuando entraron a la cafetería ella lo sujetó del brazo y dirigió hasta su mesa acostumbrada.
 
   -        Siéntate – dijo ella mientras sacaba el paquete con la comida de su bolsa.
 
   Tomó asiento mientras la veía colocar la comida en la mesa para él.
 
   -        Disfruta tu almuerzo – le dijo con una sonrisa – iré a buscar el mío – agregó señalando con un gesto de su cabeza hacia la cola que había para comprar el almuerzo – nos vemos después.
 
   La vio caminar hacia la cola, ella se giró hacia él cuando llegó a esta y le indicó que comiera con un gesto. Decidió no perder más el tiempo y empezó a comer, se preguntó que la llevaba a cocinar tan grandes porciones para él mientras observaba su plato, cinco humanos comerían con lo que ella había preparado y aunque él no era un humano ella no lo sabía. Levantó su mirada hacia ella y la vio caminar con su bandeja hasta la mesa en que se encontraban Sol, Luna y el resto. Puso toda su atención en escuchar su conversación, y aunque se reprendió por esto no dejó de hacerlo.
 
   -        Hola – saludó ella al grupo.
 
   -        Hola – dijo Melissa con una sonrisa – Pensé que te sentarías con Ashlian.
 
   -        Ella no tiene que sentarse con él todos los días – dijo Luna dirigiendo su mirada a Ashlian.
 
   -        No debería hacerlo nunca – intervino Eliam, vio que los demás le observaban sorprendidos y él no pudo evitar sentirse irritado.
 
   -        ¿A qué te refieres? – escuchó le preguntaba Jade.
 
   -        No me parece que sea un chico adecuado para que te juntes con él – dijo Eliam encogiéndose de hombros.
 
   -        Yo decidiré eso – dijo ella con evidente irritación – de cualquier forma no vine aquí para hablar de Ashlian sino para pasar el rato con ustedes.
 
   -        ¿Podemos sacar a Ashlian de la conversación? – intervino Sol y rápidamente desvió la charla hacia asuntos triviales.
 
   Ashlian desvió su mirada hacia Eliam por unos segundos y luego volvió a girar su cabeza hacia su plato, la actitud de Eliam realmente estaba sacándolo de sus casillas.
 
   “Debería meterse en sus propios asuntos” murmuró.
 
   “Creo que solo está preocupado por ella” escuchó decía Niel y supo que él había estado escuchando la conversación también.
 
   “Pienso que demasiado” dijo sin ocultar su irritación.
 
   “Es normal” continuó Niel “yo también tengo mis reservas en este asunto”
 
   “¿Qué quieres decir?” preguntó Ashlian sorprendido.
 
   “No sé cómo se desarrollará todo este asunto” dijo Niel a modo de respuesta “Eso es todo”
 
   “¿Temes que pueda hacerle daño?” preguntó Ashlian pensativo “Me he controlado bastante bien hasta ahora teniendo en cuenta lo fastidiosa que ella ha sido” dijo al ver que Niel no decía nada “No creo que lo haga a menos que tenga una muy buena razón” agregó.
 
   “Dejen de tratar de predecir el futuro” intervino Donan “Limitémonos a ver qué pasa”
 
   Ashlian sabía que Donan estaba encaprichado con su relación con Jade, la veía como la curación de su alma o algo así. Terminó de almorzar en silencio y volvió al salón de clases.
 
   -        Gracias – dijo entre dientes cuando ella se sentó a su lado mientras le entregaba el plato en que había estado su comida.
 
   -        No es nada – dijo ella con una sonrisa radiante.
 
   El resto de las clases pasó rápidamente y él fue directamente a casa, Jade no le había pedido que la llevase a casa y él no pensaba ofrecerse, a pesar de haber aceptado su presencia no pensaba dar oportunidad a que estuviesen juntos más de lo necesario para aliviar su aparente necesidad de que ella le prestase atención. Su hermanos no habían regresado a casa por lo que todo estaba en calma, pasó el resto de la tarde entre sus libros. Niel y Donan llegaron a la casa justo en el momento en que Shona servía la cena, “no habrían podido tener mejor tino si se lo hubiesen propuesto” pensó. Tomaron asiento en el comedor y terminaron su cena en silencio.
 
   -        Al parecer todos tienen su reservas de tu relación con Jade – dijo Donan de pronto y vio a Niel dedicarle una mirada asesina - ¿Qué? – dijo Donan a la defensiva – se trata de él así que debe saberlo.
 
   -        No es correcto sacar un tema de la nada – dijo Niel dejando escapar un suspiro – y mucho menos cuando sabes que terminará molestándolo.
 
   -        Hacen demasiado alboroto por una estupidez – dijo Ashlian con cansancio – realmente debí haber matado a la mujer esa cuando tuve la oportunidad – agregó echándose hacia atrás en su asiento.
 
   -        Deja de decir que harás cosas cuando sabes que no será así – dijo Donan con una sonrisa irónica – si realmente hubieses querido hacerle daño lo habrías hecho.
 
   -        Iba a hacerlo y ustedes se entrometieron – dijo Ashlian con irritación recordando el día que la había llevado a la casa con intención de deshacerse de ella.
 
   -        Nos dio tiempo a entrometernos porque dudaste – agregó Donan – De todas formas hubieses cometido el error de tu vida si la asesinabas.
 
   -        Porque ella es la luz en mi inmensa oscuridad – dijo Ashlian con sorna – deja de pensar que esa mujer sanará mi alma – agregó poniéndose en pie bruscamente – Diré esto esta única vez – dijo mirando de Niel a Donan – No hay nada de qué preocuparse con respecto a mi relación con Jade, tengo planes de controlarme y no hacerle daño así que pueden decirle a sus gemelitas que se tranquilicen – dijo intuyendo que su conversación había derivado de algún comentario que ellas habían hecho – además, no quiero que mencionen nuevamente nada que se relacione con que ella es la luz de mi vida, que la necesito o cualquier cosa que se les parezca.
 
   Salió del comedor y fue directamente a su habitación, se sentía molesto, esa mujer no desaparecía de su mente ni siquiera cuando estaban a kilómetros de distancia, siempre buscaba la manera de entrar en su cabeza, siempre había algo que se la recordaba. Decidió que mejor se iría a la cama y se abstendría de pensar.
 
   *
 
   Jade entró en el salón de clases con una sonrisa, caminó hacia Ashlian y tomó asiento junto a él, lo vio fijar la mirada en su bolso, estaba percibiendo el olor de la carne y probablemente más que nunca debido a que la cantidad de carne era mayor. Niel y Donan también eran afectados por el olor de la carne y ella había pensado que era un poco cruel de su parte el hacerse de la vista gorda ante su sufrimiento, por eso había decidido preparar de comer para ellos también.
 
   -        He preparado de comer hoy también – le dijo a Ashlian, sabía que al hacerlo le daba la oportunidad de no tener que fingir que no sabía que ella le había preparado de comer.
 
   Rápidamente se giró hacia Donan y Niel para saludarles, no les había dicho que había preparado para ellos también pues deseaba sorprenderlos. Las horas de clase pasaron rápidamente y antes de que pudiera darse cuenta se encontraba caminando junto a Ashlian hacia la cafetería, sus hermanos venían unos pasos detrás de ellos. Al entrar en la cafetería Ashlian caminó directamente hacia su mesa acostumbrada y ella se giró hacia Niel y Donan, estaban a solo unos pasos de distancia y ella les llamó para que se acercaran, estos lo hicieron mirándola con cautela y ella tomó una mano de cada uno entre las de ella sobresaltándolos y los guió hasta la mesa de Ashlian, sentía sus manos cálidas y recordó la única vez en que Ashlian había sujetado su mano, le gustaría que lo hiciese de nuevo pero sabía que era imposible. En cuanto llegaron hasta la mesa los soltó, sabía que todos los observaban con curiosidad.
 
   -        Siéntense – dijo ante las caras desconcertadas de los hermanos Tremore – les he preparado de comer – agregó sonriente – Vamos, siéntense rápido – les urgió – estamos llamando la atención.
 
   Ellos tomaron asiento lentamente mientras observaban a Ashlian quien se limitó a encogerse de hombros.
 
   -        La verdad es que me parece una tontería que ustedes almuercen separados – dijo Jade mientras sacaba la comida de su bolso – siempre me he preguntado por qué lo hacen – continuó – recuerdo que las gemelas me dijeron que era porque Ashlian prefería estar solo y ustedes eran populares y muchas personas se acercaban a saludarlos pero me parece una soberana estupidez – dijo tomando asiento –antes estuve conforme con esa explicación pero luego de tratar más a Ashlian me di cuenta que era imposible que alguien se acercara a ustedes estando él cerca – le dedicó una sonrisa a Ashlian y agregó – eres demasiado intimidante.
 
   -        Parece que no lo suficiente – dijo él con una sonrisa desprovista de humor.
 
   -        Luego fui consciente de su relación con las gemelas y todo fue más confuso aún – dijo ignorando el comentario de Ashlian – es decir, si están en una relación lo más lógico sería que se sentaran juntos, después de todo se llevan bien con los demás también – dijo mirando en dirección a la mesa en que estaban las gemelas y el resto
 
   -        La verdad es que parece tonto si lo pones de esa manera pero hay una razón – dijo Donan.
 
   -        Espera – dijo ella interrumpiéndolo – Después de darle muchas vueltas al asunto creo que me hice a una idea de lo que pasaba – dijo y sonrió – soy muy inteligente – vio que Ashlian se estaba impacientando y decidió darse prisa, todavía no habían empezado a comer – todo es culpa de Ashlian – dijo por fin – no se sientan con él para respetar su deseo de parecer totalmente inaccesible, incluso para sus hermanos y no se sientan con sus chicas porque allí está Eliam – vio que ellos la miraban con sorpresa y supo que había dado en el clavo – lo sabía, no se sientan con las gemelas y el resto debido a la obvia aversión que le tiene Eliam – continuó – y aunque insensible, gruñón, algo malvado e irascible, Ashlian es su hermano y no les gusta que hablen mal de él ¿cierto? – agregó satisfecha – hasta para mí es incomodo en ocasiones el cómo Eliam piensa lo peor de Ashlian, claro no es como que él haga nada para que la gente cambie su opinión de él.
 
   -        No me importa lo que nadie crea de mí – dijo Ashlian con irritación – mucho menos Eliam.
 
   -        En fin – dijo ella haciendo un gesto de la mano para restar importancia a lo antes dicho – Creo que luego de ver que Ashlian me aceptó a mí no hay necesidad de que vuelvan a sentarse separados, de cualquier manera ya no parece tan inaccesible.
 
   -        Eres muy buena haciendo monólogos – dijo Niel divertido.
 
   -        Solo espero haber dejado mi punto claro – dijo ella levantándose de la mesa – ya pueden empezar a comer – agregó – iré por mi almuerzo.
 
   Rápidamente caminó hacia la cola para comprar el almuerzo, se sentía satisfecha de haber puesto a todos los Tremore en una mesa, quizá pronto tendría allí a las gemelas también, y poco a poco todos estarían allí, se dijo que el que probablemente pusiera mayor resistencia fuese Eliam. Miró de reojo hacia Ashlian y vio que se limitaba a comer sin ver a sus hermanos, no debía confiar en que fuese tan fácil cambiar sus hábitos, probablemente mientras ella llevase a otros a su mesa él se iría a otra. Tomó su almuerzo y caminó hasta la mesa, los vio detenidamente a los tres antes de llegar a ellos y se preguntó cómo podían existir criaturas tan hermosas, de pronto sintió un pinchazo de culpa en el pecho, el único que no sabía acerca de que ella conocía la verdad era Ashlian y se sintió mal por ello, tendría que buscar el momento adecuado para confesarle lo que sabía, aunque antes consultaría con sus asesores Niel y Donan.
 
   -        Estoy de regreso – dijo tomando asiento, ellos prácticamente habían terminado de comer.
 
   -        Está realmente delicioso – dijo Niel con sinceridad.
 
   -        Es cierto – intervino Donan.
 
   -        Me halagan – dijo ella con una sonrisa.
 
   Mientras charlaban de cosas triviales terminaron de almorzar, por supuesto Ashlian no participaba de la conversación. Cuando regresaban al salón de clases Niel, Donan y ella se detuvieron a hablar con las gemelas mientras que Ashlian continuó su camino hacia el salón. Su conversación con las gemelas solo duró unos pocos minutos y para cuando llegó hasta Ashlian este se encontraba enfrascado en su lectura. Tomó asiento y se relajó mientras esperaba que las horas pasasen.
 
   *
 
   Para cuando llegó el sábado ella se sentía muy satisfecha con los acontecimientos de la semana, había manejado la situación de la mejor manera posible y había podido compartir amenamente con todos. Ese día se lo dedicaría por completo a su padre y con eso concluiría su distribución correcta de afecto de la semana.
 
   Se había despertado temprano y esperaba a su padre sentada en la cocina, había prometido enseñarle nuevos platos para ese día por lo que se encontraba planeando un menú sencillo para él, quería estar segura de que cuando ella no estuviese a su lado este comería algo más que pastas, de pronto se detuvo en seco ante ese pensamiento, estaba pensando en un futuro en el que no estaría todo el tiempo con su padre, pero no tenía idea de dónde estaría, ahora caía en la cuenta de que a pesar de ser su ultimo año en la escuela no se había parado ni un segundo a pensar en que haría después. Su padre entró a la cocina en ese momento y ella sacudió la cabeza para alejar los pensamientos del futuro, solo había pasado un mes desde que iniciara el año escolar, tendría bastante tiempo para pensar en lo que iba a hacer más adelante.
 
   -        Buenos días papá – dijo con una sonrisa.
 
   -        Hola querida – dijo su padre acercándose a la cafetera - ¿Ya desayunaste? – preguntó mientras se servía una taza de café.
 
   -        Te estaba esperando, prepararas el desayuno – dijo ella con una sonrisa – el menú de esta mañana es pancakes, algo rápido y sencillo.
 
   -        Pues manos a la obra – dijo su padre dejando su taza sobre la isleta.
 
   Pasaron la siguiente hora preparando el desayuno y ella cayó en la cuenta de que el talento para la cocina de su padre era nulo, la cocina estaba hecha un desastre y había quemado una cantidad de pancakes que hubiesen servido para alimentar un pueblo antes de lograr hacer uno bien. Había escuchado de personas que eran un desastre en la cocina, pero nunca hubiese creído posible que las cosas pudiesen llegar a ese grado. Mientras desayunaba con su padre observó con pesar el desastre en la cocina y estuvo a punto de desistir en su tarea de enseñarle nuevos platos. Al terminar de desayunar se dedicaron a limpiar el desastre que habían hecho, más bien que él había hecho, pero no lo dejaría cargar solo con la culpa. Acordaron volver a la cocina en dos horas para preparar el almuerzo.
 
   Su padre fue hasta su estudio para trabajar un rato en algunos casos que tenía pendientes y ella fue hasta su habitación. Buscó entre sus libros algo para leer y luego de haberse decidido por uno bajó hasta el salón, durante los últimos meses prefería pasar el tiempo a solas en su habitación, pero ese día no le apetecía quedarse allí. Al llegar al salón se dejó caer en el sofá y se dispuso a leer su libro, desde que había llegado a Harlle se había sentido inclinada hacia la lectura romántica paranormal, antes no le había atraído mucho el género porque se consideraba más practica y no creía que ese tipo de cosas fuesen posible, pero luego de verse a sí misma ante tan absurda situación empezaba a sentirse identificada con los personajes en esas novelas.
 
   *
 
   -        Jade – la llamó su padre sobresaltándola.
 
   Se había quedado dormida en el sofá con el libro abierto sobre el pecho. Se incorporó y le dedicó una sonrisa a su padre.
 
   -        ¿Ya es hora de cocinar? – le preguntó a Tom mientras se desperezaba.
 
   -        Sí – dijo su padre con una sonrisa – pero no te he despertado por eso – agregó – me pareció que estabas muy incómoda allí y creo que es mejor que vayas a la cama.
 
   -        No tengo sueño – dijo poniéndose en pie – quiero que vayamos a la cocina – continuó – he pensado en algo sencillo para el almuerzo, pollo frito y puré de papas.
 
   Su padre la observó aterrado como si no considerase eso un plato sencillo y ella se dijo que, luego del desastre con los pancakes, también tenía sus reservas. Fueron hasta la cocina y se pusieron manos a la obra, como era de esperarse todo fue un caos, incluso peor que el anterior, debería ser ilegal el permitir que su padre cortase algo más que un tomate en la cocina, ella había temido tener que presentarse con él mutilado en la sala de emergencias, pero fue ella la que terminó con una gran quemadura en el dorso de la mano izquierda luego de que su padre colocara el sartén caliente sobre su mano en un descuido, ella la había retirado rápidamente para que su padre no se diese cuenta y había soportado el dolor en silencio mientras escondía la quemadura, no quería que se sintiese culpable. Le había costado un poco mantener la mano escondida durante todo el almuerzo y tan rápido como terminaron de comer corrió a su habitación, buscó entre sus cajones y encontró una pomada para quemaduras, su madre la había acostumbrado a siempre tener una precisamente por las quemaduras en la cocina. Miró su mano con pesar y supo que la pomada no sería suficiente, ya empezaban a formársele pequeñas ampollas, tal vez tendría que hacer que un medico la viese, aprovecharía al día siguiente cuando su padre no estuviera para pasar por la sala de emergencias.
 
   No salió de su habitación en el resto del día, no quería ni que por asomo su padre viera la enorme quemadura en su mano. Cuando él tocó a su puerta a las 7:00pm para que prepararan le cena ella se excusó diciendo que tenía dolor de cabeza y que se conformaría con un emparedado, él se ofreció a llevarle uno y ella se lo agradeció. Quince minutos más tarde él llamó a su puerta y ella apagó las luces antes de abrir un poco la puerta y asomar la cabeza.
 
   -        Gracias – le dijo estirando su mano sana para tomar la bandeja que Tom le ofrecía con un emparedado y un vaso de zumo de naranja.
 
   -        ¿Necesitas algo más? – preguntó su padre con preocupación - ¿algún medicamento?
 
   -        No es necesario papá, gracias.
 
   Tomó la bandeja y cerró la puerta. Encendió las luces nuevamente, tomó su teléfono celular y le conectó los audífonos, se los puso y encendió el reproductor de música, le hubiese gustado inundar la habitación con música, pero eso haría saber a su padre que su dolor de cabeza era falso. Comió su emparedado mientras disfrutaba de la música. Cuando terminó salió a hurtadillas de la habitación y bajó hasta la cocina para lavar los platos sucios. Cuando regresó a su habitación no pudo contener la risa y estalló en carcajadas, se llevó una mano a la boca para contener las ganas de reír, estaba comportándose como un ladrón en su propia casa solo para no herir los sentimientos de su padre.
 
   Se dejó caer en su cama y acercó su laptop hasta ella, la colocó sobre su regazo.
 
   “A hurtadillas en mi propia casa” escribió en su estado de facebook y a los pocos minutos tenía cientos de comentarios.
 
   Eran de sus compañeros de antes de mudarse a Harlle y ella se dio cuenta que a exepcion de la vez en que había buscado a los Tremore no había utilizado su facebook en cuatro meses. Sus amigos le preguntaban si estaba bien, le decían que la extrañaban y especulaban sobre el porqué iba a hurtadillas en su casa. Ella se divirtió hablando con ellos y supo que estos habían estado pendientes de ella todo el tiempo. Sabía que era su culpa que se hubiese distanciado de todos al punto de no hablarse por teléfono ni nada, no le había dado su nuevo número de teléfono a nadie más a parte de Sarah y había ignorado todos los emails recibidos durante los últimos meses. Decidió que ya había sido suficiente de estar aislada de sus amistades, había sido fácil abrirse a sus nuevos amigos por lo que no debería ser tan difícil reabrirse a los viejos. Se dedicó a revisar sus páginas de facebook para ver que había sido de sus vidas, pudo descubrir algunas parejas que se habían formado y un sin número de fotos que contaban de lo que se había perdido durante ese año escolar lejos de ellos.
 
   Aprovechó para revisar las solicitudes de amistad que tenía y vio que las gemelas estaban entre sus solicitudes pendientes, las aceptó y vio que estas al igual que Donan tenían muchas actualizaciones de estado pero ninguna foto, quizás se debiese a que no debían exponerse mucho, después de todo no eran humanos. También aceptó la solicitud de Melissa y vio que ésta sí tenía cientos de fotos, pero en muy pocas aparecían las gemelas, Niel y Donan, además en ninguna de las fotos en las que aparecían estaban muy cerca, más que posar para la foto era que habían sido captados detrás de alguien que si lo hacía. Entre sus solicitudes también encontró a Jenny Louis, Pam Bourdre, Maggie Ball, Gina Lorens, Byron Hill y hasta a Susan Evans, los aceptó a todos aunque realmente no le interesaba tener a Susan entre sus amigos. Se extraño de no tener ninguna solicitud de Eliam y comprobó tras una búsqueda exhaustiva que ni él ni Dariam tenían una página de facebook, “al igual que Niel y Ashlian” pensó.
 
   Con esto trajo a Ashlian a su mente, algo que había logrado mantener controlado durante todo el día, pero justo en ese momento en que se había quedado sin nada que hacer él aparecía nuevamente en su cabeza. Ya no podía dejar de preguntarse qué estaría haciendo en ese momento. Varias veces tomó su teléfono celular con intención de llamarlo, pero lo había vuelto a dejar a un lado tras decirse que era una idea estúpida y que realmente no tenía nada que decirle. Unos minutos más tarde decidió que solo saludarle era una buena razón para llamarle, tomó su teléfono móvil y le llamó.
 
   -        ¿Sí? – dijo Ashlian luego de que el teléfono timbrara un par de veces.
 
   -        ¿Ashlian? – dijo ella y luego se dio golpecitos con el puño en la cabeza, no podía creer que fuese tan tonta.
 
   -        ¿Para qué me llamas si no crees que vaya a contestarte la llamada? – preguntó con calma.
 
   -        No… yo…
 
   -        Olvídalo – dijo interrumpiéndola - ¿Qué quieres?
 
   -        Yo… - ahora ya no le parecía tan inteligente llamarlo solo para saber cómo estaba - ¿Cómo estás? – dijo por fin.
 
   -        No me habrás llamado solo para eso – dijo él como si no pudiese creerlo.
 
   -        Yo… veras… ¡sufrí una quemadura en el dorso de la mano! – exclamó de pronto.
 
   -        ¿Eso justifica tu estupidez? – preguntó él sin humor.
 
   -        Solo quería hacértelo saber – dijo sintiéndose como una idiota – es que me duele mucho.
 
   -        Bien. Ya lo sé – dijo y cortó la llamada.
 
   Ella le enseñó la lengua al teléfono como si fuera él, sabía que había sido estúpido llamarlo pero él no tenía que comportarse así. Decidió que mejor se iba a la cama antes de que hiciese alguna otra tontería, parecía ser que ella realmente estaba luchando por obtener un nivel de humillación que llevase su nombre.
 
   *
 
   Se encontraba tomando el desayuno en la cocina mientras ojeaba el periódico como si le interesara cuando escuchó un auto detenerse fuera de la casa, probablemente su padre había olvidado algo, no hacía mucho tiempo que había salido a hacer sus recados de los domingos. Dejó el periódico a un lado y se levantó para dejar los platos en el lavavajillas. Iba en camino hacia las escaleras cuando escucho que alguien tocaba a la puerta, no podía tratarse de su padre pues este tenía llaves, a no ser que precisamente eso fuese lo que había olvidado. Abrió la puerta sin preguntar de quien se trataba y la sorprendió ver a las gemelas, Niel y Donan parados en su puerta.
 
   -        ¿Ves? – dijo Luna a Donan – te dije que su sentido común era nulo – agregó – abre la puerta sin preguntar.
 
   -        Pensé que era mi padre – dijo ella a la defensiva.
 
   -        ¿Qué hubieses hecho si se tratara de un asesino con un hacha? – preguntó Sol acercándose a ella y envolviéndola en un abrazo.
 
   -        Le hubiese preguntado que quería – dijo ella burlona mientras recibía un abrazo de Luna en esa ocasión – adelante – dijo haciendo espacio para que entraran en la casa.
 
   -        Toma – le dijo Donan acercándose a ella y entregándole un pequeño frasco con un liquido trasparente – Shona te lo envió – dijo al ver su desconcierto – es para tu herida o lo que sea – agregó mientras la miraba de arriba abajo en busca de algo diferente.
 
   -        Sufrí una quemadura ayer – dijo mostrando su mano izquierda y aceptando el frasco con la derecha – ¿Ashlian le dijo? – creía saber cuál sería la respuesta pero no pudo evitar preguntar.
 
   -        Ni una palabra – dijo Donan dejando claro que Shona lo había descubierto por sus propios medios
 
   Los guió hasta el salón y les indicó que tomaran asiento, era la primera vez que los tenía dentro de su casa y de repente se sintió algo sobrecogida. No sabía que estaban haciendo en su casa, pero le daba miedo preguntar. Les ofreció algo de tomar, pero todos rechazaron la oferta. Se disculpó un momento para ir a colocarse el remedio que Shona le había enviado, volvió al salón y se sentó frente a ellos en el piso y los observó en silencio por un momento.
 
   -        ¿Y bien? – dijo por fin – no me molesta que estén aquí – agregó rápidamente – me alegra su visita – continuó – pero a la vez me sorprende y me asusta así que… ¿podrían decirme que pasa?
 
   -        Yo hablaré – dijo Luna rápidamente al ver que todos abrían la boca al mismo tiempo, ella era realmente dominante – veras Jade, esto es una especie de intervención – agregó – seguimos sin estar de acuerdo con tu relación con Ashlian.
 
   Jade no se sorprendió, desde que escuchara la palabra intervención había sabido que todo estaba relacionado con Ashlian, y se había sentido estúpida de no pensarlo en el momento en que los vio a los cuatro en su puerta.
 
   -        No todos estamos en desacuerdo – dijo Donan rápidamente ganando una mirada asesina de las gemelas.
 
   -        Deja de decir estupideces – dijo Sol con evidente irritación – es por tu culpa que todo ha llegado a estas extensiones.
 
   -        Yo… - empezó a decir Donan, pero hizo silencio al ver la mirada que le dedicaba Sol
 
   -        Te seré sincera – dijo Luna volviendo a tomar la palabra – Ya te había dicho una vez que Sol y yo pensábamos que con el pasar de los días te olvidarías de Ashlian, especialmente debido a su forma de ser y que terminarías concentrando tu atención en otras cosas.
 
   -        No habíamos pensado que carecieras totalmente de sentido común – intervino Sol – pero luego de caer en cuenta que evidentemente no te alejarías pensamos que Ashlian se encargaría de arreglar el asunto alejándose él de ti.
 
   -        Ya puedes imaginar nuestra sorpresa al descubrir que él tampoco se alejaría – continuó Luna – Nos cansamos de discutir entre nosotros tu asunto y observar en silencio como te diriges hacia un camino que no es el mejor, es por eso que hemos venido hasta aquí hoy para ser tus salvadores y devolverte el sentido común.
 
   -        Espera – intervino Donan – Mas bien estamos aquí para escucharte tomar una decisión a la que todos nos apegaremos – dijo mirando al grupo de uno en uno – pero por supuesto te explicaremos de los riesgos a los que te expones – agregó.
 
   -        Creo que están exagerando – dijo Jade con una sonrisa leve – Ashlian y yo solo… - se cayó sin saber que decir, sin importar cual fuera su relación ellas estarían en contra y Donan estaría de acuerdo. De pronto miró a Niel quien no había pronunciado ni una sola palabra – ¿Estás de acuerdo o en contra Niel? – le preguntó – Saben que – dijo sin esperar respuesta – Haré lo que Niel quiera que haga – dijo de pronto.
 
   Todos la observaron sorprendidos.
 
   -        Para mi él es el único imparcial del grupo – continuó – Ustedes – dijo a las gemelas – no confían ni un poquito en Ashlian y Donan está empeñado en que yo lo haga cambiar – agregó - A pesar de que Niel quiere a su hermano está consciente de los riesgos que él representa y no confía totalmente en que pueda salir ilesa de todo este asunto – tomó una bocanada de aire antes de continuar – Es por eso que luego de que digan todo lo que vinieron a decir y yo diga lo que tengo que decir también, en lugar de ser yo quien tome la decisión será Niel quien lo haga, y aceptaré sin dudar – dijo tragando saliva, ya se estaba arrepintiendo de sus palabras, después de todo lo más normal era que Niel se pusiese del lado de Luna – pero debes ser racional y llevarte por los hechos y no por complacer a nadie – le dijo a Niel con seriedad.
 
   -        ¿Estás segura de que quieres hacerlo así? – preguntó Niel con calma.
 
   -        Totalmente – dijo ella sin sonar muy convencida.
 
   -        Perfecto – dijo Luna evidentemente más animada – Entonces primero expondremos él porque estamos en contra, luego Donan dirá el porqué está a favor, tú dirás lo que tengas que decir y por ultimo Niel decidirá.
 
   -        Bien – dijo ella – empiecen – agregó.
 
   -        Nos agradas – dijo Sol – eres un ser humano muy bello y te rodea un aura blanca, llena de bondad y alegría – continuó – pero Ashlian es todo lo contrario, empezando con que no es humano y es muy diferente a ti, su aura es negra, una aura llena de maldad y muerte.
 
   -        ¿Pueden ver el aura que rodea a todos? – preguntó emocionada
 
   -        Nosotras sí – dijo Luna – pero ese no es el asunto – agregó – lo importante aquí es que el aura de Ashlian está teñida de maldad y muerte – continuó – tú no sabes todo lo que nosotras sabemos de Ashlian, la cantidad de seres que ha matado, incluyendo seres humanos.
 
   Jade no pudo evitar sentir un estremecimiento al pensar en Ashlian haciéndole daño a alguien, por supuesto que había leído sobre eso y ya sabía que él era muy peligroso, pero le era imposible poner las acciones de Fenrir en el cuerpo de Ashlian, es como si fueran dos seres distintos.
 
   -        ¿Alguna vez ha matado por placer? – dijo temiendo la respuesta.
 
   -        No – dijo Sol sorprendida – pero nunca ha dudado de matar si le conviene.
 
   -        Eso lo hacen muchos seres humanos – dijo ella sin poder evitar salir en defensa de Ashlian – Aunque preferiría que nunca hubiese matado a nadie, o por lo menos no tener conocimiento de ello, estoy segura de que debió tener razones para hacerlo – vio que todos la miraban con sorpresa – lo único que me haría tildarlo de malo es saber que mató por el puro y simple placer de hacerlo y ustedes ya me dijeron que no es así.
 
   -        Pero él odia a los humanos – dijo Luna con desesperación – y no dudará en hacerte daño si lo creyese necesario.
 
   -        Si no tienen más razones que exponer – intervino Donan – es mi turno – agregó – Yo puedo ver el alma de todos los seres existentes – dijo a Jade a modo de explicación – y tu alma es luz, refleja bondad, pureza y amor – le dijo – la única diferencia entre lo que yo veo y lo que ellas ven es que el aura muestra las acciones de tu vida, pero el alma muestra lo que realmente eres, es decir, tu verdadera esencia.
 
   -        Entonces mi aura es blanca y la de Ashlian negra – dijo ella pensativa – y mi alma es luz y la de Ashlian…
 
   -        Oscuridad – dijo Donan confirmando sus sospechas – y por eso siempre estuve de acuerdo con que lo consideraran despiadado, pero luego pasó algo muy extraño – vio que todos lo miraban con curiosidad y supo que lo que iba a decir nadie lo sabía – tu apareciste y te chocaste contra él en el pasillo, en ese momento te vi y tu alma casi me deslumbra, la más luminosa que había visto en mi larga vida – dijo y de repente sonrió – ¿Pero sabes? eso no fue lo que más me sorprendió – de pronto guardó silencio.
 
   Todos se acercaron más a él, expectantes.
 
   -        ¡Habla ya! – exclamó Sol al ver que el silencio se estaba prolongando demasiado.
 
   -        De acuerdo – dijo y se echó a reír, al parecer se estaba divirtiendo a costa de ellos – perdón, es que están tan atentos a mí que no me pude resistir – agregó tratando de recuperar la compostura – la verdad es que luego de ver tu alma tan brillante me giré hacia Ashlian con temor a que se hubiese enojado contigo, tiene serios problemas con que violen su espacio personal y aunque sabía que no iba a hacerte daño con sus propias manos podía controlarte para que tú misma lo hicieras, claro, nada muy extremo, posiblemente solo te hubiese hecho chocar contra una pared real o rodar por las escaleras.
 
   -        Espera – interrumpió Jade - ¿Cómo que podía controlarme para que lo hiciera?
 
   -        Ashlian puede controlar la voluntad de las personas – intervino Niel – no lo que piensas ni sientes, pero si te puede controlar para hacer lo que él desea.
 
   -        ¡Ese tramposo! – exclamó ella indignada – Ya me lo ha hecho en varias ocasiones – dijo al grupo quienes la observaban asombrados – ya sabía yo que había algo raro con eso – dijo ella – en esas ocasiones realmente quería demostrarle que no era quien para ordenarme como si fuera un perro pero no había podido evitar moverme en contra de mi voluntad.
 
   -        Jade – dijo Niel sin poder contener su asombro – se supone que no deberías saber que lo estabas haciendo en contra de tu voluntad.
 
   -        ¿Ah no? – preguntó ella sorprendida – pero yo sabía que mi cuerpo estaba moviéndose en contra de mis deseos, solo que no sabía por qué y no podía hacer nada al respecto.
 
   -        Eso es muy extraño – dijo Sol pensativa – una de las razones por la que Ashlian es tan peligroso es por esa habilidad de controlar las voluntades.
 
   -        ¿Y puede hacerlo con cualquiera y cuando sea? – preguntó sorprendida de que él pudiese tener tal poder.
 
   -        Con humanos sí – dijo Luna – no funciona con los dioses, y con los otros seres solo funciona si son más débiles que él – agregó.
 
   -        En fin – dijo Donan volviendo a llamar la atención del grupo – el asunto es que lo miré para ver si estaba molesto y cuando vi su alma casi muero de la impresión – continuó – había un pequeño punto de luz, era diminuto pero allí estaba. Yo no podía creer lo que había visto, pero entonces él se alejó de ti y el punto de luz desapareció y cuando miré hacia atrás para verte, tu alma había dejado de brillar tan intensamente.
 
   La habitación quedó en total silencio.
 
   -        Luego llegaste al salón y te sentaste junto a él – continuó Donan – entonces tu alma volvió a convertirse en esa luz casi cegadora y el punto de luz reapareció en el alma de Ashlian, después te presentaste y al escuchar tu nombre lo supe. Recordé lo que Shona siempre decía.
 
   -        Y en tu inmensa oscuridad una preciosa piedra como el jade será tu luz – dijo Jade sin poder evitarlo.
 
   -        Exacto – dijo Donan – por eso te hablé más tarde ese día y te envié el mensaje de que a veces solo se necesitaba alguien con quien hablar, sabía que entenderías lo que quería decir. Después me dediqué a observarlos y efectivamente siempre que estuviesen a menos de tres pasos yo podía ver el punto de luz en su alma y la tuya brillaba más. Entonces entendí que ese punto siempre había estado allí y que yo no había podido verlo por ser tan pequeño.
 
   -        ¿Entonces? – preguntó Luna con impaciencia.
 
   -        Actualmente ese punto de luz es toda una canica de luz – dijo esbozando una sonrisa satisfecha ante el asombro de los presentes – ella realmente lo está cambiando, ahora puedo ver el punto de luz cuando ella no está cerca y se vuelve una canica cuando lo está.
 
   -        No sé qué decir – dijo Luna casi en un susurro – Creo que es tu turno Jade – agregó lentamente.
 
   -        La verdad es que he descubierto muchas cosas hoy – dijo con calma – aún me sorprende saber que él podrá ordenarme hacer lo que quiera cuando quiera y yo no… – Jade dejó de hablar de repente, una idea acababa de cruzar su cabeza – ¿Por qué no me ordenó que lo dejara en paz y me alejara de él? – dijo de pronto – Pudo haberlo hecho desde un principio y yo lo hubiese tenido que hacer sin rechistar – le dedicó una sonrisa al grupo – creo que tengo un punto más a mi favor – agregó – desde un principio me aceptó – dijo – a pesar de sus negativas el que no se le hubiese ocurrido la idea de ordenármelo quiere decir que no estaba tan concentrado en alejarme de él, además si él es tan malo, ¿por qué se encargó de mí cuando me fracturó el brazo? – nadie dijo nada – sintió culpa – dijo ella misma en respuesta a su pregunta – y si realmente fuese tan malo no la habría sentido – se sentía muy animada al recordar los pequeños detalles que los habían llevado hasta donde estaban – además aceptó mi trato aun sabiendo que yo podría no alejarme, y me extrañó cuando me alejé – con cada palabra se sentía más feliz – siempre contesta mis llamadas y come con gusto lo que cocino.
 
   -        Ahora dirás que está enamorado de ti – dijo Sol girando los ojos en sus orbitas.
 
   -        No – dijo – pero podría enamorarse – dijo enseñándole la lengua burlona.
 
   -        No digas tonterías – intervino Luna – solo por el hecho de que te besara dos veces
 
   -        Tres – interrumpió ruborizándose.
 
   -        ¿De verdad? – preguntó Luna con sorpresa – Da igual – agregó rápidamente – eso no quiere decir que…
 
   -        No me interesa si se enamora de mí – dijo Jade seriamente – eso no es lo que quiero – agregó – no es lo que quiero ni él tampoco, solo quiero poder conocerlo y hacerlo alguien más sociable, además de demostrarle a ustedes que él no es tan malo como ustedes creen - dijo con sinceridad – no le temó a Ashlian y por alguna razón confió en él, ante mis ojos es solo alguien que se acostumbró a ser lo que siempre dijeron que era – continuó –Malvado, despiadado y todo lo malo que se pueda nombrar.
 
   -        Precisamente por eso te pedí que estuvieses a su lado – dijo Donan – quiero que le demuestres a él mismo que no es malo.
 
   -        Aun sabiendo eso, ustedes sus hermanos, lo consideran capaz de dañarlos – dijo Jade con pesar – deberían ser los primeros en confiar en él, después de todo renuncia a su soledad para estar con ustedes – agregó – si él no los quisiera por que se habría mantenido a su lado por tanto tiempo, estoy totalmente segura de que puede sobrevivir sin ustedes.
 
   Vio a Donan mirarla sorprendido y supo que él nunca se había parado a pensar en eso
 
   -        Creo que ya es hora de tomar mi decisión – intervino Niel – desde que todo esto empezó no he estado seguro de que lado tomar – dijo poniéndose en pie y caminando hasta la foto de ella y sus padres colgada en la pared, quedando así de espaldas al grupo – Realmente me agradas Jade – dijo sin girarse – y no quiero que resultes herida – agregó – en estos momentos mi miedo no es que él te lastime físicamente – continuó – ambos dicen que no se enamoraran el uno del otro, pero la atracción es obvia y evidentemente hay algo más profundo entre ambos, algo predestinado – dijo y ella pensó inmediatamente en la frase que Shona decía – debo admitir, además, que es la primera vez que he percibido tal cantidad de emociones de Ashlian, ya no tengo la sensación de que sea el mismo Ashlian indiferente a todo, ahora parece estar vivo, se enoja, se divierte, siente culpa y hasta preocupación – se giró hacia el grupo y le dedicó una sonrisa de disculpa a Luna que luego transformó en una sonrisa amable para Jade – creo que las cosas deben seguir como están – dijo al fin – si quieres seguir a su lado… hazlo.
 
   -        ¡Sí! – exclamó Jade con júbilo y corrió hasta él para envolverlo en un abrazo – gracias – le dijo y se alejó de él.
 
   -        Prometo que la protegeré con todo – le dijo Niel a Luna quien sonreía con resignación.
 
   -        Todos lo haremos – dijo ella en respuesta – no volveré a decir nada en contra de Ashlian por juicios del pasado – dijo a Jade – pero si hace algo nuevo me encargaré de que te enteres – prometió con una sonrisa.
 
   -        Me alegra que ya vayan a dejar de mirarme con desaprobación cada vez que estoy con él – dijo Jade volviendo a sentarse en el piso.
 
   -        Créeme que lo haremos – dijo Sol con una sonrisa divertida – solo no permitiremos que lo veas.
 
   -        Ahora me estaré preguntando si me miraron con desaprobación y no lo vi o si realmente no lo hicieron – dijo y todos se echaron a reír – La verdad es que me alegra que vinieran aquí por mí – dijo ella con sinceridad – tenía muchas preguntas que hacerles y sin tener que preguntar vinieron aquí y me lo dijeron casi todo.
 
   -        ¿Qué más quieres saber? – preguntó Donan.
 
   -        Háblenme de su relación, no se supone que deberían odiarse.
 
   -        No has oído que del odio al amor hay un paso – dijo Sol con una risilla – no sabría decirte como empezó todo, pero te diré que después de siglos de tensión se dio todo y ya hace siglos que estamos juntos.
 
   -        ¿Qué pareja lleva más tiempo? – realmente tenía mucha curiosidad.
 
   -        Hati y Luna – dijo Sol y ella se sintió algo extraña de escucharla referirse a Niel por su verdadero nombre – Skoll y yo no estuvimos de acuerdo al principio pues nos negábamos a aceptar nuestros sentimientos, pero terminamos aceptándolos a ellos y a nosotros.
 
   -        ¿Y eso es aceptable? – preguntó con timidez – me refiero ante los demás… ante los que no son humanos…
 
   -        Claro – dijo Luna – realmente fue sorpresivo – agregó con una sonrisa – pero nada prohíbe que estemos juntos, además lo consideran beneficioso pues le quita un problema de encima a los Ases.
 
   -        Es genial – dijo Jade con sinceridad – yo estaba algo confundida al principio, hay tantas cosas que no comprendo – continuó - estamos en Midgard ¿cierto? – dijo y vio a Donan asentir – vi muchas cosas en internet y siempre me he preguntado que es cierto y que no, por ejemplo sobre el Ragnarok, ¿cómo saben que va a pasar y por qué no hacen nada para evitarlo?
 
   -        Todo lo que se sabe se basa en predicciones y hay cosas que no se sabe cómo evitarlas – dijo Luna – se hace lo que se puede.
 
   -        Se supone que Fenrir… Ashlian – dijo con cierto nerviosismo – está muy relacionado con eso, y se habla de unas cadenas que lo atan, pero no he visto nada de eso – agregó con timidez.
 
   -        No son cadenas como grilletes – dijo Sol con una risilla – esas cadenas le impiden tomar su forma original y limitan sus poderes.
 
   -        ¿Su forma original?
 
   -        Un enorme lobo – dijo Donan y sonrió – nosotros sí podemos – agregó - ¿Quieres ver?
 
   -        Me encantaría – dijo ella emocionada.
 
   -        Pensé que te asustaría – dijo Donan decepcionado – para eso te lo dije, pero algún día puede que te muestre mi verdadera forma – agregó.
 
   -        Por favor – dijo ella con una sonrisa – entonces – dijo retomando la conversación anterior – ¿Él es más poderoso aún? – preguntó incrédula y tragó con sorpresa al ver a Niel asentir – pero si yo logro cambiarlo y él se libera… ya no será un problema ¿verdad?
 
   -        No sabemos que podría pasar si él se libera – dijo Niel con semblante serio – de cualquier manera es imposible que eso pase, hace siglos que dejó de intentar liberarse.
 
   -        ¿Y por que están ustedes en Midgard? – le dijo a las gemelas.
 
   -        Aquí es más divertido – dijo Sol mirando a Donan.
 
   -        Todo es tan complicado – dijo sacudiendo la cabeza – haré otra pregunta antes de que cambiemos de tema – sabía que si seguía preguntando su cabeza estallaría por tanta nueva información – ¿Cómo es que hay tanta información sobre ustedes si se mantienen ocultos de los humanos?
 
   -        Se debe a que antes los humanos conocían de nuestra existencia y la aceptaban, pero con el pasar del tiempo las personas se fueron volviendo cada vez más escépticas, es por esa razón que dejamos de mostrarnos tan libremente, las historias sobre nosotros se siguieron extendiendo pero debido a que nos manteníamos ocultos se dejó de creer totalmente y nos convertimos en un mito – explicó Niel con una sonrisa amable – de esas historias que se fueron extendiendo es que se creó la información que hoy puedes encontrar en internet.
 
   Debía admitir que aún se le hacía difícil asimilar todo lo que pasaba a su alrededor y cada día parecía descubrir algo nuevo sobre ellos.
 
   -        Prepararé algo para comer – dijo ella poniéndose en pie – ya va a ser hora de almorzar.
 
   -        Deberíamos irnos – dijo Luna con una sonrisa de disculpa – te caímos sin avisar y…
 
   -        No se vayan por favor – pidió – no tengo nada que hacer y me gustaría pasar un rato más con ustedes ya que están aquí.
 
   -        De acuerdo – dijo Sol – nos quedaremos, tampoco teníamos ningún plan – agregó sonriente.
 
   Sin darse cuenta el “rato mas” se convirtió en el resto del día y cuando se despidió de ellos a la 9:00pm supo que el lazo entre ellos se había estrechado, habían pasado el resto del día jugando Monopoly, pero el juego no pudo ser terminado debido a la serie de discusiones que se habían formado en torno a él y luego pasaron la noche viendo películas, habían preparado juntos el almuerzo y pedido comida china para cenar y debía admitir que había pasado una gran tarde con sus amigos. Su padre había llegado durante las películas y luego de saludar se había retirado a su habitación, sabía que para su padre los domingos eran días muy pesados, esos días eran en los que más notaba la ausencia de su madre, pues solían hacer los recados juntos. Pasó por la puerta de su habitación sin hacer ruido y entró en la suya, se duchó rápidamente y se preparó para dormir, reparó en que la quemadura había desaparecido totalmente y se dijo que le debía una muy grande a Shona, ya no tendría que seguir escondiéndose de su padre. Mientras esperaba a que el sueño la venciera pensó en todo lo que había descubierto ese día y se dijo que ahora que estaba más orientada y conocía más la situación se sentía más segura de lo que estaba haciendo, le enseñaría a todos, incluyendo al propio Ashlian, que él no era realmente malvado, además ahora contaba con más apoyo que antes. Con una sonrisa se dejó caer en las profundidades del sueño.
 
   



  
 



 
   XXII.        Picnic en Halloween
 
   Las tres semanas siguientes pasaron rápidamente, ya se había acostumbrado a su rutina de repartirse entre sus amistades, Ashlian y sus hermanos se acostumbraron a sentarse juntos durante el almuerzo y ella le dedicaba los lunes, miércoles y viernes, mientras que los martes y jueves almorzaba con el resto del grupo, habían ido al cine algunas tardes y también habían visitado Harlle’s Cafe con frecuencia, aunque no había podido convencer a Ashlian de participar en ninguna de esas actividades. Parecía ser que todos en la escuela también se habían acostumbrado a su rutina, ya no la miraban extrañados a cada paso que daba y los rumores sobre ella y Ashlian se habían esfumado para dar paso a nuevos temas. 
 
   Esa semana el tema principal eran los disfraces de Halloween, ya era jueves y día de brujas era el sábado por lo que todos estaban pensando en cómo hacer para ganar el concurso de disfraces de la fiesta que se ofrecería en casa de Susan Evans, recordó el momento en que ella se le había acercado a principios de semana, luego de su fiesta de pijamas no habían vuelto a hablar, aunque si se habían visto por los pasillos.
 
   -        Hola – le había dicho Susan deteniéndola cuando se dirigía a su salón de clases el lunes temprano - ¿Cómo has estado?
 
   -        Muy bien – había respondido con recelo - ¿y tú?
 
   -        De maravilla – había dicho con exagerada alegría – solo he venido para invitarte a la fiesta de día de brujas que ofreceré en mi casa – agregó mientras le entregaba una invitación – mis fiestas son leyenda en la ciudad – el orgullo era patente en su voz – Es para ti y un acompañante – dijo mientras señalaba la invitación – supongo que iras con Ashlian – había tratado de sonar casual pero el temblor en su voz la traicionó.
 
   -        No lo creo – ella había estado pensando en que ni siquiera estaba segura de que ella misma fuese a ir – dudo que Ashlian quiera ir.
 
   -        Es cierto – había dicho Susan con una sonrisa satisfecha – nunca lo he visto en una fiesta desde que se mudó a la ciudad así que no veo porqué iba a cambiar ahora.
 
   Jade sabía que lo había dicho como un reto, pero no dijo nada al respecto. Había decidido ir a la fiesta luego de que descubriera que sus amigos irían y le aseguraran que sería divertido, realmente no le apetecía pasar esa noche sola en casa, su padre saldría de la ciudad durante todo el fin de semana por lo que no habría nadie acompañándola. Escuchó que alguien la llamaba y al girarse vio a Byron Hill caminar hacia ella.
 
   -        Hola Byron – dijo con una sonrisa, durante las semanas anteriores habían compartido mucho, incluso había vuelto a salir con ella y el grupo en varias ocasiones.
 
   -        ¿Cómo estás? – dijo él con una sonrisa.
 
   -        Muy bien – él realmente le agradaba y Sarah seguía embobada con él por lo que le era imposible no verlo con buenos ojos - ¿y tú?
 
   -        Genial – dijo levantando ambos pulgares – Vengo a darte un mensaje de Sarah – se aclaró la garganta – Haga el favor de revisar su celular señorita – dijo imitando la voz de Sarah y ella no pudo evitar reírse.
 
   -        No he escuchado mi celular sonar – dijo riéndose mientras buscaba su teléfono móvil en su bolso, cuando lo encontró vio que tenía varios mensajes de Sarah – es cierto – le dijo a Byron sonriente – gracias por el mensaje.
 
   -        No hay problema – dijo llevándose una mano al pecho con expresión de solemnidad – nos vemos después.
 
   Ella caminó hasta su salón de clases y luego de saludar a algunos compañeros en el pasillo entró y fue hasta su asiento, como siempre Ashlian ya estaba allí, le saludó con una sonrisa mientras tomaba asiento. Una parte de ella se sentía algo frustrada con respecto a su relación con Ashlian, si bien era cierto que ya habían establecido una rutina en la escuela y que él no se quejaba cuando ella se sentaba a su lado en clases y durante el almuerzo, realmente él casi no le hablaba, respondía a sus preguntas prácticamente con monosílabos y solo hacía oraciones largas para burlarse de ella o recordarle las estupideces que hacía, solo se mostraba más conversador los días en que le cocinaba y eso se debía a que se ponía de muy buen humor, por otro lado tampoco se habían vuelto a ver fuera de la escuela, él rechazaba todas sus invitaciones. Los fines de semana cuando lo llamaba para saber cómo estaba solo lograba sentirse como un fastidio gracias a la reacción de él. Había querido invitarlo a la fiesta de Susan pero él se había rehusado incluso antes de que ella se lo preguntara. Recordó su conversación del día anterior durante el almuerzo.
 
   -        ¿Sabes? – le había dicho para empezar la conversación – Este sábado habrá una fiesta en casa de Susan Evans por motivo del día de brujas y yo…
 
   -        No iré – había dicho tajante sin mirarla.
 
   -        No pensaba invitarte – había dicho ella con irritación por lo que había eliminado cualquier posibilidad de volver a sacar el tema, sería muy humillante.
 
   Luego de saludar a Donan y Niel se dedicó a leer los mensajes que le había enviado Sarah, quería saber de que se disfrazaría para la fiesta y enviaba una lista con los disfraces entre los que ella se debatía para la fiesta a la que iría.
 
   “Aun no he decidido que disfraz usar, realmente no he pensado en eso. Pero te apoyo en que utilices el disfraz de campanita” le escribió.
 
   “Genial, era mi favorito. PONTE A PENSAR EN EL TUYO. Debes ganar el concurso” recibió casi inmediatamente.
 
   “Lo haré” le envió y guardó el teléfono en su bolso.
 
   Había cometido el error de contarle sus pequeños desencuentros con Susan durante su fiesta de pijamas y el comentario que había hecho cuando la invitó a la fiesta, Sarah lo había tomado personal y le había declarado la guerra, estaba empeñada que Jade debía ganar el concurso al mejor disfraz y que sin importar lo que tuviera que hacer debía llegar a esa fiesta con Ashlian. Llegada la hora del almuerzo caminó con los Tremore hasta la cafetería, luego de buscar sus almuerzos se despidió de ellos con una sonrisa y fue hasta la mesa donde estaban las gemelas y Melissa.
 
   -        Hey – dijo Melissa inmediatamente ella tomó asiento – recibimos la queja de que todavía no has pensado en que disfraz utilizarás en la fiesta.
 
   -        Ya les fue Sarah con el chisme – dijo recordando que ellas habían intercambiado números de teléfono – es cierto – admitió.
 
   -        Iremos hoy a comprar nuestros disfraces – dijo Luna – y me refiero a todas – agregó autoritariamente.
 
   -        De acuerdo – dijo Jade sin poder evitar reírse, Luna tenía una esencia maternal, protectora y autoritaria.
 
   -        Perfecto – dijo Melissa emocionada.
 
   Dariam y Eliam se unieron a ellas unos minutos más tarde. Durante todo el almuerzo estuvieron comentando sobre los disfraces que podrían utilizar, Eliam y Dariam habían dicho que no se disfrazarían y cuando estuvo en el salón de clases le preguntó a Niel y Donan si ellos planeaban disfrazarse pero estos también se habían negado ante la posibilidad. Cuando terminaron las clases ella y Melissa fueron recogidas en la puerta de su salón por las gemelas, fueron guiadas hasta el estacionamiento y allí hasta un Nissan Tiida tipo sedan del año de color blanco. Jade se sorprendió al verlo pues no había esperado que las gemelas condujeran, pero de pronto cayó en la cuenta que ni siquiera se había preguntado como llegaban a la escuela todos los días, no las imaginaba en un autobús y sabía que Niel y Donan no pasaban a recogerlas, ellos siempre llegaban solos.
 
   -        Vamos – dijo Luna sacándola de sus pensamientos.
 
   Ella subió al auto y se sentó junto a Melissa en el asiento trasero, Sol iba al volante y Luna estaba sentada a su lado. Unos minutos más tarde estacionaban frente a una tienda decorada con motivos de Halloween, entraron en esta y vieron que había una gran variedad de disfraces.
 
   -        Bienvenidas – les saludó una mujer bajita y regordeta de aspecto amable mientras se acercaba a ellas.
 
   -        Hola Sra. Pietro – dijo Melissa dando un abrazo a la simpática mujer – Todos los años compramos nuestros disfraces aquí – le explicó a Jade – Ella es nuestra amiga Jade – dijo a la señora – ¿Qué tienes para nosotras? – preguntó mientras miraba alrededor.
 
   -        Me llegaron unos disfraces perfectos para chicas de su edad – dijo la señora mientras señalaba hacia una esquina de la pequeña tienda – muy seductores – agregó guiñándoles un ojo.
 
   -        Genial – dijo Sol encaminándose hacia donde había indicado la mujer.
 
   Todas examinaron cuidadosamente los disfraces, Melissa se decidió por un disfraz de ángel, Sol tomó un disfraz de conejita de color rosa mientras que Luna optó por un disfraz de maestra, los tres eran unos modelitos muy atrevidos que sin dudar dejarían boquiabierto a cualquiera que los viera. Ella seguía revisando los disfraces uno por uno pero no podía lograr decidirse, no le apetecía ser una mucama, ni una colegiala y mucho menos una bruja, esos disfraces ya estaban muy trillados.
 
   -        ¿Qué te parece este? – dijo Luna mientras le enseñaba un disfraz de vampiresa.
 
   -        No me interesa beber la sangre de nadie – dijo con una sonrisa.
 
   -        ¿Y este? – preguntó Sol sosteniendo en alto un disfraz de Alicia.
 
   -        No necesito perderme en un país lleno de conejos, gatos y brujas malvadas – dijo mientras negaba con la cabeza.
 
   -        Estás muy negativa – dijo Melissa mientras buscaba entre los disfraces - ¿Qué dices de este? – dijo mostrándole un disfraz de caperucita roja.
 
   -        No deseo que ningún lobo feroz me devore – de pronto la imagen de Ashlian apareció en su cabeza, él era algo así como un lobo después de todo, un escalofrió la recorrió completa y no pudo evitar ruborizarse – ¿Saben qué? me llevaré ese – dijo tomando el disfraz de manos de Melissa.
 
   -        Te quedará genial – dijo Melissa encantada.
 
   Las gemelas la miraban entre divertidas y reprobatorias.
 
   -        Prometieron no verme así – dijo ella con una sonrisa – o por lo menos no permitir que me diera cuenta – agregó.
 
   -        Vamos mi perdida amiga – dijo Luna empujándola amistosamente hacia la caja registradora.
 
   Pagaron sus disfraces luego de que la Sra. Prieto los examinara y alabara sus elecciones. Luego de que la dejaran en su casa corrió a su habitación y se dedicó a admirar el disfraz, le gustaría ver la cara de Ashlian al verla con ese disfraz y se dijo que haría hasta lo imposible porque este la acompañara a la fiesta.
 
   *
 
   Se había pasado toda la noche pensando en que hacer para que Ashlian fuese a la fiesta con ella, le había informado a Sarah sobre su elección de disfraz y le había pedido consejo sobre qué hacer para convencer a Ashlian, ésta le había sugerido que lo chantajeara pero ciertamente ella no tenía idea de que podría utilizar para chantajearle. Entró en el salón de clases y tomó asiento junto a él, lo saludó distraídamente y dedicó una sonrisa leve a sus hermanos. Se estaba exprimiendo el cerebro en busca de una idea, pero no lograba encontrarla. ¿Qué tendría ella que pudiese ofrecerle a Ashlian a cambio de su compañía en la fiesta? De pronto una idea cruzó por su cabeza, sintió que se ruborizaba de los pies a la cabeza y sacudió enérgicamente la cabeza, que tonterías estaba pensando, no podía ofrecerle su cuerpo, aunque no pudo evitar preguntarse si él aceptaría si ella se lo ofrecía.
 
   No pudo despegar la mirada de Ashlian durante todas las clases siguientes y sabía que estaba quedando como una tonta porque no estaba disimulando ni un poquito, pero tenía la esperanza de que mientras lo observaba una idea viniera hasta ella. Había llegado la hora del almuerzo y aún no tenía idea de qué hacer. Mientras caminaba con él hacia la cafetería no pudo evitar pensar que su tiempo se estaba agotando, estaba segura que si no podía convencerlo en persona le sería imposible hacerlo por teléfono.
 
   Cuando estuvo sentada junto a los Tremore en su mesa acostumbrada se dijo que debía buscar la manera de sacar el tema de nuevo, quizás Niel y Donan la ayudasen a convencerlo.
 
   -        ¿Siguen pensando en no disfrazarse? – dijo tratando de sonar casual mientras jugueteaba con su comida.
 
   -        Lo de los disfraces no es para nosotros – dijo Niel con una sonrisa amable.
 
   -        Nos limitaremos a tratar de armonizar con los disfraces de las chicas – agregó Donan.
 
   -        Ya veo – dijo y pensó que era una buena ocasión para hablarle a Ashlian del tema, pero no encontró el valor para hacerlo, a pesar de lo mucho que deseaba que fuera tenía aún algo de orgullo por salvar.
 
   Se rendiría, sabía que era imposible que él aceptara y ni siquiera tenía el valor para pedírselo. Realmente quería molestar a Susan apareciendo con él en la fiesta, pero más que nada quería que él la viera con su atrevido disfraz. No pudo evitar que su estado de ánimo cayera al suelo y se dedicó a juguetear con su comida durante el resto del almuerzo bajo la mirada preocupada de Niel y Donan.
 
   *
 
   Ashlian la observó caminar con los hombros caídos de regresó al salón de clases.
 
   -        ¿Qué le pasa? – escuchó le preguntaba Niel a Donan a su espalda.
 
   -        Ni idea – decía Donan – Me ha parecido distraída toda la mañana, pero ahora parece estar deprimida.
 
   -        ¿Tendrá algo que ver con su madre? – especuló Niel.
 
   -        Puede ser – fue la respuesta de Donan.
 
   Él también se preguntaba que le pasaba, durante los días anteriores había estado muy animada y no entendía que pudo haber pasado para que cambiara su estado de ánimo. Cuando ésta se sentó en silencio y ni siquiera trató de entablarle conversación cuando él se sentó a su lado supo con certeza que algo andaba mal, ella ni siquiera se había detenido a hablar con Melissa y Eliam como hacía siempre que entraba en el salón cuando no almorzaba con ellos. La observó en silencio y se preguntó si su estado de ánimo se debía a él, ella había pasado toda la mañana observándolo fijamente, hasta el punto que había llegado a ser inquietante.
 
   Se dijo que lo que fuera que le pasara no era de su incumbencia y se giró hacia la ventana a su lado, el cielo estaba cubierto de nubes grises, se aproximaba una fuerte lluvia, probablemente no tardaría mucho en empezar a llover nuevamente. Efectivamente empezó a llover solo dos minutos más tarde.
 
   Durante las clases siguientes trató de concentrarse en un libro, pero no podía evitar desviar su mirada hacia Jade que se encontraba tomando notas distraídamente. En las últimas semanas había logrado mantener una distancia prudente de ella y su contacto se limitaba a las horas de escuela, además debía admitir que ahora que sus hermanos almorzaban con ellos había hecho todo lo posible por mantenerse al margen de las conversaciones, pero no había podido evitar el observarla constantemente, prácticamente se había aprendido cada detalle de su rostro y era que, sin importar cuánto tratara de ignorarla, algo en ella llamaba su atención. Y las cosas no eran mejor cuando estaba en su casa, dejando a un lado el hecho de que Donan se aseguraba de mencionarla cada media hora, él inevitablemente pensaba en ella constantemente. Miró nuevamente por la ventana en un intento de olvidarse de ella por un segundo, seguía lloviendo a raudales. 
 
   Las clases llegaron a su fin y ella se despidió en voz tan baja que era imposible que un humano la escuchara. Él y sus hermanos fueron detenidos por el maestro cuando se disponían a salir del salón, los profesores les pedían constantemente que fuesen tutores de otros alumnos o que participasen en algún concurso escolar debido a sus excelentes calificaciones, ellos nunca aceptaban los concursos, él porque no tenía interés y sus hermanos porque consideraban que no era correcto abusar de su ventaja ante adolescentes ilusionados, pero sus hermanos siempre aceptaban las tutorías, los hacía sentir bien ayudar a los humanos, de más estaba decir que él tampoco aceptaba estas. Esa vez se trataba de otra tutoría, rechazó la oferta inmediatamente y dejó a sus hermanos con el profesor discutiendo los detalles.
 
   Cuando atravesó las puertas de la escuela vio a Jade de pie unos pasos más adelante, tenía la vista fija en el piso y se abrazaba a sí misma, al parecer tenía frío. La lluvia seguía cayendo fuertemente y se dijo que posiblemente eso era la que la retenía allí. Caminó hasta ella y se detuvo a su lado.
 
   -        ¿Por qué sigues aquí? – le preguntó mientras se decía que debía haber pasado a su lado sin detenerse.
 
   -        Esperó a que la lluvia se detenga – dijo sin mirarlo.
 
   -        No parece que vaya a hacerlo pronto – dijo sin emoción.
 
   -        El consejo estudiantil tiene reunión con los directivos de la escuela – dijo levantando la mirada hacia él – así que no pueden llevarme a casa y tus hermanos todavía no salen – volvió a clavar la mirada en el piso – así que no me queda de otra – agregó en un susurro.
 
   Él no podía creer lo que escuchaba, ella ni siquiera lo había considerado como una posibilidad, al parecer estaba enojada con él, y le gustaría saber por qué, no creía haber hecho nada para molestarle. Y aunque sabía que se arrepentiría eternamente de lo que diría a continuación no pudo detenerse.
 
   -        Yo te llevaré – dijo entre dientes – pero debo avisarte que no tengo paraguas.
 
   -        No te imagino con uno – dijo ella – no es necesario que me lleves, esperaré – agregó.
 
   -        ¿Estás molesta conmigo? – preguntó sin poder evitarlo y deseó darse contra la pared.
 
   -        No – dijo y levantó la mirada hacia él como un resorte, estaba realmente sorprendida - ¿Por qué crees eso? – preguntó con asombro – Te digo que no porque no quiero ser una molestia – agregó.
 
   -        Si me molestase no me estuviese ofreciendo – dijo con calma – Vamos – dijo mientras se quitaba la chaqueta que llevaba puesta – cúbrete con esto – dijo mientras se la entregaba.
 
   -        Gracias – dijo tomándola con timidez.
 
   Él echó a andar y la escuchó seguirlo con rapidez.
 
   -        No deberías mojarte así – la escuchó gritarle – te enfermarás.
 
   -        Necesitaría más que esto – le dijo.
 
   -        Cierto, que tonta soy – dijo haciéndolo detenerse. ¿Qué había querido decir?, se giró y ella se detuvo también – No te detengas – le dijo – que seas grande y fuerte no te hace invencible, deja de jugar con tu salud – agregó.
 
   Se sintió como un tonto por haber pensado que su comentario se había debido a otra cosa, se dijo que debía dejar la paranoia, ya había quedado claro que era imposible que ella supiese algo, “no estaría aquí si así fuera” se repitió. La observó por un instante más antes de girarse y continuar caminando, se veía tan pequeña y frágil allí parada bajo la lluvia mientras intentaba protegerse de esta con su chaqueta. En cuanto llegaron al auto le abrió la puerta y la ayudó a subir. Ambos estaban empapados.
 
   -        Te agradezco que me lleves a casa – dijo ella ajustándose el cinturón de seguridad – me habría ahogado con toda esta agua antes de llegar a la parada del autobús.
 
   Se limitó a hacer un leve asentimiento, la vio abrazarse a sí misma y encendió la calefacción.
 
   -        Gracias – dijo ella y se acercó hasta la salida del aire para tratar de secar su ropa. 
 
   No pudo evitar recorrerla con la mirada y el ver su ropa empapada pegada a su cuerpo le hizo recordar cuándo se había quitado la camisa mojada en la playa.
 
   -        ¿Qué te pasa? – dijo buscando una manera de alejar sus pensamientos del sendero que estaban tomando.
 
   -        ¿A qué te refieres? – preguntó ella girándose hacia él confusa.
 
   -        Has estado… distante el día de hoy.
 
   -        Estoy bien – dijo ella echando hacia atrás en su asiento y cruzando las manos sobre su regazo – Es solo que hay algo que quiero pero no tengo el valor para pedirlo por miedo a ser rechazada… mi orgullo no me lo permite.
 
   -        No puedes saber que pasará – dijo sin pensar y se arrepintió al caer en la cuenta de que podría estar relacionado con él, probablemente la rechazaría y solo la haría sentir peor.
 
   -        Tienes razón – dijo ella animándose - ¿Irías a la fiesta de Susan conmigo? – dijo rápidamente como si tratara de hacerlo antes de arrepentirse.
 
   -        ¿Es eso lo que te ha tenido distraída todo el día? – preguntó incrédulo, la vio asentir y se dijo que debía estar bromeando, escuchó sus desbocados latidos del corazón, ella estaba realmente nerviosa, también estaba avergonzada, ni siquiera levantaba la mirada y retorcía sus manos sobre su regazo - ¿Por qué deseas tanto que te acompañe? – trataba de no rechazarla tan bruscamente y se dijo que ya eso era una estupidez, no debían importarle los sentimientos de esa mujer.
 
   -        Tengo dos razones – dijo ella levantando la mirada por un segundo para luego volverla a fijar en sus manos – pero no puedo decirte – añadió – me avergonzaría mucho si lo supieras.
 
   -        No iré – dijo por fin.
 
   La vio hundirse más en el asiento. Pasaron cinco minutos y ella no dijo nada, temió que estuviese llorando, recordaba la última vez que Jade había estado en su auto y había empezado a llorar entre sueños, realmente no había sabido que hacer y no deseaba estar en la misma situación otra vez, ella podía llorar todo lo que quisiera cuando estuviese lejos de él. Por suerte ya estaban llegando hasta su casa.
 
   -        Cocinaré para ti todos los días durante un mes completo – dijo ella de repente mirándolo suplicante.
 
   -        ¿Qué?
 
   -        Si vas conmigo te cocinaré todos los días por un mes – repitió – y si no vas nunca volveré a cocinar para ti.
 
   -        ¿Me estas chantajeando? – no podía creer lo que escuchaba, ella realmente lo estaba chantajeando y lo que más le molestaba era que no podía decirle que hiciese lo que quisiera que no le importaba porque no era cierto. 
 
   Le gustaba lo que ella cocinaba y cada día que tenía que comer lo que preparaban en la cafetería era como una tortura, el solo pensar que podría librarse de eso que ellos llamaban comida por un mes completo realmente lo tentaba. Había notado que solo los días en que almorzaba con Sol, Luna y los demás ella cocinaba para él, “y ahora también para sus hermanos” pensó con irritación, por alguna razón que no quería analizar preferiría que ella solo cocinara para él. En fin, parecía ser que ella había adoptado esa modalidad para asegurarse de estar presente de una manera u otra en su mesa. De cualquier forma y sin importar sus razones él disfrutaba de su comida y la idea de no volver a disfrutarla no era agradable.
 
   -        Es un truco vil – le dijo negándose a aceptar tan fácilmente - ¿no te da vergüenza?
 
   -        No – dijo ella con una enorme sonrisa – situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas.
 
   -        Lo único que tengo que hacer es estar en esa fiesta por un par de horas y cocinarás para mí todos los días por un mes ¿cierto?
 
   -        Hasta los fines de semana podrás pedirme que te prepare de comer – dijo emocionada - ¿entonces? –preguntó esperanzada.
 
   -        Iré – dijo deteniéndose frente a su casa.
 
   -        Genial – dijo ella sonriente – recógeme mañana a las 8:00pm – agregó mientras salía del coche, aún llovía por lo que ella tomó la chaqueta que él le había prestado – te la devolveré después.
 
   -        Bien – dijo y la vio correr hasta su puerta.
 
   Sabía que se iba a arrepentir de haberse ofrecido a llevarla a casa y allí estaba la prueba, ahora tendría que ir a esa estúpida fiesta y rodearse de estúpidos humanos adolescentes por algunas horas. Recordó el porqué había aceptado y se dijo que esperaba que realmente valiera la pena.
 
   *
 
   Jade se miró una vez más al espejo, su disfraz consistía en un top ajustado tipo tubo de color negro que hacía que sus pechos sobresalieran y dejaba una pequeña franja del abdomen al descubierto, y un pantalón bastante corto y ajustado que acentuaba la forma de sus caderas y su trasero, además de una capa de color rojo intenso, un bolso que parecía una cesta de comida y unas botas negras de tacón alto que le llegaban hasta las rodillas. Llevaba el pelo suelto y se lo había rizado un poco, además se había puesto una cinta delgada de color rojo formando un lazo a un lado de su cabeza, como único maquillaje había utilizado lápiz labial de color rojo y un poco de rubor. Se sentía más que conforme con el resultado, Ashlian se quedaría boquiabierto en cuanto la viera, por lo menos mentalmente, sabía que era imposible que él perdiera la compostura de esa manera.
 
   Aun no podía creer que su chantaje hubiese funcionado, había entrado en pánico al notar que estaban llegando a la casa y había dicho lo primero que pasó por su cabeza, total ya no le quedaba nada que perder, ya había tirado el poco de orgullo que le quedaba por la ventana. Estaba en las nubes por el hecho de que Ashlian iba a acompañarla a la fiesta, pero no lo había comentado con nadie por temor a que él cambiase de opinión a último momento.
 
   Tras una última ojeada en el espejo bajó para esperar a Ashlian en el salón, todavía faltaba media hora para que éste fuese por ella por lo que decidió ver un poco de televisión mientras esperaba, todo lo que pudo sintonizar fueron películas de terror, por supuesto, prácticamente así había sido durante todo el mes, se decidió por un especial de personas contando sus historias reales con seres sobrenaturales, de cualquier forma no tenía tiempo para ver una película. Donan la había llamado aproximadamente una hora antes para preguntar si necesitaba que él o Niel pasaran por ella, había rechazado la oferta diciendo que tenía como llegar, no dio detalles y se alegró de que él no preguntara, al parecer éste no tenía ni idea de que Ashlian iría con ella, posiblemente él no acababa de asimilar que había aceptado. Ella no lo había llamado para confirmar que iría, no quería presionarlo, de cualquier manera, si no se presentaba tomaría un taxi.
 
   Escuchó el timbre de su teléfono móvil y temió que se tratase de Ashlian diciendo que no iría, sacó con temor el teléfono de su bolso y vio con alegría que se trataba de su padre, era la quinta llamada que le hacía ese día. Tom había tenido que salir de la ciudad por motivos de trabajo desde el día anterior y no regresaría hasta la noche del día siguiente, estaba muy preocupado de que ella estuviese sola en casa.
 
   -        Hola papá – dijo alegremente tan pronto tomó la llamada.
 
   -        ¿Cómo estas querida? – dijo su padre.
 
   -        Todo perfecto ¿y tú?
 
   -        Muy bien – le dijo - ¿Aun estas en casa?
 
   -        Sí, pasaran por mí en unos minutos.
 
   -        Bien, diviértete mucho – dijo con sinceridad – escríbeme en cuanto regreses a casa sin importar la hora – agregó con preocupación – y asegúrate de cerrar bien las puertas antes de irte a dormir.
 
   -        Así lo haré – le aseguró – no tienes de que preocuparte.
 
   -        Nos vemos – dijo su padre y tras escuchar su respuesta cerró la llamada.
 
   Cuando se disponía a concentrarse nuevamente en el programa de televisión escuchó un auto detenerse fuera de la casa y supo que Ashlian había llegado. Rápidamente apagó el televisor y caminó hasta la puerta, pensó en salir inmediatamente, pero se dijo que eso la haría parecer desesperada y solo serviría para que se humillara más, ya era seguro que se estaba discutiendo el nivel de humillación que tenía su nombre y no necesitaba hacer nada más que asegurara su creación. Luego de que éste tocara a la puerta contó hasta cinco mentalmente antes de abrir.
 
   -        Ho – al verlo se quedó sin habla, estaba guapísimo con una camisa ajustada de color negro y unos jeans del mismo color, parecía ser que todo lo que se ponía le quedaba perfecto, además su pelo un poco despeinado lo hacía ver completamente sexy – la – completó la palabra con esfuerzo, su mente estaba muy ocupada formando imágenes no muy adecuadas para la relación que habían establecido.
 
   -        ¿Nos vamos? – dijo él y ella se sintió complacida al ver que este le recorría el cuerpo con la mirada.
 
   Vio sus ojos oscurecer totalmente y cuando sus miradas se encontraron él se giró bruscamente, ella sabía que éste solo buscaba evitar que viera sus ojos, no pudo esconder una sonrisa de satisfacción por el efecto que había causado y se alegró de que él no se girara nuevamente. Cerró la puerta tras ella y lo siguió hasta el auto.
 
   -        ¿Te gusta mi disfraz? – preguntó con inocencia en cuanto este puso el auto en marcha.
 
   -        ¿Debería gustarme? – fue todo lo que dijo sin siquiera mirarla.
 
   -        No – dijo serenamente.
 
   Encendió la radio y puso una de las emisoras que tenía guardada en favoritos, se alegró de que él no las hubiese eliminado, aunque sabía que se debía al hecho de que probablemente ella era la única que utilizaba la radio. Se inclinó hacia el asiento de atrás para dejar allí la chaqueta que él le había prestado el día anterior y luego se relajó en su asiento, cerró los ojos y se dispuso a disfrutar de la música.
 
   -        Sabes que no soy adivino ¿cierto? – dijo Ashlian sacándola de su sopor.
 
   -        ¿Cómo? – dijo ella sin entender.
 
   -        ¿A dónde se supone que vamos? – preguntó con calma.
 
   -        ¡Oh! – dijo comprendiendo a que se refería – la fiesta es en casa de Susan Evans, la misma chica que ofreció la fiesta de pijamas ¿recuerdas?
 
   -        Sí – dijo y volvió a sumirse en el silencio.
 
   Ella lo observó por un momento, no parecía estar enojado, pero tampoco parecía de buen humor, quizás se debía a que había sido chantajeado para ir a la fiesta por lo que decidió que no lo forzaría a hablar y se limitaría a disfrutar de la música, no estaba cantando y la radio estaba a un volumen aceptable por lo que no debería molestarle.
 
   *
 
   Unos quince minutos más tarde llegaron a la fiesta. Aparcó junto a los demás vehículos y bajó del auto, se apoyó contra su auto mientras esperaba que Jade bajara del mismo y se acercara hasta él. Seguía preguntándose qué hacía allí, debía admitir que lo único que no había cruzado por su mente en cuanto ésta había abierto la puerta de su casa había sido eso, pero luego de que superara la sorpresa inicial de verla tan escasamente vestida volvía a decirse que no debía haber ido. Durante todo el viaje había estado pensando todo tipo de cosas y ninguna de esas era apropiada para la relación que habían acordado tener. 
 
   -        Vamos – dijo ella en cuanto llegó a su lado.
 
   Ella echó a andar en dirección a la casa y él se obligó a seguirla, la alcanzó con tan solo un par de pasos, cuando estuvieron cerca de la entrada ella se colgó de su brazo y le sonrió.
 
   -        No debe quedar duda de que eres mi acompañante – le dijo mientras se pegaba más a él.
 
   -        ¿Soy un objeto de exhibición?
 
   -        Algo así.
 
   Ashlian aún no podía creer que se estuviese prestando para ese tipo de tonterías, solo por un poco de carne. Inmediatamente atravesaron las puertas de la casa se encontraron con un salón repleto de personas, la estridente música llenaba el lugar, sabía que sus oídos se resentirían durante toda la noche. Dentro de la casa estaba casi tan oscuro como fuera de esta, no creía posible que ningún ser humano viese gran cosa con tan escasa iluminación. Pudo notar que todas las miradas se posaban en ellos y se arrepintió nuevamente por estar allí. Rápidamente localizó a sus hermanos en un extremo del salón, la sorpresa en sus rostros era más que evidente, junto a ellos Sol y Luna lo observaban boquiabiertas.
 
   -        Allá están los demás – gritó Jade por sobre la música y lo guió hasta el lugar en que había visto a sus hermanos.
 
   Vio a Eliam en la pista de baile con Melissa, a pesar de estar bailando su mirada estaba posada en él, sus ojos irradiaban ira y Ashlian no pudo evitar el acercar a Jade más a él solo para provocarlo, el verlo apretar los dientes con furia fue recompensa suficiente por estar allí. Mientras caminaban hacia sus hermanos y las gemelas se vieron detenidos por una chica rubia con orejas y cola de animal que suponía debían ser su disfraz.
 
   -        Hola – saludó la joven con una sonrisa forzada.
 
   -        Hola Susan – dijo Jade con una sonrisa similar.
 
   Al parecer esa chica era la anfitriona de la fiesta, por la forma en que ellas se miraban pudo deducir que a ninguna le agradaba la otra, cosa que le parecía muy extraña, desde que llegara a Harlle, Jade parecía haberle caído en gracia a todo el que conocía y por su parte ella también gustaba de todos.
 
   -        Me alegra que vinieran – dijo Susan mirándolo con nerviosismo – Soy Susan ¿me recuerdas? – dijo depositando toda su atención en él.
 
   -        No.
 
   Su cara de decepción y los latidos frenéticos de su corazón indicaban que se sentía atraída por él y no pudo evitar preguntarse si a eso se debía el que no gustara de Jade, las chicas humanas siempre hacían un gran alboroto de ese tipo de cosas.
 
   -        Estuvimos en la misma clase el año pasado – insistió.
 
   -        Esta genial tu fiesta – interrumpió Jade dedicándole una sonrisa amable a Susan.
 
   -        Gracias – dijo Susan entre dientes – todas mis fiestas lo son – agregó – Te veré más tarde – dijo a Ashlian y se alejó.
 
   -        Debiste haber sido un poco más amable – le dijo Jade mientras retomaban el camino hacia los demás – Tus respuestas tan frías tienden a herir a las personas.
 
   -        ¿Acaso crees que me importa? – preguntó sin emoción.
 
   -        Sé que no te importa, pero… debería – dijo ella lentamente como si no estuviese segura de lo que estaba diciendo.
 
   -        ¿Quieres que vaya y sea más amable con ella? – preguntó burlón.
 
   -        La verdad es que no – dijo con seriedad – sentí pena por la forma en que la trataste – agregó en voz baja – pero prefiero sentir algo de pena porque la trates así a ver que la tratas con amabilidad – confesó.
 
   -        ¿Qué quieres decir? – preguntó Ashlian con seriedad.
 
   -        Que prefiero que solo seas amable conmigo – dijo ella casi en un susurro.
 
   -        Un pensamiento peligroso – le dijo.
 
   -        No le des más importancia de la que tiene – dijo ella rápidamente – es solo porque me sentiría mal si alguien consiguiera fácilmente algo por lo que yo he tenido que luchar tanto – agregó con una sonrisa – Me has hecho pelear por tu amistad – agregó soltando su brazo – así que no se la regales a nadie tan fácilmente.
 
   Justo en ese instante llegaban hasta donde sus hermanos y las gemelas, decidió que creería su explicación y no daría más importancia al comentario, después de todo él también prefería que ciertas acciones de ella, como la de cocinar, fuesen solo para él, y eso no quería decir nada importante.
 
   -        Que sorpresa que estés aquí Ashlian – dijo Luna sorprendiéndolo, no había esa característica desaprobación en su voz, parecía ser solo un comentario casual.
 
   -        Yo también lo estoy – dijo sin poder evitarlo y por primera vez desde que la conociera Luna le sonrió.
 
   -        Puedo ser muy convincente – intervino Jade con una enorme sonrisa.
 
   -        No me lo tienes que jurar – dijo Niel con una sonrisa.
 
   Jade se puso a charlar animadamente con todos y él se limitó a observar a su alrededor, a excepción de sus hermanos, Eliam, Dariam y él, todos llevaban disfraces. Sus hermanos se habían vestido del mismo color que sus parejas pero no habían sucumbido a utilizar disfraces. El salón estaba repleto de brujas, mucamas, enfermeras, osos, vampiros y otra serie de disfraces que él no tenía idea de que podían ser.
 
   -        Hey caperucita – escuchó llamaba un chico a su derecha, su olor le era familiar, probablemente se tratara de Byron, se giró para comprobar de quien se trataba.
 
   -        Hola Byron – dijo Jade con una enorme sonrisa.
 
   -        Excelente disfraz – dijo acercándose a ella.
 
   -        Lo mismo digo – dijo ella alabando su disfraz de vampiro.
 
   -        Solo soy uno de tantos – dijo este llevándose una mano a la cabeza – Vamos a tomarnos una foto para enviársela a Sarah – le dijo.
 
   Los vio posar varias veces para la cámara del teléfono celular hasta que estuvieron conformes con una de las fotos tomadas.
 
   -        Envíale esa – dijo Jade emocionada – y pídele que envié una, quiero ver como se ve con su disfraz.
 
   -        Claro – dijo Byron.
 
   Ella se acercó a él.
 
   -        ¿Aburrido? – le preguntó.
 
   -        Estoy haciendo exactamente lo que vine a hacer.
 
   -        Pero no estás haciendo nada.
 
   -        Exactamente.
 
   -        No nos quedaremos mucho tiempo – le aseguró y se alejó en dirección al grupo.
 
   Se preguntó que sería mucho tiempo para ella y una hora más tarde seguía preguntándoselo. La había visto reír y charlar animadamente durante todo ese tiempo, ella se había acercado a él en varias ocasiones y luego de tratar de conversar un rato volvía al grupo nuevamente, también trataba de asimilar las personas tan extrañas que había visto, incluido el chico desnudo que se dedicaba a pasear por los alrededores.
 
   -        Me has sorprendido mucho últimamente – dijo Dariam deteniéndose a su lado, este lo había estado observando durante casi toda la noche – el que vinieses aquí fue una enorme sorpresa, pero el que estés esperando pacientemente me sorprende mucho más.
 
   -        Es mi misión del mes – dijo con sarcasmo – sorprenderlos a todos.
 
   -        Y lo estás haciendo bien – dijo Dariam pasando por alto su sarcasmo – se que no somos amigos ni nada por el estilo – continuó – pero la curiosidad me está matando y me veo obligado a preguntarte esto – lo miró con seriedad - ¿Te gusta Jade?
 
   -        No es asunto tuyo – respondió bruscamente.
 
   -        Quizás no – continuó Dariam con calma – pero ella es una chica muy agradable y estoy seguro de que hombres más convenientes que tú se mueren por cortejarla y quizás sería mejor que dejaras de confundirla y le dieras la oportunidad a otros que sí son adecuados para ella, ya sabes, chicos buenos.
 
   -        ¿Has venido a hablar en nombre de Eliam? – preguntó con una sonrisa irónica.
 
   -        Claro que no – dijo Dariam rápidamente – Eliam no tiene ese tipo de interés en ella, solo no quiere que se meta con quien no le conviene, yo me refiero a dejarle el camino libre a los…
 
   Su conversación se vio interrumpida por la llegada de Susan hasta ellos, no le molestó la interrupción, de cualquier forma él no necesitaba oír nada más.
 
   -        Hola – dijo Susan con una sonrisa.
 
   -        Hola – dijo Dariam – fue bueno hablar contigo – le dijo a Ashlian – nos vemos – agregó mientras se alejaba.
 
   -        ¿Quieres bailar? – preguntó Susan en cuanto Dariam se hubo ido.
 
   -        No – respondió tajante.
 
   -        De acuerdo – dijo con una sonrisa tímida – Me alegra mucho que vinieras – agregó mientras se acercaba a él – te sienta muy bien el color negro – agregó poniendo un dedo en su pecho.
 
   Ashlian se limitó a observarla en silencio, había tenido que lidiar con la insinuación de mujeres mucha veces y por lo general el permanecer indiferente a sus intentos era suficiente para que se dieran por vencidas, si eso no funcionaba se limitaba a ordenarles que se fueran.
 
   -        Ciertamente todo lo que te pones te sienta bien – continuó ella.
 
   Él tenía los brazos cruzados sobre su pecho y ella llevó su mano hasta su antebrazo y la dejó reposar allí, justo cuando se disponía a mover sus brazos la mano de Susan fue retirada de donde estaba por otra, se trataba de Jade.
 
   -        Deberías aprender a respetar el espacio personal de los demás – dijo Jade con los ojos encendidos.
 
   -        Debería ser él quien se quejara y no tú – dijo Susan desafiante.
 
   -        Quizás el que lleves tan enserio tu disfraz lo ha dejado sin palabras – dijo ella observándola con desdén – pero el lenguaje corporal es muy claro - agregó.
 
   -        ¿Me estas llamando zorra? – gritó Susan.
 
   -        Tú solita elegiste tu disfraz ¿no? – le dijo.
 
   Ashlian observó detenidamente a Susan y cayó en la cuenta que su disfraz era de zorro. Notó que todos habían posado su atención en ellos y que sus hermanos y el resto del grupo se habían acercado y disfrutaban en primera fila del espectáculo.
 
   -        Solo estoy conversando – dijo Susan colgándose de uno de sus brazos y él pensó en que debió haberlos mantenido cruzados en su pecho – no sabía que debía pedirte permiso para hablar con Ashlian.
 
   Él vio que Jade los miraba con sorpresa para luego clavar la mirada en el piso. Rápidamente alejó a Susan de él soltándose de su agarre con brusquedad.
 
   -        Claro que puede hablar con quien quiera – escuchó decía Jade en voz baja sin levantar la mirada del piso, un ligero rubor cubría sus mejillas y supo que estaba avergonzada – solo no me pareció que quisiera hablar contigo – agregó.
 
   -        Pues veras que sí – dijo Susan haciendo ademan de volver a colgarse de él, este se alejó no dándole oportunidad de hacerlo.
 
   -        Jade – llamó mientras se acercaba hacia ella haciéndola levantar la mirada – Espero que hayas venido a decirme que ya nos podemos ir – agregó tomando su mano entre la de él.
 
   Ella lo miró con sorpresa, y aunque él sabía que estaba dando una visión errada a los demás y que también se arrepentiría de eso, no le gustaba la sensación que le provocaba el verla sobrecogida como estaba, le había gustado más la Jade que había ido a reclamarlo con seguridad.
 
   -        Podemos… irnos – dijo con voz temblorosa – diviértanse – le dijo al grupo con una sonrisa y echaron a caminar dejando atrás a una multitud boquiabierta.
 
   -        Si vas a pelear por mí – le dijo en voz baja mientras se alejaban – deberías haber mantenido la cabeza en alto hasta el final – agregó burlón – me ofende que te dieras por vencida tan rápidamente.
 
   -        El plan era golpearla – dijo ella con una sonrisa – pero temí que creyeras que se trataba de una escena de celos cuando solo te hacía un favor.
 
   -        ¿Me hacías un favor?
 
   -        Por supuesto, te evitaba el pasar la noche en prisión, era obvio que la golpearías tú si no se alejaba rápidamente.
 
   -        Y tú feliz de hacerlo por mí ¿cierto?
 
   -        Realmente encantada.
 
   Él pudo escuchar a sus hermanos reír y luego repetir la conversación a las gemelas quienes también reían. Probablemente tendría que soportar las burlas de sus hermanos por mucho tiempo pero decidió no darle importancia. Rápidamente atravesaron la multitud y salieron hasta donde habían aparcado el auto.
 
   *
 
   Jade lo vio poner el auto en marcha en silencio, realmente no había esperado que las cosas salieran de esa manera, estaba segura de haber metido la pata en cuanto inicio la escena ante Susan, realmente había notado que él no estaba cómodo con la situación, pero lo que realmente la había impulsado a ir hasta ellos había sido el descaro de Susan, como se atrevía a coquetear con él cuando había quedado más que establecido que él estaba allí para acompañarla a ella.
 
   -        ¿A dónde vamos? – le preguntó con cautela.
 
   -        Te llevaré a tu casa, por supuesto – dijo como si la respuesta fuese más que obvia.
 
   -        Aun no quiero ir a casa – dijo rápidamente, no quería presionarle pero realmente todavía no quería llegar a casa – ¿podemos ir a algún otro lado? – preguntó suplicante.
 
   -        No – dijo con calma
 
   -        Por favor – insistió y justo en ese momento se escuchó el rugir de su estomago – Tengo hambre – dijo llevándose una mano al estomago - ¿Podemos ir a comer algo? – dijo viendo una oportunidad – Tú debes estar igual pues no comiste nada durante la fiesta.
 
   Ella había comido algunos bocadillos pero él había rechazado todo lo que ella le ofrecía por lo que estaba segura de que podría convencerlo si había comida de por medio.
 
   -        Bien – dijo Ashlian con resignación - ¿A dónde quieres ir?
 
   -        No lo sé – dijo y de pronto tuvo una idea – ¡ya sé! – exclamó – solo haz lo que yo te diga.
 
   Jade tomó su celular y buscó en su GPS, lo guió hasta la tienda de conveniencia de una estación de gasolina, le pidió que esperara en el auto y fue hasta ella, allí compró algunas botellas de agua, galletas con sabor a jamón y barras de chocolate, lo entró todo en su bolso en forma de cesta y luego volvió al auto, después le indicó que fuesen hasta un restaurante de comida rápida que estaba cerca, agradecía por la invención del GPS porque dudaba haber encontrado esos lugares sin su ayuda. Cuando estuvieron en el lugar se tomaron su tiempo para elegir las hamburguesas que comerían. Ella pidió una hamburguesa sencilla con salsa BBQ mientras que él ordenó tres hamburguesas con triple carne y tocino. Luego de una breve discusión sobre quién pagaría, que obviamente él terminó ganando y por ende pagando él, aunque podría no parecer un premio ambos habían querido pagar por lo que el que él pagara significaba una victoria.
 
   Tras salir del local de comida rápida le indicó que fuese al parque que estaba cerca de su casa y allí se detuvieron, ella bajó del auto y él hizo lo mismo.
 
   -        ¿Por qué estamos aquí? – preguntó Ashlian mientras ella sacaba las bolsas de comida del auto.
 
   -        Tendremos un picnic – dijo ella con una sonrisa – sígueme – le dijo y empezó a caminar hacia el parque.
 
   -        Sabes que no es seguro estar en un parque oscuro y solitario tan tarde en la noche ¿cierto? – preguntó mientras la seguía.
 
   -        Tu estas aquí para protegerme – dijo ella enseñándole la lengua – nunca había venido aquí a esta hora aunque me he detenido algunas veces cuando regresó de la escuela para jugar en los columpios – le confió – jugar en los columpios me relaja.
 
   Él la siguió en silencio hasta un área con mesas para picnics. Ella se dispuso a colocar todo lo que habían comprado sobre la mesa y tomó asiento.
 
   -        Ven – dijo palmeando el espacio junto a ella en el asiento – siéntate – agregó.
 
   Ashlian sacudió la cabeza como si no pudiese creer que estuviese haciendo eso y tomó asiento a su lado. Ella le entregó una de las hamburguesas que él había ordenado y empezó a comer la suya.
 
   -        No habría imaginado que te gustaba la comida chatarra – dijo mientras lo veía comer su hamburguesa.
 
   -        Prefiero la carne real a la sintética – dijo – pero tolero este sabor – agregó.
 
   -        Ya veo – dijo ella pensativa – Imagino que Shona lo tendrá difícil cocinando para ustedes tres todos los días.
 
   -        Creo que lo lleva bien – dijo sin emoción.
 
   -        ¿Ustedes la ayudan con los quehaceres de la casa? – preguntó tratando de no reírse, la respuesta era más que obvia.
 
   -        No – fue todo lo que dijo.
 
   -        Lo imaginé – dijo con una sonrisa, este ya estaba comiendo su segunda hamburguesa – Gracias por acompañarme esta noche.
 
   -        Recuerda que me chantajeaste para venir – le dijo.
 
   -        Lo sé – dijo ella con una sonrisa – y cumpliré con mi parte – agregó – si quieres que cocine algo especial siéntete libre de hacérmelo saber.
 
   -        Lo haré sin dudar – dijo con una sonrisa y ella se sintió desfallecer, ese hombre parecía no tener idea de los estragos que causaba en ella – de alguna forma tienes que compensar lo que he pasado en la fiesta – agregó.
 
   -        ¿Realmente fue tan horrible para ti? – preguntó sonriente.
 
   -        La verdad es que fue entretenido ver que tanto pueden avergonzarse los seres humanos – ella no hizo ningún comentario acerca de cómo estaba excluyéndose del grupo, estaban pasando un buen momento, no quería que volviese a subir sus defensas y terminara con la charla amena – vi muchas cosas extrañas – dijo y dio un mordisco a su tercera hamburguesa, ella apenas iba por la mitad de la suya.
 
   -        Había muchos disfraces extraños – dijo ella con una risita - ¿Cuál crees que ganará como el mejor disfraz?
 
   -        No lo sé.
 
   -        Yo creo que ganará el chico que se disfrazó de un desnudo – dijo llevándose el ultimo trozo de su hamburguesa a la boca.
 
   -        Sabes que él estaba realmente desnudo ¿cierto? – dijo Ashlian mirándola con incredulidad.
 
   -        Claro que no estaba desnudo – dijo ella riendo ante su ocurrencia y ofreciéndole un trozo de chocolate que él rechazó con un movimiento de la cabeza – era un disfraz – calló al ver que su mirada de incredulidad se acrecentaba - ¿estaba realmente desnudo? – preguntó asombrada – con razón se veía tan real – dijo y se echo a reír.
 
   -        Eres demasiado inocente si creíste que era un disfraz – dijo burlón.
 
   -        Quizás sea así – dijo ella pensativa.
 
   -        ¿Por qué elegiste ser caperucita roja? – preguntó él mientras se llevaba una botella de agua a la boca.
 
   -        Quería ver si tentaba a un lobo feroz a devorarme – dijo y sonrió con satisfacción al verlo ahogarse con su bebida.
 
   -        ¿Qué? – preguntó tosiendo levemente mientras la miraba sorprendido.
 
   -        Nada – dijo ella haciendo un gesto con la mano para restarle importancia – de cualquier manera no encontré a ningún lobo dispuesto – dijo sin poder resistirse.
 
   Lo vio abrir y cerrar la boca varias veces y se felicitó en silencio, lo había dejado sin palabras, por primera vez desde que lo conociera había logrado hacer que perdiera la compostura. 
 
   -        Vamos – dijo poniéndose en pie y metiendo los desechos en una bolsa.
 
   Éste se puso en pie sin decir palabra y la siguió hasta el contenedor de basura donde ella depositó la bolsa con los desechos. Después caminó hasta donde estaban los columpios, procuró no girarse pues no quería que él fuese testigo de su sonrisa de satisfacción.
 
   -        Pensé que ya nos íbamos – dijo recuperando el habla cuando la vio sentarse en el columpio.
 
   -        Solo tienes que empujarme un rato – dijo ella girándose a mirarlo – y luego nos vamos.
 
   -        ¿Estás segura que quieres que te empuje? – preguntó sonriendo con malicia.
 
   -        Claro – dijo con una enorme sonrisa y se agarró fuertemente a las cadenas del columpio.
 
   Tan pronto Ashlian la empujó la primera vez ella se elevó muy alto y chilló encantada, le encantaba sentir la brisa en su cara y su pelo revoloteando alrededor, reía feliz mientras él la empujaba, se sentía relajada y a gusto. La empujó cuatro veces más antes de detenerse.
 
   -        Ya vámonos – le dijo.
 
   -        De acuerdo – no quería estropear su buen humor.
 
   Caminaron hasta el auto en silencio, pero no se trataba de un silencio incomodo, había solo una sensación de serenidad entre ellos y tuvo la certeza de que ese día se había fortalecido el vinculo existente entre ambos.
 
   Minutos más tarde aparcaban frente a su casa, la cual se encontraba en completa oscuridad.
 
   -        ¿Tu padre no está en casa? – preguntó.
 
   -        No – dijo ella bajando del auto – regresa mañana.
 
   Él bajo del auto sorprendiéndola y la acompañó hasta la puerta.
 
   -        Buenas noches – dijo ella entrando en la casa.
 
   -        Cierra bien las puertas – dijo girándose y echando a caminar hacia el auto.
 
   Ella hizo lo que este dijo y luego fue a su habitación, luego de ducharse se dejó caer en la cama con una sonrisa, se sentía más que feliz tras la noche que habían compartido, no se había imaginado que ese día pudiese terminar así, pero se alegraba de que así hubiese sido. No creía que ningún otro momento juntos pudiese superar el de esa noche. “Una noche insuperable” escribió en su estado de facebook y se fue a dormir.
 
   



  
 



 
   XXIII.    Feria escolar
 
   Jade caminó con nerviosismo hasta su lugar y tomó asiento junto a Ashlian en silencio. Había pasado todo el día anterior preguntándose como la trataría cuando volviesen a verse, bueno, además de contestar a los cientos de comentarios que había desatado su mensaje de estado en facebook. Temía que, al notar lo abierto que se había mostrado esa noche, Ashlian volviese a cerrarse herméticamente y ella tuviese que empezar de cero. Debía admitir que eso sería lo más conveniente para ambos debido a que había tenido que recordarse muchas veces durante el día anterior que solo eran amigos y que cualquier aspiración romántica estaba totalmente prohibida.
 
   -        Hola – le dijo con una sonrisa y se sintió aliviada cuando este se limitó a hacer un leve asentimiento con la cabeza.
 
   Parecía ser que todo estaba normal entre ellos, el que no se mostrara más afectivo o accesible era lo mejor que podía pasarle porque sabía que cuando lo hacía, como en la noche del sábado, corría el riesgo de enamorarse de él y estaba más que claro que ese sería un error garrafal. Otro asunto que también había estado llenando su cabeza tras esa noche era el si ya era hora de rebelarle a Ashlian que sabía la verdad por lo que estaba decidida a consultarlo con Niel ese día, estaba segura de que este le daría el mejor consejo al respecto. Decidió sacar esos pensamientos de su cabeza por el momento y se giró hacia Donan y Niel, les saludó y conversó con ellos sobre como se había dado el resto de la fiesta, al parecer tras su comentario de que Susan le había hecho gala perfecta a su disfraz de zorra ésta había sido la ganadora del concurso al mejor disfraz, cosa que no le hizo mucha gracia debido a las burlas, le hubiese gustado decir que se sentía arrepentida pero lo cierto era que no era así.
 
   Durante las horas siguientes mantuvo su atención en las clases, la entrada del mes de noviembre significaba que los exámenes de mitad de año estaban cerca y tendría que asegurarse de tomar notas correctamente para poder estudiar. Cuando llegó la hora del almuerzo caminó con los Tremore hacia la cafetería, había prometido cocinar para Ashlian todos los días por un mes y debía cumplir, pero eso significaba cocinar para sus hermanos también por lo que por un mes tendría que cargar un bolso sumamente pesado.
 
   Cuando estuvieron sentados a la mesa les sirvió de comer y fue a buscar su almuerzo, al regresar tomó asiento frente a Ashlian y se dispuso a comer en silencio.
 
   -        No es que no lo agradezca – dijo Niel rompiendo el silencio – pero no es necesario que cocines para nosotros también – agregó con una sonrisa amable.
 
   -        ¡Hey! – se quejó Donan indicando que no estaba de acuerdo.
 
   -        No tienes que molestarte – continuó Niel ignorando a Donan.
 
   -        No es molestia – dijo con sinceridad – disfruto cocinar para quienes disfrutan mi comida – agregó con una sonrisa.
 
   -        Ves – dijo Donan a Niel – a ella no le molesta, ¿por qué tratas de acabar con nuestra felicidad?
 
   -        Solo no quiero que te sientas obligada – le dijo Niel.
 
   -        No te preocupes – dijo ella.
 
   -        ¿Y por qué no comes tú también de lo que cocinas? – preguntó Donan.
 
   -        Si trajera más comida tendría que arrastrar mi bolso – dijo sonriente – y siempre pienso que lo que traigo no es suficiente para saciar su apetito.
 
   -        No debes preocuparte por eso – dijo Niel.
 
   -        Ya chicos – dijo ella haciendo un gesto con la mano para restarle importancia a la conversación – de verdad que estoy bien cocinando para ustedes y no me molesta la situación – agregó dando por zanjado el tema.
 
   Lanzó una mirada de reojo a Ashlian, al parecer nada había cambiado, este disfrutaba de su comida sin decir palabra mientras ella y sus hermanos conversaban. No pudo evitar preguntarse si solo ella había sentido una conexión especial la noche del sábado, pero alejó rápidamente esos pensamientos mientras se reprendía por permitirse esos lapsus mentales. 
 
   Comían en silencio cuando de pronto pasó algo sorprendente, Melissa se sentó a su lado. Tanto ella como Niel y Donan la observaron con sorpresa y rápidamente dirigieron su mirada a Ashlian, temía que este se enojara, sabía que eso podría sobrepasar sus límites tolerables, pero este se limitó a mirarla por unos segundos antes de dejar escapar un suspiro de resignación y volver a concentrarse en su plato.
 
   -        Hola – dijo Melissa al grupo con una sonrisa.
 
   -        Hola – le saludó Jade mientras buscaba con la mirada a las gemelas, Eliam y Dariam, pero no los vio por ninguna parte.
 
   -        No tengo mucho tiempo – dijo Melissa – Los del consejo estudiantil tenemos una reunión – continuó – tal vez no lo sepas – dijo a Jade – pero en nuestra escuela es tradición celebrar una feria durante este mes.
 
   -        ¿Una feria? – preguntó Jade.
 
   -        Sí – dijo Melissa sonriente – con esta feria se recaudan fondos para la escuela – continuó – esta es abierta al público y es deber de los de ultimo año organizarla bajo la dirección del consejo estudiantil.
 
   -        ¿A eso se debe su reunión?
 
   -        Así es – respondió Melissa – el asunto es que todos deben participar – dijo mirando de reojo a Ashlian – por eso pensé que ya que somos amigos debía venir y preguntar en que les gustaría colaborar para así ponerlos en algo que disfruten hacer.
 
   -        Ya veo – dijo y no pudo evitar mirar a Ashlian también - ¿Cuáles son las opciones?
 
   -        Aun no hemos definido los detalles, pero tienen la opción de participar organizando el evento o como personal de los puestos el día de la actividad.
 
   -        Creo que prefiero participar en la organización - dijo Jade sonriente – de esa manera podré disfrutar de la feria el día en que se celebre.
 
   -        Buena elección – dijo Melissa - ¿y ustedes chicos? – preguntó a Niel y Donan.
 
   -        Organización – dijo Niel.
 
   -        Trabajaré en alguno de los puestos – dijo Donan con una sonrisa – Espero que me toque un buen puesto – agregó.
 
   -        Me encargaré de eso – dijo Melissa - ¿Ash… li… an? – dijo con evidente nerviosismo.
 
   *
 
   Levantó la mirada y la fijó sobre Melissa quien lo llamaba tartamudeando, la vio enrojecer bajo su mirada para luego clavar la mirada en la mesa. Realmente no le apetecía participar en esa tonta actividad, pero sabía que si se rehusaba terminaría siendo llamado por el director de la escuela y tendría que aceptar, a no ser que deseara que mandasen a buscar a la psicóloga para hablar de su problema para relacionarse con los demás y no se creía capaz de soportar las sesiones con la psicóloga de la escuela.
 
   -        Organización – dijo bruscamente.
 
   -        De… acu… er… do – dijo Melissa poniéndose de pie – Nos vemos después – dijo y se alejó.
 
   -        Si sigues siendo tan grosero las personas no se te acercaran – dijo Jade sin mirarlo.
 
   Decidió ignorar su comentario, ya le había dejado claro que no le interesaba que las personas se le acercaran, era su problema si se negaba a creerle. Se sentía aliviado de que la actitud de ella hacia él no hubiese cambiado, sabía que había cometido muchos errores que podían ser malinterpretados la última vez que se habían visto. Seguía preguntándose si se había vuelto loco, debía haberla llevado a su casa tan pronto habían abandonado la fiesta, no entendía que lo había llevado a aceptar ir a ese estúpido picnic con ella.
 
   -        ¿Han estado en las ferias anteriores? – escuchó preguntar a Jade.
 
   -        Sí – dijo Donan – han sido divertidas.
 
   -        Espero que esta también lo sea – dijo Jade.
 
   -        Debemos asegurarnos de que así sea – dijo Donan sonriente.
 
   -        Es cierto – dijo Jade devolviéndole la sonrisa.
 
   Terminaron de almorzar en silencio y se encaminaron hacia el salón de clases.
 
   -        Niel – escuchó llamaba Jade a su hermano, estos se detuvieron y él tuvo que hacer un gran esfuerzo para no detenerse también - ¿puedes acompañarme a buscar a Luna? Tengo que preguntarle algo – escuchó.
 
   -        Claro – dijo Niel.
 
   Ashlian escuchó sus pasos mientras se alejaban y algo le dijo que realmente no irían a buscar a Luna, rápidamente desechó el pensamiento, ¿por qué mentiría ella?, no era posible que fuese para despistarlo a él ya que por el volumen de su voz y la distancia a la que se encontraban era imposible que ella creyera que él pudiese oírla. Volvió al salón y decidió que aprovecharía los minutos de paz que suponía su distancia.
 
   *
 
   Se detuvo cuando estuvieron en el claro donde había seguido a Ashlian una vez.
 
   -        ¿Puede oírnos aquí? – dijo girándose hacia Niel.
 
   -        No – dijo este luego de unos segundos de silencio – hay mucho ruido en la escuela.
 
   -        Me imagino que te preguntaras porque te he traído hasta aquí.
 
   -        Sí – dijo con una sonrisa – desde un principio supe que Luna no era la razón.
 
   -        Sabía que entenderías – dijo Jade sonriente – ya sabes que te considero el más sensato e imparcial del grupo – continuó – y desde hace días hay algo que ronda mi cabeza.
 
   -        ¿Qué pasa? – preguntó con recelo.
 
   Jade recordaba la reacción de Niel cuando se había enterado de que ella sabía la verdad, había temido por lo que Ashlian pudiera hacerles cuando lo descubriera, por esa razón ella había decidido que a él era a quien debía consultarle sobre esa situación.
 
   -        No es nada por lo que debas alarmarte – dijo rápidamente – solo busco un consejo.
 
   -        ¿Qué te preocupa?
 
   -        Me he estado preguntando si no será hora de que le diga a Ashlian lo que sé.
 
   El pánico se reflejó en la cara de Niel y ella inmediatamente supo que a éste no le parecía buena idea.
 
   -        No lo hagas – dijo acercándose a ella y poniendo las manos sobres sus hombros, era la primera vez que él iniciaba algún contacto físico y ella supo que lo que iba a decir era serio – sé que yo te apoyé en que siguieras a su lado cuando pude haber acabado con todo esto y debo admitir que no me arrepiento de mi decisión – dijo mirándola fijamente a los ojos – es cierto que Ashlian ha presentado cambios en su actitud y que está más accesible – agregó – pero no creo que por nada debas decirle que lo sabes – dijo con intensidad.
 
   -        Pero…
 
   -        Espera que él te lo diga – le interrumpió.
 
   -        No lo imagino diciéndome nada.
 
   -        Entonces fingirás que no lo sabes para siempre – dijo con seriedad.
 
   -        No creo que pueda hacerlo – dijo clavando la mirada al suelo – no puedo evitar pensar que le estoy ocultando algo importante y que sé enojará cuando sepa que se lo oculte.
 
   -        Entiende – dijo Niel tan seriamente que la asustó – si se lo dices va a matarte – dijo presionando sus hombros levemente – no se lo digas Jade – insistió – y si él llegase a decírtelo finge que te sorprendes ¿de acuerdo?
 
   La intensidad en sus palabras le indicó que no bromeaba y algo en lo más profundo de su ser le gritó que debía hacerle caso pero no porque temiera que Ashlian fuese a hacerle daño sino porque estaba segura de que no saldría nada bueno de eso.
 
   -        No le diré – le prometió y se dijo que aunque tuviera que morderse la lengua ella cumpliría su promesa.
 
    
 
    
 
   Durante las semanas siguientes todo lo que se comentaba en la escuela era sobre la feria, a excepción de ese día en el que todos estaban preocupados porque era viernes trece, día de mala suerte. Ashlian, Niel y ella habían sido colocados en el equipo de planeación junto con Luna y Melissa y se reunían todos los días después de clase para discutir detalles, y ese día no era la excepción.
 
   Todos en la escuela se habían pasado el día contando como habían tenido pequeños accidentes y desventuras producto del viernes trece. Ella por lo general no creía en esas cosas pero Donan le había dicho que en esos días a los svartálfar, unas criaturas pequeñas y traviesas, les gustaba hacer bromas y se había pasado el día atenta a cada mínimo detalle para asegurarse de no tener ningún accidente. Se las había arreglado para superar el día con bien.
 
   Se alegraba de tener esas reuniones porque le daban la oportunidad de pasar un rato más con Ashlian. En su camino hacia el salón donde se reunían se detuvo en el baño de chicas.
 
   Se estaba acercando a un grifo para lavarse la cara cuando le pareció oír una leve risilla, se giró y notó que no había nadie a su alrededor, justo en ese momento otra chica entró al baño y ella fingió secarse las manos, la muchacha se acercó al grifo que ella iba a utilizar y este se desprendió empapándola de los pies a la cabeza. Rápidamente ella se acercó a auxiliar a la joven, en cuanto ésta se fue escuchó nuevamente aquella risilla baja.
 
   -        Te divierte molestar a las personas – dijo mientras miraba a su alrededor – no te funcionó conmigo – se burló.
 
   La risilla se detuvo de pronto y frente a ella apareció un pequeño hombrecillo de nariz y orejas puntiagudas, ella estaba segura de que se trataba de un svartálfar.
 
   -        Hola – le dijo.
 
   -        Así que sabes de nosotros – dijo el hombrecillo mirándola con detenimiento.
 
   -        Así es – dijo ella agachándose para estar a su altura – y no creo que sea divertido ir dándole problemas a las personas.
 
   -        Para mí lo es – dijo él caminando a su alrededor – soy Aten – dijo el hombrecillo haciendo una fingida reverencia - ¿y usted señorita?
 
   -        Soy Jade – le dijo con una sonrisa.
 
   -        Señorita Jade – repitió Aten con una sonrisa maliciosa – cuide bien sus pasos – dijo antes de desaparecer.
 
   “Al parecer lo he provocado” pensó con pesar mientras se ponía en pie. Se dijo que debía buscar rápidamente a Donan para pedirle consejo pero éste ya había ido a casa. Salió con prisa del baño, no creía adecuado seguir allí sola. Recordó que Niel también estaría en la reunión por lo que aún estaría en la escuela, lo mejor era buscarlo para contarle lo que acababa de pasar.
 
   Los pasillos de la escuela se encontraban prácticamente vacios y eso solo logró ponerla más nerviosa. No debió haberse burlado, no sabía cuáles eran los alcances que podían tener los poderes de los svartálfar. Donan le había explicado que esos seres salían en días como esos y se divertían haciendo bromas a los humanos, pero que por lo general su carácter no era diferente y si se proponían hacerle la vida imposible a algún ser humano lo hacían.
 
   Cuando iba por el pasillo se abrió de pronto la puerta de uno de los salones y ella recibió un golpe en la cara, inmediatamente pudo oír la risilla y supo que era Aten, se sentía agradecida de que el golpe no hubiese sido fuerte y de que no hubiese nadie en el pasillo para verlo.
 
   -        Ya verás Aten – dijo entre dientes.
 
   -        Que miedo tengo – dijo Aten burlón apareciendo frente a ella - ¿Qué puedo hacerle ahora señorita? – dijo mientras desaparecía.
 
   Se dijo que debía hacer algo rápidamente antes de que le pasara algo serio, Donan no había hecho mención a si estos eran capaces de hacer daño realmente. Sacó su teléfono móvil del bolso y marcó el número de Niel.
 
   -        ¿Qué pasa Jade? – dijo Niel contestando inmediatamente.
 
   -        Tengo un pequeño problema – dijo mientras miraba a su alrededor - ¿Dónde estás?
 
   -        Estoy en el salón de reuniones. ¿Qué pasa? ¿estás bien? – dijo con preocupación.
 
   -        Voy para allá – dijo y echó a andar rápidamente – hay un svartálfar molestándome.
 
   -        ¿Qué? – dijo con sorpresa - ¿Cómo lo sabes?
 
   -        Se presentó ante mí.
 
   -        ¿Por qué?
 
   -        Creo que porque me burlé de él – dijo con pesar – lo escuché reír y me burlé de que falló en molestarme entonces se presentó y me dijo que cuidará mis pasos – justo en ese instante se desprendió una tubería del techo y ella fue empapada, lo escuchó reír – Cuando te atrape estarás muerto Aten – gritó.
 
   -        Jade – le llamó Niel – no te preocupes dudo que te haga algo más a parte de bromas insulsas – agregó - ¿Dónde estás?
 
   -        Estoy cerca del salón – dijo mientras buscaba un suéter en su bolso con su mano libre – nos vemos en un segundo – dijo cerrando la llamada y colocando su bolso en el suelo para colocarse el suéter sobre su blusa empapada, realmente esperaba que se tratara de agua limpia.
 
   Sabía que tenía un aspecto desastroso, debía tener la cara enrojecida por el golpe y su pelo mojado se le pegaba a la cara.
 
   -        Aten – llamó – Aten, te pido disculpas – dijo mientras lo buscaba con la mirada a su alrededor – eres muy bueno haciendo bromas, me rindo – agregó.
 
   No escuchó su risilla y esperó que eso significara que aceptaba sus disculpas. Caminó con extremo cuidado hacia el salón de reuniones, tanto así que le tomó más tiempo de lo que era normal llegar, se preparaba para cantar victoria cuando estuvo a solo unos pasos de la puerta de este, pero de pronto resbaló con un charco de agua, trató de mantener el equilibrio pero le fue imposible, gritó mientras caía de espaldas y se preparó para sentir el golpe del piso, pero en su lugar sintió algo cálido en la espalda, levantó la mirada y se encontró con la mirada de Ashlian, lo cálido que sentía era su brazo, este había evitado que cayera. Por el rabillo del ojo pudo ver a Aten desaparecer tras una columna, esperaba tener la oportunidad de vengarse algún día.
 
   *
 
   Había pensado en dejarla caer, pero al final había decidido ayudarla. Llevaba unos minutos observándola mientras ésta caminaba a paso de caracol mientras miraba hacia los lados con cautela, se preguntaba si con eso creía estar segura, cualquiera podía haberla atacado por la espalda ya que la muy estúpida no había mirado hacia atrás ni una sola vez, si lo hubiese hecho lo habría visto a él y quizás habría dejado de actuar como idiota. Él había pensado en hacerse notar pero había optado por observarla en silencio, debía admitir que estaba intrigado por saber que hacía, quizás si no hubiese salido de la escuela y se hubiese quedado más cerca de ella podría haber tenido alguna idea de lo que la hacía comportarse así, pero desde que la encontrara, unos minutos antes, ésta no había hecho ni dicho nada que explicase su extraño comportamiento.
 
   Ella lo observaba con sorpresa, tenía su mirada fija en él y podía escuchar su corazón latir frenéticamente. Se dijo que ya la había sostenido bastante tiempo y que debía soltarla, aunque realmente solo habían pasado unos pocos segundos.
 
   La puerta junto a ellos se abrió y Niel, Melissa y Luna se asomaron exaltados, probablemente se debía al gritó de Jade mientras caía.
 
   -        ¿Qué le haces? – gritó Luna mientras arrancaba a Jade de sus brazos y la envolvía entre los suyos como protegiéndola.
 
   -        Tranquila – dijo Jade a Luna mientras le dedicaba a él una sonrisa de disculpa – él solo evitó que me cayera.
 
   -        Pero te oí gritar – dijo Luna quien parecía avergonzada, realmente las gemelas lo habían sorprendido durante las últimas semanas, le saludaban y habían dejado de verlo con recelo.
 
   -        Grité porque perdí el equilibrio – dijo saliendo de entre los brazos de Luna – Gracias – le dijo a él.
 
   -        Vamos al salón – dijo Melissa liderando al resto hacia adentro - ¿Qué te ha pasado? – preguntó a Jade mirándola de los pies a la cabeza.
 
   -        Viernes trece – dijo Jade a modo de explicación.
 
   La vio por un segundo, estaba empapada y tenía la nariz enrojecida, no le parecía que fuese rubor, al parecer un svartálfar la había tomado como blanco para ese día, había logrado verlo cuando ella resbaló. Caminó hasta un asiento en una esquina que daba hacia la ventana, se había sentado allí durante todas las reuniones y se había dedicado a ver por la ventana. Agradecía el haber sido colocado en ese grupo, en primer lugar porque conocía a los miembros y en segundo lugar porque estos no le exigían participación, se limitaba a decir que estaba de acuerdo con todo lo que ellos decidían. Dudaba que hubiese podido hacer eso en el equipo de decoración en que estaban Eliam y Dariam, o como personal de los puestos con Sol y Donan, en los demás grupos no conocía a nadie por lo que la situación posiblemente hubiese sido más incómoda.
 
   -        Solo falta una semana para el evento – escuchó decía Melissa – hasta ahora no hemos tenido grandes inconvenientes.
 
   -        Todo el mundo se ha mostrado muy colaborador – dijo Jade.
 
   -        Es cierto – agregó Luna – hasta ahora nuestro único problema es conseguir la enorme fuente de chocolate, los de la empresa se niegan a alquilarla para una feria escolar, aseguran que no volverá de otra forma que en pedazos.
 
   -        Ashlian y yo nos encargaremos de convencerlos – aseguró Niel.
 
   -        Perfecto – dijo Melissa.
 
   Sabía que Niel no esperaba que los convencieran sino que él los obligara, pero la idea no le molestaba, le gustaba darles órdenes a los humanos. Los escuchó discutir sobre los patrocinadores y cómo distribuir los puestos y las atracciones.
 
   -        Pienso que los puestos de palomitas de maíz y algodón dulce deben estar dispersos entre las atracciones – dijo Jade – de esa forma las personas pueden disfrutarlos cuando se les antoje mientras recorren la feria.
 
   -        Estoy totalmente de acuerdo – dijo Melissa – además creo que debemos dejar los concursos para el final así todo el que quiera participar se verá obligado a esperar hasta el final de la feria.
 
   -        Bien – dijo Luna y él pudo escuchar el lápiz mientras rosaba en el papel, ella escribía todo lo que decían – ¿De qué color debemos vestirnos los del staff?
 
   -        Azul – dijo Jade.
 
   -        Rojo – dijo Melissa a su vez.
 
   -        Azul – dijo Niel secundando a Jade.
 
   -        Me gustan ambos, pero prefiero el rojo – dijo Luna, la escuchó golpear varias veces la mesa con el lápiz - ¿tú qué opinas Ashlian? – le preguntó.
 
   -        Me da igual – dijo.
 
   -        ¿Cuál te gusta más? – preguntó Jade – necesitamos tu voto para decidir.
 
   -        Escojan el que quieran.
 
   -        Vamos – insistió Jade – solo elige un color.
 
   Sabía que ésta no se rendiría hasta conseguirlo por lo que decidió elegir uno para que ésta lo dejara en paz.
 
   -        Azul – dijo sin emoción.
 
   Tras esto ellos volcaron su atención en otros detalles. Se preguntaba cuanto más pensaban estar reunidos, todavía faltaba una semana para la feria escolar y él no podía creer que tuvieran que seguir reuniéndose durante ese tiempo. Mientras veía por la ventana notó un movimiento proveniente de entre los arboles del patio de la escuela, vio una pequeña criatura desaparecer entre ellos y supo que se trataba de un svartálfar. Los álfar eran criaturas de nivel inferior cuyos trabajos consistían por lo general en sirvientes de seres superiores, estaban los ijósálfar quienes se asemejaban físicamente a los humanos pero su belleza era mayor a los de estos y por su forma de ser noble y justa servían con frecuencia a los dioses, por otro lado los svartálfar eran pequeños y de aspecto cómico, y por su carácter travieso les gustaba molestar a los humanos, nunca eran empleados por los dioses y se dedicaban a vagar en busca de personas a las que molestar, luego de que por algunas coincidencias los humanos asociaran el viernes trece con mala suerte ellos habían tomado como costumbre hacer bromas en masa durante ese día. Recordó el estado en que se encontraba Jade y se dijo que sería mejor que la llevase a casa, si realmente un svartálfar la tenía en su mira seguiría haciéndole bromas por el resto del día y si mezclaban eso con la estupidez de esa mujer era muy probable que terminara en un accidente grave, pero estaba seguro que ningún svartálfar, por travieso que fuera, se atrevería a hacerle una broma en su presencia.
 
   *
 
   La reunión había llegado a su fin y ella recogía sus cosas, había pasado más de una hora y su ropa aún estaba mojada, esperaba no atrapar un resfriado, pero más que nada esperaba no encontrarse con Aten de nuevo, rogaba porque hubiese encontrado otra víctima y se hubiese olvidado de ella.
 
   -        Te llevaré a casa – escuchó decía Ashlian a su espalda.
 
   -        ¿Qué? – dijo incrédula – Gracias – añadió rápidamente – no es necesario que te molestes.
 
   -        Solo me aseguró de que el viernes trece no acabe contigo – dijo burlón.
 
   Ella vio a Luna observarlo con incredulidad y de repente entendió lo que él estaba diciendo, la protegería del svartálfar que le estaba haciendo bromas.
 
   -        Gracias – dijo esta vez con una enorme sonrisa.
 
   Mientras lo seguía hacia el auto no podía evitar reír como tonta, ni siquiera se molestaba en buscar a Aten, sin importar lo que este pudiera hacerle, Ashlian estaba allí para protegerla. Hicieron el viaje hasta su casa sin hablar, ella se limitó a disfrutar de la radio. Se sentía en las nubes por el hecho de que él hubiese sido tan considerado con ella. Cuando aparcó lo vio mirar hacia el techo de su casa y algo le decía que estaba buscando al svartálfar, probablemente lo había escuchado o sentido, suponía que entre seres sobrenaturales era fácil detectarse, además por sus sentidos superiores era obvio que podría localizar cualquier cosa con facilidad.
 
   -        Gracias por traerme – dijo mientras bajaba del auto haciendo que desviara la vista hacia ella.
 
   -        Ya lo que te pase no es mi problema – dijo entre dientes y ella supo que el svartálfar estaba cerca.
 
   -        No me pasará nada – dijo con una sonrisa y empezó a alejarse.
 
   Necesitaba que Ashlian se alejara de allí rápidamente, ¿qué podría hacer si Aten se apareciese ante ella con Ashlian allí?, ella podría fingir que se sorprendía, pero quizás Aten dijera que ella sabía de él desde antes y que por eso se había presentado. Prácticamente corrió hacia la casa y suspiró con alivio cuando lo vio alejarse. Entró a la casa y encontró a su padre en el salón leyendo unos papeles, le saludó y corrió hasta su habitación, tan pronto entró en ella Aten se materializó ante sus ojos.
 
   -        ¿Vienes a jugarme otra broma? – dijo mientras lanzaba su bolso a la cama y se cruzaba de brazos.
 
   -        ¿Sabe usted con quien estaba, señorita Jade? – dijo Aten ignorando su pregunta.
 
   -        Fen… - empezó a decir - Ashlian – dijo rápidamente maldiciendo su estupidez.
 
   -        ¿Así que sabe que es Fenrir? – dijo sonriendo maliciosamente – y me parece que él no sabe que usted sabe – agregó.
 
   -        No sé de que hablas – dijo fingiendo inocencia.
 
   -        ¿Qué pasará si le digo que sabe? – preguntó sin tragarse su fingido desconocimiento.
 
   -        Le diré que fuiste tú quien me lo dijo – dijo abandonando su fachada de ignorancia.
 
   -        ¿Qué? – la sonrisa había desaparecido de su rostro.
 
   -        ¿Qué crees que le hará a quien reveló su secreto?
 
   -        Bien jugado señorita – dijo Aten sonriendo con sinceridad – mis respetos hacia usted – agregó con una reverencia genuina.
 
   -        Gracias – dijo ella - ¿estamos bien? – preguntó con recelo.
 
   -        Por supuesto – dijo Aten – no me metería con nadie relacionado con Fenrir – agregó – además, más de lo que yo pueda hacerle, me limitaré a observar que le hará él – dijo y desapareció.
 
   Ella se preguntó si debía confiar en que Aten guardara su secreto, pero probablemente su miedo a que Fenrir pudiese ir tras él era mayor que sus ganas de molestarla por lo que su secreto debía estar a salvo.
 
   Se duchó y fue a la cocina por algo de comer, luego fue al salón y habló un rato con su padre sobre las preparaciones de la feria. El resto del día lo pasó hablando con Sarah, ésta tenía planes de ir con algunos de sus viejos amigos a la feria escolar. Ella realmente esperaba poder verla y también le hacía ilusión ver a algunos de sus otros amigos, había vuelto a recuperar el contacto con algunos y sería muy divertido verlos nuevamente.
 
   *
 
   Finalmente el día de la feria escolar llegó, el sol brillaba ese sábado por la mañana. Habían tenido que madrugar para tener todo preparado. Las atracciones estaban dispuestas por todo el patio de la escuela, incluso la fuente de chocolate estaba allí, sabía que eso había sido obra de los poderes de Ashlian, los de la empresa que las alquilaban habían estado negados a dejárselas utilizar pues decían que un grupo de adolescentes con una fuente enorme de chocolate no harían otra cosa más que destruirla. Por un lado habían colocado una tarima, desde allí se animarían los concursos y como cierre se presentaría una banda formada por chicos de la escuela, por otro lado estaban colocados los puestos de comida, podían elegir entre pizzas, hamburguesas, tacos y hasta un bar de ensaladas para los que prefiriesen algo más light, por otro lado se vendían limonadas y café, así como también una gran variedad de snacks y habían colocado varios puestos de palomitas de maíz y algodón de azúcar por todo el lugar. Dispersas por todo el patio se encontraban diferentes atracciones como una pared de rocas para escalar, maquinas de baile para aquellos que les apeteciera competir y mostrar sus habilidades, también había atracciones para probar la puntería como derrumbar una torre de vasos a cambio de regalos y un tiro al blanco que hacía a alguien caer en un tanque lleno de agua, Susan se había ofrecido como voluntaria para la actividad y ella suponía que se debía a su deseo de exhibirse en traje de baño, todavía no empezaba la feria y ya andaba sin camisa por el lugar. Entre otras atracciones había un área para tomarse fotos, podías incluso elegir el escenario y había disfraces disponibles, también habían colocado un cine en un rincón alejado del patio, este consistía en una carpa de color negro en la que se proyectaban las películas que habían sido elegidas por votación popular.
 
   Durante toda la tarde anterior y esa mañana habían trabajado para dejarlo todo listo, en menos de una hora la gente empezaría a llegar y esperaban que les gustara lo que encontrarían. El trabajo en equipo había dado buen fruto, todo había quedado perfecto. Ellos se veían muy profesionales uniformados con t-shirts de color azul marino y jeans azules y un colgante que decía staff, todos estaban muy emocionados pues decían que ninguna de las ferias anteriores había estado tan organizada como esa y tenían grandes expectativas.
 
   Ella se sentía muy contenta de no estar entre el personal de los puestos pues eso le permitiría disfrutar de las atracciones. La noche anterior Sarah le había confirmado que iría a la feria acompañada de otros amigos y ella se alegraba de tener la libertad de pasar el tiempo con ellos. A todos los que no tenían que cuidar ningún puesto porque habían participado en otras partes de la organización del evento simplemente se les había encargado vigilar de vez en cuando las atracciones y su correcto funcionamiento, y guiar a los visitantes de ser necesario.
 
   Miró alrededor y vio a Ashlian recostado contra un árbol, este tenía los brazos cruzados sobre el pecho y miraba al suelo, de pronto levantó la vista hacia ella y antes de que pudiese darse cuenta se encontraba caminando hacia él.
 
   -        Hey – dijo en cuanto llegó a su lado.
 
   -        ¿Hasta qué hora debo estar aquí? – preguntó sin humor.
 
   -        Hasta las 7:00pm
 
   -        ¿Qué puedo hacer para irme?
 
   -        Finge un desmayo – dijo ella con una sonrisa burlona, no se imaginaba al gran Ashlian mostrando debilidad aunque fuese falsa – deberías tratar de divertirte con las atracciones – dijo viendo que empezaban a funcionar los juegos.
 
   Todo el grupo se estaba reuniendo en el centro del patio, habían quedado en dar inicio al evento con un grito de júbilo en cuando se encendieran los juegos, por un momento pensó en llevar a Ashlian con ella hacia el centro con los demás, pero se dijo que el gritó tan cerca de él solo empeoraría su evidente mal humor. Cuando el grupo empezó a dispersarse supo que ya era hora de que se acercaran, ya tendrían que tomar sus lugares. Se había decidido que siempre debería haber dos miembros en la puerta recibiendo a los visitantes y se relevarían cada una hora, ella había tomado el primer turno, de esa manera ya no tendría ningún puesto fijo por el resto del día y podría dedicarse a Sarah cuando ésta llegara, ésta había dicho que estaría llegando alrededor de las 10:00am y justo a esa hora terminaba su turno.
 
   Ashlian sería su compañero, de esa manera él también quedaba libre de compromiso fijo por el resto del día, además dudaba de que hubiese preferido estar de pie por una hora completa con alguien más, a no ser que fuera alguno de sus hermanos, cosa que no era posible, Donan no tendría que hacerlo pues era uno de los maestros de ceremonia junto con Sol y a Niel le tocaba el cuarto turno junto a Luna.
 
   Tomaron su lugar junto a la puerta y a los pocos minutos aparecieron un grupo de jóvenes, les parecía haber visto a alguno por los pasillos por lo que supuso eran estudiantes de la escuela.
 
   -        Bienvenidos – dijo ella con una sonrisa.
 
   -        Hola – dijo uno de los chicos mientras las chicas intercambiaban risillas al ver a Ashlian - ¿ya se puede entrar?
 
   -        Por supuesto – dijo Jade alegremente – Espero que disfruten de todo lo que hemos preparado para ustedes.
 
   Después de ese grupo empezaron a llegar algunos de los demás estudiantes de la escuela acompañados de amigos y familiares. Todos los reconocían y le lanzaban sonrisitas, posiblemente se debían a los rumores que aún circulaban sobre su relación.
 
   -        En poco tiempo ha llegado mucha gente – dijo a Ashlian sonriente.
 
   -        Al parecer nadie tiene mejores cosas que hacer con su tiempo libre – dijo con irritación.
 
   -        Sabes que para las personas normales esto es algo divertido ¿cierto? – preguntó burlona - ¿Qué puedo hacer para cambiar tu estado de ánimo?
 
   -        Sácame de aquí – dijo con seriedad.
 
   -        No puedo hacer eso – dijo ella con una sonrisa de disculpa – pero te prometo que haré lo posible por divertirte.
 
   -        Hola – dijo una chica interrumpiendo su conversación - ¿puedo pasar?
 
   -        Por supuesto – dijo Jade dedicándole una sonrisa – Deberías saludar a las personas – dijo a Ashlian cuando la chica entró a la escuela.
 
   -        Creo que con tus alegres saludos es suficiente – dijo cruzándose de brazos.
 
   -        Como quieras – dijo rindiéndose en su intento de que se animara un poco.
 
   Durante la siguiente media hora se dedicó a sonreír y saludar a todo el que llegaba, los chicos pasaban rápidamente como si estuviesen intimidados por Ashlian, pero las chicas siempre tardaban intentando hacer conversación con él, cuyos labios parecían haber sido sellados con pegamento extrafuerte y no decía palabra. La puerta se había despejado por unos minutos y parecía ser que su teléfono móvil había estado esperando ese momento de respiro para sonar.
 
   -        Hola – contestó tras ver que se trataba de Sarah.
 
   -        Hola – dijo Sarah alegremente.
 
   Jade vio que un grupo de jóvenes caminaba en dirección a la puerta, se puso unos pasos detrás de Ashlian para poder hablar y le indicó a éste que se encargara de recibir a los visitantes.
 
   -        Estaremos allí en unos minutos – le dijo Sarah – Te sorprenderás cuando veas quienes me acompañan – dijo animadamente.
 
   -        Me muero por ver – dijo con sinceridad, Sarah no había querido decir ni una palabra sobre quienes irían con ella.
 
   -        ¿Esta Byron por allí? – preguntó Sarah con emoción – no le dijiste nada ¿cierto?
 
   -        Esta en uno de los puestos – le dijo – te prometí que no le diría que venías así que no te preocupes, se sorprenderá con tu visita.
 
   -        Gracias – dijo – nos vemos pronto – agregó antes de cerrar la llamada.
 
   Se giró hacia Ashlian y vio que una chica jugueteaba con su colgante que decía staff y su nombre.
 
   -        Así que te llamas Ashlian – decía la joven sonriente – Yo soy May.
 
   Jade sintió que empezaba a enojarse, sabía que no debía hacerlo, pero no podía evitarlo, cortó la distancia que los separaban y se dijo que debía decir algo pero entonces escuchó a Ashlian hablar.
 
   -        Ya te dije que podías pasar – dijo él con irritación - ¿Por qué sigues parada aquí fastidiándome? – agregó.
 
   Ella vio a la joven ponerse rígida y palidecer mientras los ojos se le llenaban de lágrimas, y Jade debió admitir que se compadeció de la pobre muchacha, recordó los primeros días en que conociera a Ashlian y el trato similar que este le había dado.
 
   -        Adentro encontrarás atracciones muy divertidas – dijo ofreciéndole una sonrisa reconfortante a la joven – Vamos, entra – dijo acercándose a ella y guiándola hacia adentro – no eres tú – le susurro – es que él es así.
 
   Vio a la chica asentir levemente y retirarse con un poco más de color en las mejillas, la pobre no podía tener más de dieciséis años.
 
   -        No deberías ser tan cruel – dijo a Ashlian con algo de reproche – las personas tienen sentimientos ¿sabes?
 
   -        No me interesa – dijo entre dientes.
 
   -        ¿Qué te costaba ser un poco amable con esa niña?
 
   -        Deja de molestarme con estupideces – le dijo molesto.
 
   -        No son estupideces – le dijo y se le quebró la voz – Son sentimientos – dijo tratando de recuperar la compostura.
 
   *
 
   Ashlian la vio clavar la mirada en el piso, parecía apesadumbrada, aunque no entendía por qué, no podía creer que se sintiera mal por lo que le había dicho a la chica esa, no era capaz de entender a esa mujer.
 
   -        No son los tuyos – le dijo sin comprender su reacción – por lo que no entiendo por qué te pones así.
 
   -        Porque sé cómo se siente escuchar ese tipo de palabras de ti.
 
   No podía creer lo que escuchaba, ella estaba dolida por la forma en que él la había tratado cuando se conocieron, eso no le gustaba para nada, indicaba que los sentimientos de ella no se estaban manteniendo tan superficiales como habían acordado. Jade le dio la espalda y él supo que estaba arrepentida de haber dicho esas palabras y quería cortar la conversación. La sujetó por un brazo y la hizo girarse hacia él. La observó en silencio por unos segundos, ella le mantuvo la mirada con firmeza y no pudo evitar pensar que le gustaba que ella no tuviese miedo de él, alejó rápidamente esos pensamientos, todo sería más fácil si ella le temiera.
 
   -        ¿Estás enamorada de mí Jade? – le preguntó con seriedad.
 
   Vio que sus ojos se ensanchaban por la sorpresa. Por unos segundos ella no dijo nada y él temió que su respuesta fuese positiva, tendría que alejarla de él inmediatamente si así fuera.
 
   -        No – dijo ella con la misma seriedad – y no lo estaré – le aseguró.
 
   Una parte de él le gritaba que no debía creerle y que lo más sensato sería alejarse de ella, pero lo cierto era que quería creerle. Le gustaban las cosas como estaban y no quería más cambios. Ambos se miraban con intensidad, como si quisieran descubrir los pensamientos del otro, además estaban muy cerca el uno del otro, escuchó como iban enloqueciendo los latidos de su corazón y la vio separar ligeramente lo labios, no pudo despegar la mirada de ellos y sintió el deseo de apoderarse de su cuerpo, le pareció que ella daba un paso hacia él, como si estuviese invitándolo a hacer lo que quería, sabía que sus ojos estaban oscureciéndose pero no podía controlarlo.
 
   -        Jade – escuchó llamaba alguien y ella se giró rápidamente.
 
   Él pestañeó varias veces con rapidez, hasta que estuvo seguro que sus ojos habían vuelto a la normalidad. Era Sarah quien la llamaba, estaba acompañada de dos chicos y otras dos chicas. Una parte de él se sentía frustrada por su aparición, pero la otra estaba profundamente agradecida, había estado a punto de besarla frente a todo el mundo, “eso sí serviría para acallar los rumores” pensó con ironía. Ya se había desatado una ola de cuchicheos entre los que se encontraban más cerca de la puerta y él se maldijo por su estupidez.
 
   -        Chicos – gritó Jade con alegría y corrió hacia el grupo que estaba a unos diez pasos de ellos.
 
   La vio abrazarlos uno por uno y reír encantada.
 
   -        Estas preciosa – dijo a Jade uno de los chicos, un joven rubio de ojos azules.
 
   -        Gracias, Peter – dedicando al joven una sonrisa.
 
   -        Es la verdad – insistió el muchacho.
 
   -        Me alegra mucho que estén todos aquí – dijo Jade con evidente emoción en su voz – solo me quedan unos minutos aquí en la puerta – les dijo viendo la hora en la pantalla de su celular – pueden entrar y esperarme…
 
   -        ¿Nos podemos quedar aquí contigo? – dijo una de las chicas con la mirada fija en Ashlian, ésta tenía la misma estatura que Jade y tenía un muy rizado pelo rojizo.
 
   -        Por supuesto Kate – dijo Jade sonriente – vengan – dijo y echó a caminar hacia él.
 
   Llegaron hasta donde él se encontraba.
 
   -        Puedes ir con tus amigos – dijo tan pronto ella se detuvo frente a él – yo me encargaré de esto – agregó a regañadientes.
 
   -        No creo que sea sensato dejarte solo, podrías hacer llorar a más niñas – dijo ella con una sonrisa burlona.
 
   Ella trataba de fingir desenfado, pero él pudo notar que le temblaba la voz, también estaba alterada por lo que había estado a punto de ocurrir, los latidos de su corazón la delataban, seguía latiendo desbocado.
 
   -        Él es Ashlian – dijo al grupo - ellos son mis amigos – dijo girándose hacia Ashlian – ella es Vanessa – dijo señalando a una chica rubia, bajita y algo regordeta – ellos son Peter y Dylan – agregó señalando al chico rubio y a un joven castaño, no muy alto y delgado a su lado – ella es Kate – dijo señalando a la chica pelirroja que lo miraba sonriente – y a Sarah ya la conoces – concluyó.
 
   Ashlian se limitó a hacer un asentimiento con la cabeza a modo de saludo. Todos lo miraban con interés, probablemente se debía a la escena que habían presenciado un momento antes.
 
   -        ¿Es tu novio? – preguntó la chica pelirroja de repente.
 
   -        ¡No! – dijo Jade rápidamente – Para nada – insistió – solo somos amigos – agregó.
 
   -        Tranquila – dijo la chica con una risilla a Sarah quien le había dado un codazo – es solo que me parecieron muy unidos hace un segundo.
 
   -        Solo estábamos hablando – dijo Jade nerviosa y suspiró aliviada cuando un grupo de personas se acercó a la puerta – Bienvenidos – dijo sonriente – espero se diviertan mucho.
 
   Cuando el grupo se alejó se hizo un silencio incomodo.
 
   -        Chicos – dijo Melissa apareciendo junto a ellos – ya es mi turno – agregó - ¡Sarah! – exclamó sonriente y la envolvió en un abrazo – Hola – dijo con una sonrisa al grupo desconocido para ella.
 
   -        Ellos son mis amigos – dijo Jade e hizo las presentaciones de lugar.
 
   -        Es un placer conocerlos – dijo Melissa con sinceridad – Ve con tus amigos, Jade – le dijo justo cuando Dariam llegaba a su lado – nosotros nos encargaremos de esto ahora – agregó.
 
   -        Bien – dijo Jade y se giró hacia Ashlian - ¿Quieres venir con nosotros? – agregó insegura.
 
   -        No – dijo él bruscamente.
 
   -        Como quieras – dijo dándose la vuelta y guiando a sus amigos hacia dentro.
 
   Necesitaba estar alejado de esa mujer por un rato, no podía creer que ella lo hiciese perder el control tan fácilmente, se dijo que realmente ya era hora de que buscara alguien con quien desquitarse el deseo contenido, sabía que lo único que causaba que estuviese así era la atracción que sentía por la tonta esa mezclada con la abstinencia prolongada.
 
   *
 
   Jade se sentía como una estúpida, luego de asegurarle que no estaba enamorada de él prácticamente le había rogado que la besara. Estaba feliz con la llegada de sus amigos, eso le había permitido poner distancia entre ellos y así evitaban que se complicase más su situación.
 
   -        Te gusta ¿cierto? – le susurró Kate mientras se alejaban – Es muy apuesto - agregó.
 
   Ella se sintió avergonzada por el hecho de que Ashlian aún pudiese escucharle.
 
   -        No te hagas ilusiones – le dijo, a su amiga Kate le encantaba formar parejas y si veía atracción entre dos personas no descansaba hasta que ambos estuviesen enterados y en camino a una relación.
 
   -        Kate – dijo Sarah – Ashlian no es como los demás chicos – agregó y Jade no pudo evitar pensar en cuanta razón tenía, empezando porque no era humano – si intentas poner en acción tus trucos de celestina con él solo lograrás que se enfade.
 
   -        Así que es un chico temperamental – dijo pensativa – no hay problema – no parecía tener intención de rendirse.
 
   -        ¿Solo hay chicos guapos aquí? – preguntó Vanessa mientras miraba boquiabierta hacia el frente.
 
   Todos desviaron la vista en dirección hacia donde ella miraba, veía a Donan caminar hacia ella sonriente.
 
   -        Jade – dijo alegremente – Hola Sarah – agregó sonriente – no sabía que vendrías.
 
   -        Le pedí a Jade que lo guardara como un secreto – dijo Sarah con una sonrisa - ¿Cómo estas, Donan?
 
   -        Yo estoy bien y espero que te diviertas mucho el día de hoy – le dijo sonriente – hola – dijo al grupo y escuchó a Jade presentarlos – Un placer conocerlos – dijo con un leve asentimiento – Espero que disfruten de la feria – agregó.
 
   -        ¿Dónde está Sol? – preguntó Sarah.
 
   -        Esta con Niel y Luna por allá – dijo señalando hacia donde estaba colocada la tarima – están trabajando en como harán los concursos más tarde.
 
   -        ¿Concursos? – preguntó Vanessa emocionada, ella era tan competitiva como Luna.
 
   -        Sí – dijo Donan dedicándole una sonrisa y ella la vio enrojecer – Espero que todos participen.
 
   -        Por supuesto – dijo Vanessa con nerviosismo.
 
   Vio que Kate también miraba embobada a Donan, entendía la reacción de sus amigas, era imposible no sentirse turbada ante la belleza de los Tremore, y si a eso se le suma el natural encanto de Donan era imposible resistirse.
 
   -        ¿Me estabas buscando? – preguntó a Donan llamando la atención de todos.
 
   -        No realmente – le dijo Donan mirando alrededor – iba en busca de Ashlian cuando te vi.
 
   -        No se adonde fue – dijo y se sintió estúpida, sabía que Donan no necesitaba de su ayuda para encontrarlo.
 
   -        No te preocupes, yo sabré encontrarlo – dijo burlón.
 
   -        Seguro que sí – dijo ella sonriente y vio a los demás mirarlos extrañados, no entendían su broma interna – te deseo suerte con él – agregó – Está de muy mal humor.
 
   -        Lo sé – dijo fingiendo un escalofrió – Pero tengo que ir por él ya que nadie más se atrevía – agregó – Necesitan su ayuda con algo, pero estoy seguro que se negará – le dijo sonriendo de pronto – quizás deberías venir conmigo, tú pareces tener más éxito convenciéndolo de hacer cosas que yo – tras decir eso le guiñó un ojo haciéndola sonrojarse.
 
   -        Creo que te dejaré solo en esta – le dijo con una sonrisa de disculpa.
 
   -        De acuerdo – dijo fingiendo pesar.
 
   Se despidió del grupo y se alejó en dirección a un extremo solitario del patio de la escuela.
 
   -        Dos monumentos de hombre y apenas nos alejamos de la puerta – dijo Kate dando un saltito de emoción – estoy ansiosa por ver lo que se viene.
 
   -        Hasta yo estoy ansioso – dijo Dylan con evidente emoción – me han embobado sendos especímenes – agregó.
 
   -        Ese chico es maravilloso – dijo Vanessa sin despegar la mirada de Donan que se alejaba.
 
   -        Tiene novia – le dijo Sarah parándose frente a Vanessa para que dejase de mirarlo – Así que olvídate de él, y en cuanto veas a su novia sabrás que no hay oportunidad con él para ninguna otra mujer en el mundo, es hermosa.
 
   -        ¿Es la chica por la que preguntaste? – preguntó Vanessa decepcionada – Sol ¿cierto?
 
   -        Así es – dijo Sarah - esa chica además de hermosa es muy agradable, por lo que te aconsejo que no hagas nada que pueda ofenderla como lanzarte sobre su novio.
 
   -        No lo haré – dijo alzando su mano derecha – pero realmente él parece ser encantador.
 
   -        Sí – dijo Sarah pensativa – Aún me cuesta creer que sean hermanos.
 
   -        ¿Quiénes? – preguntó Dylan con interés.
 
   -        Ashlian y Donan – dijo Sarah.
 
   -        ¿Qué? – preguntaron Kate y Vanessa a la vez con asombro.
 
   -        Pueden dejar de hablar de chicos – intervino Peter girando los ojos.
 
   -        Bien – dijo Dylan colgándose del brazo de Peter – recuerden que él se ofende cuando nuestra atención se dirige a alguien más – agregó con una risilla.
 
   -        Mejor continuemos – dijo Jade y retomó la marcha.
 
   Mientras caminaban hablaron de cómo habían estado y lo que habían estado haciendo durante los últimos meses. Jade estaba feliz de tenerlos a todos allí, era como regresar a los viejos tiempos, ellos acostumbraban a ir a todos lados juntos, excepto cuando iban de compras pues Peter lo odiaba y prefería quedarse en casa. Llegaron hasta el área en la que se estaban tomando fotos, los había dirigido hasta allí a propósito, Byron era el fotógrafo. Se encontraba editando la foto de una pareja en el computador. Sarah la abrazó en cuanto vio a Byron, la alegría era evidente en su rostro.
 
   -        Pasen buenas – le dijo Byron a la pareja tras entregar su foto y los observó alejarse – Siguiente –dijo.
 
   Sarah le dijo al grupo que iba a continuación que le permitiera pasar y le explicó que ella solo buscaba sorprenderlo.
 
   -        Siguiente – repitió mientras ajustaba la lente de la cámara.
 
   -        Voy yo – dijo Sarah y caminó hacia él.
 
   -        Bien – dijo Byron girándose - ¡Sarah! – exclamó al verla y la envolvió entre sus brazos para luego alejarse rápidamente avergonzado – lo siento – dijo pasándose una mano por el pelo - ¿Qué haces aquí? – preguntó.
 
   -        Vine a disfrutar de la feria – le dijo sonriente – quería sorprenderte – agregó y luego lo presentó a los demás – te dejaré continuar con tu trabajo.
 
   -        En dos horas vendrán a relevarme – le dijo tímidamente - ¿puedo buscarte entonces?
 
   -        Estaré esperando – dijo con una sonrisa, se despidió y caminó hacia el grupo.
 
   Estaba radiante cuando llegó hasta ellos.
 
   -        ¿Es ese el chico por el que suspiras? – preguntó Dylan a Sarah tomando su brazo y acercándose como si fuesen a hacerse una confidencia.
 
   -        Cállate – dijo ella riendo.
 
   -        Es un bombón – dijo Kate.
 
   -        No empiecen de nuevo – intervino Peter.
 
   -        Déjalos que hablen – dijo Jade acercándose a Peter – tú y yo podemos hablar de algo más.
 
   Empezaron a alejarse del puesto y los demás los seguían a unos pasos hablando de Byron.
 
   -        ¿Te gusta tu nuevo hogar? – preguntó Peter con cautela.
 
   -        Mucho – le dijo con una sonrisa.
 
   Le agradaba el poder hablar con Peter sin sentirse incomoda, este había sido su único amigo varón en su antigua escuela, decía su único porque obviamente Dylan solo encajaba genotípicamente y fenotípicamente con esa descripción, pero por lo demás no. Ellos habían sido muy unidos, pero su relación había cambiado un poco luego de que, en una fiesta a finales de marzo, él la besara y le dijera que le gustaba, ella realmente lo quería mucho, pero solo como un amigo y no había podido corresponder a sus sentimientos, desde ese día se había distanciado pues no podía evitar sentirse incomoda en su compañía, siempre se estaba preguntando si el cariño que ella le tenía no significaría amor o por lo menos atracción, pero luego de conocer a Ashlian y experimentar tantas sensaciones a su lado estaba segura de que no hubiese sido posible una relación entre ella y Peter, no había chispa entre ellos, por lo que ya no se sentía culpable de haberlo rechazado.
 
   -        ¿Has hecho buenos amigos? – preguntó sacándola de sus pensamientos.
 
   -        Así es – dijo con una enorme sonrisa – Son geniales.
 
   -        Te ves… bien – dijo lentamente.
 
   -        Me siento bien – dijo ella - ¿y tú como has estado?
 
   -        Bien – dijo – Pero te he extrañado mucho.
 
   -        Yo también los he extrañado a todos – dijo sin querer darle esperanzas.
 
   -        ¿Cómo está tu padre? – le preguntó.
 
   -        Esta mucho mejor – dijo con una sonrisa.
 
   Se habían acercado al área en que se encontraban los juegos por lo que había muchas personas a su alrededor, tras ser separados varias veces por personas que cruzaban se vio obligada a colgarse de su brazo para no perderlo, lo vio sonreír levemente y supo que él aún sentía algo por ella, se dijo que no importaba pues de cualquier manera él se iría en unas horas y quien sabe cuando volverían a verse.
 
   -        ¡Una fuente de chocolate! – escuchó exclamaba Vanessa a su espalda.
 
   Antes de que pudiera darse cuenta era empujada junto con Peter hacia la fuente.
 
   -        Quiero chocolate – dijo Vanessa con emoción a Paul James, un joven alto y rubio, que estaba encargado de cuidar la fuente de chocolate.
 
   -        En un segundo señorita – dijo y señaló hacia una mesa con pequeños vasos con dulce de leche, un plato lleno de pinchos de malvaviscos y otro con pinchos de fruta - ¿Cómo lo desea? – preguntó y luego miró hacia Jade – Hola Jade – le dijo alegremente.
 
   -        Hola Paul – dijo ella.
 
   Durante el proceso de planeación del evento había conocido a Paul, este era miembro del consejo estudiantil y estaba en la clase C, era un chico agradable, muy alegre y fácil de tratar. Ella y Sarah eligieron los pinchos de malvaviscos, Kate y Dylan optaron por frutas, Vanessa eligió un vasito de dulce de leche, Peter decidió pasar del chocolate. Paul entonces tomó chocolate de la fuente y lo vertió sobre sus elecciones. Tan pronto les entregó lo que habían pedido se alejaron de allí, había muchas personas esperando por su dosis de chocolate.
 
   Siguieron caminando y se detuvieron en el juego que consistía en tumbar una pirámide de vasos. Peter decidió que ganaría un premio para cada uno, ellas lo animaban en cada turno, tuvo que jugar ocho veces para conseguir los cinco premios pues Dylan se negó a irse de allí sin un premio. Su premio había sido una pulsera de colores la cual se colocó tras la insistencia de Peter. Retomaron su recorrido y llegaron hasta el juego en que Susan era voluntaria y el verla contoneándose desde el banquillo sobre el tanque de agua en el que estaba sentada no la sorprendió, pero el ver a Ashlian de pie con los brazos cruzados sobre el pecho justo al lado de esa atracción sí lo hizo.
 
   -        Jade – llamó Susan al verla - ¿Has venido a ver que todo funcione por aquí? – le dijo con falsa alegría – Todo está perfecto.
 
   -        Solo pasaba por aquí Susan – dijo sin poder evitar el volver la mirada hacia Ashlian quien la observaba sin ningún tipo de emoción.
 
   -        Viste a quien asignaron para mi seguridad – dijo Susan señalando hacia Ashlian – Desde que llegó los chicos dejaron de intentar tocarme cuando salía del tanque – agregó y dedicó a Ashlian una enorme sonrisa.
 
   -        ¿Alguno va a jugar? – dijo Gina Lorens quien era la encargada de esa atracción.
 
   -        Sí – dijo Sarah y Jade pudo ver fuego en su mirada – yo jugaré.
 
   -        Muy bien – dijo Gina – vas después de esa joven – dijo señalando a una chica que se preparaba para lanzar la pelota hacia el blanco.
 
   -        Esperaré lo que sea necesario – dijo Sarah con determinación.
 
   Sabía que ésta ya había caído en la cuenta que esa Susan era la misma Susan a quien había declarado la guerra por ser una, según sus propias palabras, “perra”. La otra chica lanzó las tres pelotas que le tocaban sin éxito y Sarah se apresuró en tomar su lugar para lanzar, falló los primeros dos lanzamientos.
 
   -        Ashlian – llamó Susan pero éste ni siquiera se giró a verla - Cuando mi turno aquí termine iremos a comer algo – continuó pasando por alto su evidente falta de interés – ¿Qué te gustaría co…? – su pregunta se vio interrumpida por su caída en el tanque.
 
   Al parecer Sarah solo necesitaba un poco más de incentivo para mejorar su puntería, la vio sonreír satisfecha y no pudo evitar sonreír también mientras veía a Susan salir tosiendo del tanque de agua.
 
   -        Tenemos una ganadora – anunció Gina – ven por aquí a reclamar tu premio – le dijo a Sarah.
 
   Jade decidió ayudar un poco a Gina y se dispuso a recoger las pelotas que aún estaban esparcidas por el piso.
 
   -        Otra vez empapada – escuchó decía Susan con una risilla, levantó la mirada y vio que estaba de pie junto a Ashlian mientras se secaba el pelo con una toalla – pero es divertido – agregó dejando la toalla sobre una silla junto a Ashlian - ¿Qué me dices de ir a comer en cuanto termine? – dijo mientras colocaba ambas manos en uno de los brazos que Ashlian tenía cruzados en el pecho.
 
   -        No – dijo bruscamente dejando caer los brazos para que ella tuviese que soltarlo, luego levantó la mirada y la posó sobre Jade – Debo seguir aquí – dijo con brusquedad y Jade sintió un pinchazo en el pecho, él estaba siendo amable con Susan, “amable a su manera” se dijo al pensar en que aún había brusquedad en sus palabras.
 
   -        No será necesario – dijo Susan abrazándose a uno de los brazos de Ashlian – quien me releva es un chico así que no tendrás que cuidarlo – agregó pegándose más a él.
 
   Sintió la ira apoderarse de ella y antes de que pudiera darse cuenta de lo que hacia lanzó una de las pelotas que tenía en las manos con toda su fuerza hacia Susan, una parte de su corazón temía que Ashlian detuviera la pelota, sabía que él podía hacerlo con facilidad, pero si este lo hacía ella se derrumbaría, ya bastante duro era verlo ser ligeramente amable con Susan, él nunca daba explicación a sus negativas y que lo hiciera con ella realmente le molestaba, si lo veía protegerla no podría soportarlo. Ashlian no movió un dedo para ayudarla y la pelota la golpeó justo en la cabeza.
 
   Susan gritó y se llevó la mano a la cabeza, se giró hacia Jade quien dejó caer las pelotas que la delataban.
 
   -        Lo siento – le dijo Jade pero no había sinceridad en sus palabras.
 
   -        Lo hiciste apropósito – le gritó Susan y todas las miradas se posaron en Jade.
 
   *
 
   Ashlian había visto el preciso instante en que Jade lanzará la pelota y se lo agradeció en silencio, él había querido golpear a Susan con algo desde hacía un buen rato, pero eso no habría sido bien visto por lo que le agradecía profundamente que ella lo hubiese hecho.
 
   -        Mira lo que me hizo – dijo Susan volviéndose hacia él con cara de dolor.
 
   -        Fue un accidente – dijo Jade en voz baja.
 
   -        ¿Cómo es esto un accidente? – gritó Susan.
 
   -        Yo… la pelota…. Y…. – balbuceó Jade.
 
   -        Cállate – le dijo Susan – Lo hiciste por celos – gritó – Deja de actuar como si él te perteneciera – dijo pegándose más a él.
 
   Ashlian notó que eran el centro de atención, todos se habían acercado para ver el espectáculo.
 
   -        Jade – empezó a decir mientras alejaba a Susan de su brazo.
 
   -        No estoy celosa – le gritó ella y se dio la vuelta.
 
   Estaba sorprendido, no recordaba que nadie le hubiese gritado nunca, vio a la multitud observarla boquiabierta mientras ella empezaba a alejarse. Sabía que debía dejarla irse, sabía que debía creer que si estaba celosa y utilizar eso para alejarse de ella, sabía que por nada del mundo debía ir tras ella y asegurarse de que estuviese bien, pero aun sabiendo todo eso no pudo evitar caminar tras ella.
 
   -        Jade – llamó caminando tras ella.
 
   -        ¡Que no estoy celosa! – gritó ella nuevamente deteniéndose y girándose hacia él.
 
   -        Eso espero – dijo él con calma, aunque se habían alejado un poco sabía que la multitud aún podía escucharlos.
 
   Más personas se acercaban hacia la atracción y preguntaban por lo que estaba pasando, sus hermanos y las gemelas se habían unido a la multitud, también podía percibir a Dariam y Melissa quienes habían terminado su turno en la puerta un rato antes, pensó que tal vez por eso Eliam no estaba allí velando por la seguridad de Jade, estaba cubriendo la entrada.
 
   -        No lo estoy – aseguró ella – de verdad no estoy celosa.
 
   -        ¿Entonces qué te pasa? – preguntó entre dientes, sabía que no debía interesarle.
 
   -        No me gusta su actitud y que seas amable con ella- dijo en voz baja.
 
   -        ¿Qué? – dijo él incrédulo – hace un rato dijiste que fuera un poco más amable – continuó – no tenía ninguna intención de serlo pero te vi y temí que hicieras otra escena porque herí sus sentimientos – dijo con irritación – la ultima casi termina en un error – dijo en voz baja recordando que casi la besaba.
 
   -        ¿Fuiste menos grosero porque dije eso? - preguntó incrédula – nunca te dije que fueras amable con Susan – dijo llevándose las manos a las caderas en actitud desafiante.
 
   -        No me diste ninguna lista – dijo apretando la mandíbula - ¿acaso piensas volverme loco? – preguntó molesto - ¿Qué diablos quieres que haga?
 
   -        ¡Que seas amable solo conmigo! – exclamó ella.
 
   La observó con sorpresa, sabía que ese comentario ligado a la escena anterior no era una buena señal pero decidió ignorarlo, ella había dicho que no estaba celosa, que no estaba enamorada de él y ya había superado el hecho de que ambos querían que ciertas acciones fueran exclusivas entre ellos y no significaba nada, la única diferencia era que ella lo decía y él no.
 
   -        Hey – dijo Donan acercándose a ellos con Niel a su lado – ¿Todo bien? – preguntó.
 
   -        Todo perfecto – dijo Jade forzando una sonrisa.
 
   -        Jade – dijo en voz baja, de forma que solo ella y sus hermanos podrían escucharle – No te enamores de mí – advirtió y vio que sus hermanos la miraban con preocupación.
 
   -        Ni loca lo haré – aseguró ella en voz baja.
 
   -        Bien – dijo él con semblante serio - ¿Qué harás ahora para arreglar el alboroto que has causado?
 
   -        Fingir que nada pasó – dijo con una sonrisa - ¡Niel! – exclamó en dirección a este – aún no conoces a mis amigos – agregó e hizo señas a Sarah y a los demás para que se acercaran.
 
   Las gemelas también se acercaron junto a Melissa y Dariam. Jade presentó a los que aún no se conocían y luego de conversar por unos minutos sus hermanos y el resto se despidieron para retomar sus labores. La multitud se había dispersado tras descubrir que no habría nada más interesante que comentar y aunque los rumores de su “pelea de pareja” circulaban por el lugar no eran más que un agregado a los rumores existentes, para su sorpresa nadie cuestionaba lo que Jade había hecho y culpaban a Susan por tratar de meterse con lo “ajeno”. Se sentía algo enojado por la idea general de que él pertenecía a Jade, pero decidió no darle importancia, los humanos siempre estaban pensando estupideces de ese tipo, principalmente si se trataba de adolescentes. Decidió que él también debería volver a donde estaba, realmente no le apetecía escuchar a Susan un segundo más, pero sabía que debía poner distancia entre Jade y él.
 
   -        Ashlian – llamó Jade cuando se disponía a alejarse.
 
   A pesar de decirse que debía seguir su camino, se detuvo, pero se negó a girarse.
 
   -        ¿Por qué aceptaste cuidar a Susan? – preguntó ella tímidamente – no es algo que normalmente harías – agregó rápidamente.
 
   -        No acepté cuidar a Susan – dijo entre dientes – Donan me dijo que si aceptaba estar de pie en un lugar y mirar mal a todos por un par de horas nadie volvería a molestarme por el resto del día – continuó – acepté porque era lo mismo que estaba haciendo.
 
   -        Ya veo – dijo ella – cuando termines pasaré a buscarte para comer – agregó – Te preparé de comer – dijo en voz baja – cumplo mis promesas.
 
   -        Bien – le dijo y retomó su camino.
 
   Estaba sorprendido de que ella hubiese cocinado para él ese día también, como habían acordado cocinaba para él todos los días de clases pero los fines de semana no se veían y él nunca le había pedido que cocinara en esos días. Hubiese preferido que ella no lo hubiese hecho, de esa manera podría mantenerse alejado de ella el resto del día. Sabía que podía negarse a comer su comida, decirle que no era necesario, que ya comería otra cosa, pero entre poder hacerlo y querer hacerlo había una diferencia muy grande y lo cierto era que él no quería decirle eso.
 
   Cuando volvió a su lugar vio que Jade y sus amigos no se habían movido del lugar, se habían quedado allí conversando, concentró toda su atención en ellos, de todas formas cualquier cosa era mejor que escuchar las necedades de Susan.
 
   -        ¿Estás bien? – escuchó preguntaba Sarah a Jade.
 
   -        Me siento como una tonta – respondió Jade.
 
   -        Cualquiera actuaría como tonto por un hombre así – intervino el chico castaño, Dylan.
 
   -        A mí me parece que son algo más que amigos – dijo Kate alegremente.
 
   -        Lamento decepcionarte, pero solo somos amigos Kate – dijo Jade con cansancio – ¿Podemos hablar de otra cosa?
 
   -        No – dijo Vanessa, la chica regordeta, poniéndose las manos en las caderas – luego de la escena que hiciste no puedes pretender que lo olvidemos tan fácilmente.
 
   -        Estoy demasiado avergonzada para hablar de eso así que olvidémoslo – dijo Jade suplicante.
 
   -        ¿Estás enamorada de él? – preguntó el chico rubio, Peter, y estaba seguro de que detectaba dolor en sus palabras.
 
   Vio como Jade giraba bruscamente hacia el chico, quien estaba a su lado, y lo miraba en silencio, su rostro reflejaba una emoción que él no lograba determinar, era como si sintiera pena o estuviese avergonzada, quizás fuera culpa. El rostro del chico era fácil de leer, a pesar de que trataba mantener la calma su expresión era de dolor.
 
   -        No – respondió Jade con firmeza y el rostro del chico se relajo visiblemente.
 
   -        Vayamos a otra atracción – dijo con una sonrisa tímida.
 
   -        Ashlian ya va a terminar – dijo ella dirigiendo la mirada hacia él – vamos a esperarlo.
 
   Se sostuvieron la mirada por unos segundos, Peter fue quien interrumpió el contacto al llamar la atención de Jade, no sin antes mirar a Ashlian desafiante. Podía intuir que Peter veía a Jade más que como una simple amiga y se preguntaba si tendría que ver con el porqué Jade lo miraba con esa expresión de culpabilidad.
 
   Unos minutos más tarde llegó hasta ellos el chico que iba a sustituir a Susan liberándolo así de su papel de guardaespaldas. Vio que Jade empezaba a caminar hacia él seguida de sus amigos, al ver que Susan también caminaba hacia donde estaba decidió que lo mejor sería alcanzar a Jade.
 
   -        Espera – dijo Susan corriendo a alcanzarlo - ¿Vamos a comer?
 
   -        No.
 
   -        Pero ya no tienes que quedarte aquí – dijo ella haciendo un puchero - ¿Por qué no me acompañas? – Ashlian la miró con irritación – Será para una próxima – dijo ella de pronto y se alejó.
 
   Probablemente se había sentido intimidada por su mirada, era lo que le pasaba a todos, “menos a Jade” pensó al verla detenerse a su lado.
 
   -        Iré a buscar la comida – dijo Jade con una sonrisa – está en mi casillero – explicó – Ustedes vayan buscando un lugar para comer y lo que desean almorzar – dijo al grupo.
 
   -        Yo me encargo – dijo Sarah – te enviaré un mensaje con la ubicación.
 
   -        Perfecto – dijo y se alejó.
 
   Realmente no tenía ganas de quedarse allí con los amigos de Jade, pero no veía razón para hacer otra cosa. Sarah le indicó al grupo que la siguiera y echaron a andar, los siguió sin ganas. Tardaron unos minutos eligiendo una mesa, para al final decidirse por la que en su opinión era la peor elección, estaba justo en el centro y a su alrededor se encontraba el mayor número de personas. Tomó asiento y dejó escapar un suspiro de resignación, no podía creer que estuviese soportando la compañía de extraños solo por comer lo que Jade le preparaba. Se alegró cuando los amigos de Jade se alejaron en busca de comida, eso le permitiría tener unos pocos minutos para él.
 
   Sabía que estaba cometiendo un error tras otro, ella seguía cometiendo errores y él seguía optando por olvidarlos, eso no estaba bien, debía ponerle un alto a la situación, por lo menos debía poner un poco de distancia entre ellos. Tenía la sensación de que estaba haciendo de la vista gorda a detalles importantes.
 
   Sarah fue la primera en regresar a la mesa, había optado por comer pizza.
 
   -        Las cosas siguen siendo extrañas entre ustedes ¿cierto? – dijo Sarah tras tomar asiento.
 
   La observó en silencio, no le apetecía hablar y mucho menos de Jade. Se sintió agradecido cuando el resto del grupo regresó a la mesa dando por terminada la aún no establecida conversación entre él y Sarah.
 
   Pudo percibir la presencia de Jade incluso antes de detectar su aroma, también pudo detectar el aroma de la carne que traía con ella y sintió que aumentaba su apetito. Jade llegó hasta ellos acompañada de Byron.
 
   -        Miren a quien me he encontrado justo cuando acababa su trabajo – dijo Jade al grupo.
 
   -        ¡Byron! – exclamó Sarah con alegría y rápidamente hizo espacio junto a ella para que este tomara asiento.
 
   Jade tomó asiento frente a él y a su lado se encontraba Peter, quien la observaba con evidente adoración. Ésta le entregó lo que había preparado para él y sacó un plato para ella, aunque, a diferencia de su plato, el de ella tenía algo más que carne. Se dedicó a comer en silencio mientras los escuchaba hablar de trivialidades. Se sentía agradecido de que ninguno estuviese intentando el hacerle participar en la conversación, no estaba de humor para fingir interés. Sintió que alguien lo observaba y al levantar la mirada se encontró con los ojos verdes de Jade, ésta le dedicó una leve sonrisa y él se preguntó que le pasaría con esa mujer que le impedía actuar de manera racional y hacer lo sensato que era alejarse de ella.
 
   -        ¿Es que todo te sienta bien? – preguntó Peter a Jade de pronto y Ashlian tuvo la certeza de que lo había hecho para terminar con su intercambio de miradas, cosa que él le agradecía.
 
   -        ¿Cómo? – Jade lo miraba confundida.
 
   -        Me refiero a que hasta esta simple pulsera te sienta bien – dijo pasando un dedo por la muñeca en que ésta tenía una pulsera de colores.
 
   -        Gracias – dijo ella con cierta timidez mientras se alejaba de su contacto.
 
   Al parecer a ella le incomodaba su contacto, posiblemente se debía a que era consciente de los sentimientos de este, aunque eso no era difícil teniendo en cuenta la obvia adoración en su mirada y sus esfuerzos por llamar su atención. Quizás lo mejor fuese que ella sintiese algo por Peter, de esa manera había menos riesgo de que terminase enamorada de él y las cosas podrían seguir como estaban por más tiempo. Algo le decía que terminarían alejándose, dudaba que ella pudiese cumplir con lo pautado por mucho tiempo más.
 
   Volvió a repetirse lo tonto que era por no terminar las cosas en ese momento y se dijo que quizá terminara haciéndolo antes del final del día, “Le daré una oportunidad más” se dijo, si ella volvía a hacer algo que amenazara la estabilidad de su acuerdo antes del final de la feria terminaría con todo ese asunto de inmediato.
 
   *
 
   En su opinión Ashlian estaba muy pensativo y eso no le gustaba, a pesar de que sabía que este había estado de mal humor toda la mañana, estaba segura de que su estado actual se debía a ella, las escenas que había hecho ese día probablemente lo hacían pensar que ella no podía apegarse a su acuerdo, debía de estar buscando la forma de deshacerse de ella por lo que debía asegurarse de ser la amiga ejemplar durante el resto del día, no podía permitir que un tonto arranque de celos acabara con todo su esfuerzo, mucho menos si era por culpa de Susan. 
 
   Estaba segura de que ya el nivel de humillación que llevaba su nombre era casi un hecho, no podía creer lo estúpida que había sido ese día, quería correr a casa y encerrarse en su habitación. Mientras iba en busca del almuerzo que había preparado varias compañeras la habían detenido para decirle que habían encontrado de mal gusto el comportamiento de Susan y que había estado bien que ella defendiera lo suyo.
 
   En cuanto todos terminaron de comer decidieron recorrer el resto de la feria.
 
   -        ¿Vienes? – preguntó a Ashlian.
 
   Había esperado que este se negara inmediatamente, pero en su lugar se encogió de hombros levemente y los siguió en silencio. Mientras caminaban no pudo evitar el sentirse incomoda, Peter no se rendía en sus esfuerzos de llamar su atención y acercarse a ella, su sentimiento de culpa había vuelto con más fuerza tras ver su dolor por la escena que ella había causado. En un esfuerzo por recuperar la camaradería con Peter se colgó de su brazo, además, esperaba que eso sirviera para que Ashlian viera los acontecimientos anteriores como algo sin importancia.
 
   Se arrepintió de su muestra de afecto cuando este empezó a arrimarse más a ella, al parecer seguía dándole señales confusas cuando lo único que quería es que su amistad volviera a ser la misma de antes, donde ese gesto no habría tenido importancia alguna. En busca de alejarse de aquella incómoda situación se acercó a Kate que pasaba a su lado y se colgó de su brazo a la vez que soltaba el de Peter, ésta estaba a su vez sujetada del brazo de Vanessa y rápidamente se movieron para colocarla entre ambas, redujeron la marcha y esperaron a que los demás los adelantaran, ahora se encontraba observando la espalda de Ashlian, vio a Dylan girarse para observarlas y en menos de un segundo estuvo junto a ellas ante la perspectiva de un tema que no quería perderse.
 
   -        ¿De qué pensaban hablar sin mí? – dijo Dylan colgándose de Vanessa.
 
   -        De nada que no te fuésemos a contar luego – dijo Kate con una risilla – es una lástima que Sarah se vaya a perder nuestra conversación – agregó mirando a Sarah quien iba adelante conversando alegremente con Byron – pero a mí no me importaría perdérmela si estuviera con un chico así.
 
   -        Ciertamente los chicos de por acá son de otro nivel – dijo Vanessa suspirando – todos tus amigos son guapísimos – dijo a Jade.
 
   -        Tu hombre esta increíble – dijo Dylan mirando a Ashlian significativamente.
 
   -        No tengo ningún hombre – dijo Jade con exasperación - ¿Cómo debo decirles que solo somos amigos?
 
   -        Bien, bien, te creemos – dijo Kate dándole unas palmaditas en el brazo condescendientemente – pero cuando pase algo entre ustedes espero que yo sea a la primera que llames para contarle y así podre decirte “te lo dije”.
 
   -        No digas tonterías – dijo consciente de que toda su conversación era de dominio de Ashlian, no sería imposible a la distancia que estaban que algún humano que estuviese espiando su conversación los escuchara por lo que para Ashlian debía ser imposible no escucharlos.
 
   -        De cualquier forma de lo que quiero hablarte es de Peter – dijo Kate rápidamente – desde que te besó ustedes han estado distantes el uno con el otro – agregó.
 
   Jade sintió que se quedaba sin aliento y fijó la mirada en Ashlian, se preguntó si éste reaccionaría de alguna forma ante ese descubrimiento, pero rápidamente se dijo que era imposible, a Ashlian no le importaría si ella besaba a Peter allí mismo, bajo sus narices, por lo que de ninguna manera se interesaría por algo que pasó antes de conocerse.
 
   -        No es cierto – dijo Jade restando importancia al asunto – es solo que ahora es más evidente que no nos vemos de la misma forma – agregó con tranquilidad - creo que simplemente él temía atosigarme y yo temía darle esperanzas, pero ahora creo que ya es tiempo de que las cosas vuelvan a ser como antes.
 
   Sabía que no estaba siendo sincera pues aún sentía un poco de culpa por no haber podido corresponderle y temía darle esperanzas, pero no quería entrar en detalles sobre cómo se sentía con Ashlian escuchando toda su conversación, posiblemente tendría que mencionar en algún momento que estaba segura de que nunca sentiría con Peter lo que sentía con Ashlian y eso no ayudaría en nada con su situación actual.
 
   Sus amigos parecieron quedar satisfechos con su explicación y dieron el tema por zanjado. Se dedicaron a conversar y caminar por los alrededores. De pronto algo llamó su atención en una de las atracciones, no era la atracción en sí lo que la llamaba sino los premios que esta ofrecía, había gran variedad de muñecos de peluche, pero solo uno había captado su atención, se trataba de un gran lobo de color negro que la miraba fijamente, era como si ese peluche le perteneciera y supo que debía tenerlo. Se alejó de sus amigos y caminó como en un trance hasta la atracción, esta consistía en jugar vencidas contra un chico enorme y corpulento que pasaba más horas en el gimnasio que en cualquier otro lugar, era imposible que ella lo venciera pero debía intentarlo, necesitaba tener ese lobo, con solo mirarlo una vez se había quedado prendada de él y aunque sabía que estaba pensando en Ashlian cuando lo veía se dijo que esa no era una señal de alarma.
 
   -        Hola Maggie – dijo a Maggie Ball quien era la encargada de esa atracción – quiero participar.
 
   -        ¿Estás segura? – preguntó ésta con incredulidad – Debes ganarle en las vencidas a Mike – dijo señalando hacia el enorme chico.
 
   -        Lo sé – dijo Jade con seguridad – quiero intentarlo.
 
   -        Muy bien – dijo Maggie con una sonrisa – tienes tres oportunidades.
 
   -        ¿Vas a participar? – intervino Sarah que se había acercado hasta ella con el resto del grupo.
 
   -        Así es – dijo Jade bajo las miradas sorprendidas de sus amigos y tomó asiento frente a Mike.
 
   -        ¿Crees que tienes oportunidad de ganarme? – preguntó Mike burlón.
 
   -        En absoluto – dijo ella con una sonrisa – pero nada pierdo con intentar – agregó.
 
   -        Bien – dijo Mike devolviéndole la sonrisa – trataré de no ser muy rudo contigo.
 
   Colocaron sus brazos en posición sobre la mesa que estaba frente a ellos y en menos de un segundo Jade fue vencida.
 
   -        ¿Quieres rendirte ahora? – preguntó Mike riendo.
 
   -        Aun tengo dos oportunidades – dijo ella volviendo a colocar el brazo en posición.
 
   Rápidamente fue vencida nuevamente.
 
   -        Para la última te permito utilizar ambos brazos – le dijo Mike sonriente.
 
   -        ¿No va eso contra las reglas? – preguntó desesperanzada, estaba segura que ni con esa concesión lograría ganarle.
 
   -        Debes tener una buena razón para querer ganarme – dijo Mike encogiéndose de hombros – solo te estoy dando un poco de ventaja ya que no tengo planes de dejarte ganar.
 
   -        Bien – dijo ella y coloco ambos brazos sobre la mesa.
 
   Aun utilizando la ventaja que Mike le había ofrecido perdió, aunque por lo menos había dado un poco más de batalla. Su decepción era palpable en el aire, realmente quería ese muñeco de peluche.
 
   -        Quieres un premio ¿cierto? – preguntó Peter acercándose a ella y poniendo una mano en su hombro.
 
   -        Así es – dijo ella viendo una oportunidad – Peter – agregó tomando las manos de Peter entre las suyas - ¿lo conseguirías para mí? – preguntó suplicante.
 
   -        Por supuesto – dijo este y se acercó a Maggie para pagar sus intentos.
 
   Mientras lo veía esforzarse por ganar a Mike se sintió un poco avergonzada de estar utilizándolo para ganar un premio que le recordaba a otro hombre, por lo que cuando este se ofreció para intentarlo nuevamente ella lo detuvo, sabía que debía ser humillante para un chico ser vencido tantas veces y no veía que él tuviera ninguna oportunidad de ganar. Lanzó una mirada a sus amigos y cuando su mirada se posó sobre Dylan este retrocedió rápidamente, ella ni se molesto en preguntarle, este tampoco tenía oportunidad, sabía que él único del grupo que podía ganarle era Ashlian, pero no tenía intención alguna de pedirle que lo hiciera. Byron se ofreció a intentarlo por ella, pero también perdió. Vio a un chico corpulento que pasaba junto a ellos y lo detuvo, le pidió que ganara un premio para ella, el joven aceptó, pero al igual que los demás perdió.
 
   -        Ya olvídalo – le dijo Sarah.
 
   -        Está invicto hasta ahora – dijo Maggie con una sonrisa de disculpa – dudo que puedas conseguir a alguien que le gane.
 
   -        ¿Puedo comprar uno de los premios? – preguntó Jade suplicante.
 
   -        Sabes que va contra las reglas.
 
   -        Lo sé – dijo con pesar – realmente quiero un peluche.
 
   -        No te moverás hasta que lo consigas ¿cierto? – preguntó Ashlian sorprendiéndola – participaré – le dijo a Maggie sin esperar respuesta.
 
   Jade no pudo evitar el dar un saltito con alegría, sabía que Ashlian ganaría, aunque una parte de ella temía que fuese a fracturar el brazo de Mike, esperaba que este pudiese controlar su fuerza correctamente.
 
   -        Arruinaras tu reputación cuando pierdas – dijo Mike a Ashlian quien se limitó a colocarse en posición en silencio. 
 
   Jade pensó que sería mejor para Mike el no enojarlo, pero dudaba que Ashlian se dejara provocar tan fácilmente. Como era de esperarse Ashlian ganó en el primer intento sin ningún esfuerzo, por un momento pensó que hubiese sido mejor que él fingiera que le costaba un poco, pero sabía que era demasiado orgulloso como para permitir que se dijera que su fuerza era comparable a la de algún ser humano. Ella no pudo contener su emoción cuando lo vio vencer a Mike y dejó escapar un grito de júbilo, rápidamente fue hasta Maggie para buscar su premio.
 
   -        Lo has conseguido – dijo Maggie sonriente - ¿Cuál quieres? – agregó señalando hacia la enorme variedad de muñecos de peluche.
 
   Ella fingió que no sabía por cual decidirse, no quería levantar sospechas en Ashlian decidiéndose inmediatamente por el lobo, pero luego de observar los diferentes peluches por un momento señaló tímidamente hacia el lobo.
 
   -        Quiero ese – dijo.
 
   -        Muy bien – dijo Maggie y se lo entregó.
 
   El lobo era prácticamente la mitad de su cuerpo y ahora que podía ver de cerca sus ojos negros le recordaba más a Ashlian, lo abrazó y sintió la suavidad del material con el que estaba hecho, decidió que lo nombraría Ashy.
 
   -        Gracias – le dijo a Ashlian mientras abrazaba a Ashy.
 
   Este no dijo nada pero le dedicó una mirada de curiosidad, sabía que se estaba preguntando el porqué de su elección.
 
   -        ¿Feliz? – preguntó Kate sonriente.
 
   -        Claro – dijo Jade – conseguí un premio – agregó.
 
   -        Pues vamos – dijo Sarah instándolos a retomar la marcha.
 
   El primero en iniciar a alejarse del lugar fue Peter y ella supo que éste se sentía algo desmoralizado porque Ashlian había logrado lo que él no, y aunque los demás tampoco habían podido ganarle a Mike sabía que lo que le dolía era que ella podía tener sentimientos por Ashlian. 
 
   Aproximadamente una hora más tarde Ashlian se alejó de ellos, sabía que estaba harto de soportar sus conversaciones y probablemente estaba decepcionado de que ella no le hubiese dado ninguna razón para enojarse con ella, estaba segura de que la única razón por la que él había estado con ellos tanto tiempo era en busca de una excusa para sacarla de su vida.
 
   El resto del día pasó rápidamente, no volvió a ver a Ashlian y tuvo la certeza de que este había encontrado algún buen escondite para librarse del bullicio. Se divirtió jugando con sus amigos y apoyó a Vanessa cuando ésta decidió participar en casi todo los concursos, como el de buscar un objeto entre el público, en la carrera de tres piernas en la que participó con Dylan, aunque pasaron el resto del día culpándose el uno al otro por haber perdido, también participó gustosa en el de buscar un malvavisco con la boca dentro de un tazón de chocolate. Jade decidió no participar en ningún concurso y se limitó a disfrutar de estos y de la animación de Donan y Sol, quienes hicieron chistes a costa de los concursantes y dirigieron todo de manera muy amena. La feria concluyó con la presentación de una banda conformada por chicos de segundo año de la preparatoria Harlle y todos se alegraron de poder decir que había sido un éxito. Se despidió de sus amigos con promesas de volver a verse pronto y les deseó un buen viaje.
 
   Volvió a ver a Ashlian durante la reunión que se celebró con todos los miembros del último año para hablar de los resultados de la feria y todos estaban muy orgullosos del resultado de la misma.
 
   -        ¿Feliz de ir a casa? – preguntó a Ashlian al terminar la reunión.
 
   Este se limitó a hacer silencio y echó a andar.
 
   -        ¿Puedes llevarme a casa? – preguntó.
 
   Realmente podía irse sola o llamar a su padre para que fuese por ella, pero necesitaba comprobar que las cosas estuviesen bien entre ellos.
 
   -        Vamos – dijo este sin humor.
 
   Hicieron el camino hasta su casa en silencio y ella se limitó a disfrutar de la radio. Aunque pudiese parecer que no había obtenido una respuesta el hecho de que este no se hubiese negado a llevarla a casa significaba que las cosas seguían como antes, aunque sabía que debía andarse con cuidado pues posiblemente él ya no se fiara de su capacidad de respetar los límites de su acuerdo. Para cuando la dejó en casa estaba tan agotada que apenas pudo saludar a su padre e irse a dormir abrazada de Ashy.
 
   



  
 



 
   XXIV.      Exámenes
 
   Durante los días siguientes de todo lo que se escuchaba hablar en la escuela era del éxito de la feria escolar pero ya para mitad de semana esos comentarios habían sido sustituidos por los nervios que producían los exámenes que estaban por venir. La semana siguiente empezarían los exámenes de antes de las vacaciones navideñas.
 
   Ella había dedicado las tardes de esa semana a estudiar, pero todavía se sentía insegura con matemáticas y física, había muchas cosas que no entendía. Se había planteado en pedir ayuda para estudiar pues estaba segura de que no lograría obtener buenas calificaciones si estudiaba por su cuenta. 
 
   -        ¿Podría pedirles un favor? – preguntó a Niel y Donan cuando se encontraban almorzando.
 
   -        Por supuesto – dijo Donan con una sonrisa.
 
   -        Me preguntaba si podrían ayudarme a estudiar – dijo tímidamente – sé que sus calificaciones son las mejores de la clase y me vendría muy bien su ayuda.
 
   -        Claro que podemos ayudarte – dijo Niel amablemente.
 
   -        Muchas gracias – dijo alegremente – son los mejores – agregó - ¿Cuándo podrían ayudarme?
 
   -        ¿Qué tal si vas a nuestra casa el fin de semana? – dijo Donan – no podemos ayudarte antes porque nos comprometimos para dar tutoría a algunos alumnos y eso ocupa nuestras tardes durante el resto de la semana.
 
   -        No hay problema – dijo – De verdad les agradezco su ayuda.
 
   -        Será un placer ayudarte – dijo Niel.
 
   Vio como Ashlian seguía comiendo en silencio sin siquiera interesarse en ofrecer su ayuda y volvió a preguntarse como podían ser esos tres realmente hermanos, aunque ciertamente solo eran medio hermanos. No se había planteado el pedirle ayuda pues quería mantener la distancia entre ellos, pero aun así le hubiese gustado que se ofreciera. Desde el día de la feria había dedicado todas sus noches a tratar de aclarar lo que le estaba pasando con Ashlian mientras abrazaba a Ashy, por supuesto que no estaba enamorada, pero si se sentía confundida por el hecho de haberse sentido celosa de Susan. No quería que su extraña relación con Ashlian terminara, pero tampoco quería sufrir por enamorarse de un imposible, y debía admitir que ya no se sentía completamente segura de no ir a enamorarse de él si seguían estando juntos. El sonido de su teléfono móvil interrumpió sus pensamientos, se trataba de Peter, este la había llamado todos los días de esa semana a la hora del almuerzo y una parte de ella creía que se debía a que sospechaba que podría estar almorzando con Ashlian y quería hacer acto de presencia.
 
   -        Hola Peter – dijo al responder la llamada y no pudo evitar que su mirada se desviara hacia Ashlian en busca de alguna reacción, aunque como era de esperarse no hubo ninguna - ¿Cómo estás?
 
   -        Muy bien – dijo Peter al otro lado de la línea - ¿Y tú?
 
   -        Perfectamente.
 
   -        Me alegro de escuchar eso.
 
   Como en todas las llamadas anteriores hubo un momento de silencio, se dijo que Peter debería empezar a planear que le iba a decir antes de llamarla, ella no podía dejar pasar su llamada pues sabía que se sentiría culpable, pero le incomodaba el pensar que el que siempre contestara a sus llamadas le estuviese dando esperanzas. Vio que Niel y Donan la miraban fijamente y supo que el silencio se había prolongado demasiado.
 
   -        Peter – llamó ella.
 
   -        ¿Sí?
 
   -        Tengo que irme – dijo en voz baja – que tengas un buen día.
 
   -        Bien – dijo Peter – Gracias, espero que tu día sea excelente.
 
   -        Gracias – dijo y cortó la llamada.
 
   Se dijo que tendría que buscar el momento adecuado para aclararle a Peter que su relación no podía ser más que una buena amistad.
 
   -        Me parece que ese chico está enamorado de ti – dijo Donan y le pareció que había un poco de irritación en su voz – llamar para solo preguntar como estas no puede significar otra cosa.
 
   -        No es tu asunto – dijo Niel rápidamente.
 
   -        ¿Hace mucho tiempo que se conocen? – continuó Donan haciendo caso omiso del comentario de Niel.
 
   -        Unos cinco años – dijo con calma – es un gran amigo.
 
   -        Creo que él está algo confundido con respecto a eso.
 
   -        Puede ser – clavó la mirada en la mesa, no quería entrar en detalles sobre el asunto estando Ashlian allí.
 
   -        Deberías dejarle claro que no estás interesada – dijo Donan mirándola con seriedad – Porque no lo estas ¿cierto?
 
   Ciertamente no estaba interesada pero no quería admitirlo frente a Ashlian, sabía que sería mejor que él pensara que había una posibilidad de que se enamorara de alguien más.
 
   -        No puede ser que estés enamorada de él – insistió Donan – No me parece un mal chico, pero no creo que sea el ideal para ti, además tener una relación a distancia es algo muy complicado.
 
   -        Déjalo ya Donan – le advirtió Niel.
 
   -        No conoces al chico Donan – intervino Ashlian sorprendiéndolos a todos – Quizás es exactamente lo que Jade necesita, además han sido amigos por mucho tiempo y es más que obvio que él está loco por ella.
 
   -        ¿Qué estás diciendo? – preguntó Donan casi aterrorizado.
 
   -        Pienso que quizás ella debería darle una oportunidad – dijo Ashlian echándose hacia atrás en su asiento y cruzando los brazos sobre el pecho - ¿No es la base para una buena relación la amistad? – agregó.
 
   No podía creer que fuese tan fácil para él enviarla a los brazos de otro hombre, aunque ciertamente no veía razón para que fuese de otra manera, a pesar de que sabía que Ashlian la deseaba físicamente, él había dejado muy claro que nada pasaría entre ellos, por lo que era obvio que no le iba a importar con quien estuviese ella. Se dijo que lo mejor era que Ashlian mantuviera esa actitud, ya era suficiente con que uno de los dos estuviese flaqueando en su determinación, aunque no pudo evitar preguntarse qué pasaría si los dos decidieran cambiar de opinión, rápidamente desechó la idea, una relación entre ellos era imposible y eso era todo.
 
   -        Realmente lo quiero – dijo volviendo a centrarse en la conversación y vio que Donan la miraba boquiabierto mientras que Niel y Ashlian se limitaban a observarla en silencio.
 
   -        Entonces ahí lo tienes – dijo Ashlian encogiéndose de hombros.
 
   -        Pero como un hermano – agregó rápidamente – Sé que una relación con él no funcionaria y solo lograríamos arruinar nuestra amistad, como ya dije solo lo veo como un hermano y los hermanos no se enamoran ¿no? – dijo encogiéndose de hombros – además no me interesa una relación con nadie.
 
   -        Bien – dijo Donan recobrando la compostura – No debes forzarte a corresponderle en sus sentimientos.
 
   Jade hizo un leve asentimiento con la cabeza y se dispuso a terminar su almuerzo. Aunque Donan no lo había dicho nunca, ella estaba casi segura de que este tenía la esperanza de que ella y Ashlian fueran algo más que amigos, aunque ambos estuviesen negados a permitir que eso sucediera.
 
   *
 
   Ashlian entró en el salón y se encontró con sus hermanos, no los había visto en toda la tarde ya que estos se encontraban ayudando a unos alumnos de la escuela a estudiar para sus exámenes, no entendía como sus hermanos eran capaces de prestarse a esa estupidez, además, no conformes con haber cumplido su cuota de amabilidad con los humanos, habían aceptado ayudar a Jade y la habían invitado a la casa, como si ya no fuese suficiente el verla todos los días en la escuela.
 
   -        ¿Quieres jugar? – dijo Donan al verlo tomar asiento sosteniendo un mazo de cartas en alto.
 
   -        ¿Por qué no? – dijo encogiéndose de hombros y acercándose hasta la mesa en que estaban sus hermanos.
 
   -        Has estado muy complaciente últimamente – dijo Donan burlón.
 
   -        No jugaré – dijo Ashlian haciendo ademan de levantarse.
 
   -        No le hagas caso – dijo Niel sujetándolo – solo lo dice para molestarte.
 
   -        Lo digo porque es cierto – continuó Donan – Durante los últimos meses ha hecho tantas cosas a las que antes se hubiese negado rotundamente que son difíciles de contar y todos sabemos a qué se debe.
 
   -        Si vas a meter a Jade en la conversación me iré – dijo Ashlian seriamente.
 
   -        Yo no la mencioné – dijo Donan a la defensiva – fuiste tú quien lo hizo.
 
   -        Siempre buscas la manera de traerla a colación cuando estamos juntos Donan – dijo Ashlian con cansancio.
 
   -        Solo hablo sobre ti – continuó Donan mientras repartía las cartas – no es mi culpa que últimamente todo sobre ti esté relacionado con ella.
 
   -        No empiecen – intervino Niel – Vamos a concentrarnos en el juego y olvidarnos de todo lo demás.
 
   -        De acuerdo – dijo Donan – pero antes quiero hacer una última pregunta, ¿puedo?
 
   -        Lo harás de cualquier manera – dijo Ashlian con la vista fija en su mano de cartas.
 
   -        Hoy durante el almuerzo claramente le dijiste a Jade que le diera una oportunidad a su amigo – Donan le miró fijamente - ¿Por qué? – Ashlian lo miró en silencio – Digo, a ti siempre te han parecido una estupidez las relaciones y más cuando se trata de humanos, podrías haberte limitado a no opinar como haces siempre, pero sin embargo le aconsejaste que lo aceptara.
 
   -        Solo me pareció una buena idea – dijo encogiéndose de hombros – Aunque no entiendo porque estas tan en contra de eso, dudo mucho que ese chico le haga daño y creí que como ella te agrada tanto desearías verla feliz.
 
   -        Claro que deseo verla feliz – dijo Donan rápidamente – Aunque tampoco creo que ese chico la lastime, dudo seriamente que pueda hacerla feliz.
 
   -        ¿Y quién puede según tú? – dijo Ashlian con irritación - ¿Yo?
 
   -        Podrías intentarlo – dijo Donan encogiéndose de hombros – La atracción que sientes por ella es obvia por lo que no puedo creer que no te moleste ni un poco el que vaya a estar con alguien que no seas tú.
 
   -        ¡Escúchate Donan! – exclamó Ashlian molesto - ¿estás sugiriendo que debería sentir celos? – continuó – que gran estupidez – colocó sus cartas sobre la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho – Quiero que escuchen bien lo que voy a decir para que no tengamos esta conversación otra vez – dijo entornando los ojos – si la felicidad de Jade llegase a depender alguna vez de mí, será muy desdichada pues no tengo ninguna intención de hacerla feliz, no es un secreto que me atrae pero no tengo ninguna intención de tener algún tipo de relación con ella más allá de la extraña camaradería que tenemos ahora y realmente no podría importarme menos con quien esté Jade, solo pienso que sería bueno que tuviese alguien en quien poner su atención y así quizás empezara a alejarse de mí.
 
   -        Si tanto quieres que se aleje porque no sencillamente terminas con esa extraña camaradería que tienen – dijo Donan con ironía.
 
   Ashlian se quedó en silencio, sabía que Donan no se lo estaba sugiriendo en serio y que probablemente trataría de convencerlo de que no lo hiciera si se lo planteara realmente, pero le molestaba escuchar a su hermano decirle lo que él sabía que debía hacer, aunque fuese solo en broma. 
 
   -        Concentrémonos en el juego – dijo Niel dando la conversación por concluida.
 
   Se alegraba de poder contar con Niel en momentos así, él salía a liberarlo de situaciones incomodas sin necesidad de que tuviese que pedir su ayuda. Trató de concentrarse en el juego pero no pudo evitar el terminar pensando en su conversación con Donan, todo lo que había dicho era lo que realmente pensaba por lo que no entendía por qué no hacía lo que realmente creía era lo adecuado y se alejaba definitivamente de Jade, no entendía por qué seguía dándole largas a lo inevitable, porque sabía que inevitablemente tendrían que terminar con su intento de amistad muy pronto. Porque tarde o temprano ella rompería con lo que habían acordado y todo terminaría.
 
   Se dijo que muy pronto debería pensar seriamente en como terminar con todo antes de que se volviese más complicado.
 
   *
 
   Durante los días siguientes no hizo más que decirse que todavía podía darle una oportunidad y que cuando llegara el momento en el que ella hubiese realmente llegado al límite de su acuerdo él lo sabría y le pondría fin a todo.
 
   Salió de su habitación e inmediatamente lo inundaron los ruidos del exterior, había alguien caminando frente a la puerta de su casa, se dijo que tendría que ir a ver de quien se trataba pues se encontraba solo, Shona había tenido que salir a hacer algunas compras y había insistido en que sus hermanos la acompañaran. Mientras se acercaba a la puerta sintió como un escalofrío recorría su cuerpo y un aroma conocido llegaba hasta él, pensó que su mente le estaba jugando una mala pasada pero en cuanto abrió la puerta y vio a Jade de pie frente a él supo que era la vida la que le estaba jugando bromas. Sabía que Jade había quedado de estudiar con sus hermanos ese fin de semana, pero había olvidado totalmente que ya había llegado el día, además de ninguna manera se habría imaginado que ella terminaría apareciéndose justo cuando se encontraba solo en casa. De pronto todo estuvo claro, Shona había planeado que así fuera, se preguntaba si sus hermanos eran cómplices en ese asunto, de Donan no le sorprendería pero dudaba mucho de que Niel se hubiese prestado para algo así.
 
   -        Hola – dijo Jade con una sonrisa. 
 
   Estaba vestida con un sencillo vestido de color verde que dejaba ver más piel de lo que a él le hubiese gustado, ciertamente el vestido no era muy revelador, pero el poder ver sus piernas y el inicio de sus pechos era suficiente para torturarlo.
 
   -        ¿Hace mucho que estas aquí? – preguntó – no te escuché tocar.
 
   -        Supongo que estarías en tu habitación.
 
   -        ¿Cómo sabes? – no pudo evitar que una alarma sonara en su cabeza, ¿cómo había sabido que porque estaba en su habitación no había podido escucharla tocar a la puerta?
 
   -        Es el lugar más alejado de la casa por lo que es posible que no escuches el timbre de la puerta si estas allí – dijo ella encogiéndose de hombros, algo le decía que no debía creer su explicación pero se repitió que si ella supiera algo de lo que él era sería imposible que estuviese allí - ¿No me invitarás a pasar? – se inclinó un poco hacia delante haciendo sobresalir sus pechos y Ashlian supo que sería un día muy largo.
 
   -        Pensé que vendrías en horas de la tarde – dijo haciéndose a un lado para dejarla pasar.
 
   -        Donan me dijo que viniese temprano para poder utilizar todo el día.
 
   -        Donan, por supuesto – dijo Ashlian entre dientes – Debo informarte que mis hermanos no están.
 
   -        ¿No? – dijo ella realmente sorprendida mientras lo seguía hacia el salón, su genuina sorpresa la descartaba como cómplice – supongo que llegué más temprano de lo esperado, apenas van a ser las diez de la mañana – dijo mirando su reloj.
 
   -        Supongo que no tardarán en llegar ya que esperan tu visita – dijo viéndola tomar asiento.
 
   -        Le escribiré a Donan para que sepa que ya estoy aquí – dijo mientras revisaba dentro de su bolso en busca de su teléfono móvil - ¿Dónde está Shona? – dijo sin despegar la vista de su teléfono mientras escribía el mensaje.
 
   -        Está con mis hermanos – dijo Ashlian sentándose en el sofá frente al de ella justo a tiempo para ver como el teléfono se deslizaba de su mano al suelo.
 
   -        Ya veo – dijo ella con nerviosismo mientras levantaba rápidamente su teléfono del piso – No le pasó nada – dijo sosteniendo el teléfono en alto para que él pudiese verlo – Puedes seguir con lo que estuvieras haciendo – dijo ella mientras sacaba un libro de su bolsa – no tienes que preocuparte por mí.
 
   -        No tenía planes de hacerlo – dijo estirando un brazo para alcanzar un libro que había sobre la mesa junto a él.
 
   -        Me alegra que mi presencia no te importune – dijo ella mientras buscaba una página en su libro - ¿Te molesta si me pongo cómoda? – preguntó.
 
   -        No – dijo sin estar muy seguro de a qué se refería.
 
   -        Gracias – dijo ella, se giró en el sofá y subió las piernas utilizándolas como apoyo para su libro – estudiaré un poco por mi cuenta hasta que lleguen tus hermanos si decides que quieres ayudarme me avisas.
 
   -        No sucederá.
 
   No pudo evitar recorrer su cuerpo con la mirada, en su posición actual su vestido se había corrido dando una visión total de sus piernas. Se preguntó si ella sabría lo expuesta que se encontraba en esa posición, parecía totalmente ajena al hecho, pero no estaba seguro de si lo estaría haciendo adrede. Se dijo que lo más sensato sería refugiarse en su lectura y dejar de pensar en las piernas de Jade, pero decirlo era mucho más fácil que hacerlo, sin importar cuanto tratara de concentrarse en su libro continuaba desviando la mirada hacia ella, quien cada vez que se movía dejaba al descubierto un centímetro más de piel. Sentía el deseo apoderarse de su cuerpo y había necesitado de todo su autocontrol para evitar que sus ojos revelaran sus emociones.
 
   -        No logro entender lo que leo – dijo ella y se estiró en el sofá acabando con el poco de cordura que le quedaba a Ashlian.
 
   -        Jade – dijo él poniéndose de pie de pronto y dejando su libro a un lado.
 
   -        ¿Qué pasa? – preguntó sorprendida.
 
   -        ¿Por qué no nos sentamos allí? – dijo señalando una mesa en un rincón del salón – te ayudaré a estudiar hasta que lleguen Niel y Donan.
 
   -        ¿En serio? – preguntó sonriente poniéndose en pie rápidamente.
 
   -        Sí – dijo entre dientes, no le entusiasmaba la idea de ayudarle pero necesitaba ocuparse en algo o terminaría haciendo alguna estupidez.
 
   -        Gracias – dijo ella y lo siguió hasta la mesa.
 
   *
 
   No había esperado que él se ofreciera a ayudarla ni en un millón de años por lo que se había sentido muy agradecida cuando lo hizo, pero media hora más tarde y luego de haber sido llamada estúpida más veces de las que podía contar se arrepentía totalmente de haber aceptado su ayuda. Ashlian no tenía ninguna posibilidad como profesor, no hacía más que repetirle lo tonta que era cada vez que se equivocaba y no era que ella fuese un total caso perdido, solo habían cosas que se le dificultaban.
 
   -        ¿Qué has estado haciendo durante las clases? – preguntó Ashlian con irritación tras revisar el último ejercicio que ella había intentado resolver – evidentemente no prestando atención – añadió entre dientes.
 
   -        Claro que he prestado atención – mintió ella, para ser sincera una de las razones por la que se le estaba haciendo tan difícil era porque había pasado la mayor parte de las clases pensando en Ashlian, los días en que realmente había prestado atención a clases eran escasos – Deberías dejar de gritarme cuando lo hago mal y felicitarme cuando lo hago bien.
 
   -        No has hecho nada bien – dijo señalando los ejercicios anteriores.
 
   -        Pero lo he intentado – dijo dejando caer la cabeza sobre la mesa – realmente soy excelente en las demás materias – dijo levantando un poco la cabeza – solo tengo problema con las que involucran números y cálculos – agregó dejando caer la cabeza nuevamente – De cualquier manera no pienso vivir de nada que lleve números – se enderezó en su asiento y miró a Ashlian con suficiencia.
 
   -        Morirías de hambre si decidieras hacerlo – dijo alzando una ceja.
 
   -        Tu morirías de hambre si te decidieras a ser profesor – dijo ella imitando su gesto.
 
   -        Jamás se me ocurriría semejante estupidez – se encogió de hombros y fijó su atención en los ejercicios nuevamente – mira aquí – dijo señalando un ejercicio - ¿Qué fue lo que hiciste?
 
   -        Yo sumé esto y esto – dijo señalando los números en el ejercicio – luego lo multipliqué por este y lo dividí entre esto.
 
   -        De verdad que eres estúpida – dijo con irritación - ¿Cómo es que no sabes que lo que está en paréntesis se resuelve primero?
 
   -        Es cierto – dijo ella dándose golpecitos en la cabeza – siempre lo olvido.
 
   -        Hazlo de nuevo – dijo empujando el cuaderno hasta ella y poniéndose en pie – iré por algo de beber, ¿quieres algo? – preguntó a regañadientes.
 
   -        Sí, por favor – dijo con la mirada fija en el ejercicio.
 
   Si alguien le hubiese dicho que iba a pasar su mañana del sábado a solas con Ashlian resolviendo ejercicios de matemáticas no habría hecho más que reírse. Cuando este le dijo que se encontraban solos en la casa cientos de ideas habían cruzado por su cabeza y ninguna tenía nada que ver con estudiar y había estado segura de que si él intentaba algo ella cedería inmediatamente. Ahora ya no se sentía tan segura, estaba desmoralizada y realmente estaba empezando a sentirse como una estúpida luego de que él se lo dijese tantas veces.
 
   -        Aquí tienes – dijo él sobresaltándola mientras le entregaba una bebida.
 
   -        Gracias – dijo ella aceptando la bebida, no lo había escuchado venir y se preguntaba cómo alguien tan grande podía ser tan sigiloso – Creo que esta vez lo hice bien – dijo dando un sorbo a su bebida y luego poniéndola a un lado – revísalo – dijo entregándole el cuaderno tras haber comprobado el resultado en la calculadora una última vez.
 
   -        Sigue con el otro – dijo tras echar una rápida ojeada al que ella había hecho.
 
   -        Supongo que eso significa que lo hice bien – dijo sonriente.
 
   -        Veamos si no fue solo un golpe de suerte.
 
   -        No lo fue – dijo ella acabándose su bebida – creo que ya entendí lo que me fallaba.
 
   -        El cerebro – dijo en voz baja.
 
   -        Te escuché – exclamó Jade.
 
   -        No era un secreto – dijo encogiéndose de hombros – estoy seguro de que sabes que el fallo está en tu cerebro y no en ningún otro lugar.
 
   -        Veras que todos me quedaran excelentes – dijo ella – solo necesito que te alejes de mí – agregó – el que estés monitoreando cada número que escribo me pone nerviosa y evita que me concentre, así que vete por allá – señaló hasta el sofá en el que había estado antes – yo te avisaré cuando este todo listo.
 
   Ashlian se alejó de ella tan de prisa que Jade estuvo segura de que lo había estado deseando, decidió que no le daría importancia y que se limitaría a resolver los ejercicios sin ningún error, no le daría otra oportunidad para llamarle estúpida.
 
   *
 
   No podía creer que ella hubiese sido quien le brindara la oportunidad de alejarse, el ofrecerse a ayudarla no había sido tan buena idea, a pesar de que había logrado liberarse de la tentadora visión de sus piernas se había condenado a una cercanía muy incómoda que resultó ser una tentación mayor. Para su suerte no tendría que volver a su lado nuevamente, con lo evidentemente nula que era para las matemáticas sus hermanos estarían de vuelta antes de que ella pudiese completar uno o dos de los demás ejercicios que quedaban por resolver. Al pensar en sus hermanos no pudo evitar sentirse molesto, su salida de compras se había extendido demasiado, se preguntaba que planeaban al dejarlo a solas con Jade durante tanto tiempo, al principio había estado seguro de la inocencia de Niel, pero ahora tenía sus sospechas de que este también era un cómplice, era imposible que no supiera que ya Jade estaba allí, ya hablaría seriamente con ellos después.
 
   Vio a Jade ponerse de pie y por un momento temió que ya hubiese terminado los ejercicios, pero rápidamente se dijo que eso era imposible, le había tomado casi una hora el lograr hacer uno correctamente, no había ni la más remota posibilidad de que hubiese terminado el resto en menos de diez minutos.
 
   -        Necesito ir al baño – dijo ella y salió del salón.
 
   Se preguntó si habría necesidad de indicarle donde estaba, pero se dijo que no tenía porque molestarse, que lo encontrara sola, después de todo, sus hermanos ya le habían dado un tour por la casa, además, ella no había preguntado.
 
   Decidió retomar su lectura, ahora que no la tenía exhibiendo sus piernas como distracción y que no estaba tan cerca de él que solo pudiese pensar en tocarla no podía ser tan difícil concentrarse. Efectivamente así fue, tan pronto abrió el libro se encontró inmerso en su lectura, ni siquiera levantó la cabeza cuando la escuchó volver del baño. 
 
   Media hora más tarde fue consciente del auto que se acercaba hasta la casa anunciando la llegada de sus hermanos. Como había predicho Jade aún no había terminado los ejercicios, la había escuchado suspirar frustrada y dar golpes a la mesa en unas cuantas ocasiones por lo que suponía que estaba teniendo un momento difícil, pero ya ese no era su problema, los que realmente se habían ofrecido a ayudarla habían llegado, y de ahí en adelante era su asunto.
 
   -        ¡Ashlian! – exclamó ella de pronto levantándose de su asiento y corriendo hacia él – Mira – dijo entregándole el cuaderno – lo hice y todo fue gracias a ti – agregó sonriente – fueron tus insultos lo que me hicieron querer demostrarte que te equivocabas – añadió orgullosa y se inclinó hacia él para envolverlo en un abrazo.
 
   El gesto lo tomó desprevenido, no había esperado que lo abrazara y mucho menos en esa posición, sus pechos prácticamente le rozaban la cara, sintió que el deseo se apoderaba de su cuerpo y supo que sus ojos revelaban sus emociones.
 
   -        ¿Qué haces Jade? – le preguntó y sintió claramente como ella se estremecía tras el contacto de su aliento con sus pechos.
 
   -        Lo siento – dijo ella alejándose de él rápidamente.
 
   Un intenso rubor cubría sus mejillas y él podía escuchar los alborotados latidos de su corazón, sabía que su gesto había sido inocente por lo que decidió no darle importancia, no era culpa de ninguno que sus cuerpos reaccionaran de esa forma ante el otro, ella lo miraba fijamente a los ojos y él sabía que en ese instante ella podía apreciar que estaban totalmente negros, se dijo que probablemente ella no reaccionaba a estos porque estaba turbada por su propio deseo.
 
   -        ¿Lo hice bien? – preguntó ella tras aclararse la garganta, estaba evidentemente afectada por como su inocente abrazo había desatado reacciones nada inocentes en ambos.
 
   -        No – dijo pestañeando varias veces para que sus ojos volviesen a la normalidad, pero no lo lograba, sabía que mientras ella siguiese parada frente a él no podría hacerlo – fallaste en dos – fijó la vista en el cuaderno en un intento por cortar el contacto visual entre ambos, pero aun así no lograba que el color negro desapareciera de sus ojos.
 
   -        Bien – dijo ella en un hilo de voz y él supo que no estaba prestándole atención.
 
   Levantó la mirada y se encontró con los ojos verdes de Jade fijos en él. Se puso en pie rápidamente, ya no podía soportar estar sentado, sabía que debía poner distancia entre ellos, pero no podía moverse. Se preguntó por que sus hermanos tardaban tanto en llegar hasta ellos, sabía que habían entrado en la casa junto con Shona por la puerta de atrás, así que no entendía por qué no se habían pasado por allí todavía, era obvio que sabían que ellos estaban allí. Antes de que pudiese reparar en lo que hacía había dado un paso hacia ella y para colmo, la muy estúpida, en lugar de retroceder había dado un paso hacia él también, “¿Acaso no tiene instinto de preservación?” pensó. Estaban a solo un paso el uno del otro, solo hacía falta que uno de los dos decidiera acortar esa distancia, pero si uno de los dos lo hacía se verían obligados a terminar con su “amistad” ya que eso significaría que no podían mantener su acuerdo. Escuchó los pasos que se acercaban hacia el salón y eso logró devolverle algo de cordura, dio un paso hacia atrás y pestañeó un par de veces, esta vez logró que sus ojos volvieran a la normalidad.
 
   -        Hola – dijo Donan alegremente mientras entraba al salón.
 
   -        ¡Donan! – exclamó Jade y para su sorpresa corrió hasta él y lo envolvió en un abrazo - ¿Dónde estaban? – le preguntó sin dejar de abrazarlo - ¿Cómo pudieron dejarme sola con Ashlian? – dijo liberando a Donan de su abrazo.
 
   -        Lo siento – dijo Donan, quien más que sorprendido, parecía divertido
 
   -        ¿Qué te hizo nuestro hermano? – preguntó Niel con una sonrisa amable.
 
   -        ¡Oh Niel! – dijo Jade abrazando también a Niel – no sabes lo malo que ha sido conmigo – dijo alejándose de él – se ofreció a ayudarme a estudiar pero lo único que ha hecho es insultarme – agregó con pesar.
 
   Niel miró a Ashlian arqueando una ceja, ese era uno de los momentos en los que odiaba las habilidades de Niel, este podía percibir lo confundido que estaba en ese momento y eso no le gustaba, así como tampoco le gustaba el hecho de haberse sentido incomodo viendo a Jade abrazar a sus hermanos.
 
   -        ¿Por qué tardaron tanto? – preguntó con irritación.
 
   -        No encontrábamos lo que necesitábamos – dijo Shona dando un paso al frente – ¿Puedo ofrecerte algo? – preguntó a Jade – estoy segura de que Ashlian no te ha ofrecido nada.
 
   -        Si lo hizo – dijo señalando al vaso vacio sobre la mesa – estoy bien, gracias – agregó con una sonrisa.
 
   -        Entonces iré a preparar el almuerzo – dijo Shona devolviéndole la sonrisa.
 
   -        ¿Puedo ayudar? – preguntó Jade – quiero descansar del estudio y los insultos un momento – añadió riendo.
 
   -        Por supuesto – dijo Shona tomándola del brazo – además he escuchado que a estos hermanos les gusta mucho tu comida.
 
   Ashlian vio como ambas salían del salón riendo, se alegraba de que Jade hubiese tenido la sensatez suficiente para poner distancia entre ellos por un momento.
 
   -        Ya tendremos tiempo para discutir su emboscada de hoy – le dijo a sus hermanos molesto – Voy a mi habitación por un rato.
 
   -        ¿Quieres que te ayude a calmarte? – preguntó Niel con cautela.
 
   -        No – bramó – Es su culpa en primer lugar que este así – dijo mientras empezaba a caminar hacia la salida del salón – mira que invitarla a estudiar con ustedes para luego dejármela a mí toda la mañana – resopló.
 
   -        No sabíamos que iba a – empezó a decir Donan pero calló al ver la mirada furibunda que le dedicó Ashlian – bueno si sabíamos pero no pensamos que te fuese a molestar tanto – dijo tratando de sonar arrepentido – está bien – dijo por fin – pensé que sería bueno que estuviesen un rato solos pues parece que se entienden mejor cuando solo están los dos, Niel y Shona solo me ayudaron un poco – confesó.
 
   -        Hablaremos después – dijo y salió del salón.
 
   Realmente necesitaba un rato a solas, necesitaba recuperar el control sobre sí mismo totalmente y no podría hacerlo mientras todavía fuese consciente de la presencia de Jade, por eso necesitaba ir a su habitación donde no podría ni siquiera escucharla. 
 
   Luego de más de un siglo sin haber fingido ser adolescentes sus hermanos lo habían convencido de volver a cursar la preparatoria para entretenerse con algo pues estaban aburridos del mundo de los negocios. Los tres años anteriores habían sido tolerables a pesar de que los adolescentes actuales resultaban más irritantes que los de antes, pero gracias a Jade ese año escolar estaba siendo muy frustrante por lo que estaba seguro de que no volvería a fingirse adolescente en por lo menos diez siglos, se limitaría al mundo de los adultos.
 
   *
 
   Jade no podía creer que nuevamente hubiesen estado a punto de dar al traste con su acuerdo, lo único que le daba un poco de consuelo era que ella no había sido la única en evidente descontrol ese día, por lo visto Ashlian había estado tan fuera de control que le había costado volver sus ojos a la normalidad. Se sentía agradecida por la aparición de Niel, Donan y Shona, aunque no podía evitar decirse que eso no resolvía el problema, no podía dar por sentado que siempre que se encontraran en una situación similar alguien aparecería para salvarlos de sí mismos, algún día estarían realmente solos y ellos mismos tendrían que lidiar con la situación. Había abrazado a Niel y Donan en un intento desesperado de demostrarle a Ashlian que no lo había abrazado con ninguna segunda intención, que solo era su forma de ser y que tendía a abrazar a las personas cuando estaba emocionada.
 
   -        No estés tan preocupada – dijo Shona llamando su atención – Todo pasa como está supuesto a pasar – dijo mientras ponía algo en la estufa – Así que no te tortures pensando en lo que ya pasó o en lo que pasará, solo concéntrate en lo que está pasando.
 
   -        Es difícil cuando sabes que lo que pasó indica que algo que no quieres pasará – dijo con un suspiro pesaroso.
 
   -        Debes de alegrarte porque nada malo está pasando – insistió Shona – ya que no eres capaz de saber con certeza lo que pasará.
 
   Observó en silencio a Shona moverse por la cocina por un momento, según lo que sabía de Shona ésta tenía algunas habilidades para la adivinación, así que si ésta le estaba diciendo que no se preocupara por el futuro quería decir que por lo menos por ahora no veía nada malo en este. De pronto se sintió más tranquila, al parecer las cosas con Ashlian seguirían bien.
 
   -        Tienes razón – dijo con una sonrisa.
 
   Durante la próxima hora dedicó toda su atención a ayudar a preparar el almuerzo y se olvidó de Ashlian. Niel y Donan pasaron por la cocina varias veces a preguntar si faltaba mucho para que la comida estuviese lista y Shona le contó que los Tremore tenían eso por costumbre.
 
   -        Supongo que Ashlian no ha venido porque yo estoy aquí – dijo ella casualmente.
 
   -        Deberías tomar como un logro el hecho de que le afectes de esa manera – dijo Shona encogiéndose de hombros.
 
   Se sintió complacida con la idea, Shona era muy amable, parecía saber exactamente que decir para hacerla sentir mejor.
 
   Volvió a ver a Ashlian durante el almuerzo, aunque este se mantuvo distante durante el mismo, luego este desapareció dejándola con sus hermanos, quienes resultaron ser mucho mejores profesores, le explicaron todo con mucha paciencia y sin gritarle cuando se equivocaba, para el final del día ya no tenía ninguna duda, estaba segura de que saldría con bien de los exámenes.
 
   Cuando decidió que ya era hora de irse Donan se ofreció a llevarla a casa.
 
   -        Les agradezco su ayuda – le dijo cuando estuvieron en la carretera.
 
   -        No es nada – dijo Donan con una sonrisa – Tu presencia hace mis días más divertidos – agregó guiñándole un ojo – Las reacciones de Ashlian son tan nuevas y refrescantes que no puedo dejar de disfrutarlo.
 
   -        Te divierte verlo molesto – le dijo riendo.
 
   -        Me divierte verlo vivo – dijo Donan seriamente – Siempre pensé que era muy triste que todo le diera igual y que nada lo sacara de su completo control – agregó – el no saber cómo va a reaccionar y el no sentirlo tan solo como antes me hace muy feliz.
 
   -        Realmente quieres mucho a Ashlian – dijo sin poder ocultar la emoción en su voz.
 
   -        Es mi hermano – dijo tímidamente.
 
   Jade le dedicó una enorme sonrisa, era evidente que Donan adoraba a su hermano, al igual que Niel, si no fuese así no se preocuparían tanto por él y les daría igual el cómo viviese su vida. Unos minutos más tarde aparcaron frente a su casa.
 
   -        Si algo más te confunde con los estudios solo tienes que avisarme – dijo Donan al verla bajar del auto.
 
   -        Lo haré, gracias – dijo con una sonrisa – ¿Podrías decirle a Ashlian algo que yo no puedo? – agregó de pronto.
 
   -        ¿Qué quieres que le diga? – preguntó con recelo.
 
   -        Dile que no debió ser tan duro conmigo, que él tiene siglos de ventaja sobre mí y que probablemente fue difícil para él la primera vez – dijo ella llevándose las manos a la cadera – repréndelo en mi nombre – agregó.
 
   -        Lo haré – dijo Donan con una carcajada – aunque los estudios nunca han sido difíciles para él – agrego sin parar de reír – por un momento pensé que me ibas a pedir que le dijera lo que sabes y me asusté.
 
   -        No – dijo aterrorizada – Jamás te pediría eso y creo que jamás podre decírselo – agrego – Niel no cree que sea una buena idea – dijo encogiéndose de hombros.
 
   -        Niel me contó de la conversación que tuvieron – dijo con calma – aunque sé que tiene razón eventualmente Ashlian se terminara enterando – agrego pensativo – Pero ya veremos qué hacer cuando el momento llegue – le guiñó un ojo – no hay nada de qué preocuparse ahora.
 
   -        Sí – dijo con una sonrisa y se alejó en dirección a su casa.
 
   Durante el resto del día se dedicó a ver películas con su padre, cenaron pizza frente al televisor y se despidieron casi a media noche. Cuando se fue a la cama estaba totalmente agotada.
 
   -        Estoy muy cansada – le dijo a Ashy envolviéndolo en sus brazos – Vamos a dormir – dijo dándole un beso en el hocico.
 
   Desde el día en que lo había llevado a casa había desarrollado la costumbre de darle un beso antes de dormir y luego pasar toda la noche abrazada a él. “No es una señal de alarma que pienses en Ashlian cuando lo haces” se repitió como hacía todas las noches y se dejó vencer por el sueño.
 
   *
 
   Como todos los domingos su padre había salido a hacer algunos recados dejándola sola en casa, había pensado que debería ofrecerse a acompañarlo pero la verdad era que no le apetecía, le gustaba dormir hasta tarde los domingos y su padre salía muy temprano, estaba segura que su padre no apreciaría tan mala compañía, además ese era su día para hacer la limpieza y si salía con su padre significaría que llegaría más tarde y por lo tanto empezaría y terminaría más tarde.
 
   Luego de desayunar y holgazanear un rato decidió ponerse manos a la obra con la limpieza, decidió empezar limpiando las habitaciones, eso no le llevo mucho tiempo pues todo estaba bastante limpio, en cuanto terminó con estas se encargo de los baños y luego fue al salón. Se encontraba tratando de eliminar una mancha de salsa de pizza que había sido derramada la noche anterior cuando escuchó un movimiento a su espalda.
 
   -        ¿Necesita ayuda? – dijo una voz conocida haciéndola girarse sobresaltada.
 
   -        Aten – dijo ella con sorpresa al reconocer al pequeño svartálfar - ¿Qué haces aquí?
 
   -        He venido a verle – dijo él acercándose a ella y haciendo desaparecer la mancha con un movimiento de su mano – Le ofrezco mi ayuda porque veo que está ocupada.
 
   -        ¿Qué me asegura que no planeas gastarme ninguna broma? – preguntó con recelo.
 
   -        Nada se lo asegura – dijo encogiéndose de hombros – pero se dará cuenta cuando no le haga nada.
 
   -        Ahora recuerdo que dijiste que no te meterías con nadie relacionado con Fenrir – dijo recordando su encuentro anterior – aceptaré tu ayuda entonces.
 
   Con la ayuda de los poderes de Aten tuvieron todo limpio en menos de una hora y antes de que pudiese darse cuenta se encontraba en la cocina preparando algo para ella y para él.
 
   -        ¿Qué deseas comer? – preguntó a Aten - ¿Puedes comer comida de humanos?
 
   -        Claro que puedo señorita – dijo Aten – de hecho me gusta mucho – agregó.
 
   -        Bien – dijo ella mientras buscaba lo necesario para preparar unos emparedados – ¿ahora que hemos terminado me dirás por que has venido a verme?
 
   -        Solo vine a ver si seguía con vida – dijo Aten con calma – me sorprende ver que así es.
 
   -        Ashlian no va a hacerme nada – dijo con seguridad – es decir Fenrir.
 
   -        Nadie puede creer que Fenrir sea amigo de una humana.
 
   -        ¿Lo has ido diciendo por ahí? – preguntó ella aterrorizada.
 
   -        Solo a algunas criaturas – dijo encogiéndose de hombros – pero las noticias vuelan.
 
   -        Así no tardará en enterarse de que yo lo sé – dijo con pesar.
 
   -        No he dicho a nadie que usted sepa de nosotros – dijo Aten rápidamente – solo dije que los vi juntos cuando estuve por aquí y que parecían estar en buenos términos – agregó – después de todo la salvó de caerse.
 
   -        Gracias por cumplir tu promesa – dijo aliviada – aunque estoy segura de que lo haces para que yo no cumpla mi amenaza.
 
   Aten se limitó a encogerse de hombros, justo en ese instante se oyó la llave de su padre en la cerradura.
 
   -        Espérame en mi habitación – le susurró a Aten entregándole un emparedado.
 
   Lo vio asentir y desaparecer con la comida que le había entregado. Continuó preparando los emparedados mientras escuchaba a su padre avanzar hacia la cocina.
 
   -        Hola – saludó su padre entrando en la habitación.
 
   -        Hola papá – dijo ella con una sonrisa - ¿Quieres que te prepare uno? – dijo señalando los emparedados.
 
   -        No querida – dijo su padre amablemente – comí algo.
 
   -        Bien – dijo ella tomando lo que ya había preparado – estaré en mi habitación.
 
   Salió rápidamente tras ver a su padre asentir, en cuanto llegó a su habitación cerró la puerta con llave. Aten estaba acostado en su cama sosteniendo a Ashy en alto, eran casi del mismo tamaño. Por alguna razón le molesto verlo tocando a Ashy.
 
   -        No debes tocar las cosas de otros – dijo ella dejando los emparedados sobre la mesa junto a su cama y tomando a Ashy de las manos de Aten para luego depositarlo delicadamente en la cama.
 
   -        Así que está enamorada de Fenrir – dijo Aten sentándose de pronto – Esto es más interesante de lo que pensé.
 
   -        No estoy enamorada de nadie – dijo ella sentándose junto a Aten con un emparedado en la mano – no deberías dejar tu imaginación volar de esa manera – dijo dando un mordisco a su emparedado.
 
   -        No sé si está tratando de engañarme a mí o a sí misma – dijo Aten seriamente – pero debo decirle que antes de que sea muy tarde debería pensar bien en lo que está haciendo – continuó – puede que parezca un humano pero no es uno.
 
   -        Eso lo sé – dijo ella con igual seriedad – y no estoy enamorada de él.
 
   -        Espero por su bien que sea así – dijo Aten terminándose su emparedado de un bocado – Será mejor que me vaya – dijo saltando de la cama – Espero que se mantenga con vida un tiempo más.
 
   -        Créeme que no será Ashlian quien termine con mi vida – dijo inclinándose para quedar a su altura.
 
   -        No sé si es en extremo inocente o solo extremadamente estúpida – dijo Aten sacudiendo la cabeza con incredulidad
 
   -        Puedes venir a visitarme cuando quieras – dijo extendiéndole la mano – te demostraré que tengo razón.
 
   -        Claro que vendré – dijo aceptando su mano – quiero ser la fuente oficial de esta historia – agregó – la llamaré “La muerte de una chica tonta” – desapareció tan pronto pronunció esas palabras.
 
   Jade sacudió la cabeza y se dejó caer de espaldas en la cama, cuando por fin había logrado que las gemelas abandonaran sus reservas aparecía un escéptico más. Ahora entendía mejor el dicho “crea fama y échate a dormir”, estaba segura de que Aten jamás había estado o hablado con Fenrir, pero sin embargo debido a lo que había escuchado de él estaba seguro de que era un ser despiadado. Haría falta mucho esfuerzo para acabar con la mala reputación de Fenrir ante todos los seres.
 
   Se giró en su cama y se topó con la mirada fija de Ashy. De pronto recordó las palabras de Aten “Así que estas enamorada de Fenrir”. Le molestaba estar dando la impresión de estar enamorada de Ashlian, aunque era cierto que su determinación flaqueaba cuando él era amable con ella, y cuando la miraba con intensidad, también cuando estaba muy cerca de ella o la rozaba, bueno también cuando lograban tener una conversación, claro que también flaqueaba cuando lo veía disfrutar de su comida y cuando recordaba sus besos, en fin, aunque su determinación flaqueara con frecuencia últimamente, podía decir con toda seguridad que no estaba enamorada de Ashlian y no quería estarlo.
 
   *
 
   La semana de exámenes pasó rápidamente, durante la misma solo había pasado sus días estudiando. El mes que había prometido cocinar a Ashlian había llegado a su fin y desde entonces no había vuelto a cocinar para él, como se acostaba muy tarde estudiando para los exámenes apenas se despertaba con tiempo suficiente para prepararse para ir a la escuela.
 
   Se encontraban ya en la última semana antes de las vacaciones navideñas, el ánimo que se respiraba en el ambiente era totalmente festivo, toda la escuela estaba decorada con motivos navideños y muchos de los alumnos habían tomado la costumbre de utilizar gorros de Santa Claus, pero por alguna razón su estado de ánimo no estaba acorde con el de los demás.
 
   -        Hey – llamó Melissa corriendo a alcanzarla - ¿Cómo estás?
 
   -        Bien – respondió Jade dedicándole una leve sonrisa - ¿Y tú?
 
   -        Excelente – respondió Melissa con una sonrisa radiante – Recuerdas que este domingo es mi cumpleaños ¿cierto?
 
   -        Sí, claro que recuerdo – dijo – 13 de diciembre – agregó riendo – no has hablado de otra cosa desde que inició el mes.
 
   -        También hablé de los exámenes – dijo Melissa riendo también – En fin, vamos a ir a la pista de hielo que acaban de abrir para celebrar y por supuesto que no debes faltar.
 
   -        No faltaré – le aseguró.
 
   -        Perfecto – dijo Melissa aplaudiendo – Nos vemos en clase – dijo alejándose – ¡Hey! ¡Byron! – llamó y corrió hasta el otro extremo del pasillo donde se encontraba este.
 
   Continuó su camino hasta su salón de clases, cuando llegó a este se encontró con Sol que iba saliendo del mismo.
 
   -        Hola Jade – dijo Sol alegremente al verla.
 
   -        Hola – respondió con una sonrisa.
 
   -        ¿Ya te dijo Melissa de su celebración de cumpleaños?
 
   -        Sí, me acaba de decir.
 
   -        Excelente – dijo mirándola fijamente - ¿Estás bien? – agregó con preocupación.
 
   -        Sí – dijo Jade sonriendo ligeramente – solo estoy algo cansada – continuó – Probablemente se deba a lo poco que dormí debido a los exámenes.
 
   -        Ya veo – dijo Sol sonriendo nuevamente – Pues duerme mucho esta semana para que te recuperes.
 
   -        Lo haré – le dijo – Verás que dentro de unos días estaré mejor.
 
   Pero no fue así, para el viernes en lugar de haber recuperado su energía la había perdido totalmente, durante toda la semana había estado muy deprimida y su padre parecía compartir su estado de ánimo. Durante las tardes no hacía más que quedarse en su habitación y leer, apenas salía para comer, todas las calles y casas estaban decoradas con motivos navideños menos la suya, ni ella ni su padre se sentían de humor para poner un árbol de navidad, ambos extrañaban a su madre, ella era la que se encargaba de esas cosas y esa sería su primera navidad sin ella. Al principio no había tenido ni idea de por qué no se sentía bien, pero conforme más se adentraba el espíritu navideño en las personas, ella fue cayendo en la cuenta de por qué no se sentía igual.
 
   Su madre era quien siempre se había encargado de hacer esas fiestas divertidas para ellos, ella era quien se encargaba de organizarlo todo mientras que Jade y su padre solo eran sus ayudantes, le era imposible el no derramar unas lágrimas por su madre todas las noches y cuando veía el sombrío estado de su padre no podía evitar el sentirse peor.
 
   -        Jade – escuchó que la llamaban, se trataba de Donan – Ya es hora del almuerzo – le dijo.
 
   -        Creo que me quedaré aquí – dijo tratando de poner una sonrisa pero fracasando totalmente.
 
   -        ¿Estás bien? – le preguntó Donan con preocupación.
 
   -        Solo estoy cansada.
 
   -        No estás bien – aseguró Niel dejando en claro que él sabía perfectamente cómo se sentía.
 
   -        Es cierto – dijo Donan – Has estado muy extraña durante toda la semana.
 
   -        Realmente solo estoy cansada – insistió sabiendo que Niel no revelaría que sabía como se sentía delante de Ashlian pues eso le haría saber que ella conocía de sus habilidades.
 
   -        Iré a almorzar – dijo Ashlian poniéndose en pie – Vamos – le dijo a sus hermanos.
 
   Tras mirarla con preocupación Donan y Niel siguieron a Ashlian fuera del salón. Durante toda la semana había tenido que soportar las preguntas de si estaba bien de sus amigos y durante unos días había podido convencerlos de que solo era cansancio pero ya nada de lo que dijera lograba convencerlos y lo cierto es que no quería hablar de su madre pues sabía que no podría evitar echarse a llorar. Sarah también había estado llamándola constantemente, al parecer alguien le había contado que no se veía muy bien últimamente y ella se había dado a la tarea de tratar de averiguar que le pasaba, pero tampoco tenía deseos de hablar con Sarah de cómo se sentía, lo cierto era que no quería la lastima de nadie.
 
   *
 
   Ashlian no sabía porque se estaba apresurando en volver al salón de clases y lo cierto era que tampoco quería saberlo, y la principal razón por la que no quería saberlo era porque lo sabía, lo sabía y no quería admitírselo, por nada del mundo aceptaría que estaba preocupado por esa tonta e irritante humana.
 
   Entró al salón de clases y la vio con la cabeza apoyada en el escritorio, caminó hasta su lugar y se sentó en silencio, ella levantó la cabeza levemente y trató de forzar una sonrisa como había estado haciendo desde hacía algunos días.
 
   -        No es necesario que te fuerces por mí – dijo él abriendo un libro que había estado leyendo – no necesito que me sonrías.
 
   -        Lo sé – dijo ella enderezándose justo en el momento en que su teléfono empezaba a sonar.
 
   Él sabía de quien se trataba incluso antes de que ella tomara la llamada, Peter había continuado llamándola todos los días a la misma hora sin falta y todavía la conversación no había progresado más allá de ¿cómo estás? y ¿qué estás haciendo? Algo que no iba a variar mucho teniendo en cuenta que ya que la llamaba a la hora del almuerzo lo único que ella podría estar haciendo era almorzando.
 
   -        He escuchado que no te estás sintiendo bien últimamente – escuchó le decía Peter a través del teléfono.
 
   -        No me pasa nada – dijo ella con cansancio.
 
   -        Al parecer Sarah no piensa eso – insistió él – Creo que pasaré a visitarte mañana – dijo de pronto.
 
   -        No lo hagas – dijo ella rápidamente.
 
   -        ¿Por qué no? – preguntó confundido – pensé que quizás querrías verme – agregó dolido.
 
   -        No más de lo que quiero ver a Sarah, Dylan o los demás – dijo ella dejando escapar un suspiro – Creo que estas mal interpretando nuestra relación, Peter – dijo ella con seriedad – Por favor entiende que solo te veo como un amigo.
 
   -        Eso podría cambiar – dijo él lentamente.
 
   -        No lo hará – dijo ella con frustración y hubo un largo silencio del otro lado de la línea – Lo siento – dijo ella de pronto – No estoy de buen humor y no debí haberte dicho esas cosas así.
 
   -        No te preocupes – dijo Peter – creo que es mi culpa – continuó – Discúlpame si te hice sentir presionada con mis constantes llamadas – agregó – no lo haré más – le aseguró – aprecio mucho nuestra amistad y no quiero que resulte dañada.
 
   -        Gracias – dijo ella pasándose una mano por el rostro.
 
   Los escuchó despedirse rápidamente y luego la vio enterrar la cara entre las manos.
 
   -        Soy una horrible persona ¿verdad? – dijo ella girando la cara hacia él.
 
   -        No me preguntes a mí – dijo él encogiéndose de hombros – dices que siempre voy lastimando los sentimientos de las personas, ¿cómo esperas que te juzgue por haber roto el corazón de uno de tus amigos? – dijo burlón.
 
   -        Encima te burlas de mí – dijo cruzándose de brazos – Realmente no debí decírselo así, pero por lo menos me alegra habérselo dicho – dijo encogiéndose de hombros.
 
   -        No creo que vaya a morir por lo que le has dicho así que no veo por qué hay que darle importancia al asunto.
 
   -        Tú no le das importancia a nada.
 
   -        Por lo visto tú le das importancia a todo.
 
   -        Solo la importancia que se merecen – dijo regresando al estado sombrío en el que se encontraba unos minutos antes.
 
   -        ¿No se supone que deberías estar feliz por las vacaciones?
 
   -        Te dejaré la felicidad a ti – dijo dedicándole una leve sonrisa – supongo que estas muy feliz porque pasarás unas semanas sin verme. 
 
   Sabía que tendría unas semanas alejado de ella gracias a las vacaciones, y ciertamente las esperaba con ansias, necesitaba estar lejos de ella por un tiempo para poder decidir que iba a hacer con ella y recuperar el total control sobre sí mismo, luego de que ésta visitase su casa había tenido una discusión con Donan por su insistencia en emparejarlos y la conversación con este le había dado mucho que pensar.
 
   -        Ashlian sabes que no estás molesto conmigo sino contigo – le había dicho Donan cuando este había reaccionado de mala manera a su reclamo por haber perdido la paciencia con Jade cuando le enseñaba – Puede que yo propiciara el encuentro, pero yo no les dije a ninguno que sentir o que pensar, sabes que lo que te molesta es que pierdes el control del que tanto te enorgulleces por ella.
 
   Desde esa conversación se había prometido que sin importar que pasara no la vería durante las vacaciones, sin importar con que ella lo chantajeara o lo que le pidiera o si se aparecía en su casa, él no la vería, también se dijo que buscaría alguien para terminar con esa abstinencia que parecía estar dañándole la capacidad de raciocinio. Necesitaba recuperar el control.
 
   -        Así es – dijo él y de pronto una idea cruzó por su cabeza – No me digas que estas así porque no me veras por un tiempo.
 
   Ni por un segundo había pensado en la posibilidad de que su estado de ánimo actual se debiese a eso, y si era así, pondría fin a su extraña relación en ese mismo momento pues ya sería muy obvio que ella había desarrollado sentimientos por él y no podría hacerse de la vista gorda con eso.
 
   -        Claro que no – dijo ella dejando escapar un suspiro y él tuvo total certeza de que era cierto.
 
   Le pareció que ella iba a decirle algo más, pero entró un grupo de alumnos en el salón de clases y ella sacudió la cabeza como desterrando la idea.
 
   -        Supongo que no iras a patinar con nosotros el domingo – dijo ella tras un momento de silencio.
 
   -        Supones bien.
 
   Era evidente que algo la tenía muy mal y una parte de él deseaba saber por qué, nunca antes la había visto así y su dolor era tan intenso que hasta Niel se estaba viendo afectado, este le había confesado que el dolor de Jade era tan grande que lo abrumaba. Pero aunque quisiera saber no iba a preguntar, de ninguna manera quería convertirse en una especie de confidente, no deseaba que ella compartiera su dolor con él, ésta podría malinterpretarlo y tomarlo como alguna muestra de aprecio. Aunque no quería hacerle daño tampoco le interesaba hacerle ningún bien.
 
   *
 
   Necesitó de toda su fuerza de voluntad para ir a la pista de patinaje el domingo, había rechazado amablemente los ofrecimientos de ir a buscarla y había optado por irse en taxi, quería reducir al máximo el tiempo que pasaba con sus amigos pues no deseaba que continuasen preguntándole si estaba bien o que le pasaba. Durante todo el día anterior había estado recibiendo llamadas, era como si no quisieran que tuviese tiempo para sentirse mal. Para lo único que le habían servido esas llamadas era para descubrir que las gemelas y los Tremore no celebraban la navidad, y le pareció estúpido no haberlo pensado antes, y para descubrir que Shona hacía de tutora legal para los Tremore, lo había descubierto cuando preguntó quien iría a la reunión de padres de la escuela por ellos, las gemelas también disponían de alguien que se hacía pasar por su tutor legal. No pudo evitar pensar que a pesar de saber que parte de sus amigos no eran humanos daba muchas cosas por sentado y no preguntaba el cómo se las ingeniaban para vivir totalmente como humanos sin levantar sospechas.
 
   Cuando por fin localizó a sus amigos en la pista de patinaje tomó una gran bocanada de aire y se preparó para poner una enorme sonrisa en su cara.
 
   -        Hey chicos – dijo corriendo hacia ellos con una sonrisa.
 
   Había pasado toda la noche anterior practicando frente al espejo, a pesar de que lo que realmente deseaba era quedarse en casa de ninguna manera iba a echar a perder el cumpleaños de Melissa, ésta hasta le había sugerido posponer la celebración si ella no se sentía bien.
 
   -        Jade – exclamó Melissa corriendo a alcanzarla – Me alegra que hayas llegado – dijo con sinceridad.
 
   -        Lamento haberme tardado.
 
   -        No te preocupes – dijo restando importancia al asunto – apenas acabamos de llegar nosotros.
 
   -        ¿Cómo estás? – preguntó Luna acercándose a ella.
 
   -        Perfectamente – mintió.
 
   Vio a Niel mirarla con escepticismo y por un momento detestó su habilidad, no quería que nadie supiera cómo se sentía.
 
   -        Vamos a buscarte unos patines – dijo Sol señalando hacia el lugar en el que alquilaban los patines.
 
   Jade la siguió en silencio, tenía toda su atención puesta en mantener la sonrisa en su rostro.
 
   -        Me alegra que te sientas mejor – dijo Sol pasándole un brazo sobre los hombros.
 
   -        Les dije que solo era cansancio – rogó porque su explicación fuese suficiente.
 
   Sol la miró por unos segundos pero no dijo nada. Tras elegir unos patines para ella se unieron a los demás en la pista de patinaje. Tras patinar un rato con los demás se excusó para ir a sentarse un rato. Se alegró de que el único que estuviese fuera de la pista fuese Dariam, sabía que este no la molestaría con preguntas.
 
   -        ¿No vas a patinar? – le preguntó sentándose junto a él – todo lo que has hecho es observar.
 
   -        No me interesan ese tipo de cosas – dijo encogiéndose de hombros – Solo vine para no herir los sentimientos de Melissa.
 
   -        Siempre estás distante del grupo – dijo y de pronto pensó en Ashlian – eres como Ashlian pero con respeto por los sentimientos – agregó con una risilla – quizás porque son tan parecidos es que no son amigos.
 
   -        Es más complicado que eso – dijo fijando la mirada en el grupo.
 
   -        Supongo que lo dices por Eliam – dijo siguiendo la mirada de Dariam y localizando a Eliam entre el grupo – Me gustaría saber que fue lo que pasó entre ambos – agregó con la esperanza de que Dariam se lo contase.
 
   -        Es una historia muy vieja – dijo Dariam mirándola por un breve instante - ¿Por qué te interesa? – le preguntó.
 
   -        Es solo que creo que fue algo muy serio – dijo encogiéndose de hombros – no los he visto dirigirse la palabra nunca.
 
   -        No deberías querer saberlo todo – dijo este mirándola intensamente – Hay cosas que es mejor no saberlas – añadió seriamente.
 
   -        Ya se muchas cosas – dijo encogiéndose de hombros – dudo que saber alguna cosa más vaya a hacerme daño – agregó.
 
   Los ojos de Dariam se agrandaron por la sorpresa y algo le dijo que había hablado más de lo debido, parecía como si Dariam hubiese entendido el porqué de su comentario, pero eso solo sería posible si él supiera la verdad y eso era imposible, “aunque quizás no” se dijo.
 
   -        Es una buena respuesta – dijo Dariam recuperando la compostura y fijando nuevamente su mirada en la pista de patinaje – No me gusta meterme en las cosas de los demás, por eso mis labios están sellados – agregó.
 
   Sus palabras dejaron en claro que él no tenía planes de contarle lo que había pasado entre Ashlian y Eliam. El resto del grupo empezó a unirse a ellos imposibilitando que su conversación con Dariam continuara, pero aun así durante el resto del día no pudo dejar de pensar en que Dariam sabía algo. Una parte de ella quería preguntarle directamente pero temía que él no supiese nada y que ella pusiera en evidencia a los demás con su estupidez, podía ser que su sorpresa se debiera a que no había esperado que ella respondiera de esa manera, pero aun diciéndose eso sus sospechas no desaparecían y aumentaron cuando luego de que Dariam y Eliam desaparecieran por un rato Eliam no hubiese dejado de mirarla de una manera muy extraña el resto del día.
 
   Para cuando llegó a su casa esa noche le dolían las mejillas de tanto forzarse a sonreír, corrió rápidamente hacia su habitación y se preparó para irse a dormir, tomó a Ashy entre sus brazos y pensó en los acontecimientos del día. Era posiblemente la última vez que veía a sus amigos hasta que se reanudaran las clases, todos estarían disfrutando de las vacaciones navideñas a su manera. A su depresión se había sumado el hecho de que tampoco vería más a Ashlian hasta dentro de algunas semanas, se dijo que debió haber insistido en que fuese ese día a la pista de patinaje pero sabía que hubiese sido imposible que lo consiguiera. En cuanto a Dariam y Eliam se dijo que posiblemente estos no supieran nada y lo único que Dariam había dicho a Eliam es que ésta estaba interesada en lo que había pasado entre él y Ashlian. No creía posible que ningún otro humano a parte de ella supiese lo que los Tremore y las gemelas eran realmente.
 
   “¿Algún otro humano sabe la verdad sobre ustedes?” le escribió a Donan solo para asegurarse.
 
   “Claro que no, solo tú, ¿por qué?” le escribió Donan.
 
   “Solo curiosidad” escribió sintiéndose más tranquila.
 
   “No es nuestro secreto lo que te tiene mal ¿cierto?”
 
   Se sorprendió al ver el mensaje de Donan, este seguía preocupado por ella.
 
   “No, estoy bien” le escribió y apagó su teléfono móvil.
 
   Temía que empezara a preguntar que la tenía mal, estaba segura que Niel le había dicho que aún se sentía deprimida. Le dio un beso a Ashy como hacía todas las noches y tras preguntarse qué estaría haciendo Ashlian se dejó vencer por el cansancio.
 
   



  
 



 
   XXV.         Caí
 
   Los días pasaron rápidamente y antes de que pudiese darse cuenta era el día de navidad, tras una larga conversación su padre y ella habían decidido no celebrar la navidad. Durante los días pasados ambos habían compartido un estado de ánimo similar y rara vez charlaban, pero, tras haber recibido decenas de llamadas de distintos familiares que los invitaban a pasar las festividades con ellos, habían optado por hablar de cómo se estaban sintiendo y decidir que iban a hacer en esos días.
 
   Su padre había optado por ir a visitar la tumba de su madre ese día, pero temerosa de derrumbarse delante de su padre, ella decidió quedarse en casa. Había pasado los días anteriores encerrada en su habitación, ni siquiera había tenido apetito y apenas había comido lo suficiente para mantenerse con vida, sabía que estaba hecha un desastre y solo podía pensar en que se encontraba igual que cuando había llegado a Harlle, además el hecho de que extrañara a Ashlian no ayudaba a mejorar su humor.
 
   Escuchó su teléfono celular timbrar por enésima vez y decidió que mejor lo apagaba. Sabía que estaba siendo una muy mala amiga permitiendo que sus amigos se preocupasen por ella pero no quería hablar con nadie. Hasta el día anterior había estado contestando las llamadas que recibía, pero tras contarle a Sarah que planeaba quedarse sola ese día las llamadas de ella y las gemelas se habían vuelto más intensas. Sarah no estaba de acuerdo con que pasara sola el día de navidad, le había dicho que fuera con su padre a visitar a su madre y la había amenazado con ir a sacarla de su casa a rastras, aunque sabía que no era posible ya que ésta pasaba las navidades con toda su familia a unas seis horas de allí, las gemelas le habían pedido que pasaran el día juntas pero también se había negado a eso, realmente lo único que le apetecía era estar sola, no quería a nadie diciéndole lo mucho que lamentaba la muerte de su madre o lo mal que se sentía por verla tan deprimida, no quería a nadie sintiendo lastima por ella.
 
   Se arrepentía de haberle contado a Sarah y las gemelas el porqué se sentía triste, eso solo había conseguido que se preocuparan más en lugar de lograr que la dejaran en paz. Escuchó su teléfono sonar nuevamente y corrió hasta él y lo apagó, su padre tenía menos de una hora que había salido de casa y ya la había llamado tres veces. Escuchó que sonaba el teléfono de la casa y no tuvo otra opción más que contestar.
 
   -        Estoy bien – dijo tan pronto levantó la llamada sabiendo que se trataba de su padre.
 
   -        ¿Quieres que regrese? – le preguntó su padre lentamente.
 
   -        No – dijo ella con un suspiró – solo no llames más – rogó – solo quiero estar en paz por unas horas – continuó – ve tranquilo que yo estaré bien.
 
   -        Bien – dijo su padre sin mucha convicción – llámame si necesitas algo.
 
   -        Lo haré.
 
   Tras cortar la llamada corrió a su habitación y se dejó caer contra la puerta, se abrazó las rodillas y empezó a llorar. 
 
   Lloró como no lo había hecho antes, de forma desgarradora, dejando salir todo el dolor y la frustración que tenía dentro, sin tener que contenerse por miedo a que su padre pudiese oírla, sin pensar en nada más que el inmenso dolor que sentía. Durante todas las noches anteriores las pesadillas sobre su madre habían estado presentes más vívidas que antes y aunque se había despertado muy alterada se había tragado sus emociones y se había vuelto a dormir. En ese momento no quería guardarse nada, solo quería dejar salir todas sus emociones. De pronto se sintió sofocada, se sentía encerrada, necesitaba salir de su habitación, respirar un poco de aire fresco, necesitaba un lugar en el que se sintiera liberada y conocía el lugar perfecto para eso. Se puso en pie rápidamente, tomó sus llaves y salió de la habitación, ni siquiera se molestó en tomar su teléfono celular, de cualquier forma no tenía planes de contestar ninguna llamada.
 
   *
 
   Por alguna razón se sentía inquieto, algo que le parecía muy extraño, por lo general nada lo inquietaba y aunque era cierto que había estado de mal humor durante los últimos días, nada explicaba el cómo se sentía en ese momento, quizás se debía a que sus hermanos habían empezado a actuar extraño desde hacía un rato, no dejaban de caminar de un lado a otro del salón y mirar sus celulares cada cinco segundos, sabía que estaban enviándose mensajes con alguien, probablemente Sol y Luna, al parecer no podían comunicarse con ellas de otra forma pues cuando llamaban siempre salía el buzón de voz. 
 
   Estaba tratando de concentrarse en el libro que estaba leyendo pero le era imposible con ellos paseándose nerviosamente ante él. Donan se había pasado la manos por el pelo tantas veces que temía fuese a quedarse calvo. No tenía idea de lo que estaba molestando a sus hermanos pues estos no habían dicho ni una sola palabra, pero era evidente que algo pasaba.
 
   Se dijo que realmente no le importaba lo que estuviese pasando con ellos, si estaban en algún tipo de pelea con las gemelas no era su asunto, ya tenía suficiente tratando de arreglar sus problemas con una mujer como para preocuparse por los de sus hermanos. Habían pasado dos semanas desde que viese a Jade por última vez y todavía no había logrado poner sus pensamientos en orden, no lograba decidirse a terminar con su “amistad” e incluso se había sorprendido deseando comer lo que ésta le preparaba.
 
   El sonido de un auto acercándose a la casa lo sacó de sus pensamientos, ¿quién podría estar yendo a verlos?, escuchó los pasos acercarse hasta la casa, el repiqueteo de los tacones indicaba que se trataba de visitantes femeninas y pudo reconocer la esencia de las gemelas. Le parecía sorprendente que ellas estuviesen allí, estas por lo general no visitaban la casa y si lo hacían era solo cuando él no estaba, por lo que el hecho de que estuviesen allí aun a sabiendas de que él se encontraba en casa realmente lo intrigaba. Vio que sus hermanos también parecían sorprendidos e iban rápidamente a su encuentro.
 
   -        ¿Qué hacen aquí? – escuchó decía Niel apenas abrir la puerta.
 
   -        Necesito hablarle – escuchó decía Luna y le pareció escuchar desesperación en su voz – estoy muy preocupada.
 
   -        Tal vez él pueda ayudarnos – dijo Sol y tuvo la certeza de que hablaban de él.
 
   No entendía que podía estar pasando, no se le ocurría nada que pudiese llevar a Sol y a Luna a pedirle ayuda. Las escuchó avanzar con paso decidido hasta el salón y levantó la mirada justo en el momento en que estas entraban en la habitación.
 
   -        Parece ser que me necesitan para algo – dijo enarcando una ceja.
 
   Le sorprendió ver que en el rostro de ellas no se reflejaba el orgullo y desdén con el que por lo general lo miraban, aunque debía admitir que habían cambiado un poco su actitud durante el último mes, aun así le sorprendía ver sus rostros teñidos de preocupación. Sus hermanos se encontraban de pie detrás de ella y sus rostros reflejaban una preocupación similar.
 
   -        ¿Alguien va a decirme que está pasando? – dijo dejando su libro a un lado, lo cierto era que su evidente preocupación había captado su atención.
 
   -        No queremos molestarte pero realmente necesitamos tu ayuda con esto – dijo Luna y le sorprendió el tono de suplica en su voz – Jade está desaparecida – añadió rápidamente – No hemos podido comunicarnos con ella en todo el día y cuando por fin decidimos ir hasta su casa no había nadie allí.
 
   -        Tememos que algo le haya pasado – intervino Sol – No ha estado nada bien durante estos días.
 
   Ashlian no entendía lo que querían decirle, en teoría entendía sus palabras pero no su reacción, estaban casi al borde de la locura porque un ser humano adulto desaparecía con su padre el día en que estos celebraban la navidad, tuvo que hacer un esfuerzo para no reírse por soberana estupidez y solo lo hizo porque se veían realmente preocupados, al parecer estar tanto tiempo rodeados de humanos les había lavado el cerebro.
 
   -        No se les ocurrió pensar que está celebrando con su padre – dijo Ashlian tratando de que no se notara que estaba pensando que eran unos estúpidos – Hoy es un día festivo para los humanos ¿recuerdan?
 
   -        Su padre tampoco puede localizarla – dijo Luna seriamente logrando captar su atención nuevamente, al parecer su preocupación no era tan estúpida como pensaba – Creo que debemos calmarnos un poco para explicarte – añadió tomando asiento en el sofá frente a él y juntando las manos sobre su regazo – Su padre y ella decidieron no celebrar debido a que ambos se sentían muy deprimidos por ser la primera navidad sin su difunta madre y esposa – hizo silencio, era como si tratara de mantener la compostura.
 
   -        Ella estaba sufriendo mucho en estos días – intervino Niel – recuerdas que te dije que su dolor era tanto que me abrumaba ¿verdad? – esperó a verlo asentir para continuar – al parecer todo se debía a la muerte de su madre.
 
   -        El asunto es que su padre decidió que iba a ir a visitar la tumba de su madre pero ella se negó a ir – dijo Sol paseándose nerviosa – Se suponía que debía estar en casa.
 
   -        Quizás solo salió a dar un paseo – dijo Ashlian tratando de mantenerse como el único sensato del grupo.
 
   -        El asunto es que no tenemos idea de donde puede estar a estas hora ella sola – dijo Luna con frustración – ella no conoce bien la ciudad y nunca ha salido sola más que para ir a la escuela – continuó – además dejó su teléfono en casa.
 
   -        ¿Cómo sabes que dejó su teléfono en casa?
 
   -        Utilicé mis habilidades para entrar en la casa luego de haber estado parada afuera por más de una hora – dijo avergonzada – quería estar segura de que no estuviera en casa negándose a abrir antes de alarmarme.
 
   -        ¿Y si hubiese estado en casa? – preguntó molesto ante la perspectiva de que pudieran haber sido expuestos - ¿Cómo habrías explicado tu entrada?
 
   -        Ese no es el asunto ahora – dijo Donan rápidamente – el asunto en que ya es casi medianoche y ella sencillamente no aparece.
 
   -        Sarah nos llamó y nos dijo que Tom la había llamado muy preocupado diciendo que no había podido comunicarse con Jade desde hacía más de tres horas – dijo Luna mirándolo con intensidad – Ella tampoco había podido comunicarse en todo el día al igual que nosotras, entonces tras esa llamada decidimos visitar a Jade y fue ahí cuando descubrimos que no estaba en casa – continuó – Llamamos a Sarah nuevamente para informarle y ésta nos dijo que el padre de Jade ya se encontraba en el camino de regreso hacia acá y que si no la encontraba estaría muy preocupado por lo que le pedimos que le dijera que Jade estaba con nosotros para que este estuviese tranquilo, le dije a Sarah que la buscaríamos y la llevaríamos a casa sana y salva, pero la verdad es que no tenemos idea de donde podría estar.
 
   -        Pensamos que en lugar de tratar de rastrearla por toda la ciudad con ayuda de Niel y Donan – dijo Sol – podrías ayudarnos tú – agregó – existe la posibilidad de que se haya comunicado contigo y tengas una idea de donde está.
 
   -        No he hablado con ella desde hace dos semanas – dijo encogiéndose de hombros.
 
   -        Ya veo – dijo Luna y él pudo ver como la preocupación se adueñaba de ella nuevamente.
 
   -        Pero creo que sé donde podría estar – dijo por fin.
 
   -        ¿En serio? – dijeron las gemelas al unísono esbozando una sonrisa de alivio.
 
   -        Solo digo que puede ser que este ahí – dijo rápidamente – no me miren como que fuese alguna especie de héroe.
 
   -        Apreciaremos tu ayuda de cualquier forma – dijo Luna sinceramente.
 
   -        Les diré donde es el lugar para que vayan a ver – dijo dejando escapar un suspiro – se sentirán como unos idiotas por haber armado tanto alboroto – dijo sin poder evitarlo – estoy seguro que esa estúpida está mejor que nosotros – dijo poniéndose en pie, ya no podía soportar todas las miradas en él y necesitaba ponerse en movimiento – al parecer su falta de sentido común la protege.
 
   -        Creo que lo mejor es que tú vengas con nosotros a buscarla – dijo Donan.
 
   -        No – dijo él rápidamente.
 
   -        Pienso que le alegrara ver que te preocupaste por ella – insistió Donan.
 
   -        Yo no estoy preocupado por ella – aseguró – solo les diré lo único que sé que creo podría ayudarles para que me dejen en paz.
 
   -        Sé que ya te molestamos bastante – intervino Sol – pero yo también creo que le hará bien que vayas con nosotros.
 
   -        Yo sé que me odiare por decir esto – dijo Luna – pero quiero tanto a esa chica que no me importa – agregó – ven con nosotros Ashlian por favor.
 
   -        De cualquier forma ya interrumpiste tu lectura – dijo Niel uniéndose a la petición del grupo – No te volveremos a molestar nuevamente – aseguró.
 
   La verdad era que no quería ceder a la petición pero una parte de él quería ir y ver con sus propios ojos que esa tonta humana se encontraba bien y que todos se preocupaban en vano.
 
   -        Bien – dijo por fin – Sé que no me dejaran en paz hasta que acepte – dijo encogiéndose de hombros – estoy seguro que si hubiesen empleado el tiempo que gastaron aquí en buscarla ya la habrían encontrado – murmuró mientras caminaba hasta la puerta.
 
   Se negó a que fueran todos en el mismo auto, no deseaba que nadie fuese agradeciéndole o diciéndole estupideces que no deseaba escuchar como estaba seguro que lo harían. Encendió el radio, al principio se molestaba por esa acción pero ya se había acostumbrado a la misma y había dejado de darle importancia, lo cierto era que él no escuchaba la radio, pero se había acostumbrado a esta tras la aparición de Jade y ahora inevitablemente terminaba con la radio encendida en una de las emisoras favoritas de ésta cada vez que se subía al auto, quien diría que ese radio nunca se había utilizado hasta que ella apareció.
 
   Cuando pasaban frente a la casa de Jade se aseguró de que los demás que venían en el auto de Donan no lo habían perdido de vista, quería que se dieran cuenta que si tan solo hubiesen mantenido la cabeza fría y caminado unos pasos más adelante, se habrían ahorrado el quedar como unos estúpidos. Dos minutos más tarde aparcaba frente al parque al que lo había llevado Jade la noche de brujas. Bajó del auto y esperó a que los demás llegaran hasta él.
 
   -        ¿Qué hacemos aquí? – preguntó Luna.
 
   -        Ves eso por allá – dijo señalando un bulto sobre un columpio – Eso es Jade.
 
   -        Es cierto – dijo Niel con la vista fija en el punto que Ashlian acaba de señalar - ¿Cómo supiste que estaría aquí?
 
   -        Dijo que los columpios la relajaban – dijo encogiéndose de hombros.
 
   -        Qué alivio – dijo Sol llevándose una mano al pecho – Gracias – le dijo con sinceridad.
 
   -        No es necesario que me agradezcan – dijo – Solo digan que se sienten como unos estúpidos y me daré por servido.
 
   -        Ve a hablar con ella – dijo Donan. 
 
   Le costó uno segundos procesar lo que había dicho Donan pues estaba escuchando a Luna llamar a Sarah para hacerle saber que ya habían encontrado a Jade, pero cuando lo entendió se giró en dirección a su auto sin decir palabra.
 
   -        Por favor – dijo Donan interponiéndose en su camino – Ya estás aquí y de nada habrá servido que vinieras si ella no te ve.
 
   -        Ni siquiera sé por qué lo hago – murmuró y empezó a caminar en dirección a Jade.
 
   Notó que los demás no estaban siguiéndolo pero ni siquiera se molestó en darle importancia, sabía que si preguntaba y le decían algo como que solo le daban un momento a solas perdería la paciencia que le quedaba. Jade seguía inmóvil sobre el columpio, aún no se había percatado de su presencia, se dijo que sería muy fácil para cualquiera el tomarla desprevenida y atacarla, la muy tonta ni siquiera se había percatado de los autos.
 
   -        Y después me dices que no te diga estúpida – dijo sobresaltándola – ¿ya no te había dicho que es peligroso estar en un parque oscuro a estas horas?
 
   Ella se había girado y lo miraba sorprendida, algo le decía que se estaba preguntando si era real o solo una visión. Era evidente que había estado llorando mucho, tenía los ojos hinchados y enrojecidos.
 
   -        Estas aquí para protegerme – dijo ella con una leve sonrisa.
 
   -        Creo que tienes el suficiente tiempo aquí sin mi protección como para haber sido atacada – dijo deteniéndose a su espalda y empujando levemente su columpio.
 
   Ella se sujetó bien y dejó que él empujara el columpio. No entendía porque lo estaba haciendo, pero sencillamente había empezado a hacerlo sin pensar y ella lo estaba disfrutando.
 
   *
 
   Aun no podía creer que Ashlian estuviese allí con ella, cuando lo había visto había creído que era producto de su imaginación, pero ahora, al menos que hubiese perdido la razón totalmente, sabía que realmente estaba allí.
 
   -        ¿Por qué estás aquí? – preguntó mientras él empujaba suavemente el columpio.
 
   -        Tienes a muchos preocupados – le dijo.
 
   -        Lo siento – dijo arrepentida – solo quería estar sola.
 
   -        No te disculpes conmigo – dijo él rápidamente – yo no era uno de esos.
 
   -        Pero aun así hice que terminaras aquí – dijo encogiéndose de hombros.
 
   -        Es cierto – dijo dejando de empujar y sentándose en el columpio a su lado – Tu padre está preocupado – le dijo – deberías volver a casa.
 
   -        Lo sé – dijo y no pudo evitar que las lágrimas volvieran a caer por sus mejillas – Es solo que soy una muy mala compañía y no quiero que me vea así.
 
   -        ¿Aun no estás harta de llorar? – le preguntó clavando la mirada en ella.
 
   -        Lo estoy – dijo con un sollozo – es solo que no puedo evitarlo.
 
   Él desvió la mirada hacia el frente y ella clavó la suya en el piso, le gustaba que este no hiciese preguntas de esa manera no se sentía obligada a hablar.
 
   -        Vamos – dijo él poniéndose de pie.
 
   -        Sí – dijo poniéndose en pie al verlo echar a andar – Ella no debió estar allí ese día – dijo de pronto, de repente tenía ganas de hablar – Debía estar en casa – continuó sollozando – no tengo idea de porque salió de casa y siempre me preguntó que hubiese pasado si yo hubiese llegado antes a casa, quizás ella no habría tenido que salir y aún estaría con vida. 
 
   -        No es posible que sepas esas cosas – dijo girándose hacia ella – así que no deberías dar vueltas a un asunto que no está en tus manos controlar.
 
   -        Lo sé – dijo ella sin poder contener el llanto – solo quisiera que estuviese aquí.
 
   No quería estar llorando así frente a Ashlian pero no podía evitarlo, una vez desatadas sus emociones no podía controlarlas y antes de que se diera cuenta había acortado la distancia que los separaba y lo había abrazado, después de todo ya estaba acostumbrada a hacer el ridículo delante de él, una vez más que lo hiciera no iba a hacer la diferencia, estaba segura de que nadie le ganaría ese nivel de humillación con su nombre. Sintió que él se tensaba pero aun así no interrumpió su abrazo. De repente se sintió más en calma y lentamente fue dejando de llorar.
 
   -        Solo te abrazó porque no hay nadie más aquí – le dijo – no tengo ningún sentimiento especial por ti – aseguró y tuvo la certeza de que estaba mintiendo, ya no podía negarse que tenía sentimientos por él.
 
   -        No soy el único aquí – dijo liberándose de su abrazo – los que me pidieron ayuda para encontrarte están por ahí – dijo señalando hacia un extremo del parque.
 
   Por primera vez reparó en el grupo que los observaba desde la distancia y en ese momento el dolor abandonó su cuerpo. Era cierto que ella ya no podía hacer nada con respecto a la muerte de su madre y que de nada servía el torturarse preguntándose qué hubiese pasado si esto o aquello, y aunque la tristeza por la muerte de su madre era algo que estaría con ella siempre, no podía permitirse derrumbarse de esa manera nuevamente, tenía unos amigos grandiosos que la querían y se preocupaban por ella, tenía a su padre quien necesitaba de su fuerza y además tenía a Ashlian, quien aunque no fuese amable la mayor parte del tiempo había demostrado preocuparse por ella a su manera.
 
   Alcanzaron al resto del grupo, las gemelas la abrazaron sin decir palabra mientras que Niel y Donan acariciaron su cabello, no hicieron preguntas ni le reprocharon el haber desaparecido preocupándolos a todos, solo le dieron su apoyo silencioso y le aconsejaron llamar a Sarah cuando se sintiera con el ánimo suficiente. Se despidió de Ashlian y permitió que los demás la llevaran a casa, ahora sabía que sus sentimientos por Ashlian eran más profundos y debía mantener la distancia hasta que determinara de qué se trataban, aún pensaba que enamorarse de él sería un pase al sufrimiento seguro.
 
   *
 
   Durante los días siguientes su estado de ánimo fue mejorando, se reunió con las gemelas unas cuantas veces y habló constantemente con Sarah y Melissa por teléfono, ambas contaban estar pasando un buen tiempo con sus familias. 
 
   Para cuando llegó la víspera de año nuevo se sentía renovada, por lo que cuando las gemelas le sugirieron unirse a ellas en la celebración que habían planeado para recibir el nuevo año junto a Niel y Donan, no dudó en aceptar, de cualquier forma no tenía planes para esa noche, había convencido a su padre de asistir a la fiesta que ofrecía la firma en que trabajaba, se había excusado para no asistir con el hecho de que no conocía a nadie, y aunque sería la primera vez que su padre y ella recibirían el nuevo año separados, sabía que era lo mejor, probablemente se pondrían emotivos si estaban juntos.
 
   Cuando llegó la hora de prepararse se puso algo nerviosa, lo cierto era que no sabía si Ashlian estaría allí, pero luego del aspecto desastroso que había tenido la última vez que se vieron quería mostrar una mejor imagen. Al final, tras mucho rato de indecisión, optó por un vestido corto de falda amplia de color verde oliva que iba a la perfección con sus ojos, se recogió el pelo en una coleta dejando algunos mechones sueltos y se maquilló levemente. Apenas tuvo tiempo para mirarse en el espejo antes de que llegase Niel a recogerla.
 
   -        Hola – dijo mientras subía al auto.
 
   -        Hola – dijo Niel con una amable sonrisa – estás muy bonita – agregó.
 
   -        Gracias – dijo con una sonrisa.
 
   Niel puso el auto en marcha y estuvieron en silencio por unos minutos.
 
   -        ¿Sabes? – dijo ella rompiendo el silencio – Nunca pregunté a dónde íbamos.
 
   -        Vamos a nuestro lugar secreto – dijo sonriente – estoy seguro que te gustará.
 
   -        ¿Conoceré un lugar secreto? – preguntó emocionada - ¿Tiene algo mágico?
 
   -        Solo que es muy hermoso – dijo Niel riendo.
 
   -        ¿Estará Ashlian allí?
 
   -        ¿Quién sabe? – dijo encogiéndose de hombros – es la misión de Donan convencerlo – agregó – creemos que tiene oportunidad de vencer por cansancio.
 
   -        ¿Hacen esto todos los años?
 
   -        No – respondió – Por lo general nos dan igual estas celebraciones, pero pensamos que sería divertido para ti y ya sabes que las gemelas se entusiasman con estas cosas de humanos.
 
   -        Gracias – dijo ella sintiéndose conmovida de que ellos hubiesen organizado una celebración para ella.
 
   Vio a Niel adentrarse por un camino boscoso y al poco tiempo aparcar frente a un hermoso claro, el pasto se veía perfectamente cuidado y a los alrededores se observaban hermosas flores de distintos tipos, pero lo más impresionante era que un enorme abismo se abría delante de ellos y la luna parecía estar al alcance de su mano.
 
   -        Es realmente hermoso – dijo sobrecogida.
 
   -        Qué bueno que te guste – dijo Niel y la guió hasta donde estaban los demás.
 
   Saludó alegremente a las gemelas, a Donan y a Shona, vio que estos habían preparado bocadillos y una fogata. Realmente se sentía agradecida por los amigos que tenía. Sin poder evitarlo empezó a buscar a Ashlian con la mirada.
 
   -        Esta por allá – le dijo Sol con una risilla – Aceptó venir para que Donan lo dejara en paz.
 
   -        Cuando se quiere se puede – dijo Donan riendo consciente de que eso molestaría más a Ashlian – Creo que todo se debe a que la canica es más grande – dijo echándose a reír, quizás por el hecho de que sabía que Ashlian no podría entenderlo.
 
   Por supuesto ella si había entendido perfectamente, este quería decirle que la luz en la oscuridad de Ashlian había crecido.
 
   *
 
   Cuando escuchó a Jade caminar hacia él no pudo evitar levantar la mirada, estaba enojado por haber sido fastidiado para estar allí y la reacción de su cuerpo al verla no hizo más que acrecentar su enojo.
 
   -        Hola – dijo ella sentándose a su lado - ¿Estas enojado?
 
   -        Sí – dijo cortante.
 
   -        No es nada nuevo – dijo ella con una sonrisa – por lo general estas así.
 
   -        ¿Por qué será? – dijo con sarcasmo.
 
   -        No veo por qué estas molesto – dijo encogiéndose de hombros – ambos sabemos que si realmente no quisieras estar aquí no hubieses aceptado venir.
 
   Su comentario lo hizo fruncir el ceño, sabía que ella tenía razón y eso le molestaba.
 
   -        De cualquier forma no importa – continuó ella – me alegra que vinieras – dijo sonriente – me alegra que todos estén aquí, no se me ocurriría mejor forma de pasar este día.
 
   Ella se levantó y fue hasta donde estaban los demás y mientras la veía caminar no pudo negarse el deseo que sentía por ella en ese momento. Realmente no entendía por qué esa mujer lo hacía reaccionar tan intensamente, había conocido cientos de mujeres hermosas pero nunca había reaccionado así ante ninguna y lo que más lo sorprendía era que jamás había reaccionado de ninguna manera ante una humana.
 
   Sus planes de organizar sus pensamientos, de no verla durante las vacaciones y de terminar con la abstinencia habían fracasado totalmente. Cada vez que había intentado buscar los pro y los contra de continuar su “amistad” terminaba rindiéndose por no poder decidirse cuales eran pro y cuales contra, cada vez que había pensado en que debía buscar alguien con quien estar por lo menos una vez se había sentido sin ganas y lo había pospuesto, y ya la había visto dos veces durante las vacaciones. Lo único que había sacado en claro con sus planes era que cuando esa chica estaba involucrada era imposible llevar a cabo un plan o mantener el control en sus reacciones.
 
   Por más de una hora la vio reír, jugar y bailar con los demás, y aunque una parte de él deseaba levantarse y salir de allí, había otra que no podía apartar la vista de ella.
 
   -        Ashlian – le llamó Sol con una sonrisa – ven hasta acá.
 
   Él hizo lo que se le pedía, sabía que si no le hacía caso a uno los otros empezarían a insistir también. La verdad era que ahora que las gemelas parecían haber decidido que él les agradaba se dio cuenta de que prefería a las gemelas que lo detestaban. Lo cierto era que nunca había deseado agradarles a las gemelas pero no había sabido lo mucho que le convenía su desagrado. Ahora las veía por la casa todo el tiempo y aunque ciertamente respetaban su espacio había ocasiones en las que se comportaban exactamente como sus hermanos y le hacían preguntas de cómo se sentía y hasta sobre Jade. 
 
   Vio que todos estaban rodeando la fogata.
 
   -        Toma – dijo Luna entregándole una hoja de papel y un lápiz – vamos a escribir todo lo que queremos eliminar de nuestras vidas para este nuevo año y lo lanzaremos al fuego.
 
   -        No lo haré – dijo devolviéndole la hoja de papel.
 
   -        Vamos – dijo Donan – todos lo haremos.
 
   -        ¿Puedo escribir nombres? – preguntó con irritación.
 
   -        Claro – dijo Sol y por un instante la idea de deshacerse de ellos aunque fuese en un juego le gustó – eliminaremos cinco cosas.
 
   Todos empezaron a escribir rápidamente y a lanzar sus hojas al fuego, antes de darse cuenta él también estaba lanzando su hoja al fuego, esta estaba en blanco, pero no estaba seguro de si se debía a que no le interesaba el juego o si simplemente no sabía de algo que realmente quisiera eliminar.
 
   -        Les tengo otro juego – dijo Shona llamando la atención de todos – formen parejas y busquen un objeto en el bosque, este puede ser lo que ustedes deseen, pero no tomen un objeto al azar, tomen algo que realmente estén convencidos de traer, cuando regresen les diré el significado de su objeto.
 
   -        Suena divertido – dijo Sol tomando la mano de Donan.
 
   -        Solo un objeto por pareja – añadió Shona.
 
   -        Suena genial – dijo Jade sujetándose a su brazo – no vas a poder negarte – le dijo sonriente – quiero ver que puedo encontrar.
 
   -        ¿Qué tal si no te gusta el significado? – dijo él algo molesto, no le gustaba el hecho de que Shona decidiera hacer una muestra de sus habilidades frente a Jade, aunque sabía que era imposible que ella sospechara nada por un juego de adivinación cuando había tantos farsantes por ahí.
 
   -        Es solo un juego – dijo ella encogiéndose de hombros y él se sintió más tranquilo al saber que ella no se lo tomaba en serio.
 
   Sin ni siquiera haber aceptado participar se encontraba adentrándose en el bosque junto a Jade. Ésta se encontraba mirando detenidamente a los alrededores, realmente estaba buscando cuidadosamente un objeto.
 
   -        Solo coge lo que sea – le dijo con cansancio.
 
   -        No – dijo seriamente – debe ser algo que realmente me guste.
 
   -        ¿Qué tal si yo elijo el objeto? – se ofreció.
 
   -        Solo tomarás lo primero que veas – dijo mientras negaba con la cabeza.
 
   -        No perdamos tiempo y solo toma una hoja – le dijo – dudo que una hoja tenga un mal significado.
 
   -        Eso sería trampa – dijo agachándose a examinar entre unas rocas - ¡Lo encontré! – exclamó – mira – dijo poniéndose en pie rápidamente sosteniendo un objeto en alto.
 
   -        No importa, vámonos – le dijo sin mirar lo que había tomado.
 
   -        De acuerdo, vámonos – dijo.
 
   Dio un paso hacia él y la vio perder el equilibrio al tropezar con una de las rocas que habían en el suelo, rápidamente se adelantó para sostenerla y evitar que cayera.
 
   -        Gracias - dijo ella sujetándose de sus brazos para mantener el equilibrio.
 
   Ella levantó la cara hacia él y este no pudo evitar observarla en detalle, sus ojos brillaban hermosamente y sus labios lo tentaban sobremanera, deseaba besarla y supo que en ese momento nada podría evitar que lo hiciera. Deslizó una mano hasta su cintura y la atrajo hacia él, podía sentir como sus ojos se oscurecían por el deseo y agradeció que la oscuridad de la noche pudiese servirle de tapadera. Se inclinó hacia Jade quien se puso de puntillas y le echó los brazos al cuello, sus bocas estaban a solo unos pocos centímetros de distancia y cuando ella se abrazó más a él, fue el fin del poco autocontrol que le quedaba, llevó su otra mano hasta su nuca y cortó la distancia que los separaba. Ya después pensaría en las consecuencias, ahora lo único que deseaba era exactamente lo que estaba haciendo.
 
   *
 
   Ella no podía creer que se estuviesen besando, ambos se habían dado la oportunidad de retroceder y ninguno lo había hecho, y lo cierto era que sintiendo sus labios sobre los de ella se alegraba de que no se hubiesen echado atrás. Su corazón galopaba como loco en su pecho, se sentía en las nubes y toda capacidad de pensamiento había abandonado su cuerpo. Ashlian dio un paso adelante obligándola a dar un paso hacia atrás con lo que quedó apoyada contra un árbol a su espalda. Cuando sintió que las manos de este se deslizaban por su cuerpo y se apoyaban en su caderas no pudo evitar el abrazarse más a él, sentía una corriente eléctrica en cada zona que estaba en contacto con su cuerpo y un delicioso escalofrió le recorría la columna vertebral. El beso se fue haciendo más intenso y ella sintió como sus piernas se volvían incapaces de sostenerla, enredó los dedos en su pelo y le acarició la nuca, él se acercó todavía más a ella y ésta se aferró más a su cuerpo vencida por la urgente necesidad de un contacto más intimo.
 
   De pronto lo sintió tensarse y supo que en cuestión de segundos él pondría fin a ese beso. Este se alejó lentamente de ella, vio que pestañeaba varias veces y supo que estaba intentando recuperar el control. Ella pasó sus manos por su pelo y su vestido, quería volver a estar tan presentable como fuese posible y además quería recuperar la compostura. Se preguntaba por qué había interrumpido el beso, aunque sabía que era lo mejor pues las cosas se estaban escapando de su control y con tantas emociones a flor de piel probablemente hubiese terminado diciendo una estupidez. Sabía que algo había cambiado, ese beso había sido diferente a los anteriores, su cuerpo y su corazón habían reaccionado más intensamente y esto solo revelaba que los sentimientos que tenía por él no habían hecho más que profundizarse.
 
   -        ¿Encontraron algo interesante? – escuchó preguntaba Donan apareciendo de entre los arboles con Sol de la mano y ella supo que ellos eran la causa de la interrupción del beso, Ashlian los había escuchado venir.
 
   Se alegraba de que hubiese sido Donan y no Niel pues este hubiese percibido el estado de total turbación en el que se encontraba.
 
   -        Sí – dijo ella en un hilo de voz - ¿Y ustedes? – preguntó un poco más alto.
 
   -        No realmente – dijo Sol - ¿Volvemos con Shona?
 
   -        Claro – dijo y empezó a caminar tras ellos.
 
   Sabía que Ashlian caminaba a su lado pero no se atrevía a mirarlo, temía que sus ojos fuesen a revelar cómo se sentía. Llegaron hasta donde estaba el resto y se mantuvieron en silencio mientras Shona iba inspeccionando.
 
   -        Una roca significa fortaleza y confianza – dijo viendo el objeto de Niel y Luna – Esta flor amarilla significa alegría y vida – dijo viendo el objeto de Donan y Sol - ¿Ustedes que tienen? – les preguntó a ella y Ashlian con una sonrisa.
 
   -        Encontré esto – dijo Jade entregándole su objeto con mano temblorosa – creo que es la pieza de un llavero o algo así.
 
   -        Un aro – dijo Shona inspeccionando la pieza – los aros representan unión y pertenencia – dijo con una enorme sonrisa.
 
   Jade no pudo más que asentir, aún no había recuperado del todo la capacidad de pensar.
 
   -        Ya es casi media noche – dijo Luna corriendo hasta ella – te tenemos una sorpresa – agregó emocionada – mantén la mirada hacia allá – dijo señalando al cielo nocturno.
 
   Encendieron la radio y esperaron a que iniciara el conteo, y con cada número ella recibía una revelación.
 
   Diez, me hace feliz verlo disfrutar de lo que cocino.
 
   Nueve, pienso en él constantemente.
 
   Ocho, duermo abrazada a Ashy porque me recuerda a él.
 
   Siete, solo el estar a su lado me hace sentir bien.
 
   Seis, creo que no hay lugar más cálido que entre sus brazos.
 
   Cinco, deseo que sea amable solo conmigo.
 
   Cuatro, quiero defenderlo ante los demás.
 
   Tres, confió ciegamente en él.
 
   Dos, me derriten sus besos.
 
   Uno, estoy enamorada de él.
 
   Hermosos fuegos artificiales llenaron el cielo nocturno y mientras todos celebraban la llegada de un nuevo año, ella solo podía pensar que había caído, había dicho una y otra vez que no lo haría y al final había caído en las complicadas redes del amor.
 
   



  
 



 
   XXVI.      Sin corazón
 
   No había podido pegar un ojo en toda la noche, sabía que un nuevo año por lo general implicaba promesas de cambio y nuevos comienzos, pero jamás se habría imaginado que empezaría ese año con tremenda revelación. Se levantó de su cama al ver los primeros rayos del sol entrar por su ventana, era evidente que ya no iba a dormir nada por lo que de poco serviría continuar en la cama. Después de todo tenía cosas que hacer, los demás le habían contado que Harlle tenía como tradición una feria de caridad el primer día de cada año, en esta todos donaban cosas para los más necesitados, por lo que debía ponerse a buscar que iba a donar a la caridad.
 
   Le hubiese gustado que se lo hubiesen dicho antes, así habría tenido tiempo para prepararse mejor, aunque quizás eso le sirviera para despejar la mente, no quería seguir pensando en lo que sentía por Ashlian, tras su descubrimiento no había podido mirarle ni hablarle, temía seriamente que hiciera algo que la pusiese en evidencia, aún no había decidido que iba a hacer con respecto a sus sentimientos, no sabía si decirle y alejarse de él o guardar el secreto y mantenerse a su lado.
 
   Se encontró a su padre en la cocina tomando café y leyendo el periódico.
 
   -        Buenos días – saludó a su padre.
 
   -        ¿Cómo estas, querida?
 
   -        Muy bien – le dijo sirviéndose un vaso de zumo de naranja - ¿Has oído sobre la feria de caridad?
 
   -        Sí – dijo Tom dejando su taza de café a un lado y fijando la vista en el periódico – Buscaremos cosas para donar e iremos a llevarlas más tarde.
 
   -        Perfecto – dijo y se tomó su bebida en silencio - ¿Cómo supiste que amabas a mama? – preguntó de pronto.
 
   -        ¿Cómo? – dijo su padre dejando el periódico a un lado y mirándola con interés – Realmente no se – dijo su padre con una sonrisa – sencillamente lo supe – continuó – supongo que se debía a que todo me parecía perfecto cuando estaba con ella y sin importar que tan mal momento estuviese pasando ella era un bálsamo para mis heridas.
 
   -        ¿Y sabías que ella te amaba sin que te lo hubiese dicho?
 
   -        Aunque uno siempre duda hasta que lo escucha podía ver en todas sus acciones su amor por mí – le dijo - ¿Por qué? – preguntó interesado.
 
   -        Solo curiosidad – dijo encogiéndose de hombros.
 
   Salió de la cocina con la excusa de ir a buscar que donar, no quería que su padre la siguiese mirando con ese evidente interés en busca de una confesión, lo cierto es que ella y su padre se habían vuelto más unidos y ahora el preguntaba por sus cosas con mayor facilidad.
 
   Al recordar lo dicho por su padre supo que la idea de guardar el secreto y seguir a su lado no le iba a funcionar por mucho tiempo, ella solía hablar más de lo debido y dudaba que pudiese esconder sus sentimientos por mucho tiempo.
 
   Se dispuso a buscar objetos para donar y se permitió olvidarse de sus sentimientos por un rato, su padre la ayudó a preparar lo que donarían y unas horas más tarde aparcaban en el lugar designado para la feria, se separó de su padre y fue en busca de las gemelas, por lo menos estaba segura de que no se encontraría con Ashlian en ese lugar, no se lo imaginaba haciendo obras de caridad.
 
   -        ¡Chicos! – llamó cuando vio a las gemelas y los demás.
 
   Casi se desmaya de la sorpresa al ver a Ashlian de pie junto a Donan.
 
   -        Nunca pensé encontrarte aquí – dijo a Ashlian sin poder evitarlo,
 
   -        Solo vino a traer unas cosas que se nos quedaron a Niel y a mí – dijo Donan riendo – Un favor hacia sus hermanos – agregó burlón.
 
   -        Me preguntó cuantas veces lo habrás llamado para convencerlo de hacerte ese favor.
 
   -        Veinticinco – dijo Niel con una sonrisa.
 
   -        Tendré en cuenta que veinticinco es su límite – dijo Jade riendo – nunca se sabe cuando pueda necesitarlo.
 
   -        Pienso tirar a la basura mi teléfono celular hoy mismo – dijo Ashlian sin humor.
 
   Iba a decir que buscarían otra manera de molestarlo cuando alguien chocó contra ella.
 
   -        Disculpe – dijo una voz masculina.
 
   -        No pasa nada – dijo ella girándose y se sorprendió al encontrarse un rostro conocido, no recordaba donde lo había visto antes pero sabía que si lo había visto.
 
   -        ¡Oh! – exclamó el hombre con sorpresa – si se trata de la chica que se cuela a los baños de hombres.
 
   Rápidamente lo recordó, se trataba del hombre que se había encontrado en el baño cuando fueron a Sunbeach y ella buscaba a Ashlian, el mismo que le había dado un susto de muerte pero que resultó ser que solo jugaba con ella.
 
   -        No me cuelo en los baños de hombres – dijo avergonzada – solo buscaba a alguien – le recordó.
 
   -        Cierto – dijo él con una sonrisa - ¿Dónde está ese novio suyo? – preguntó burlón - ¡ahí esta! – exclamó al ver a Ashlian – No se preocupe que no me acercaré a su chica – dijo y tras un leve asentimiento en modo de despedida se alejó.
 
   Luna se acercó a ella y le pasó un brazo por los hombros.
 
   -        ¿Desde cuándo te metes en los baños de chicos? – le preguntó burlona.
 
   -        Solo fue un malentendido cuando fuimos a la playa – dijo evitando mirar a Ashlian.
 
   -        Jade – le llamó Ashlian y ella sintió que el corazón le daba un vuelco - ¿Podemos hablar un momento?
 
   -        Tom me está esperando – mintió – podemos hablar más tarde ¿cierto?
 
   Se alejó rápidamente y supo que había dejado a un grupo muy confundido a sus espaldas, pero no le importaba, no quería quedarse a solas con Ashlian, no quería pensar en el beso ni en los sentimientos que había descubierto y mucho menos hablar de eso, necesitaba tiempo antes de poder hablar con él. 
 
   Decidió que mejor buscaba a su padre para hacer creíble su mentira. En su camino se encontró con Eliam y Dariam, tras saludarlos y hablar brevemente con ellos, bueno realmente con Eliam pues Dariam solo le decía monosílabos, retomó la búsqueda de su padre.
 
   *
 
   Su plan original era estar de vuelta en casa tan pronto entregara a sus hermanos lo que habían pedido, pero tras ver a Jade supo que no podía irse sin hablar con ella. Lamentaba que no hubiesen tenido esa conversación el día anterior justo después del beso, pero había necesitado mucho tiempo para recuperar el control por lo que no sabía que hubiese pasado si se hubiese quedado a solas con ella una vez más. Ese día tenía la esperanza de que el montón de personas presentes fuesen suficientes para evitar que hiciese una tontería.
 
   Aunque le parecía que no iba a ser necesario que nadie le detuviera, Jade estaba evitándolo abiertamente hacía más de una hora, cada vez que sus miradas se cruzaban ella parecía correr en la dirección opuesta a él. Cuando ya no había podido seguir utilizando la excusa de su padre debido a que este se había ido a casa había empezado a ofrecerle su ayuda a todo el que le pasará por el lado y se la brindaba aunque no la necesitasen.
 
   Ya estaba harto de prácticamente perseguirla por lo que cuando logró tenerla lo bastante cerca utilizó sus habilidades y le ordenó que lo siguiera.
 
   -        No quiero ir Ashlian – le dijo sorprendiéndolo, no debería poder discutir debido al uso de su habilidad.
 
   -        Vamos a hablar – dijo.
 
   -        Hablemos después por favor – le suplicó.
 
   -        ¿Por qué no ahora? – preguntó deteniéndose.
 
   -        No me siento mentalmente preparada – le dijo con seriedad – me asusta lo que pueda pasar y estamos frente a tanta gente.
 
   -        Pero debemos hablar – insistió, no podía creer que aún estuvieran manteniendo esa conversación, ya se lo había ordenado.
 
   -        Iré más tarde a tu casa y hablaremos – le dijo.
 
   -        De ninguna manera – se apresuró a decir – No hablaremos en ningún sitio que podamos estar en privado.
 
   -        Tendremos a tus hermanos como testigos si así lo deseas – dijo suplicante – solo no hablemos ahora.
 
   Decidió darse por vencido, al parecer podrían pasar el resto del día discutiendo sin llegar a ningún lado.
 
   -        Cuando te canses de huir ve a verme – le dijo y se alejó de ella.
 
   Estaba molesto, había perdido horas esperando para hablar con ella y aun así se iba a ir sin haberlo hecho, además no se explicaba ese fallo en sus poderes, le había ordenado que lo siguiera y aunque lo había hecho era consciente de que no quería hacerlo, eso nunca le había pasado antes y lo enojaba sobremanera el pensar que debido a lo alterado que se sentía sus poderes pudiesen estar fallando.
 
   -        Pareces molesto – dijo Dariam deteniéndose frente a él.
 
   -        Lo que me faltaba – dijo Ashlian con irritación.
 
   -        No te robaré mucho tiempo – dijo con una sonrisa, parecía encontrar divertida su irritación – me parece que es la primera vez que te veo fuera de control – agregó – debo decir que es refrescante.
 
   -        Me parece que es la primera vez que te veo tan comunicativo – dijo Ashlian molesto – debo decir que me parece irritante.
 
   -        Touché – dijo Dariam riendo por lo bajo – Es solo que me tienes muy sorprendido.
 
   -        Ve al grano – espetó.
 
   -        Solo hay algo que me da curiosidad – dijo Dariam sin inmutarse - ¿Le has dicho a Jade la verdad?
 
   -        ¿Me molestas por esa tontería? – preguntó irritado – Por supuesto que no le he dicho nada.
 
   -        Ya veo – dijo pensativo y se alejó sin decir nada más.
 
   Se preguntaba a que se debía la pregunta de Dariam, este sabía que él nunca sería capaz de decir nada sobre lo que era a una simple humana, por lo que no entendía por que iba a hacerle esa estúpida pregunta, a no ser que creyera que Jade supiese algo y estuviese tratando de averiguar si él había sido la fuente de información, pero eso era imposible, no había manera de que Jade hubiese descubierto la verdad, su actitud no había cambiado por lo que era seguro que no se había enterado de nada.
 
   Se giró para irse y de pronto escuchó un ruido que lo hizo detenerse, era la mezcla entre un grito y un gemido de una mujer, provenía del depósito que estaba justo detrás de él. Escuchó algo rasgarse, algo como ropa. Decidió seguir caminando, lo que estuviese pasando allí no era su asunto, probablemente se trataba de una pareja siendo muy pasional el uno con el otro y si se trataba de alguna otra cosa realmente no le interesaba, no estaba de humor para darle importancia a ningún asunto relacionado con humanos, ya tenía suficiente con una que lo estaba volviendo loco.
 
   *
 
   Jade no podía creer en lo que se había convertido la feria de caridad, se había armado un gran revuelo debido a un incidente que había tenido lugar en uno de los depósitos, una chica había sido violada y golpeada severamente, lo que más la afectaba era el hecho de que el atacante no era otro que el hombre que se había topado en el baño en Sunbeach, el mismo que había reído con ella unas horas antes. No podía dejar de pensar que realmente no lo había juzgado mal y que él no había estado bromeando y que si no hubiese sido por Ashlian probablemente hubiese sido una de sus víctimas.
 
   Gracias a Niel y a Donan la chica no había sufrido más daños, estos habían escuchado su grito de auxilio y habían ido hasta el depósito con la excusa de buscar algo que habían perdido y así habían ayudado a la pobre chica. Era una lástima que no la hubiesen escuchado antes.
 
   -        Detesto que pasen estas cosas – dijo Sol con tristeza.
 
   -        Me moriría si te hubiese pasado a ti – dijo Luna – Me quedé sin habla cuando descubrí que era ese tipo el responsable.
 
   -        Me aterroriza pensar lo que pudo haber pasado cuando te lo encontraste aquella vez – dijo Sol abrazándola.
 
   -        A mí también – les confió – no dejó de pensar en que hubiese hecho si Ashlian no hubiese aparecido.
 
   -        Es una lástima que Ashlian no hubiese podido ayudar a esa chica – dijo Eliam de pronto, éste y Dariam habían estado en silencio junto a ella.
 
   -        Es cierto – dijo Jade.
 
   -        Además teniendo en cuenta lo cerca que estaba del lugar – agregó Eliam rápidamente.
 
   -        ¿Cómo dices? – dijo sintiendo de pronto una opresión en el pecho - ¿Cerca de donde?
 
   -        No es nada – dijo Eliam encogiéndose de hombros – es solo que Dariam estuvo hablando con Ashlian justo al lado de ese depósito para el momento en que se producía el incidente – agregó.
 
   Eliam trataba de sonar casual pero algo le decía que el estaba dándole esa información con una segunda intención, quería que ella supiera que Ashlian había estado allí para ver su reacción y que eso significaba que él había escuchado a la chica y no la había ayudado, pero eso quería decir que Eliam sabía lo que Ashlian era y trataba de confirmar si ella lo sabía.
 
   -        Es una lástima que no la hayan escuchado – dijo y confirmó sus sospechas, él sabía sobre Ashlian.
 
   Realmente le sorprendía lo que acababa de descubrir, pero no podía registrar la sorpresa y las miles de preguntas que quería hacer pues estaba muy ocupada lidiando con el dolor de su pecho. Había defendido a Ashlian ante todos, había asegurado que no era malo y sinceramente había creído que había un poco de bondad en su corazón, pero si era cierto que él había escuchado a esa chica y no había hecho nada al respecto todas sus esperanzas irían al suelo y tendría que admitir que era un desalmado. Sintió otra punzada en el pecho y no pudo evitar llevarse la mano a él.
 
   -        ¿Estás bien? – preguntó Luna con preocupación.
 
   Las gemelas también habían estado observándola en busca de una reacción.
 
   -        Él no escuchó ¿cierto? – preguntó a Luna frotándose la mano en el pecho tratando de eliminar la opresión que sentía.
 
   -        Ósea que de verdad lo sabe – dijo Dariam – Pero él cree que ella no tiene ni idea.
 
   -        ¿Cómo sabes que él no tiene idea? – le preguntó.
 
   -        De eso se trataba nuestra conversación.
 
   -        ¿Es cierto que estaban allí? – preguntó negándose a perder la esperanza.
 
   -        Así es – dijo Dariam – Pero es posible que no escuchara – agregó encogiéndose de hombros.
 
   -        Por supuesto que escuchó – dijo furiosa – todos sabemos que escuchó y no hizo nada – dijo entre dientes – es un maldito.
 
   Se pasó una mano por el pelo en un intento de organizar sus ideas, el dolor que había sentido había sido reemplazado por una furia que nunca antes había sentido. Era obvio que tenía que hacer muchas preguntas a Eliam y Dariam, no entendía como ellos sabían todo y eso no sorprendía a los demás, además Ashlian también sabía que ellos conocían su secreto y no hacía nada al respecto, por otro lado Donan le había dicho que ella era la única humana que sabía sobre ellos, por lo que se sentía realmente confundida en esos momentos. De cualquier forma eso no era lo que le interesaba en ese instante, estaba muy molesta con Ashlian, se sentía confundida con respecto a él y frustrada debido a sus sentimientos, necesitaba hacer algo, necesitaba gritarle para sentirse mejor, vio que un taxi se detenía a unos quince pasos de ella y dejaba salir a una chica y supo que era una señal. Antes de pararse a pensarlo echó a andar rápidamente hacia el taxi, escuchó a Sol llamarla, pero no iba a detenerse, iba a gritarle lo que pensaba de él y nadie iba a detenerla. Por el rabillo del ojo vio que Niel y Donan avanzaban rápidamente hacia ella, apuró el paso y entró en el taxi a toda prisa, le indicó la dirección de casa de Ashlian y le instó a que fuese a toda velocidad.
 
   *
 
   Su mal humor se incrementaba con cada segundo que pasaba, cada vez que escuchaba un auto acercarse por la carretera pensaba que se trataba de Jade que iba a poner fin a su conversación, y cuando descubría que no era así solo lograba enfurecerse más.
 
   Lo cierto es que aún no tenía idea de que iba a decirle a Jade pero había decidido que en lugar de planear que decir iba a tomar sus decisiones conforme se diera la conversación. La noche anterior había necesitado de toda su fuerza de voluntad para quitarle las manos de encima, estaba seguro de que si no hubiese escuchado a Donan acercarse a ellos no habría podido detenerse. No le gustaba sentirse así y no deseaba que ella lo confundiese con algo más que puro y simple deseo sexual.
 
   Escuchó un auto acercarse y supo con certeza que en esa vez si se trataba de ella. La escuchó caminar con paso decidido hasta la puerta, le sorprendía que estuviese sola, se suponía que iría con sus hermanos, ellos evitarían que estuviesen solos, no tenía ni la más mínima idea de dónde estaría Shona, lo único que sabía era que no estaba en la casa. La idea de estar a solas con ella no le atraía para nada pero ya no habría de otra, ella ya estaba allí y tendrían esa conversación de una vez por todas. Esperó a que ella tocara el timbre pero en su lugar ella golpeó la puerta violentamente. Le abrió de inmediato y ésta pasó a su lado a toda velocidad, caminó confundido hasta el salón y la encontró caminando furiosamente de un lado a otro, no sabía si era solo idea suya pero le parecía molesta.
 
   -        Eres un maldito – espetó.
 
   -        ¿Cómo? – preguntó confundido.
 
   -        ¿Cómo pudiste? – le gritó.
 
   No tenía ni la menor idea de lo que estaba pasando, era obvio que ella estaba furiosa, sus ojos prácticamente ardían en llamas. Se sintió molesto consigo mismo cuando lo único que podía pensar era en lo atractiva que se veía con las manos en las caderas de manera desafiante y echando chispas por los ojos.
 
   -        ¿Te puedes explicar Jade?
 
   -        Esa chica fue violada y golpeada brutalmente y tú no hiciste nada al respecto – dijo con exasperación.
 
   -        ¿De qué me estás hablando?
 
   -        Estuviste allí – le gritó – y aun así te hiciste de la vista gorda.
 
   -        Maldita sea Jade – dijo perdiendo de la paciencia – No entiendo de que me estás hablando.
 
   Ella se veía muy alterada, caminaba de un lado a otro meciéndose el cabello.
 
   -        Jade – empezó a decir.
 
   -        Te defendí – gritó – No creí en nada de lo que dijeran de ti y repetí una y otra vez que no eras lo que los demás creían.
 
   -        ¿De qué hablas Jade? – preguntó con desesperación.
 
   Nunca había estado tan confundido en su vida, se suponía que cuando se reunieran hablarían sobre lo que había pasado entre ellos y sobre lo que iban a hacer de ahora en adelante, pero en su lugar ella se aparecía echa una furia hablando de violaciones y golpes.
 
   -        ¿No sabes de que hablo? – dijo dejando de pasear y mirándolo fijamente – hablo de que eres una bestia sin corazón – siseó – exactamente lo que se dice de ti… Fenrir.
 
   Sintió como todos los músculos de su cuerpo se tensaban y el enojo que lo había abandonado a causa de la sorpresa provocada por el arranque de furia de Jade volvía de pronto a su cuerpo incrementado mil veces. Vio que ella se llevaba ambas manos a la boca y su expresión de furia era remplazada por la incredulidad.
 
   -        ¿Cómo me llamaste? – preguntó sombrío.
 
   La vio retroceder un paso y supo que había escuchado correctamente, ella lo había llamado por su nombre real. Por un momento se mantuvo inmóvil intentando entender lo que estaba pasando, ella sabía la verdad sobre él y al parecer desde hacía algún tiempo. En menos de un segundo la tuvo contra la pared mientras le rodeaba el cuello con una mano. Escuchaba autos acercarse a la casa y supo que no estarían solos por mucho tiempo más. Debía decidir rápidamente que hacer con ella, la miró directamente a los ojos, podía quebrarle el cuello con solo un movimiento y ella lo sabía, pero sin embargo ella le mantenía la mirada firme sin un rastro de miedo en sus ojos, su corazón estaba acelerado pero no más de lo que lo había estado en otras ocasiones. Ella realmente no le tenía miedo aun sabiendo quien era y él no sabía cómo reaccionar a eso.
 
   *
 
   Jade sabía que en la situación que se encontraba debía estar asustada pero no sentía ni una pizca de miedo, sabía que con la fuerza de Ashlian podría haberla matado en un segundo si así lo hubiese querido, pero a pesar de tenerla sujeta por el cuello ni siquiera aplicaba la fuerza suficiente como para que se lastimara un poco, tenía la certeza de que él no iba a lastimarla. Lo único que podía sentir en ese momento era la ira que la había llevado allí, la sorpresa de haberle revelado lo que sabía de esa manera y un poco de turbación por su contacto que no dejaba de recordarle el beso de la noche anterior.
 
   -        ¿Hace cuánto que lo sabes? – preguntó entre dientes.
 
   -        Desde la misma semana en que te conocí – le confesó, ya que lo sabía no quería mentirle más.
 
   -        ¿Cómo lo supiste?
 
   -        Lo descubrí – dijo, no era del todo una mentira, además no quería que Donan tuviese que enfrentarse con su hermano.
 
   -        ¿Por qué me lo ocultaste? – preguntó mirándola intensamente.
 
   -        Dijeron que me harías daño si lo descubrías – sujetó la mano de Ashlian que rodeaba su cuello con sus manos y trató de alejarlo, pero solo consiguió que este pusiese más fuerza en su agarre, pero aún no era suficiente para hacerle daño - ¿Vas a hacerme daño? – le preguntó dejando caer las manos, sabía que era inútil tratar de luchar contra su fuerza, nunca podría ganarle. 
 
   -        Es el plan – dijo, pero no hizo nada para causarle daño.
 
   -        ¿Por qué no lo haces de una vez? – le preguntó desafiante – no entiendo para que demorarte si lo vas a hacer de cualquier manera.
 
   Vio que fruncía el ceño y supo que este estaba lidiando un batalla interna y encima ella lo estaba provocando, pero no le importaba, estaba tan enojada que solo quería gritarle lo maldito que era, todavía no podía creer que realmente se hubiese enamorado de un ser despiadado y cruel.
 
   -        ¿Acaso no eres tan duro como dicen Fenrir? – le dijo.
 
   Pudo ver como su expresión se volvía una máscara de piedra y supo que lo había llevado al límite de su ira, sintió que su agarre se endurecía alrededor de su cuello para luego ser liberada de pronto. Rápidamente cayó en la cuenta de lo que había pasado, Niel y Donan sujetaban a Ashlian, ellos lo habían alejado de ella.
 
   -        Corre – le dijo Donan – las gemelas te esperan afuera.
 
   -        No – dijo ella con seguridad sorprendiéndolos a todos.
 
   -        No es tiempo para tonterías – dijo Niel con seriedad.
 
   Ashlian seguía mirándola con intensidad sin siquiera intentar luchar contra sus hermanos, sencillamente se dejaba sujetar, le parecía muy divertido que Niel y Donan no hubiesen caído en la cuenta de que su hermano no estaba luchando contra ellos, pero estaba tan enojada que no podía reírse. La actitud de Ashlian no hacía más que aumentar su ira, había tenido la oportunidad de dañarla y no lo había hecho, eso solo lograba confundirla más, hubiese preferido que le hiciera daño y así estaría segura de cuál era su verdadera naturaleza.
 
   -        Vete – insistió Donan.
 
   -        No – repitió – y suéltenlo – les dijo a Niel y Donan – quiero ver que hace, quiero ver que tan capaz de lastimarme es el hombre al que amo – gritó molesta.
 
   Vio aparecer una expresión de asombro en los rostros de Niel y Donan, y vio como la expresión de Ashlian iba de la ira a la sorpresa total. Vio que Niel era el primero en liberar a Ashlian y supuso que eso significaba que este se había calmado, Donan imitó el comportamiento de Niel y liberó a Ashlian también. Se dijo que quizás la sorpresa de su confesión había ganado a su enojo.
 
   Se sentía como una estúpida por haberle dicho que lo amaba y se dijo que no había estado preparada para nada de lo vivido ese día, se dijo que el haber escrito en su hoja la noche anterior que quería eliminar su estupidez, su lengua floja y su capacidad para auto humillarse no había funcionado para nada.
 
   Su mirada se encontró con la de Ashlian y ambos se miraron en silencio por lo que le pareció una eternidad.
 
   -        Lárgate – dijo Ashlian lentamente.
 
   Ella asintió levemente, era exactamente lo que había esperado que este dijera.
 
   -        Adiós – le dijo y se dio la vuelta.
 
   Con cada paso que daba para alejarse de Ashlian sentía un inmenso dolor en el pecho, pero no le importaba, aprendería a lidiar con él. Era el primer día de un nuevo año, una oportunidad para fijar propósitos y nuevos comienzos, y su único propósito en ese momento era un nuevo comienzo sin Ashlian en su vida.
 
   …
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